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LAS LEYES DEL ESTILO.

EDICIÓN Y ESTUDIO



I. INTRODUCCIÓN

Durante la Alta Edad Media los reinos de Castilla y León se caracterizaron por 
la aplicación de una compleja y heterogénea legislación que seguía pautas tanto 
personales como territoriales. A los estatutos particulares de colectivos privilegia-
dos como el clero y la nobleza, se sumaban los correspondientes a las minorías reli-
giosas a las que se respetaba su propia legislación en lo que concernía a sus asuntos 
internos y se las dotaba de un ordenamiento donde se regulaba el modo de proceder 
en los litigios con los cristianos. Estos estatutos cohabitaban con la legislación te-
rritorial formada por el Liber Iudiciorum —o su versión romance el Fuero Juzgo— 
en León y Toledo, y los fueros extensos de las villas de la Extremadura. Castilla por 
su parte era una tierra donde los fueros breves, apenas una reunión de privilegios, 
se entrelazaban con el denominado fuero de Castilla y la pervivencia del fuero de 
albedrío en el plano judicial.

A lo largo del reinado de Fernando III (1217-1253) se tomaron las primeras de-
cisiones tendentes a poner coto a esta disparidad de legislaciones. Las nuevas tierras 
ganadas en Murcia y Andalucía recibieron el fuero de Cuenca o el Fuero Juzgo, en 
aquellas zonas más urbanizadas. Paralelamente en la corte los juristas más cerca-
nos a la monarquía llevaban tiempo trabajando con tranquilidad y sumo cuidado 
en un extenso texto que por su general aplicación en todo el reino debía ser sensible 
a la tradición, además de dar cabida a las nuevas tendencias del Derecho común. 
Este conocimiento impartido en las universidades europeas, especialmente Bolonia, 
se iba introduciendo en el mundo jurídico peninsular de la mano de los estudiantes 
que regresaban tras su período de estudio. Establecidos dentro de la jerarquía ecle-
siástica o en el embrionario aparato administrativo de los diferentes reinos, la con-
secuencia lógica fue el traslado de los saberes adquiridos a la práctica de su labor 
profesional cotidiana. Es imposible saber en qué estado se encontraba este proyec-
to, seguramente muy avanzados, hasta el punto de que Martínez Díez ha sostenido 
una temprana promulgación del Fuero Real a finales del reinado de Fernando III 1, 
idea que no ha encontrado el esperado apoyo de otros estudiosos.

1 Martínez Díez, Gonzalo, «Los comienzos de la Recepción del derecho romano en España y el 
Fuero Real», en Diritto Comune e diritti locali nella storia dell’Europa, Milán, 1980, pp. 258-259 y Le-
yes de Alfonso X. II. Fuero Real. Edición y análisis crítico por…, con la colaboración de José Manuel 
ruiz asencio y César HernánDez alonso, Ávila, 1988, pp. 91-103.
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A este respecto, en un trabajo anterior he apuntado la posibilidad de que la ver-
sión definitiva del códice del Forum Conche estuviese relacionada con este ambiente 
de cambio de paradigma legal 2. La lista de los jueces conquenses nos dice que en 
tiempos de «Aluar perez, quando fizieron hyunta todos los conceios de estremadura 
en sepuluega, fue acabado este libro». Es decir, en 1250 los procuradores de todas 
las villas extremaduranas se reunieron en su villa más emblemática: Sepúlveda, 
donde nació el derecho, que con sus pequeñas diferencias, todas ellas aplicaban. 
A tal fin los representantes conquenses elaboraron una versión modernizada del 
derecho de frontera al objeto de consensuar su contenido con los otros concejos y 
presentársela al rey. El derecho tradicional se completó con el derecho común en 
auge hasta formar una «forensium institucionum su[m]mam» 3, que creemos pre-
tendía anticiparse al texto que estaba elaborándose en el ámbito real.

El resultado del trabajo de los juristas reales se concretó en el Fuero Real 4 que 
fue objeto desde 1255 de numerosas concesiones individuales a las villas y ciudades 
del reino. Estas concesiones fueron acompañadas de variados privilegios para las 
oligarquías locales con la pretensión de evitar las suspicacias que pudieran tener 
ante esta invasión de su autonomía 5. El descontento ante esta y otras actuaciones 
de Alfonso X se tradujo en un clima de inestabilidad creciente que estalló en 1272 
con la revuelta nobiliaria y la oposición institucional de numerosos concejos. Las 
concesiones del Fuero Real se pararon y en algunos casos se revocaron 6, pero la se-
milla había sido plantada. No consta el rechazo de muchas localidades que conti-
nuaron utilizando el Fuero Real, mientras otras como Soria 7 y Briviesca 8 implemen-
taron sus propias soluciones durante las décadas siguientes. Mientras tanto el Fuero 
Real estaba plenamente arraigado en el tribunal de la corte constituyéndose en el 
texto de referencia que guiaba el trabajo de los alcaldes reales 9, lo que implicaba 

2 oliva Manso, Gonzalo, «Orígenes del derecho sepulvedano», en F. suárez BilBao y A. GaMBra 
(coords.), El Fuero de Sepúlveda y las Sociedades de Frontera. II Symposium Internacional de Estudios 
Históricos de Sepúlveda, Madrid, 2008, pp. 98-99.

3 ureña y sMenjauD, Rafael De, Fuero de Cuenca (Formas primitiva y sistemática: texto latino, 
texto castellano y adaptación del fuero de Iznatoraf. Edición crítica con introducción, notas y apéndices), 
Madrid, 1935, pp. 111-112.

4 Nombre que es el que ha pervivido finalmente, pero este texto fue conocido también como 
Fuero del Libro, Libro del Fuero de las Leyes, Fuero de las Leyes, Fuero Castellano, Libro de las 
flores o Flores de las Leyes.

5 Martínez Díez, Gonzalo, Leyes de Alfonso X. II. Fuero Real, pp. 107-119; Martínez lloren-
te, Félix Javier, Régimen jurídico de la Extremadura castellana medieval. Las Comunidades de Villa y 
Tierra (s. x-xiv), Valladolid, 1990, pp. 243-245.

6 Martínez llorente, Félix Javier, Régimen jurídico…, pp. 260-261.
7 Vid. Martínez Díez, Gonzalo, «El Fuero Real y el Fuero de Soria», AHDE, 39 (1969), pp. 545-562.
8 sanz García, Juan, El Fuero de Verviesca y el Fuero Real con un prólogo del Sr. D. José calvo 

sotelo, Burgos, 1927.
9 Este papel principal se aprecia incluso en algún detalle aparentemente nimio como ocurre en 

el cuaderno de las cortes de Zamora (1274). Al principio del mismo se nos da la fecha exacta de su 
otorgamiento: «en el mes de junio, que fue en la era de mill e trezientos e doze annos», y en el cierre 
se nos reitera la misma de una forma tal que podemos ver un guiño al Fuero Real y a la importancia 
que le da el rey a pesar de los reveses encajados: «E este ordenamiento fue fecho por mandado del 
sobredicho Rey don Alfonso, anno susodicho, que fue diez e nueve annos despues que el fuero caste-
llano fue dado por este Rey don Alonso a los de Burgos en Valladolid. a veynte e cinco días andados 
del mes de agosto, era de mill e dozientos e noventa e tres annos, en el anno que don Odoarte, que 
fuo primogenito heredero del Rey Enrique de Inglaterra, rescebio caballería en Burgos del Rey don 
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que todo aquello que no estuviera en los fueros locales o en los estatutos personales 
y fuera llevado en alzada ante esta instancia iba a resolverse siguiendo este texto 10 
o, en su defecto, conforme a cualquier otro que siguiera su línea 11. En este sentido el 
Fuero Real venía a sustituir al Liber Iudiciorum predecesor suyo a todos los efectos 12 
y a la vez contemporáneo. Entre la primera concesión del texto alfonsino en 1255 y 
hasta la promulgación del Ordenamiento de Alcalá en 1348 que estableció el orden 
de prelación de fuentes ambos textos se utilizaron paralelamente: el primero para 
Castilla, el segundo para León 13. El viejo derecho visigodo, en cambio, no admitía 
alegar otras leyes que no fueran las transcritas en el mismo 14, y solo abría la posibi-
lidad de que los supuestos no previstos fueran resueltos directamente por la curia 
real 15. Obviamente, el Fuero Real no daba respuesta a toda la casuística que se po-

Alonso el sobredicho» (vid. al respecto de esta fecha la opinión de iGlesia Ferreiros, Aquilino, 
«Fuero Real y Especulo», AHDE, 52 (1982), pp. 119-123).

Por otro lado, entre las escasas copias del cuaderno de la cortes de Burgos de 1308 a nuestra dis-
posición destaca una incompleta, que ha sido objeto de un particular tratamiento, siendo despojada 
de las cláusulas diplomáticas y, paralelamente, reordenándose su contenido conforme a las concor-
dancias que presenta con el Fuero Real: «Aquí comienzan las leyes nuevas é ordenamientos de cosas 
que estableció e1 rey D. Fernando IV en las Cortes que fizo en Burgos en la era de mill e trecientos é 
quarenta é seis años; y pónense por la orden de los libros y títulos del fuero castellano». Conforme a 
lo anterior se han situado en el margen las concordancias con dicho texto, siempre la alusión al libro 
y título correspondiente y en algunos casos parte del contenido. No obstante, hay que tener mucha 
precaución pues es imposible afirmar la fecha en que se realizó tan peculiar copia (BenaviDes, Anto-
nio, Memorias de D. Fernando IV de Castilla, vol. 2, Madrid, 1869, doc. 408).

10 Es el caso concreto de los plazos para citar a los acusados de homicidio: «Et si plazos non pone el 
fuero uieio sobresta razón, déuelos fazer enplazar el alcalle a los plazos del Fuero de las Lees» (LE 49).

11 Fuero Real (# 1,6,5): «Bien sofrimos et queremos que todo omne que sepa otras leyes por seer 
más entendidos los omnes e más sabidores, mas non queremos que ninguno por ellas razone nin 
iudgue, mas todos los pleytos sean iudgados por las leye deste libro que nos damos a nuestro pueblo 
e mandamos guardar. E si alguno aduxiere libro de otras leyes en iudizio pora razonar o pora iudgar 
por él peche D sueldos al rey; pero si alguno razonare leyes que acuerden con las leyes deste libro e 
las aiude, puédalo fazer e non aya pena».

12 Por más en que los textos de derecho territorial castellano se renegara del Liber Iudiciorum 
lo cierto es que la tradición jurídica visigoda estaba detrás del derecho aplicado en las tierras caste-
llanas que no gozaban de fuero propio y conforme a ella se resolvían las alzadas en el tribunal de la 
corte (alvaraDo Planas, Javier, La creación del derecho en la Edad Media: fueros jueces y sentencias 
en Castilla, Madrid, 2015, pp. 28-44).

13 Cortes de Zamora (1274, 17): «E que los quatro alcaldes del regno de León que han sienpre a 
andar en casa del Rey, que sea uno cavallero atal que sepa bien el fuero del libro e la costunbre an-
tigua». Cortes de Valladolid. Ordenamiento dado a las peticiones de los del reino de León (1293, 9): 
«Otrossi, a lo que nos pidieron que los alcaldes del regno de León judgasen en nuestra casa los pleitos 
e las alçadas que y veniessen por el Libro Judgo de Leon e non por otro ninguno, nin los iudgasen 
alcaldes de otros logares. Tenemos lo por bien e otorgamos gelo» (Cortes de los antiguos reinos de León 
y de Castilla publicadas por la Real Academia de la Historia, vol. 1, Madrid, 1866, pp. 90 y 122-23).

14 Fuero Juzgo (# 2,1,8): «Bien sofrimos, et bien queremos que cada un omne sepa las leyes de los 
estrannos por su pro; mas quanto es de los pleytos iudgar, defendémoslo, é contradezimos que las no 
usen, que maguer que y aya buenas palabras, todavía ay muchas gravedumbres, porque abonda por 
fazer iusticia, las razones, é las palabras, é las leyes que son contenudas en este libro. Nin queremos 
que daquí adelantre sean usadas las leyes romanas, ni las estrannas» (Fuero Juzgo por la Real Aca-
demia de la Historia 1815. Estudio preliminar, Santos M. coronas, Madrid, 2015).

15 Fuero Juzgo (# 2,1,11): «Ningún iuez non oya pleytos, sino los que son contenidos en las leyes. 
Mas el sennor de la cipdad, ó el iuez por sí mismo, ó por su mandadero faga presentar amas las partes 
antel rey, quel pleyto sea tractado antel, é sea acabado mas aina, é que fagan ende ley».
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día plantear en los tribunales. Quedaba entonces en manos de los juristas del tribu-
nal de la corte su corrección e interpretación, así como la subsanación de las lagunas 
legales que iban surgiendo. Fruto de esta labor surgieron las Leyes del Estilo  16.

A pesar de la importancia que tuvo durante casi trescientos años se trata de un tex-
to enigmático del que apenas se ha podido decir nada con seguridad. Los manuscritos 
conservados y las noticias que aparecen aquí o allá en textos jurídicos del siglo xv refle-
jan un contenido muy homogéneo, presentado bajo múltiples títulos y estructurado con 
gran libertad, casi al albur de cada copista. Apenas se han tratado estas cuestiones y 
algo más se ha dicho sobre su creador y la fecha en que se elaboró la versión definitiva.

En las páginas siguientes se dará voz a muchos juristas y estudiosos que desde 
el siglo xvi han tratado alguno de estos detalles de una forma superficial e incom-
pleta, de manera que carecemos de un estudio amplio sobre la totalidad. Solo se 
pueden salvar algunas honrosas excepciones en este páramo. En 1974 Cerdá Ruiz-
Fuentes confeccionó la entrada correspondiente a las Leyes del Estilo en la Nueva 
Enciclopedia Jurídica Seix, es por ello un trabajo necesariamente breve, pero com-
pleto, intentando dar una visión general en unas pocas páginas, aunque sin profun-
dizar en ningún punto 17. Muy diferente es el estudio que más recientemente, en 2010, 
Garriga Acosta ofreció a la comunidad científica. Se trata de un detallado ensayo 
sobre la ley del estilo 135 que se acompaña en su primer apartado de una aproxima-
ción al texto y de unas reflexiones sobre la metodología necesaria para su datación; 
y lo finaliza con un apéndice dedicado a su tradición manuscrita 18.

Paralelamente entre 1989 y 1993 y muy lejos de nuestras fronteras se realizó 
una exhaustiva labor de edición sobre los manuscritos existentes. En estos cuatro 
años el Hispanic Seminary of  Medieval Studies adscrito a la Universidad de Wisco-
sin-Madison apadrinó la publicación en microficha 19 de la transcripción de los cua-
tro manuscritos existentes y de los incunables de 1497 y 1500. Además, siguiendo 
las pautas divulgativas norteamericanas, de las que tanto se debe aprender en 
España 20, estas ediciones se encuentran disponibles libremente en internet junto a 
otros numerosos textos medievales españoles y de Indias 21. Sin embargo, estas edi-
ciones en línea del profesor Mannetter tienen un gran pero al tratarse de trabajos 
con una finalidad puramente filológica lo que trae consigo esplendidas transcripcio-
nes que siguen un criterio conservador, cuasi paleográfico. Así los textos se ofrecen 

16 La expresión «Leyes del Estilo», en mayúsculas y cursiva, se va a utilizar para identificar el 
texto escrito en cuanto volumen impreso o manuscrito, mientras que «leyes del estilo», en minúscula 
y normal, nos referimos a su contenido como agregado de normas individuales.

17 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Leyes del estilo», en Nueva Enciclopedia Jurídica Seix, vol. 15, 
Barcelona, 1974, pp. 266-269.

18 GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135: sobre la construcción de la Mayoría de Justi-
cia en Castilla», en Initium: Revista catalana d’historia del dret, 15.1 (2010), pp. 315-405.

19 Mannetter, Terrence Allyn, Text and Concordance of  the Leyes del estilo, Biblioteca Nacional 
MS. 5764. Edited by…, Madison 1989; Text and Concordance of  the Leyes del estilo, Escorial MS. Z. 
III.11, Edited by…, Madison, 1990, y Texts and Concordances of  Leyes del estilo, Escorial MSS. Z. 
II.8, Z. II.14, and the 1497 and 1500 Salamanca incunables. Edited by…, Madison, 1993.

20 Exceptuamos la propia editorial que publica este trabajo. El Boletín Oficial del Estado a tra-
vés de la Biblioteca Jurídica Digital lleva ofreciendo libremente desde hace varios años una nutrida 
colección de textos históricos y jurídicos (vid. https://www.boe.es/biblioteca_juridica/, consultado el 
25 de julio de 2021).

21 Vid. la página oficial en http://www.hispanicseminary.org/, consultado el 25 de julio de 2021.

https://www.boe.es/biblioteca_juridica/
http://www.hispanicseminary.org/
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línea por línea, respetando la ortografía y puntuación originales, además de presen-
tar gran cantidad de códigos —mnemonics— y marcas de puntuación que reflejan 
todas y cada una de las características de los textos: rúbricas, miniaturas, espacios 
en blanco, ilustraciones, bordes decorativos, interlineados, caracteres especiales… 22 
El resultado es un trabajo de enorme interés para los filólogos, no así para el iushis-
toriador. La lectura de las transcripciones es compleja y poco provechosa al estar 
interrumpida constantemente por los mnemonics. Disponemos también de la ver-
sión facsímil impresa de su tesis doctoral 23 que contiene también una versión a línea 
tirada del manuscrito Z. III.11 24, pero no está acompañado de las variantes textua-
les que figuran aparte en otro volumen junto a otros interesantes apéndices 25.

Creemos por tanto imperiosa una edición crítica, vista desde el prisma del ius-
historiador y no del lingüista. A ello nos aplicamos en las páginas siguientes ofre-
ciendo una versión de las Leyes del Estilo en la que confluyan los manuscritos dispo-
nibles junto a la primera edición impresa de 1497. Nos hacemos eco así de una 
necesidad que estaba planteaba desde finales del siglo xviii cuando Reguera Valde-
lomar aborrecía de las versiones impresas hasta entonces disponibles: «… y tam-
bien se imprimieron las del Estilo con graves yerros en su letra y sentido; y con ellos, 
las repitió su comentador Paz en el año de 1608» 26. No era el único, su coetáneo 
Floranes mostraba igualmente su disgusto en lo concerniente al estudio histórico-
jurídico del texto: «La historia del Quaderno del Estilo de Corte, por inacción y 
falta de reflexión de los que han querido poner mano en ella anda igualmente mal-
tratada que la restante de nuestros Cuerpos de Derecho» 27.

El texto se va a acompañar de un estudio íntegro de las Leyes del Estilo, siguien-
do todos los interrogantes que plantean y que estaban implícitos en la definición 
que de ellas hizo Cerdá:

Es una colección privada de doscientos cincuenta y dos capítulos, impro-
piamente calificados de leyes, que tendían a declarar, interpretar o aplicar 
diversos fueros y leyes castellanas, en especial el Fuero Real. Las disposicio-
nes, al parecer, proceden de la casa del rey y son de principios del siglo xiv 28.

Siguiendo la cita anterior vamos a ir procediendo a exponer en cada uno de los 
capítulos siguientes qué es lo que se ha dicho por nuestros predecesores y qué pode-
mos aportar a la cuestión. En este sentido iremos estudiando su títulos, la composi-
ción y estructura del contenido, su naturaleza legal o jurisprudencial, su autoría y 
su datación.

22 Mackenzie, David, A Manual of  Manuscript Transcription for the Dictionary of  the Old Spa-
nish Language. Fifth Edition Revised and Explained by Ray Harris-nortHall, Madison, 1997.

23 Mannetter, Terrence Allyn, An Edition and Study of  Escorial ms. Z. III.11: «Leyes del esti-
lo», University of  Wisconsin-Madison, 1991.

24 Ibidem, pp. 46-127.
25 Ibidem, pp. 205-943.
26 reGuera valDeloMar, Juan de la, Estracto de las leyes del Fuero Real, con las del Estilo. Re-

partidas según sus materias en los libros y títulos del Fuero á que corresponden. Formado para facilitar 
su lectura é inteligencia, y la memoria de sus disposiciones. Por el Licenciado D…, Madrid, 1798, § 11.

27 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos para la historia de las leyes de las Siete Par-
tidas, Fuero Juzgo y otras, Madrid, Biblioteca Nacional de España, MSS/11275.

28 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Leyes del estilo», p. 266.



II. TÍTULO
Los problemas en el estudio de nuestro texto se inician desde un primer momen-

to, cuando comprobamos que la forma habitual de referirnos a él como Leyes del 
Estilo no es la más apropiada pues se trata de una síntesis que se ha generalizado 
por razones de economía lingüística desde el siglo xvi. La primera edición de 1497 
contenía un segundo elemento y se titulaba «Leyes del Estilo y declaraciones sobre 
las leyes del fuero» 1, continuándose con un encabezamiento redundante: «Aquí co-
mienzan las leyes del estilo que por otra manera se llaman declaración de las leyes». 
Posteriores ediciones que han venido utilizado esta versión como referente no se 
separan de lo anterior y así ha sido hasta la actualidad 2; no obstante, en versiones 
modernizadas, manuales y ensayos se prefiere el más escueto de Leyes del Estilo, que 
es el que ha triunfado finalmente.

En un primer momento el texto carecía de titulación alguna 3 como se deduce 
inmediatamente de la lectura de los manuscritos que conservamos, los cuales cons-
tituyen los testimonios más antiguos a valorar al haber sido fechados varios de ellos 
en el siglo xiv 4. Comienzan estos manuscritos con un encabezamiento que coincide 
de forma casi literal en todos ellos como se aprecia en el fragmento que hemos pues-
to en cursiva en el cuadro inferior y que se conserva tal cual en el manuscrito escu-
rialense Z. III.11. Por su parte, dos manuscritos (MSS/5764 y Z. II.14) presentan ya 
los términos declaraciones y declaramiento que se tornarán habituales y, como he-

1 La edición de 1497 imprimía este título en letras de gran formato ocupando toda la hoja de 
portada. La edición de 1500 sitúo como elemento principal el escudo de los Reyes Católicos y en la 
parte inferior el título. Así siguió la portada en ediciones posteriores con alguna pequeña adición 
como el lema real «Tanto monta». El continuismo respecto a versiones anteriores fue tal que no sería 
hasta la edición de 1545 que se readaptó la portada introduciéndose la simbología propia de Carlos V.

2 En las colecciones decimonónicas como los Opúsculos legales del Rey don Alfonso X el Sabio, los 
Códigos Españoles concordados y Códigos Antiguos de España la portada interior que separa nuestro 
textos del precedente siempre figura a grandes letras la expresión «Leyes del Estilo y declaraciones 
sobre las leyes del fuero».

3 No es algo exclusivo de nuestro texto, sino reflejo de una costumbre generalizada a lo largo 
de la Edad Media de tal modo que los pocos ejemplos que se encuentran de obras tituladas han de 
verse como imitación de modelos antiguos. Hubo que esperar hasta la llegada del Humanismo para 
que la titulación de las obras volviera a ser habitual. (Holtz, Louis, «Autore, copista, anonimo», en 
G. cavallo et alii (dirs.) Lo spazio letterario del Medioevo. 1. Il Medioevo latino.1. La produzione del 
testo, Roma-Salerno, 1992, pp. 327-328, cit. en casas riGall, Juan, «La estructura bibliográfica de 
los manuscritos e incunables hispanomedievales vernáculos», Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
Pelayo, 90 (2014), p. 31.

4 Sobre las características de estos manuscritos vid. infra pp. 90-93.
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mos visto, se incluyeron en la tradición impresa. El manuscrito madrileño añade 
además en el colofón del libro una alusión al Fuero Real como el texto de referencia: 
«Expliciuntur declaraciones super forum. Laus rredatur Xristo». Un cuarto ma-
nuscrito (Z. II.8) también conserva el preámbulo, pero como el copista optó por una 
ordenación en títulos y leyes, acabó integrándolo dentro de la rúbrica del primer 
título.

El Escorial: Z. III.11 El Escorial: Z. II.8 El Escorial: Z. II.14 Madrid: MSS/5764

En razón de los de-
mandadores, et de los 
demandados, et de las 
cosas en que deuen ser 
apercebidos segunt la 
costunbre de la corte 
de los reyes de Cas-
tiella: del rey don Al-
fonsso, et después del 
rey don Sancho, su 
fijo, et dende acá.

Titulo i. De los de-
mandadores τ de-
mandados et de las 
de mandas et decla-
raciones dellas.
En rrazón de los de-
mandadores et de los 
demandados et de las 
cosas en que deuen 
seer apercebidos se-
gunt la costunbre de 
la corte de los rreys de 
Castilla del rrey don 
Alfonso et después del 
rrey don Sancho, su 
fijo, et dende acá.

Aquí comiença el li-
bro del declaramien-
to que fizo el muy 
noble rrey don Al-
fonso que Dios per-
done en razón de los 
demandadores et las 
cosas en que deuen ser 
aperçebidos segunt la 
costunbre de los rreyes 
de Castilla et de la su 
corte et de León et del 
rrey don Alfonso e 
después del rrey don 
Sancho su fijo τ des-
pués [ileg.] de allá.

Este es el libro 
de las declaraciones 
en rrazón de los de-
mandadores τ de los 
demandados τ de las 
cosas en que deuen ser 
aperçebidos según la 
costunbre de los rreyes 
de Castilla τ de León 
desde el tienpo del 
rrey don Alfonso et 
después del rrey don 
Sancho, su fijo, acá.

El fragmento transcrito en el manuscrito Z. III.17, contiene de forma extraña 
al principio del folio 149r un breve título: «Estas son declaraçiones del Libro de las 
Leyes». Extrañeza que viene motivada porque su situación no se corresponde ni 
con el primer folio del fragmento, ni antecede tampoco a la primera de las leyes allí 
trasladadas.

A finales del siglo xiv o principio del xv puede fecharse la escueta y controverti-
da primera noticia de nuestro texto. Procede de Floranes quien manifiesta que tuvo 
en sus manos un ejemplar del Fuero Juzgo 5 procedente de un jurista toledano de 
tiempos de Enrique III en cuyas glosas marginales se mencionaba en varias ocasio-
nes a un Declaramiento que nuestro predecesor no duda en reconocer como las Leyes 
del Estilo 6.

No hay duda en cambio de la utilización por parte de Arias de Balboa de las 
Leyes del Estilo en sus glosas al Fuero Real. Su presencia es constante y se citan de 
varias maneras conservando en todo momento los términos declaraciones o, más 
comúnmente, declaramiento. También es muy normal utilizar el vocablo rey o la 
expresión «casa del rey»; como también lo es asignar su autoría al «rey don Alfon-
so», a quien se le califica como Viejo una vez. El análisis de las variantes y, sobre 
todo, la numeración de las normas a ellas asociadas permiten afirmar que Arias de 

5 Madrid, Biblioteca Nacional de España, MSS/18.445, fols. 33-40v.
6 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 15r.
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Balboa dispuso de dos versiones diferentes de nuestras Leyes del Estilo 7. Un primer 
texto cuyo nombre original sería el de «Declaramiento de las Leyes que llaman en 
casa del Rey el Libro de las Sentencias» 8. No obstante, prefiere abreviar y referirse 
a él más habitualmente como «Declaramiento de las Leyes» y, en ocasiones, «Decla-
ramiento del libro del rey». Un segundo texto sería conocido como «Declaramiento 
del rey don Alfonso por que libran en casa del rey, que fizo sobre este fuero» y sufrió 
también idéntico proceso de contracción. Se le llama a veces «Declaramiento del 
Rey don Alfonso que fizo sobre este fuero» y «Declaramiento del rey don Alfonso»; 
pero es muchas más habitual referirse a él como «Declaramiento por que libran en 
casa del rey» 9 y «Declaramiento de casa del rey». Siguiendo con esta línea minima-
lista aparece simplemente como «Libro declaraciones», «Declaraciones del rey» o, 
simplemente, «Declaraciones». También a veces ambos textos comparten denomi-
nación como «Declaramiento del rey» o «Declaramiento» 10.

A medida que avanza el siglo xv el uso del término «estilo» empieza a generali-
zarse. En la versión abreviada de nuestro texto conocida como Libro primero de los 
juysios de la corte del rrey se nombra a un «libro de las declaraciones e estilo de corte» 
y a una norma suya «título XXI, ley VII» que no es otra que una conocida ley del 
estilo (LE 114) 11. En las Cortes de Santa María de Nieva de 1473 los procuradores 
pidieron a Enrique IV que se pronunciara sobre una norma recientemente promul-
gadas en las cortes de Salamanca en 1465. Esta norma, la petición 24, concretamen-
te 12, versaba sobre diversas cuestiones acerca de la disposición de los bienes ganan-
ciales obtenidos en el matrimonio que iban contra lo establecido en el Fuero Real. 
Respondió el rey derogando la misma y ordenando se siguiera juzgando conforme a 
lo establecido en «las dichas leyes del Fuero e las otras leyes e lo contenido en el libro 
del Estilo de corte que sobre esto dispone» 13.

De este siglo misma época son también las glosas que Bonifacio Pérez, oidor y 
consejero de la reina Juana de Portugal, hizo a La Peregrina de Gonzalo González 
de Bustamante. Entre los textos en que se apoya este glosador hay uno al que se 
refiere con mucha habitualidad como «Ordenanza» u «Ordenamiento de corte». 
A pesar de tan novedoso nombre Floranes lo identifica sin duda alguna con las Leyes 
del Estilo apoyado en un exhaustivo cotejo del que no dio mayores explicaciones 14. 
Más claras son las alusiones al styllo que hace Díaz de Montalvo en las glosas a su 

7 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Las glosas de Arias de Balboa al Fuero Real de Castilla», Anua-
rio de Historia del Derecho Español (en adelante AHDE) 21-22 (1951-1952), p. 753; GarriGa acosta, 
Carlos, «La Ley del Estilo 135…», p. 395.

8 En ocasiones citado como «Declaramiento de las Leyes que es llamado en casa del Rey el Libro 
de las Sentencias», como vemos cambia solo la forma verbal.

9 Esta expresión es predominante a partir del título décimo del tercer libro del Fuero Real, mien-
tras la siguiente es la habitual en la parte anterior.

10 El cuadro 5 del apéndice final sintetiza todo lo anterior con unos pocos ejemplos de cada 
denominación.

11 calvo serer, Rafael, «Libro de los juysios de la Corte del Rey», AHDE, 13 (1936-1941), 
p. 306.

12 Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, vol. 3, pp. 761-764-877.
13 Ibidem, pp. 876-877.
14 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 13v.
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edición del Fuero Real y que se pueden identificar sin excesivas complicaciones con 
las Leyes del Estilo 15.

De esta problemática con el título se hizo eco Espinosa quien denominaba al 
texto escuetamente como «Libro del Estilo» en el apartado que le dedicaba —Li-
bro IX.º: del Libro del Estilo y de su nombre y del autor y de la Autoridad que tiene—. 
Disponía este estudioso de un ejemplar del que habla en estos términos: «En quan-
to al nombre, pues, en las espaldas de él se llama así: Leyes del Estilo y Declaracio-
nes sobre las Leyes del Fuero, y dentro de otro modo: Aqui comienzan las Leyes del 
Estilo que por otro nombre se llaman Declaracion de las Leyes». Por las indicacio-
nes que da parece tratarse de una ejemplar de la primera edición impresa en 1497, 
aunque resulta extraña la expresión «en las espaldas». Lo anterior unido a la ley del 
ordenamiento de las cortes de Santa María de Nieva de 1473, que le llega a través 
del Ordenamiento de Montalvo, donde se alude al «Libro del Estilo de Corte» le 
lleva a especular con la existencia de tres nombres diferentes, reflejo de tres realida-
des: «1.º Leyes del Estilo que son declaraciones sobre las Leyes del Fuero; 2.º Leyes 
del Estilo que son declaración de las Leyes; 3.º Libro del Estilo de Corte». Nombres 
que, aunque usados indistintamente, convenía depurar pues el literal de los tres tí-
tulos tenía en principio implicaciones importantes en el campo de la justicia y podía 
llevar a equívocos. La comparación de los títulos 1.º y 2.º frente al 3.º inducía a la 
confusión pues si en los dos primeros se alude a una compilación legal de aplicación 
en todos las instancias judiciales y que llegado el caso podía superponerse a lo esta-
blecido en el Fuero Real y en las Partidas, en el tercero al citarse la Corte se estaría 
refiriendo a su uso restringido por el tribunal superior del rey. Menor importancia 
revestía la colisión de los títulos 1.º y 2.º, pues el primero aducía a una vinculación 
exclusiva con el Fuero Real cuando la realidad es que cotejando el contenido de la 
colección existen numerosas alusiones a los fueros locales, a las Partidas, a fazañas 
e, incluso, al derecho canónico y común, lo que armoniza con el título 2.º. Sentencia 
Espinosa que Leyes del Estilo que son declaración de las Leyes sería el título más ade-
cuado, concordando así con la tradición impresa 16. Con posterioridad Espinosa tuvo 
en sus manos un libro muy antiguo en pergamino perteneciente al Doctor de San 
Isidoro que carecía de cualquier título iniciándose directamente como: «Este libro 
es declaramiento de las Leyes oscuras e uso e costumbres de Casa de los Reyes de 
Castilla» 17. En base a este preámbulo Espinosa se refiere a él como «Libro del Esti-
lo de Corte», enlazando con lo dicho con anterioridad 18.

15 El Fuero Real de España, diligentemente hecho por el noble rey don Alonso IX: glosado por el 
egregio doctor Alonso Díaz de Montalvo, vol. I, Madrid, 1781.

16 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes y los fueros de España, por el Dr. … Estracto de la más 
antigua historia del derecho español, Barcelona, 1927, p. 57; MalDonaDo FernánDez Del torco, José, 
«Un fragmento de la más antigua historia del derecho español», AHDE, 14 (1943), p. 499.

17 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, p. 59.
18 Ciertamente es una argumentación un tanto liosa, pero hay que recordar que la obra de Fran-

cisco de Espinosa no nos ha llegado tal cual la escribió su autor. Disponemos únicamente de un 
extracto realizado por un autor desconocido cuya labor fue muy criticada por Galo Sánchez cuando 
editó el texto: «El extracto fué hecho descuidada y atropelladamente; en él se hallarán errores de 
varia índole, aumentados quizá en las sucesivas copias; siendo difícil en ocasiones separar lo que 
procede de Espinosa y lo que se debe a otras manos» (Ibidem, p. 5).



III. ESTRUCTURA INTERNA DEL TEXTO

III.1 MATERIALES PREVIOS

García Gallo no tenía duda acerca de los materiales que se integraron en las 
Leyes del Estilo y que se mezclaron según el criterio personal de su autor: una reco-
pilación de los usos del tribunal de la corte en tiempos de Alfonso X, las declaracio-
nes de las leyes del Fuero Real y demás colecciones legales, unas respuestas dadas a 
los alcaldes de Burgos y, finalmente, una obra de carácter doctrinal. Esta identifica-
ción la hizo dentro una nota a pie de página y no se acompañó ni de una identifica-
ción de tales normas, ni de una justificación teórica 1.

Garriga admite con cierta renuencia la posibilidad de que se usasen varias obras, 
cada una de ellas con su propia tradición manuscrita del todo desconocida. Cree 
prudentemente que las apreciaciones de García Gallo han de verse más bien como 
una simple caracterización de las leyes, sin que ello signifique que cada grupo ho-
mogéneo de leyes esté asociado a un texto concreto 2. Más reales son para este autor 
otros dos posibles procesos de elaboración diferentes. En primer lugar, se podría 
presuponer un núcleo de normas de tamaño indefinido, que con el paso del tiempo 
fueron corregidas a la par que se añadían otras nuevas. Cabe también la posibilidad 
de un texto redactado de un tirón acabado en un corto espacio de tiempo. En este 
caso las referencias a María de Molina serían definitivas para la datación de la obra 3.

Nuestra hipótesis de trabajo sería una mezcla de todas ellas, con ciertas matiza-
ciones. Donde García Gallo reconoce la existencia de cuatro textos con temática 
propia nosotros creemos que existen suficientes indicios que permiten pensar que al 
menos existieron dos colecciones independientes, sin que su individualidad tenga 
relación con un contenido netamente diferenciado entre una y otra. Ambas nace-
rían entre los alcaldes del tribunal de la corte y recogerían los usos de este tribunal. 
Una de ellas ofrece una redacción claramente diferente que el resto del texto y se 
identifica por contener la expresión «Sobre la ley que comiença…» u otra afín, ge-
neralmente situadas al comienzo del epígrafe. Esta peculiaridad lingüística indica-
ría que en su elaboración intervino un redactor mucho más meticuloso que otros 

1 García Gallo, Alfonso, «Nuevas observaciones sobre la obra legislativa de Alfonso X», 
AHDE, 46 (1976), p. 653, n. 99.

2 GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», p. 319, n. 15.
3 Ibidem, pp. 320-321.
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que pudieran haber participado en el resto del texto. Este personaje quiere que su 
obra tenga una utilidad completa, remitiendo a la ley original a la cual interpreta o 
modifica, la cual puede ser fácilmente consultada lo que evita errores y malas inter-
pretaciones tras de lo cual inserta el nuevo criterio jurídico a seguir. El resto de las 
leyes del estilo simplemente son mucho menos precisas y su autor o autores no esti-
maron necesario esta remisión al origen. Sus razones tendrían, fuera porque se tra-
tase de juristas un tanto descuidados o, al contrario, tan expertos que les resultara 
superflua esta aclaración. Por otro lado, siguiendo a Garriga, también es factible 
que estas colecciones se refundieran hasta dar lugar a una primera versión que se 
comportaría como un organismo en desarrollo, sumando nuevos materiales y per-
diendo algunos otros por el camino. Esta versión fue sometida a un proceso final de 
ordenación, limpieza y pulido que dejaría su contenido tal y como ha llegado hasta 
nosotros. Estas dos versiones: previa y final, nacieron asociadas a hechos concretos 
y trascendentes que afectaron al tribunal de la corte como razonaremos en páginas 
siguientes. La importancia de estos cambios institucionales creemos que habría 
acabado por trascender a las Leyes del Estilo, en tanto que principal instrumento de 
trabajo de estos juristas.

En la estructura interna de numerosos epígrafes se aprecia nítidamente que hay 
un acopio previo de materiales antes de la división en preceptos. Las diferencias 
entre el contenido de los distintos párrafos en los que hemos subdivido muchos epí-
grafes es en ocasiones muy evidente. Numerosas cuestiones se extraen de su estudio 
y no pueden relacionarse con un único caso concreto que se hubiera sustanciado en 
el tribunal, sino con una suma de múltiples contenciosos sucesivos donde se plan-
tearon cuestiones anexas a lo que sería el tratamiento general recogido en la legisla-
ción. En esta tesitura algunos alcaldes de corte podrían especial cuidado en recopi-
lar a lo largo de su vida profesional su propia actividad compendiando en un sistema 
de nota o apuntes de carácter privado los casos más relevantes sobre los que hubie-
ran trabajado o de los que tuvieran conocimiento. Más tarde algún colega tendría a 
su disposición varios de estos prontuarios de auxilio judicial que corregidos y orde-
nados alcanzarían una dimensión superior en forma de libro. Otra posibilidad es un 
proceso de elaboración a partir de materiales ajenos como eran las copias de las 
sentencias disponibles en los libros-registro 4. Los correspondientes a los años inme-
diatos, junto a alguna copia de los textos legales o de obras doctrinales, pudieron 
formar parte del bagaje que acompañaba a la corte en su constante vagar por el 
reino; pero aquellos que se remontaban a tiempos pasados solo estarían disponibles 
en algunos de los castillos o monasterios cercanos a la corona 5.

Tomemos por ejemplo 6 LE 43 cuyo contenido está dedicado a regular el castigo 
que ha de imponerse a quien comete una agresión con el resultado de muerte o he-

4 Sobre el doble registro —escribano y cancillería— de la documentación real puede verse ló-
Pez Gutiérrez, Antonio J., «La génesis documental en la cancillería de Alfonso X», Documenta & 
Instrumenta 14 (2016), pp. 97-102.

5 La problemática existencia de un archivo centralizado en Castilla y el problema de la itineran-
cia de la Corte puede seguirse en roDríGuez De DieGo, José Luis, «El Archivo Real de la Corona de 
Castilla (siglos xiii-xv», en Esteban sarasa sáncHez, Monarquía, crónicas, archivos y cancillerías en 
los reinos hispano-cristianos: siglos xiii-xv, Zaragoza, 2014, pp. 289-295.

6 El listado es amplio a poco que se haga una lectura detenida del texto. A modo de ejemplo 
pueden consultarse LE 4, 15, 21, 22, 23, 26, 43, 47, 49, 54, 64, 72, 85, 91, 96, 110, 131, 141, 143…
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ridas mientras está vigente una tregua entre las partes. El delito es especialmente 
grave pues supone la ruptura de una situación especial de paz y por ello siguiendo 
planteamientos actuales podríamos decir que constituiría un agravante máximo ya 
que la víctima en ningún momento podía esperar una conducta violenta contra su 
persona. Alrededor de esta conducta desleal se desgranan diversas cuestiones secun-
darias hasta perfilarse un tratamiento mucho más elaborado que la breve reseña 
que puede encontrarse en la legislación.

Sobre la ley que comiença: «El reptado», que es en el titulo De los riep-
tos, sobre aquella palabra: «non muera sobre razón de aleue etçétera». Esto 
se entiende en riepto de fijosdalgo; mas si otros que non sean fijosdalgo fi-
rieren, o mataren, o prisieren sobre tregua a aquel con quien la han, avrán 
pena de muerte por ello.

La cita superior contiene el primer párrafo e inmediatamente se aprecia el nú-
cleo del artículo que no sería otro que la alegación planteada por una persona de 
condición no nobiliaria para que se le aplicase el Fuero Real (# 4,21,23). Esta nor-
ma establece: «El reptado, que fuere uencido por aleuoso, sea echado de la tierra 
por iamás e pierda la meetat de quanto ouiere e áyalo el rey e non muerra por ra-
zón del alef, si el fecho que fizo non fue tal por que deua morir quienquier que lo 
faga». Sentencia el tribunal que la legislación alegada solo se aplica a los hidalgos 
en los procedimientos especiales de riepto. Las conductas aludidas realizadas por 
personas carentes de este estatuto personal privilegiado pueden ser sentenciadas a 
la pena capital, que es lógicamente el castigo que intenta evitar el recurrente con 
su apelación.

E en esto que dize del que feriere sobre tregua, el ferir se entiende así que 
parezca liuor en el cuerpo; e si no se paresce liuor en el cuerpo, non se prueua 
la ferida, et tal fecho se cuenta por desonrra et deue ser judgado a bien uis-
ta del alcalde. Mas por denuesto nin por desonrra nin por otro mal quel faga 
en sus bienes sobre tregua, nol matarán por ello; mas darle an pena que es 
puesta en la Setena Partida, en el título De las treguas, en la ley que co-
miença: «Los quebrantadores». Et la pena que y dize es esta: «Si fiziere 
danno en sus cosas, pecharlo a quatro doblado». Et sil desonrrare, fágal 
emienda a bien uista del rey. Mas entre los fijosdalgo, sobre tales cosas se 
pueden reptar. Mas entre los que son poblados a fuero si alguno quebranta 
la tregua, deue auer la pena que dize en el fuero a que es poblado del que 
quebranta tregua. Et las penas de las treguas quando non son judgadas por 
riepto nin por fuero, deuen ser judgadas segunt el derecho del departimien-
to de la dicha ley «De los quebrantadores».

Este segundo párrafo precisa que no todas las agresiones son hechos suscepti-
bles de poner fin a una situación de tregua. La acción tiene que haber causado una 
herida, es decir debe haber una evidencia física en el cuerpo del agredido que corro-
bore la agresión, y, tácitamente, se nos dice que ha de tener cierta importancia pues 
pasado un tiempo es el alcalde quien examina la herida y decide en consecuencia. 
Un enrojecimiento de la piel después de una bofetada, una inflamación o un peque-
ño hematoma no tienen repercusiones jurídicas pues habrán desaparecido por sí 
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mismos antes de que se efectúe el examen judicial. Este hecho se califica como des-
honra y como los denuestos se castiga como estime conveniente el rey. Los daños 
económicos accesorios tienen su fundamento en las Partidas (# 7,12,3) y acarrean 
una multa que será el cuádruplo de la que usualmente se impone en estos casos. 
Este es el modo de actuar en los hechos acaecidos entre hidalgos. Cuando los impli-
cados en el caso no tienen la condición de hidalgos, pero sí tienen un derecho singu-
lar por razón de su residencia en una localidad con fuero propio, están sujetos a lo 
establecido en el mismo. Por último, para aquellos naturales del reino que no pue-
den alegar ningún privilegio específico de índole personal o territorial, las penas 
aplicables son las recogidas en el Fuero Real (# 4,21,23).

Otrossí: En la tregua que a un cauallero con otro o un omne con otros, 
los sus omnes destos que han tregua son et están en tregua. Cada uno de los 
caualleros deuen guardar que non maten nin fieran a los omnes del otro con 
quien a tregua si non poderle han reptar por ello. Ca esso mismo podría 
reptar si sobre tregua le ouiesse fecho danno a sabiendas en sus cosas. Mas 
si los omnes del un cauallero et del otro que an tregua an contienda et se 
matan, non se quebranta tregua, saluo si contendiessen sobre aquello que 
los caualleros entran en tregua. Estonçe, deuen saber de quién se leuantó la 
contienda et essos sean tenudos al quebrantamiento de la tregua.

Este tercer párrafo plantea el comportamiento a seguir por todas las personas 
que tienen un vínculo personal con los firmantes de la tregua. Vínculo que implica 
obediencia absoluta y por ello cualquier comportamiento indebido de estos puede 
presuponerse realizado por indicación de su señor. Esta presunción opera siempre, 
pero afecta exclusivamente a los puntos pactados en el acuerdo de tregua.

Como acabamos de constar LE 43 contiene cuestiones muy variadas que afec-
tan a colectivos sometidos a estatutos muy diferentes lo que implicó la reunión de 
la casuística aplicada en múltiples casos y que se apoyaba en una legislación muy 
diversa: Fueros Real, Partidas y fueros propios.

El epígrafe más amplio de toda la colección (LE 4) tiene también dos partes 
bien definidas. Una primera que ocupa prácticamente toda su extensión establece, 
en sintonía con el epígrafe precedente (LE 3), que el acreedor tiene derecho a los 
bienes de su deudor y puede exigírselos a un tercero si se produce su transmisión 
antes de ver satisfecha su deuda. No obstante, es necesario reclamarlos por vía ju-
dicial y no actuar unilateralmente contra ese tercero. Para ello se nos traslada, casi 
íntegramente y conservando incluso elementos diplomáticos, una carta de María de 
Molina sentenciando al respecto y que sirve para ilustrar el caso. La razón de este 
proceder único es la importancia del caso donde están implicados el propio rey, el 
infante don Juan, además de varios personajes de la nobleza y el clero. Al final del 
epígrafe en una última línea se estableció en un momento posterior una extensión 
del contenido de la ley a la alta nobleza.

Veamos esta reunión de elementos de distinto origen desde otro punto de vista;

LE 74: «En el título De las penas sobre la ley que comiença: «Todo 
omne que foradare casa, muera por ello». Et esso mismo a de morir si so-
biere por paret, o entrare por finiestra, o por teiado a la casa, que deue 
morir; o si abriere la puerta con llaue, o en otra manera, o si abriere con 
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llaue o descerraiare arca, o si entrare en otra guisa por la puerta seyendo 
abierta, o lo fallaren que estaua ascondido en casa, que deue morir por ello 
por justicia.

Podemos apreciar en este epígrafe una acumulación de materiales originales: la 
norma del Fuero Real y las notas que sintetizaban la nueva doctrina del tribunal de 
la corte, sin que el redactor se molestase en dar una redacción uniforme. Esta falta 
de interés se traduce en una reiteración en recordar la aplicación de la pena capital 
a los infractores. La estructura sigue el modelo habitual, figura primero la corres-
pondiente norma del Fuero Real (# 4,5,6) que originalmente establecía que «Todo 
omne que foradare casa o eglesia quebrantare pora furtar, muerra por ello». Más 
adelante llegaron hasta el tribunal algunos litigios que obligaron a añadir otros su-
puestos asimilables estableciéndose la misma pena a quien «sobiere por paret, o 
entrare por finiestra, o por teiado a la casa» y por tanto susceptibles de recibir igual-
mente la pena capital. Con el tiempo se añadieron nuevos supuestos y se reiteró la 
pena de muerte a quien «abriere la puerta con llaue, o en otra manera, o si abriere 
con llaue o descerraiare arca, o si entrare en otra guisa por la puerta seyendo abierta, 
o lo fallaren que estaua ascondido en casa».

El origen múltiple también se reconoce en el uso constante del término Otrosí o 
expresiones que lo incluyen situadas al comienzo de muchos epígrafes y párrafos. 
Este vocablo, aún de uso corriente en el lenguaje jurídico, implica siempre una rela-
ción directa con un elemento anterior que actúa como referente. Veamos un caso 
paradigmático en la estructura de LE 96. Como en otras ocasiones, primero se fija 
la ley del Fuero Real (# 2,8,8) que se va a interpretar y que en este caso versa sobre 
la validez del testimonio otorgado por las mujeres y que abarca sobre las «cosas que 
fueren fechas o dichas en banno o en forno o en molino o en río o en fuente o sobre 
filamientos o sobre teximientos o sobre partos o en casamientos de mugier o en 
otros fechos mugeriles e non en otras cosas sinon en las que manda la ley». A conti-
nuación, declara el tribunal de la corte —«Et es a saber»— que el testimonio de la 
mujer tiene validez en todos los pleitos civiles y criminales y sobre hechos sucedidos 
«en tal lugar que non es razón nin guisado de ser y omnes con las mugeres». Es de-
cir, el criterio del Fuero Real lastrado por una redacción casuística se ve superado, 
ampliándose a todo supuesto y espacio que consideren pertinentes los alcaldes de 
corte. Vienen después los cuatro puntos complementarios precedidos del otrosí pre-
ceptivo y que continúan en esta línea de aumentar su capacidad para actuar como 
testigos. El primero de ellos reconoce su testimonio en los negocios de compraventa 
formalizados entre ellas, lo que en un momento posterior se amplió a cualquier plei-
to que se produjese entre féminas. El segundo punto admite su declaración en las 
pesquisas relacionados con delitos graves como los cometidos con nocturnidad o en 
despoblado. El tercero establece que puede someterse a una persona a tormento 
para corroborar lo manifestado por una mujer. Finalizando el epígrafe, y para dejar 
cerrado el tema se establece una limitación a todo lo dicho y es que el testimonio de 
la mujer es puramente corroborativo, por lo que no será tenido en cuenta si discrepa 
de las manifestaciones hechas por un hombre.

Como colofón de todo lo que se ha dicho en los párrafos anteriores estaría el 
contenido de LE 110, que mezcla ambas formas de trabajar. Se compone este epí-
grafe de tres párrafos que atienden a la actuación de las autoridades judiciales en el 
desarrollo de la pesquisa, que se corresponden con tres actos jurídicos independien-
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tes y cuya integración en el texto se justifica por razones diferentes. El primero de 
ellos contiene una remisión no al Fuero Real sino al propio texto, a LE 54, para 
concluir simplemente que «Et entiéndese esto segunt está y notado», sin aportar 
nada más. Esto es, parece que alguien puso en duda lo contenido en LE 54, le fue 
rechazada su alegación y, cuando se insertó esta cuestión en las Leyes del Estilo, en 
vez de recogerse lo más interesante que era el razonamiento jurídico que ponía en 
duda el uso del tribunal, se procedió a ratificar sin más la ley. Una reiteración que 
no justifica su presencia en modo alguno.

Los párrafos segundos y tercero vienen antecedidos de la expresión «Et otro-
sí» y resuelven cómo debe actuar el alcalde en los interrogatorios de los testigos. 
Prudencia y perspicacia se exigen a estos oficiales para rechazar algunas declara-
ciones que pueden repercutir negativamente sobre el acusado. El segundo es más 
una advertencia que un mandato: hay que sospechar de los testimonios que de 
forma vehemente y reiterada cargan las culpas sobre el acusado. Detrás de ellos no 
estaría una reflexión objetiva sobre los hechos presenciados, escondiéndose alguna 
inquina personal o una animosidad contra un colectivo determinado. De manera 
más rotunda se manifiesta el tercer párrafo, prohibiendo el uso del tormento con-
tra el acusado cuando la justificación para utilizar la violencia se ampara en di-
chos y habladurías, aunque procedan del propio acusado. Así si el testigo hubiese 
oído como el acusado se jactaba del crimen cometido o simplemente declarase no 
haber estado presente, pero que conocía a terceras personas que si habían escu-
chado este autoinculpación; todo ello no tiene valor jurídico y no habilita el uso de 
la tortura.

De la misma manera el uso reiterado del vocablo Otrosí al comienzo de un epí-
grafe indicaría una relación temática con su precedente y así ocurre en la mayoría 
de los casos, pero no en todos; y sin embargo, se constata fácilmente que ambos 
epígrafes no tienen nada que ver. ¿Qué ha ocurrido? Puede tratarse de una simple 
incidencia en el proceso de escritura, de modo que el copista ante el uso habitual del 
término lo trasladase sin darse cuenta; pero también se puede pensar que estos epí-
grafes fueron recolocados en ese segundo momento creativo al que hemos aludido 
manteniéndose este nexo. Así ocurre con LE 47, una ley que versa sobre emplaza-
mientos y no tiene nada que ver con las anteriores (LE 39-46) que forman un grupo 
homogéneo de leyes que regulan diversos aspecto de las treguas 7. También se ve 
esta particularidad en LE 123, sobre pesquisas y competencia de los tribunales, sin 
lazo temático con las dos leyes precedentes dedicadas a los delitos sexuales, e igual-
mente se puede ver en LE 230, 243 y 250.

III.2 ESTRUCTURA INTERNA

Estos materiales acabaron dando lugar a una misma tradición textual, formada 
por un bloque homogéneo de 252 leyes que salvo errores excusables guardan el mis-
mo orden. No obstante, el manuscrito escurialense Z. II.14 añade seis leyes 8. Para 
Garriga las cuatro primeras leyes de este agregado parecen corresponderse con unas 

7 Sobre la división en títulos de las Leyes del Estilo vid. infra p. 34-38.
8 Garriga habla de siete leyes confundido por la incorrecta numeración que pasa de la posi-

ción 258 a la 260 (GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», p. 394).
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contestaciones del rey a las peticiones efectuadas en Cortes o, mejor aún, Ayunta-
mientos, y en ese sentido identifica dos de ellas, mientras las restantes parecen tener 
un origen más acorde con el contenido de las restantes normas de la colección. Esto 
vendría a reflejar un proceso aún no terminado en tiempos de Alfonso XI 9. Acierta 
Garriga en esta identificación general, como podemos comprobar en el cuadro inme-
diato que ofrece la procedencia exacta de todas ellas. 10 11 12 13

253 Cortes de Valladolid. Ordenamiento dado a las peticiones de los reinos de León 
(1293, 3)10

254 Cortes de Burgos (1308, 12)11

255 Cortes de Burgos (1308, 25)
256 Cortes de Valladolid (1312, 92)12

257 Partidas 1,6,5713

258 Partidas 1,6,58

No creemos, en cambio, que el proceso de elaboración de las Leyes del Estilo 
estuviera abierto, pues como se ve los seis preceptos añadidos se corresponden cro-
nológicamente con las referencias personales que encontramos en la colección 14. 
Ciertamente LE 254 comienza: «El ordenamiento deste rey don Alfonso dize así» 
y este monarca pudiera tratarse de Alfonso XI, pues en el Ordenamiento de Alcalá 
de 1348 existe una norma titulada De los Bueyes è de las Bestias de arada que non 
sean peyndrados por debdas, que los Sennores dellos deban (# 18, 32). Sin embargo, se 
trata de una norma muy común en los cuadernos de Cortes que se puede rastrear 
en Burgos (1301, 3), Valladolid (1293, 11) y Jerez (1268, 43), con lo cual podría 
retrotraerse también hasta tiempos de Alfonso X. Puede pensarse en todo caso que 
elaborada esta copia se le deslizara al amanuense esta alusión a Alfonso XI dada la 
importancia del texto y la cercanía cronológica, pero en todo caso el material ori-
ginal sigue procediendo de la reunión burgalesa de 1308 con el que coincide casi a 
la letra.

Por su parte, el Libro primero de los juysios de la corte del rrey tiene igualmente 
un añadido al final del libro; pero no se trata de un epígrafe nuevo, simplemente 
refleja el cambio de criterio que se ha producido en el contenido jurídico del párrafo 
precedente. Este añadido se corresponde con la LE 34 que impone el pago de la 
pena monetaria que figura en la carta del rey a quienes han incumplido lo estable-
cido en ella y han sido vencidos en juicio por el titular de la carta. El añadido viene 
a normalizar esta «pena del després» 15 en una cuantía uniforme que pasa a ser de 

9 Ibidem.
10 Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. I, pp. 121-122.
11 o’callaGHan, Joseph F., «Las Cortes de Fernando IV: cuadernos inéditos de Valladolid 1300 

y Burgos 1308», Historia, instituciones, documentos 13 (1986), pp. 315-328.
12 Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. I, p. 218.
13 Siete Partidas. Glosadas por el licenciado Gregorio López (Las), Salamanca, 1555.
14 Vid. infra pp. 75-79.
15 Esta pena del després o desprez reviste numerosas modalidades pues es una sanción genérica 

que castiga la rebeldía frente a la administración de justicia. Etimológicamente desprez viene de des-
precio con lo que nos hacemos idea de su amplio campo de acción que abarcaría cualquier muestra 
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diez maravedís 16 y se especifica que estos maravedís han de ser contados como mone-
da de oro a efectos de que el rey no sufra pérdidas, para ello debe aplicarse la equiva-
lencia monetaria contenida en LE 114 —sobre ello volveremos más adelante—. Ade-
más, el destinatario de la multa ha cambiado en estos años, si primeramente el rey 
compartía la misma con los oficiales, ahora se reconoce al corregidor, como único 
destinatario. Al final y tras unos puntos suspensivos se cita al «corregidor de Moya», 
lo que da una pista sobre la persona más interesada en incluir este inciso y el lugar 
de formación de este singular texto.

Estos agregados no pueden atribuirse a un proyecto sin finiquitar. Este puede 
darse por concluido en el momento en que se refundieron los materiales origina-
les, pero siendo como era esta colección de normas un instrumento de trabajo de 
los juristas de la corte y no teniendo carácter oficial, algunos de ellos se tomaban 
sus licencias y estimaban oportuno integrar en su propia copia algún elemento 
novedoso.

Por otro lado, también se puede decir que en el proceso último de creación de 
nuestro texto no se procedió con total acierto y así en realidad podría hablarse 251 
epígrafes pues uno de ellos está repetido:

LE 101: «Otrosí: En los pleitos criminales 
en que, si fueren prouados, aya muerte o 
perdimiento de mienbro, non dan alçada 
nin en la sentencia difinitiua nin en la 
interlucutoria que acaesciere de dar en los 
pleitos criminales».

LE 163: «Otrosí: En los pleitos criminales que 
si fueren prouados a muerte o perdimiento 
de mienbro, non dan alçada en la sentencia 
difinitiua nin en la interlocutoria».

Más aún, sería mejor hablar de 250 leyes del estilo si tenemos en cuenta que 
LE 59 contiene exclusivamente una glosa a la Decretal 5,12,3; completada en el 
manuscrito madrileño con su traducción al romance. La lectura de este singular 
epígrafe y de su precedente nos lleva a pensar que ambos tenían que haber estado 
juntos, lo que explicaría a su vez por qué en ningún manuscrito esta rubricada 
esta ley. LE 58 representa el uso del tribunal de la corte y LE 59 su soporte doc-
trinal en el derecho canónico.

Incluso podría alegarse que tendrían que haber sido solo 249 las leyes que pasa-
ron el filtro final. Es la situación que se nos presenta ante dos leyes aparentemente 
iguales (LE 99 y LE 168). Sin embargo, una lectura más detenida nos revela un 

de desacato a la autoridad. Así viene recogido en Fuero Real (# 1,4,1): «Tod omne que fuere llamado 
por mandado del rey que uenga antél o que faga otra cosa e despreciare su mandado o non quisiere 
uenir o su mandamiento non quisiere fazer, peche C morauedís al rey…» y Fuero Real (# 1,9,1): 
«E si non quisiere tener la uoz el alcalde dél otro uozero e este non tenga uoz fata I anno en toda la 
uilla sinon suya propria, e si otra uoz touiere peche por cada una uoz que touiere L morabedís, los 
medios al rey e los medios al alcalde, porque despreció su mandado».

16 El Fuero Real (# 2,3,4) impuso esta misma cuantía para castigar la incomparecencia a una 
citación judicial y únicamente para determinados delitos de especial gravedad: «Si algún omne fuere 
demandado sobre muerte de omne o sobre otra cosa por que merezca muerte, emplázelo el alcalde 
que uenga antél fata IX días… e si non uinier fazer derecho, peche las cuestas al querelloso quales 
jurare segund el aluedrío de los alcaldes, et por el desprez peche V morabedís al rey e cinco a los 
alcaldes e cobre sus bienes».
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pequeño, pero sustancial, detalle al final del texto —en negrita— que indica un 
cambio de criterio en el tribunal real:

Ley 99. Cómmo prenden por costas el 
cuerpo: «Otrosí: En casa del rey el que 
es condepnado por costas, prenderle por 
ello el su cuerpo si non a bienes de que 
pague».

Ley 168. Cómmo prenden el cuerpo por 
costas: «Otrosí: En casa del rey el que es 
condepnnado en las costas, préndenle por 
ellas el su cuerpo».

En un primer momento la prisión del vencido en juicio tenía un carácter obliga-
torio y su razón de ser estaba en asegurar el pago de las costas (LE 168). Esta ley 
vendría a extrapolar una situación similar existente en el ámbito civil y que estaba 
tratada en el Fuero Real (4,5,1). El texto alfonsino decretaba la custodia de toda 
mujer deudora «por prisión o por otra guisa» en tanto la deuda no estuviese venci-
da. Más adelante la prisión se convirtió en una medida supletoria que no se imponía 
siempre, únicamente cuando se presuponía la insolvencia del deudor y su posible 
riesgo de huida (LE 99). Aun tratándose de dos leyes que contienen un criterio dife-
rente, se tendría que haber prescindido de LE 168 cuyo contenido había quedado 
obsoleto.

Una última anomalía en la individualización de los epígrafes y que nos podría 
dejar en 248 los epígrafes téoricos la encontramos en LE 140: «Et si non uiniere la 
parte, commoquier que en este caso quando le da licencia que se uaya, deue ser 
atendido a los ix días et los otros días, así commo dicho es de suso en este capítulo». 
Si revisamos el párrafo precedente de este precepto no se nos habla para nada de 
este plazo, que sí se hace y con profusión en LE 139, lo que nos indicaría que en un 
primer momento ambos epígrafes no estaban divididos.

A la vista de lo anterior, quienes copiaron el texto mantuvieron su contenido, 
salvo los añadidos anteriores, y también respetaron con bastante fidelidad la per-
sonalidad de cada precepto. Este respeto se traduce en que todas las remisiones 
internas que se hacen dentro del texto son correctas. En total tenemos 22 remisio-
nes que dan idea de un texto bien trabado internamente. No estamos ante un 
trabajo de mero acopio de materiales; al contrario, hay una idea de ordenar sus 
materiales, con mejor o peor cierto, como acabamos de ver, y hay un proceso de 
revisión del producto final. El cuadro adjunto resume estas menciones internas en 
dos grupos.
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De suso17 Capítulo / Ley

1 1 51 52
28 27 52 51
51 51 85 143
54 54 110 54
64 64 139 138
68 68 140 139
90 89 145 144

110 54 151 22
139 138
139 139
140 140
145 144
151 22
166 166

En estas remisiones lo más habitual es introducir la expresión «de suso» para 
referirse a una ley o un párrafo sobre el que se quiere llamar la atención. En otras 
ocasiones las leyes del estilo se automencionan como capítulo 18 o más extrañamente 
como ley; a veces simultaneándose con la expresión «de suso», de ahí las duplicacio-
nes del cuadro anterior. En la mayoría de las ocasiones el elemento al que se alude 
es el inmediatamente anterior, aunque ocasionalmente se puede ver también una 
distancia considerable entre los capítulos. En estos casos se nos remite a una ley 
determinada identificada por el comienzo de su redacción.

LE 85: «Et desto diremos mas conplidamiente adelante en la ley que 
comiença: “Otrosí es a saber: Que si los omnes que son de su judgado etçé-
tera”».

LE 110: «… segunt está notado de suso en la ley que comiença: “Otrosí 
es a saber: Que maguer la pesquisa sea abierta etçétera”».

Como venimos comprobando, antes al hablar de un proceso previo que reordenó 
materiales muy similares y ahora con estas alusiones internas, existía un plan de 
trabajo que, no obstante, presenta sus pequeños fallos. La mayoría de las remisio-

17 En la primera columna se recoge la ley donde consta la alusión, en la segunda la ley aludida.
18 El vocablo capítulo también es usado como sinónimo de párrafo al modo actual, aunque su 

razón de ser no está en estructurar el texto sino en facilitar las remisiones que se hacen a normas 
particularmente extensas del Fuero Real o de otros textos. Valgan un par de ejemplos:

LE 69: «Sobre la ley que comiença: “Si aquel”, que es en el título De los omezillos, sobre un ca-
pítulo: «et si muchos fueren etçétera», sobre aquellas palabras: «muchos los matadores non pechen 
más de un omezillo».

LE 144: «Si el omne se fuye con los dineros o con otra cosa de su sennor con quien mora, déuese 
judgar segunt el departimiento de la Setena Partida que es en el título De los furtos, en la ley que 
comiença: “Moço menor”, en el capítulo: “Otrosí dezimos que si algún mancebo”».
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nes hacen referencia a un elemento anterior, pero en algunos casos no debieron tener 
muy claras las relaciones entre algunos epígrafes o simplemente se les pasaron y 
hay que hacer alusiones hacia adelante. Hay que suponer que la numeración es 
posterior al establecimiento definitivo del texto, pues en tal caso hubiese sido más 
sencillo remitirse al número en aquellas ocasiones en que media gran separación. 
Salvo LE 166 que hace una alusión dentro de sí misma, las anteriores están situadas 
dentro de los 151 primeros epígrafes.

Una vez fijado el contenido del texto, este debió de adquirir cierto reconoci-
miento, que no rango oficial, lo que inmovilizó su redacción y el orden de los epígra-
fes. Un ejemplo de estos los tendríamos en una de las remisiones anteriores, que 
además nos revela la existencia de dos momentos diferentes en la elaboración de las 
Leyes del Estilo. En LE 85 se dispone que los alcaldes están equiparados a los hidal-
gos, cuando alguno de sus administrados comete una agresión contra ellos, envián-
donos a continuación a LE 143 —«Et desto diremos mas conplidamiente adelante 
en la ley que comiença: «Otrosí es a saber: Que si los omnes que son de su judgado 
etçétera»—–. Una vez en este epígrafe encontramos una redacción prácticamente 
igual semejante a la anterior, pero con una pequeña aclaración —en negrita—.

LE 85: «Pero es a saber: Que si los omnes 
que son de su judgado fieren al su alcalle, o 
lo matan, o lo desonrran, el rey darles a pena 
en los cuerpos et en los aueres qual quisiere. 
Et deue fazer dar emienda al alcalle por los 
sus bienes de la desonrra et de las feridas, 
commo a oficial del rey o commo a otro 
omne fidalgo que tal desonrra recibiesse».

LE 143: «Otrosí es a saber: Que si los omnes 
que son de su judgado fieren al su alcalle, o 
lo matan, o lo desonrran en la tierra de su 
judgado o en otra tierra, el rey darles a pena 
en los cuerpos et en los aueres qual quisiere. 
Et deuen fazer emienda al alcalle por los 
sus bienes de la desonrra et de las feridas 
commo a oficial del rey o commo a omne 
fidalgo que tal desonrra recibiese».

Con la primera redacción (LE 85) cabía la duda de si el delito perpetrado contra 
un oficial judicial fuera de los límites de su demarcación debía castigarse de la mis-
ma manera, pues era posible que esta acción ilícita pudiera relacionarse con una 
actuación precedente del alcalde. Ante la duda, el rey hace una interpretación ex-
tensa de la doctrina existente, de tal modo que toda agresión a un oficial de justicia, 
independientemente del lugar donde se produzca y de los vínculos entre agresor y 
víctima, pasa a castigarse con igual pena (LE 143). Pero cuando la lógica dicta que 
siendo superfluo lo anterior lo mejor es eliminarlo, se mantiene en el texto y se hace 
una remisión interna al nuevo epígrafe.

No obstante, esta oficiosidad permitió ciertas licencias a los sucesivos copistas 
que trabajaron sobre el texto y que se plasman en dos puntos: libertad para redac-
tar las rúbricas y para reclasificar los preceptos. Así podemos encontrarnos versio-
nes con una división a uno, dos y tres niveles. Dos de los manuscritos entrarían 
dentro de una tradición asistemática, listando todos los capítulos uno detrás de otro 
sin ninguna división interna. Esta primera modalidad se ha tornado canónica pues 
es la recogida en la primera edición impresa en molde y se ha continuado en todas 
las posteriores hasta nuestros días y es la que hemos seguido en la transcripción que 
ofrecemos en este trabajo. Así tenemos a Z. III.11 con las 252 leyes correspondien-
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tes por las 253 19, más los seis añadidos arriba comentados 20, de Z. II.14. Igual ex-
tensión tenía el texto estudiado por Espinosa: «Este Libro es vnico y consta de 252 
Leyes sin mas orden, titulo 21 o methodo que el mismo numero de ellas» 22. El «De-
claramiento del rey don Alfonso por que libran en casa del rey, que fizo sobre este 
fuero» que aparece en las glosas de Arias de Balboa también sigue esta estructura 
asistemática y su numeración viene a ser casi coincidente con un pequeño desfase 
—tres o cuatro posiciones a lo largo del texto, que quedan finalmente en tres— y 
que tiene su fácil explicación en la propia división de los párrafos que se asignan a 
cada ley. Esto implica un texto final con 255 epígrafes —«Esta es ley del Declara-
miento del Rey, ley postrimera, que es a CCLV leyes» 23—. Esta distorsión se aprecia 
en la extensa glosa que dedicada al Fuero Real (# 2,3,1) donde se alude a los epígra-
fes 22, 24 y 23, por este orden. Cuando cotejamos las versiones impresas y manus-
critas, estos tres preceptos se quedan en dos y vemos que los epígrafes 22 y 23, se 
corresponden con LE 22, y el precepto 24 con LE 23 24.

Menor aún, es el desfase que se percibe en la versión que utilizó Díaz de Montal-
vo. Una posición arriba o abajo es lo que se deduce del cotejo de las glosas que hizo 
al Fuero Real  25.

Glosa Fuero Real Styllo Estilo

«Home doliente. Nota, quod infirmitas…» 2,3,5 47 47
«La ley quœ est infra lib. 4…» 2,8,8 96 95
«Fasta tercer dia. Approbatur opinio…» 2,2,3 159 158
«Querellar al Rey. Ratio est…» 2,2,1 186 185
«Todo. Ista lex duas habet limitationes» 2,11,1 243 242

Los otros dos manuscritos siguen una estructura en dos niveles: título y ley. Uno 
de ellos (Z. II.8) consta de nueve títulos, pero es un orden totalmente anómalo pues 
el copista comenzó a clasificar los distintos capítulos con cierto orden para llegado 
un momento iniciar un título ix De diuersas leys que resulta ser el último del libro 
con lo que resulta de un tamaño desmesurado, conteniendo nada menos que 189 
capítulos. Fuese por no disponer de tiempo para estar leyendo previamente los ca-
pítulos y asignarles un título, o porque se sintiera incapaz de dar un tratamiento 
adecuado lo cierto es que claramente el copista desistió de su propósito. Muy ducho 
no debía ser en la materia pues repite el nombre De los emplazamientos para los tí-
tulos iv y vi, siendo totalmente improcedente en el segundo caso. Por su parte el 

19 Este incremento no obedece a la inclusión de alguna nueva ley o a la división en dos de una 
de las existentes, es consecuencia de un pequeño error en la numeración, un salto de la 213 a la 215.

20 Vid. supra pp. 26-27.
21 Este término titulo pudiera inducir a pensar que se está refiriendo a la rúbrica que antecede 

cada ley. No obstante el hecho de figurar junto a orden y methodo, y del sentido general de la frase 
debe identificarse como un nivel de ordenación.

22 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, p. 56; coincide en ello MalDonaDo FernánDez Del 
torco, José, «Un fragmento…», p. 498.

23 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Las glosas de Arias de Balboa…», p. 1067.
24 Ibidem, pp. 821-822.
25 El Fuero Real de España…, pp. 203, 234, 183, 176 y 276 (siguiendo el orden de las glosas tal 

cual aparecen en cuadro).
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amanuense del MSS/5764 parece su contrario, con una detallada clasificación en 70 
títulos de breve recorrido. Presenta una característica curiosa y es que a partir del 
segundo título la primera ley de cada título no está numerada y la rúbrica que se 
otorga al título en realidad corresponde a esa primera ley.

El segundo de los textos de los que dispuso Arias de Balboa, el conocido como 
«Declaramiento de las Leyes que llaman en casa del Rey el Libro de las Sentencias» 
seguía esta estructura en dos niveles: cuatro libros subdivididos en capítulos, que no 
suponen ninguna reordenación de las 252 leyes que siguen manteniendo el mismo 
orden correlativo. Por contra, no podemos opinar nada de la estructura dada al 
«Libro de las declaraçiones e estilo de corte» citado por el autor del Libro primero de 
los juysios de la corte del rrey que aparentemente no se corresponde con la anterior. 
Aquí se identifica LE 114 con la ley vii, título xxi, y no hay otra referencia con la 
que entrar en comparaciones 26. Estaríamos ante una versión aún más meticulosa 
que el MSS/5764 donde LE 114 se sitúa como ley única del título xvi. Menos aún 
podemos colegir del segundo texto utilizado por Espinosa, el perteneciente al doc-
tor de San Isidoro: «Este Libro no es ordenado por Títulos sino por quadernos y 
rubricas de Leyes» y a lo que parece estaba precedido de un índice «según está en el 
comienzo ordenado» 27.

En tres niveles: libros, títulos y leyes, está organizada la versión utilizada por 
Bonifacio Pérez en las glosas que hizo a La Peregrina, como acredita Floranes 28, y 
«que por momentos parece seguir el orden de libros y títulos del Fuero Real», como 
comprueba Garriga 29. De los ejemplos aducidos por este último se aprecia que la 
nueva estructura vino acompaña de una reordenación de los epígrafes 30. El varias 
veces aludido texto del Libro primero de los juysios de la corte del rrey quedó reducido 
a unas escasas 62 leyes, número que se antoja muy exiguo para una ordenación tan 
precisa en tres niveles que también implicó la pérdida del orden interno de las leyes. 
Alonso especula con la posible pérdida de los libros siguientes, aunque reconoce la 
imposibilidad de afirmar nada en este punto 31.

Estas estructuras más elaboradas solo son posibles porque el compilador de las 
leyes hizo una labor de clasificación previa a su redacción y para ello siguió un cri-
terio temático, aunque no lo aplicó con rigurosidad como señalo Cerdá:

«La colección sigue un criterio compilativo bastante sistemático, aun-
que no total. Así comienza por las cuestiones procesales donde destaca las 
partes en el proceso (personeros, abogados); continúa con algunas fases del 
mismo, como emplazamientos, rieptos y treguas, pruebas (pesquisas y tes-
timonios), sentencias y alzadas. Mezclado con estas fases aparecen tratados 
casos concretos, sobre todo de Derecho penal (muertes, robos, hurtos, fuer-

26 calvo serer, Rafael, «Libro de los juysios…», p. 306.
27 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, pp. 58-59; Andrés cornejo, Diccionario histórico y 

forense del Derecho Real de España, Madrid, 1979, pp. 39.
28 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 13v.
29 Vid. los ejemplos aportados por GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», pp. 396-397, 

n. 229 y 230.
30 Las concordancias son: LE 54 = ord. cur. 3,6,1 y 3; LE 155 = ord. cur. 2,13,8; LE 163 = ord. 

cur. 2,13,1 y 14; LE 210 = ord. cur. 2,6,1.
31 alonso Martín, María Luz, «Nuevos datos sobre el Fuero o Libro Castellano: Notas para su 

estudio», AHDE, 53 (1983), pp. 427-428, n. 7.
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za de mujeres...); y finaliza con la parte dedicada a instituciones de Derecho 
privado, en especial a familia (bienes en el matrimonio), propiedad y 
sucesiones» 32.

La exactitud de estas apreciaciones puede cotejarse grosso modo haciendo una 
simple búsqueda de términos correspondientes al Derecho penal en el glosario ad-
junto. Son relativamente abundante hasta los entornos de LE 150, mientras los de 
Derecho privado se acumulan a partir de entonces. Así se explica que cuando se 
decidió que la versión definitiva constara de dos niveles el redactor ya tuviera la 
mitad del trabajo hecho y se limitara a ir fijando los puntos donde efectuar las sub-
divisiones en títulos sin tocar el orden de los epígrafes. Dado que la clasificación 
acumulaba demasiados errores algún jurista estimó necesario reordenar las leyes y 
añadir un tercer nivel como es el caso del Libro primero de los juysios de la corte del 
rrey. En el cuadro 3 del apéndice final que recoge las concordancias entre este texto 
y las Leyes del Estilo en su versión asistemática, se aprecia como se conservan varias 
tiradas de normas en su orden original.

La estructura de Z. III.8 y MSS/5764 viene a ser bastante coincidente durante 
el primer cuarto del texto, lo que vendrían a ser los ocho primeros títulos. A partir 
de aquí el copista del manuscrito escurialense comprueba que los epígrafes inmedia-
tos difieren notablemente en su contenido y desiste de continuar con su labor. De 
hecho, debería haber empezado un poco antes pues su título viii se denomina De los 
omezillos y las dos últimas leyes que incluye en él versan sobre el adulterio femenino 
y la responsabilidad por la culpa. Lo cierto, es que finaliza aquí su intento de siste-
matización abre un nuevo título ix al que llama De diuersas leys y con un nombre 
tan expresivo sigue hasta el final.

Curiosamente, esa parece ser la dirección que tomó el copista de M en un primer 
momento, pues tras dos breves títulos ix y x, inicia un extenso título xi, pero luego 
retoma la sistematización y de una forma mucho más minuciosa que mantiene has-
ta el final cuando ya, parece que deseando terminar, reúne los últimos trece epígra-
fes en un solo título. Una clasificación que en buena medida no es funcional —real-
mente no lo era desde que se decidió utilizar la rúbrica del primer epígrafe para 
caracterizar el título al completo— ya que una parte importante son títulos con un 
solo epígrafe, aunque también se reconoce la personalidad de varias tiradas de leyes 
homogéneas.

Hasta el epígrafe 62 se puede aceptar el orden de ambos manuscritos, aunque se 
precisan algunas correcciones. Así en el contenido de algunos títulos como i. De las 
demandas que debería terminar en LE 11, lo que no sucede con los dos manuscritos 
que difieren entre ellos y con nuestra propuesta. Esto supone que el título ii. De los 
personeros, también sea diferente en todos los casos, pero al terminar en todos los 
casos en LE 17 hace que los siguiente tres títulos sean coincidentes. Pequeñas dife-
rencias se suceden también en los restantes títulos, así el título v debería ser renom-
brado pues su personalidad radica en tratar temas concernientes a las treguas y los 
rieptos, es decir situaciones que implican una especial lealtad entre las partes, y en 
este sentido tendría que haberse llamado De las treguas o en todo caso de las treguas 

32 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Leyes del estilo», p. 267.
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y de los rieptos. Igualmente, el título vi habría de ser denominado como De los fecho-
res, y el título vii mejor conocerlo como De las pesquisas.

MSS/5764 Z. III.8 Propuesta

PriMero. Que fabla de las 
demandas et commo…
(11 leyes)

i. De los demandadores et 
demandados… (9 leyes)

i. De las demandas 
(LE 1-10)

ii. Que fabla de los persone-
ros y los personerías 
(6 leyes)

ii. De los personeros 
(8 leyes)

ii. De los personeros
(LE 11-17)

iii. De los auogados e del 
salario que deuen auer 
(3 leyes)

iii. De los auogados 
(3 leyes)

iii. De los abogados 
(LE 18-20)

iv. Los emplazamientos 
cómmo deuen ser fechos… 
(18 leyes)

iv. Emplazamientos 
(18 leyes)

iv. De los emplazamientos 
(LE 21-38)

v. Que fabla en rrazón de 
las muertes que acaescen… 
(8 leyes)

v. De las acusaciones que se 
pueden en casa del rrey 
(8 leyes)

v. De las treguas 
(LE 39-46)

vi. Que fabla de los omezie-
llos… (3 leyes)

vi. De los emplazamientos  
(2 leyes)

vi. De los fechores 
(LE 47-48)

vii. Cómmo deuen fazer 
pesquisa sobre las muertes… 
(6 leyes)

vii. Cómmo se deben librar 
los pleitos de los desafia-
mientos… (7 leyes)

vii. De las pesquisas 
(LE 49-55)

viii. De las muertes de los 
omnes… (6 leyes)

viii. De los omezillos 
(8 leyes)

viii. De los homicidios 
(LE 56-61)

A partir de este epígrafe (LE 62) las incidencias se acumulan, alternándose al-
gunas series de epígrafes relacionados con abundantes leyes sueltas. Todo lo cual 
podrían dar lugar a una estructura incompleta como la siguiente que proponemos:

Temática Epígrafes

Delitos contra la propiedad 71 – 76
Delitos y penas 77 – 86
Derecho procesal judío 87 – 90
Derecho procesal 91 – 101
Homicidios 102 – 104
Oficiales reales 105 – 120
Delitos sexuales 121 – 122
Tribunales. Competencias 123 – 125
Alcaldes. Competencias 129 – 133
Emplazamientos 137 – 140
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Temática Epígrafes

Delitos contra la propiedad 144 – 147
Alzadas 149 – 17333

Pruebas y defensiones 174 – 192
Cancillería y cartas reales 194 – 197
Derechos del rey 201 – 202, 204
Bienes matrimoniales 203, 205 – 208
Días feriados 209 – 210
Donaciones a hijos 212 – 214
Deudas 215 – 216
Embargo de bienes 219 – 225
Transmisión inmuebles. Limitaciones 230 – 231
Defensiones 236 – 237
Transmisión bienes. Validez 243 – 246
Frutos y esquilmos 250 – 251

Pueden apreciarse pequeños fallos como en los epígrafes 203 y 204 que deberían 
haber intercambiado sus posiciones. El primero de ellos que trata sobre la presun-
ción de la propiedad de los bienes matrimoniales debería haberse integrado con los 
epígrafes 205-208 que tratan sobre el régimen económico del matrimonio. Por su 
parte el segundo dedicado a regular la exportación de bienes y la extensión de los 
efectos de las disposiciones dictadas a estos efectos estaría mejor situado junto a 
LE 201 y 202 también dedicados a cuestiones económicas como los diezmos de los 
puertos o los alfolís de la sal, respectivamente. También hubiera sido lógico situar 
correlativamente, cuando no integrar directamente en un solo epígrafes, las le-
yes 200 y 213 que regulan cuestiones diversas sobre el tercio de mejoría que puede 
establecer el padre en favor de alguno de sus descendientes. En cambio, se prefirió 
situarlo al lado de LE 214 donde se trata las donaciones en favor de un hijo clérigo. 
Tiene su lógica la posición, pero indudablemente es más correcta la primera opción. 
Esta torpeza o falta de interés en el último tramo del volumen se corrobora también 
en la existencia de series muy breves, muchas de ellas de apenas dos o tres epígrafes, 
veteadas de numerosos epígrafes sin relación.

Incluso algunas de estas series no son totalmente homogéneas e incluyen alguna 
ley extraña cuya temática no coincide y de la que no puede conjeturarse la razón de 
su inclusión, caso de LE 224 o LE 245. En otros casos sí se descubren los criterios, 
algunos muy laxos, que llevaron a situarlas en esas posiciones. Así ocurre que LE 79 
es un epígrafe de corte procesal, pero se incluyó entre otros varios de carácter penal 
simplemente porque los dos epígrafes precedentes y el posterior comienzan igual 
que él: «Sobre la ley que comiença…». En esta misma serie LE 86 tendría mejor 
acomodo en el Derecho civil y, secundariamente, procesal y la única razón que jus-
tifica su posición es que el epígrafe precedente también trata sobre los hidalgos. De 

33 Con un subapartado específico para las costas (LE 164 - 168).
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igual manera LE 110 no hace referencia alguna al rey o a sus oficiales, pero como en 
el epígrafe anterior se habla también de la actuación de los alcaldes, pues ahí quedó. 
Ciertamente al tratar sobre los testimonios dados en una pesquisa podía haberse 
llevado mejor a otros lugares del texto. Es el caso también de LE 117 incluido en un 
título donde se trata sobre los oficiales reales y sus funciones. Este epígrafe ni los 
menciona ni su contenido se inscribe en la órbita del derecho regio. La razón de su 
situación radica en regular la presentación de los fiadores de salvo en el ámbito local 
—«Maguer el fuero uieio de alguna uilla mande…»—, lo que coincide con el conte-
nido de LE 116 que versa sobre los fiadores en el tribunal de la corte.

Un criterio estrictamente terminológico es apreciable en esos epígrafes que que-
dan sueltos entre series homogéneas. Podemos ver cómo LE 125 —incluido en una 
pequeña serie sobre competencias de los tribunales— trata sobre el derecho del rey 
y de la reina para asumir los pleitos de sus villas cuando se hallen en ellas. A conti-
nuación, se situó un epígrafe también dedicado a la actividad jurídica del rey y de 
la reina en sus villas (LE 126) e inmediatamente otro que se centra en los recauda-
dores de impuestos en las villas de la reina (LE 127) y se continúa con otro que se 
olvida de los monarcas y sus villas, pero también trata el tema tributario (LE 128). 
Por su parte LE 147 termina hablando de derecho y alcaldes: «Et si lo así non fizie-
re, deue estar a derecho, commo otro omne estranno que non fuese alcalle», y con-
forme al criterio comentado se sitúa LE 148 que finaliza así: «Et si non uiniere, 
judgará el alcalle lo que fallare por derecho por la pesquisa». Otro ejemplo está en 
LE 193 que queda un tanto suelto entre una larga serie sobre medios probatorios y 
otra más reducida sobre documentación real, ¿por qué se puso ahí? Este epígrafe 
trata la preferencia del tribunal del rey para tratar cualquier reclamación que se 
haga en la corte y en el literal de la ley se mencionan los términos demanda y deman-
dador, y si leemos los epígrafes anteriores y posteriores vemos que encontramos 
continuamente vocablos como demanda, demandar, demandado (LE 191, 192, 194, 196). 
Lectura superficial y coincidencia terminológica explican el lugar asignado.

Nos queda la impresión que existieron dos fases en la disposición interna de las 
leyes. En una primera se procedió con cierto cuidado dando como resultado un tex-
to correcto, ordenado en base al contenido jurídico de cada epígrafe con el resultado 
de series homogéneas. Sin embargo, posteriormente habría tenido que incluirse una 
nueva tirada de epígrafes y fuera por las prisas o porque la persona encargada no 
fuera estuviera tan preparada o careciera de interés en la labor encomendada se si-
guió la vía más fácil. El método por seguir fue sencillamente leer el capítulo e in-
cluirlo junto a otro que contuviera un término o una expresión similar creyendo que 
el fondo jurídico sería similar. A veces se acertó y otras no.

Aparentemente, la lógica nos dicta que la versión definitiva debía tener una or-
denación asistemática sobre la que cada cual actuó a su conveniencia aparentemen-
te en el sentido de ir ganando complejidad. Sin embargo, las pruebas parecen indi-
car que la estructura debía ser originalmente a dos niveles: título y ley. Esto se 
deduce de los propios manuscritos que tenemos a nuestra disposición. En LE 151 
leemos que: «Aquel que se alça para casa del rey es tenudo de seguir el alçada. Et si 
la non sigue fasta el tienpo puesto, segunt dicho es de suso en el título De los enpla-
zamjentos, en la ley que comjença: “Otrosí: El que es aplazado”». Si nos fuéramos 
como en tantas ocasiones para el Fuero Real comprobaríamos que en el título 3 del 
segundo libro denominado De los emplazamientos no existe tal ley. Si releemos el 
fragmento observamos como dice «segunt dicho es de suso» lo que nos remite a las 
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propias Leyes del Estilo. Obviamente ni los manuscritos Z. II.14 ni Z. III.11 tienen 
título alguno, pero sí tienen en cambio un epígrafe 22 que comienza: «Otrossí: El 
que es aplazado por carta del rey a día cierto, demás del día del plazo». Por su par-
te, el MS/5764 dispone de un título 4: Los enplazamientos, cómmo deuen ser fechos, et 
quién los puede fazer o non, et a quién y de la misma manera el E Z. II.8 también 
contiene otro título 4: De los emplazamientos, y en ambos casos estos títulos comien-
zan en LE 21, versión asistemática. La conclusión es lógica y los manuscritos 
Z. II.14 y Z. III.11, con una ordenación asistemática, tienen su origen en un origi-
nal estructurado en dos niveles 34.

Todas las diferencias estructurales comentadas no son compatibles con la posi-
bilidad de que el texto hubiera sido sancionado por la autoridad. La idea que sub-
yace de todo lo anterior es la de un documento elaborado por un jurista como ins-
trumento de trabajo. Más adelante otros juristas que tuvieron acceso al contenido 
se habrían dado cuenta de su utilidad y procedieron a la copia del texto. La genera-
lización de uso habría inducido también a darle una presentación más «oficial» con 
la introducción de enunciados, la ordenación en libros y/o capítulos, el uso de las dos 
tintas y las letras capitulares, etc.

Por poner un ejemplo casi coetáneo. El Ordenamiento de Alcalá de 1348 fue pro-
mulgado por primera vez como un texto compuesto de 131 leyes para unos pocos 
años después ser reordenado por Pedro I en 32 títulos, suprimiéndose una ley y re-
uniéndose otra 35. Además se alteraron muchas rúbricas de las leyes, aunque no fue-
ron modificaciones radicales reconociéndose claramente la antigua forma. Después 
de estos cambios el texto quedó normalizado para el futuro.

III.3 RÚBRICAS

Entre los distintos manuscritos existe una absoluta libertad a la hora de asignar 
las rúbricas que introducen cada epígrafe 36. Baste el siguiente ejemplo con tres de 
las primeras leyes de cada manuscrito:

El Escorial: Z. III.11 El Escorial: Z. II.8 El Escorial: Z. II.14 Madrid: MSS/5764

Ley viii. Cómmo 
pueden ser aplazados 
para antell rey los 
que alguna cosa or-
denan por el conceio 
si alguno se tiene por 
agrauiado dello.

Ley viii. Cómmo 
los ordenadores del 
conçeio pueden ser 
emplazados para an-
tel rrey.

Ley viii. Cómmo los 
ordenadores de algunt 
consejo deuen ser 
aplazados para casa 
del Rey.

Ley viii. Cómmo pue-
den ser enplazados τ 
demandados los que 
ordenan algunas cosas 
de los conçeios sy lo 
querellaren al rrey.

34 No obstante, cabe la posibilidad de que la versión definitiva fuera asistemática, reorganizán-
dose en un momento a dos niveles y que, casualmente, todos los manuscritos que conservamos perte-
necieran a este lado de la tradición textual. En el momento de su copia algunos de estos manuscritos 
conservarían esta nueva estructura y otros la simplificarían.

35 La edición asistemática está editada en Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. I, 
pp. 492-593. La versión sistemática se puede consultar en asso y Del río, Ignacio Jordán de, y 
Manuel y roDríGuez, Miguel de, El Ordenamiento de leyes que D. Alfonso XI hizo en las Cortes de 
Alcalá de Henares el año de mil trescientos y quarento y ocho, Madrid, 1774.

36 GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», pp. 394-395.
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El Escorial: Z. III.11 El Escorial: Z. II.8 El Escorial: Z. II.14 Madrid: MSS/5764

Ley ix. Quando dan 
querella al rey de muer-
te de omne en alguna 
su uilla, quáles deuen 
librar et quáles deuen 
enbiar a su fuero.

Ley ix. Si el rrey esta 
en algún logar commo 
los officiales del rrey 
τ de la [ileg.] villa 
deue fazer justicia.

Ley ix. Cómmo dan 
la querella al Rey de 
muerte de omne en al-
guna villa.

Ley ix. Cómmo los 
ofiçiales han de cun-
plir de derecho ante el 
rrey por lo que fezie-
ron con poder de los 
ofiçios τ los otros non.

Ley x. Cómmo non 
puede al defendedor 
defenderle otro defen-
dedor.

Ley i. De los perso-
neros.

Ley x. Del que faze 
demanda a otro que 
tiene enplazado τ non 
viene.

Ley x. Cómmo non 
puede al defendedor 
defenderle otro defen-
dedor.

Se aprecia como la rúbrica de LE 10 coincide exactamente en Z. III.11 y 
MSS/5764, mientras discrepan completamente los otros dos ejemplos elegidos. Si 
hubiéramos optado por algunas de las primeras siete leyes habríamos comprobado 
como todas las rúbricas coinciden, ahora entre Z. III.1 y Z. II.14. De estas coinci-
dencias cruzadas se deduce que existió un modelo primario. Pero no es menos cierto 
que muchas de las irregularidades tratadas páginas atrás 37 al estudiar el número 
real de preceptos que componen el texto se entienden mucho mejor si partimos de 
la presunción de que el original una vez finalizado carecía de rúbricas que indivi-
dualizasen los distintos epígrafes. Esta discordancia solo puede resolverse si acepta-
mos dos momentos diferentes en la elaboración de las Leyes del Estilo pasando de 
estar sin rúbricas ni numeración a ser dotados de ambas características en su ver-
sión final. Más adelante durante las sucesivas copias que se practicaron a lo largo de 
los siglos xiv y xv cada amanuense actuó discrecionalmente introduciendo las rú-
bricas que consideró más convenientes 38. Estas rúbricas actuaban como elemento 
de búsqueda, de tal modo que cuando el jurista quería hacer una consulta iría le-
yéndolas —para facilitar esta labor destacaban por el diferente color de tinta utili-
zado— hasta encontrar el epígrafe deseado.

En los manuscritos Z. III.11 y MSS/5764 la rúbrica ocupa el espacio libre de la 
última línea que deja el texto de la ley anterior y un número variable de líneas, ge-
neralmente dos o tres, pero llegamos a encontrarnos hasta seis o, incluso, solo una. 
Ocasionalmente también se deja libre el final de la primera línea del texto de la ley, 
lo que parece ser una cuestión meramente estética. En general, la rúbrica se acomo-
da con más o menos precisión en este espacio, pero a veces se desborda por los már-
genes y en otras, al contrario, se hace preciso tirar una línea horizontal cubriendo el 
espacio vacío. De todo lo anterior hay que entender que el copista dejó un espacio, 
pero no un espacio aleatorio, sino uno que estaba en directa relación con la rúbrica 
del texto sobre el que trabajaba. Si se hubieran utilizado las rúbricas de este bastaba 
haber copiado estas con una mina de plomo y habrían quedado perfectamente ajus-
tadas todas las columnas de los manuscritos. En vez de ello se dejaba un espacio si-
milar al original para que con posterioridad cada copista pusiera una nueva rúbrica.

37 Vid. supra pp. 28-29.
38 Una tabla con la relación de todas las rúbricas está disponible en el apéndice 2 de Mannetter, 

Terrence Allyn, An Edition and Study…, pp. 134-204.



40 Las Leyes del Estilo 

En el manuscrito Z. III.11 creemos que se conserva lo que serían los restos de la 
rúbrica del texto que se estaba transcribiendo. El epígrafe 177 se inicia con la frase: 
«Otrosí, sobre la ley que comiença: “Descomulgado cómmo se libra padres”», que 
no tiene ningún sentido; mientras en los restantes manuscritos figura: «Otrosí, so-
bre la ley que comiença: “Padres”», que es la lectura que hemos escogido y que 
coincide con el principio de la ley correspondiente del Fuero Real (# 2,8,9). Si pro-
cedemos a la lectura completa de este epígrafe 177 veremos que el fragmento «Des-
comulgado, cómmo se libra» se acomoda perfectamente a su contenido, y además 
no hay más que mirar a las rúbricas de este manuscrito y del Z. II.14 para encontrar 
con mucha asiduidad la expresión «cómmo se libra», generalmente al final.

De la misma manera se procedió en el manuscrito valenciano, pero aquí no se 
llegó a finalizar el manuscrito y tanto las rúbricas como la letra capitular brillan por 
su ausencia, quedando diáfano el espacio reservado para ellas. Las leyes están per-
fectamente diferenciadas y se acompañan de la numeración correspondiente en los 
márgenes, a la izquierda del inicio del texto de cada epígrafe. Un par de folios más 
adelante se dispuso un índice con el título de las antedichas leyes que hay que pre-
suponer que deberían haberse trasladado a los espacios vacíos dejados al efecto.

En el fragmento Z. III.17, por el contrario, no se reservó ningún espacio en la 
caja de texto para las rúbricas, lo que no quiere decir que estas falten, aunque solo 
se conservan los restos de algunas de ellas. Se trata de expresiones extremadamente 
sucintas, y por ello repetidas, del tipo: De las debdas, De los omeziellos… que se si-
túan en el borde externo de las hojas. De ahí que hablemos de restos pues han sido 
cercenadas por la cuchilla que ha recortado este borde en el momento de su encua-
dernación.



IV. NATURALEZA. ¿LEYES O JURISPRUDENCIA?

IV.1 DE LA POLÉMICA AL CONSENSO. SIGLOS XV-XX

Las Leyes del Estilo no aparecen relacionadas en los órdenes de prelación de 
fuentes que conservamos de la Baja Edad Media. Tanto el Ordenamiento de Alcalá 
como las Leyes de Toro las ignoran, aunque sí citan al Fuero Real bajo la forma de 
«fuero de las leyes» del que se reconoce su condición de derecho local, pero también 
como dice el texto alcalaíno como derecho aplicable en el tribunal de la corte —«en 
la nuestra Corte vsan del fuero de las leys»— 1.

No obstante, a pesar de no ser reconocidas como parte del ordenamiento, las 
Leyes del Estilo en tanto que emanación de la voluntad regia a través un órgano 
como el tribunal de la corte fueron ampliamente utilizadas y alegadas. Los princi-
pales glosadores del siglo xv como Arias de Balboa y Díaz de Montalvo considera-
ron imprescindible completar el Fuero Real con la ley del estilo correspondiente. Su 
uso generalizado durante buena parte del siglo xvi se acredita también por la gran 
cantidad de ediciones que se sucedieron hasta la promulgación de la Nueva Recopi-
lación, y por las constantes alusiones que de ellas se hicieron en numerosos tratados 
doctrinales hasta finales del siglo xviii. A lo largo de estos tiempos juristas de gran 
prestigio se acercaron a las Leyes del Estilo y la mayoría de las veces para dejar su 
impronta en una cuestión clave para ellos. Una y otra vez en sus escritos sobrevola-
ba constante una pregunta: ¿se las podía considerar producto de una decisión del 
legislador, aunque careciesen de una promulgación oficial, y como tal de cumpli-

1 Ordenamiento de Alcalá, 28,1: «… et como para esto sea menester dar Leys ciertas por dó se 
libren los pleytos, é las contiendas, que acaescieren entrellos, é maguer que en la nuestra Corte vsan 
del fuero de las leys, é algunas Villas de nuestro Sennorio lo han por fuero, é otras Cibdades, é Villas 
han otros fueros departidos, por los quales se pueden librar algunos pleytos…».

Leyes de Toro 1: «Que lo que se podiere determinar por las leyes de los ordenamientos e prema-
ticas por nos fechas, e por los reyes donde nos venimos, e los reyes que de nos vinieren, en la dicha 
ordinacion e decision e determinacion se sigan e guarden como en ellas se contiene, no enbargante 
que contra las dichas leyes de ordenamientos e prematicas se diga e alegue que no son usadas ni 
guardadas; y en lo que por ellas no se pudiere determinar, mandamos que se guarden las leyes de 
los fueros, ansi del fuero de las leyes, como las de los fueros municipales, que cada ciudad, o villa, o 
lugar, tuviere, en lo que son o fueren usadas e guardadas en los dichos lugares, e no fueren contrarias 
a las dichas leyes de ordenamientos e prematicas, assi en lo que por ellas está determinado como en 
lo que determinaremos adelante por algunas leyes de ordenamientos e prematicas, e los reyes que de 
nos vinieren» (Leyes de Toro. Transcripción de M.ª Soledad arriBas González, Madrid, 1976).
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miento exacto y obligatorio; o simplemente tenían un origen jurisprudencial pu-
diendo ser alegadas y aplicadas solo en idéntico supuesto para el que fueron estable-
cidas?

A finales del siglo xv o principios del xvi Diego de Segura, catedrático de Leyes 
y Vísperas en Salamanca, aunque sin referirse expresamente a las Leyes del Estilo, 
fue quien primero opinó al respecto de la fuerza y obligatoriedad de las prácticas de 
los tribunales. Para este autor la práctica judicial, aunque reunida en textos especí-
ficos, nunca podía alcanzar el carácter de ley ni ser aplicada como tal. Su fuerza le 
viene de su concordancia con la ley original 2. Por esas mismas fechas o quizás un 
poco después Rodrigo de Suárez, oidor de la Chancillería de Valladolid, mostró 
igualmente interés por el tema, llegando a conclusiones similares 3. Ambos plantea-
ron sus opiniones dentro de un estudio general sobre los bienes gananciales del ma-
trimonio 4. Contemporáneo del anterior fue Espinosa quien afirmaba su carácter 
declaratorio y general —«Este libro es declaramiento de las Leyes oscuras e uso e 
costumbres de Casa de los Reyes de Castilla»—. Interpretaban principalmente el 
Fuero Real, pero también entraban en prácticamente todas las fuentes legales vi-
gentes en el momento de su creación: fueros locales, el fuero de Castilla, las Partidas 
e, incluso, las Decretales y el Digesto 5.

Marcos Salón de Paz, por otros nombres Burgos de Paz o Burgos Salón de Paz, 
abogado en la Audiencia y Chancillería de Valladolid, se hizo eco de los avances de 
sus predecesores 6 y se mostró de acuerdo con sus aseveraciones a las que dotó de 
mayor fuerza argumental al dedicarles un estudio más profundo, más allá de las 
simples opiniones expuestas por ellos 7. Especialmente detallista estuvo en su nega-
tiva a aceptar su naturaleza legal de la que daba cuenta el hecho de no estar inclui-
das en el orden de prelación de fuentes señalado en las Leyes de Toro. En su opinión 
la duda que existía en esos momentos venía dada por la redacción de la ya aludida 
petición 25 otorgada en las cortes de Santa María de Nieva de 1473. El literal de la 
petición no les otorga expresamente tal rango y la inclusión se hacía en su condición 
de leyes declarativas del Fuero Real. Su fuerza, por tanto, procedía de este, y siem-
pre y cuando constase que la ley del estilo correspondiente había sido aplicada con 
habitualidad 8. Para Salón de Paz la expresión «y las otras leyes» debía ponerse en 
relación con el Fuero Real y no con las Leyes del Estilo como hacían otros para sos-
tener su rango legal. Este comentario resulta un tanto extraño si tenemos en cuenta 
que el traslado de la petición que hemos realizado antes decía literalmente: «las di-

2 «Et illa practica stili fuit per aliquem compilata que copilatio non facit ius seu legem: ergo 
illam practicam non debemus extendere eo casu quo si fuisset lex veniret extendenda cum legis non 
habeat autoritate» (seGura, Diego de, Tractatus de bonis lucratis constante, Salamanca, 1547, § 183, 
fol. 233v). Existe una primera edición salmantina de 1520, sin división en capítulos.

3 suárez, Rodrigo, «Tractatus de lucris mariti et uxoris», en Tractatus de bonis constante ma-
trimonio acquisitis, trium clarissimorum iurisconsultorum hispanorum…, Colonia, 1590, pp. 1-216.

4 Temática que es igualmente tratada en la petición de las cortes de Santa María de Nieva 
de 1473 y que se corresponden con varias leyes de estilo (LE 203, 205, 206 y 207).

5 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, p. 57.
6 salón De Paz, Marcos, Ad leges Taurinas insignes comentarii, nunc primum in lucen editi, 

quorum hic codex primus est tomus, in quo quatuor insunt exactissime relectiones, Valladolid, 1568, 
§§ 1,288-1,289, f. 110v.

7 Ibidem, §§ 1,280-1,291, fols. 109v-111r.
8 Ibidem, § 1,290, fol. 110v.
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chas leyes del Fuero e las otras leyes e lo contenido en el libro del Estilo de corte que 
sobre esto dispone», lo cual no deja duda que una cosa es la legislación y otra el 
«libro del Estilo de corte». ¿Qué ha pasado? Muy sencillo, miremos hacia Díaz de 
Montalvo y su fallido Ordenamiento. En este texto se recoge dicha norma de forma 
errónea: «declarando las leyes del fuero τ lo contenido en el libro del estilo de corte τ 
las otras leyes que sobre esto disponen» (# 5,4,4) 9. Situadas así entre el Fuero Real 
y la restante legislación del reino no es de extrañar que hubiera quienes le otorgaran 
rango legal a las Leyes del Estilo. Siendo mucho más accesible el Ordenamiento que 
los cuadernos de cortes, el resultado es que se institucionalizó la versión incorrecta 
que es la que analizó tan agudamente Salón de Paz y, también, Espinosa 10; y, lo que 
es peor, la que se imprimió en la Nueva Recopilación (# 5,9,5) quedando desde en-
tonces sancionada.

A lo largo del siglo xvi siguió siendo habitual encontrarse con las Leyes del Esti-
lo relacionadas junto a la legislación vigente en el reino. Eso sí, parece existir una 
cierta prevención hacia las mismas pues los listados que se hacen de la legislación 
suelen dejarlas en el último lugar, como si quisieran advertirnos que tenían fuerza, 
pero no rango de ley. Característica que comparten con los manuscritos donde con-
servamos las Leyes del Estilo 11. Ninguno de estos textos dice expresamente cuál es 
el título por el cuál son recogidas en estas relaciones legales, si como leyes propia-
mente dichas o como simples leyes declarativas que reciben su fuerza de alguna otra 
que figura en esa relación. Un documento autógrafo de Lorenzo Galíndez de Carva-
jal conservado en la biblioteca del Monasterio de El Escorial (X. II.7) con fecha 
de 13 de julio de 1521 fue catalogado en su momento como un «Proyecto para una 
copilación y enmienda de las Partidas y Crónicas de España» 12. En él se expone la 
necesidad de prescindir del Ordenamiento de Montalvo al que se le achacan nume-
rosos fallos y se detalla un plan de trabajo para ofrecer su propia versión corregida 
y unificada de las Partidas, a la que debían añadirse otras obras importantes del 
derecho castellano además de una selección de crónicas. El primer tomo denomina-
do Liber antiquarum legum Hispaniae empezaría por el Fuero Juzgo, seguido del 
«fuero de los generosos o nobles de España» y el fuero de Sepúlveda. El grueso del 
tomo sería una versión crítica del Fuero Real, que vendría acompañada de la glosa 
de Díaz de Montalvo. Para su mejor entendimiento cada ley se continuaría además 
con las concordancias que tuviera con los que él llama ordenamientos de los reyes 
antiguos, las Leyes de Toro y las Leyes del Estilo. Al final de cada libro también in-
corporaría las leyes de las Partidas con las que guardara relación y cuando creyere 
conveniente su propia glosa pues muchas veces no está de acuerdo con el trabajo de 
Díaz de Montalvo. El libro último que cerraría este primer tomo serían las Leyes del 
Estilo 13. Sin salir de esta biblioteca un segundo texto (Z. II.6) también relacionado 
con Galíndez de Carvajal hace una relación de las obras elaboradas por el taller de 
Alfonso X. El orden es cronológico, comienza por el Fuero Real, continúa con las 

9 Díaz De Montalvo, Alfonso, Ordenanzas reales de Castilla o Libro de las leyes, Sevilla, 1495.
10 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, pp. 56-57.
11 Vid. infra pp. 90-93.
12 Fraile MiGuélez, Manuel (O. S. A.), Catálogo de los Códices Españoles de la Biblioteca del Es-

corial. I. Relaciones históricas, Madrid, 1917, ms. X. II.7, doc. XVII, pp. 222-223.
13 lóPez nevot, José Antonio, «Las ediciones de las Partidas en el siglo xvi», e-Spania, 36 

(2020) § 25.
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Partidas, el Ordenamiento de las Cortes de Zamora de 1274, el Ordenamiento de las 
Tafurerías y finaliza con las Leyes del Estilo 14. Análogamente el título completo que 
se dio a algunas ediciones de la Nueva Recopilación dice: «Contienense en este libro 
las leyes hechas hasta fin del año de mil y quinientos y sesenta y ocho, excepto las 
leyes de Partida y del Fuero y del Estilo, y también van en el las visitas de las 
audiencias» 15.

Gregorio López de Tovar comenta en su autobiografía 16 al respecto del aparato 
crítico introducido por su abuelo, Gregorio López de Valenzuela, en el texto de las 
Partidas que «en todas sus glosas alegaba algunas leyes de el Reyno ansi de el Orde-
namiento, Fuero, Toro, Estilo, como pregmaticas hechas en Cortes ó otras 
ordenanzas» 17. Por su parte, Diego de Enríquez, catedrático de Prima de Leyes de 
la Universidad de Salamanca, escribió en 1587 una pequeña obra titulada Modo de 
pasar del doctor Diego Enrríquez 18, reuniendo una serie de consejos, métodos de estu-
dio y lecturas que debían seguirse para solventar con éxito el tránsito de cinco años 
desde la obtención del grado de bachiller al de licenciado in utroque iure 19. Entre 
ellas aparecen mencionadas como integrantes de un grupo homogéneo el Fuero 
Real, Las Partidas, la Nueva Recopilación y las Leyes del Estilo.

En esta tesitura Cristóbal de Paz, oidor de la Chancillería de Valladolid editó 
en 1608 las leyes del estilo acompañadas de unos extensos comentarios en los que se 
posicionó frente a quienes negaban este carácter legal y especialmente contra Salón 
de Paz, a quien cita personalmente para refutar algunas de sus aseveraciones que 
considera contradictorias. Afirmó de Paz que no era necesario demostrar el uso con-
tinuado de las leyes del estilo, pues tenían rango legal al estar implícitamente reco-
gidas en las leyes de Toro 20.

Por su parte Fernández de Navarrete en su discurso 40 contenido en su obra De 
la dilacion de los pleytos (1626) se pronunciaba por la desaparición de las leyes abro-
gadas y sin uso contenidas en Partidas, Nueva Recopilación y Leyes del Estilo pues 
siendo alegadas en muchos contenciosos se demoraba su resolución mientras se de-
mostraba su improcedencia 21. Aparentemente estaría reconociendo su carácter le-

14 Ibidem, § 28.
15 Recopilacion de las leyes destos reynos, hecha por mandato de la magestad catholica del Rey don 

Philippe Segundo nuestro señor. Contienense en este libro las leyes hechas hasta el año de mil y quinientos 
y sesenta y ocho, excepto las leyes de partida y del fuero y del estilo, y también van en el las visitas de las 
audiencias, Alcalá de Henares, 1569.

16 Biblioteca Nacional de Madrid, MSS/19344.
17 lóPez nevot, José Antonio, «Las ediciones de las Partidas…», apéndice documental.
18 Universidad Complutense de Madrid, Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla, ms. 206.
19 Es más que posible que la extensa lista de 172 textos recomendados por Enríquez, algunos 

menos descontadas las repeticiones, no reflejase la totalidad de conocimientos a asimilar, a todas 
luces desproporcionados. Parece tratarse más bien de un listado de su propia biblioteca que se utiliza 
para autoafirmar la posición de los juristas académicos como él que veían como su influencia en el 
mundo de la administración y el derecho era puesta en duda cada día por la creciente presencia de 
oficiales no letrados y de quienes ejercían el oficio de las leyes en el mundo real (Beck valera, Laura, 
«Memoria de los libros que son necesarios para pasar. Lecturas del jurista en el siglo xvi ibérico», 
CIAN-Revista de Historia de las Universidades, 21/2 (2018), p. 152, DOI: https://doi.org/10.20318/
cian.2018.4476).

20 Paz, Cristóbal de, Scholia ad leges regias Styli, Madrid, 1608, §§. 46-49, pp. 13-14.
21 FernánDez De navarrete, Pedro, Conservación de Monarquías y discursos políticos sobre la 

gran consulta que el Congreso hizo al señor Rey don Felipe III, Madrid, 1626, p. 282.

https://doi.org/10.20318/cian.2018.4476
https://doi.org/10.20318/cian.2018.4476
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gal y su vigencia en ese momento. Como también lo haría Juan de Solórzano Perei-
ra quien en su Política Indiana (1648) al abordar el tratamiento de las deudas tras 
la muerte del causante indica que así «nos lo enseñan muchos Textos del Derecho 
comun, con los quales contestan los del Estilo, Fuero, y Partidas de nuestro 
Reyno» 22. Sin embargo, en otra obra apenas cinco años posterior, Emblemata cen-
tum regio politica, dedica apenas un par de líneas para reconocer el carácter comple-
mentario de las Leyes del Estilo, dictadas a los solos efectos de suplir las dudas y 
omisiones del Fuero Real 23.

En las opiniones aparentemente contrapuestas de Solórzano, creemos aparece 
claramente señalada la postura mayoritaria del momento. Las Leyes del Estilo, 
siempre relacionadas junto al Fuero Real y las Partidas solo lo hacían en tanto que 
declarativas del primero de estos textos. No tenían fuerza por sí mismas como les 
hubiera correspondido sí hubieren sido una creación del legislador, por mucho que 
se empeñara Cristóbal de Paz.

Para finales de siglo Nicolás Antonio rechazaba expresamente la postura de este 
último y en la entrada que de él hace en su obra Bibliotheca Hispana Nova (1672) 
las llama «juris tabulas» hechas por un experto en leyes para advertir a sus contem-
poráneos de las diferencias entre el nuevo estilo que representaban el Fuero Real y 
las Leyes del Estilo de la costumbre hasta entonces utilizada en el tribunal de la 
corte 24. Esta idea va a ser la predominante en lo sucesivo y la inmensa mayoría de 
los estudiosos que se acercaron al texto resaltaron su origen jurisprudencial. A las 
Leyes del Estilo se les negó tener fuerza de ley, salvo las que estuvieran incluidas en 
la Nueva Recopilación. Las restantes quedaron como costumbre y por lo tanto en 
caso de alegación debían demostrarse su uso.

Tal es el parecer de Murillo Valverde, quien incluso negaba carácter legal al Fuero 
Real 25. Continuando esta línea de opiniones concluyentes Fernández de Mesa tacha-
ba directamente de falsas las aseveraciones de Cristóbal de Paz. Las Leyes del Estilo 
no podían considerarse como una colección legal puesto que no habían emanado de 
la autoridad de un príncipe, única autoridad en quien residía la potestad legislati-
va 26. Las Leyes del Estilo serían una obra particular en la que se utilizó tanto la 
práctica del tribunal de la corte como, y esto es una novedad, la doctrina particular 
de su redactor que añadió sus propias ideas de cómo debía actuar dicha institu-

22 Vid. solórzano Pereira, Juan de, Politica indiana compuesta por el Dotor…, Cavallero del 
Orden de Santiago, del Consejo del Rey Nuestro Señor en los Supremos de Castilla, y de las Indias. Di-
vidida en Seis Libros, Amberes, 1703, p. 440.

23 «Qui & ipse Rex, cum experiundo cognosset, huius fori leges suficientes non fuisse, quin po-
tius illarum occasione plures lites, ac dubitationes enatas, alias statim vulgavit, quae dictae sunt Del 
Stilo» (solórzano Pereira, Juan de, Emblemata centum regio politica, Madrid, 1653, Emblema 68, 
§. 15, p. 563).

24 antonio, Nicolás, Bibliotheca hispana nova, Madrid, 1783, pp. 248-249.
25 «Allegatis Legibus fori, & Styli, est necessarium probare illarum usum, nisi forte in Recopila-

tione sint insertae nan tunc sufficit, eas allegare. Sic Acev. l. 3, tit, 1, lib. 2 R. C. n. 12 quamvis alii 
dissentiant (Pedro Murillo velarDe y Bravo, Cursus Juris Canonici, Hispani, et Indici duobus tomi 
distributus, Madrid, 1743, §. 23, p. 9). Se refiere a Alfonso de Acevedo y su obra Commentariorum 
Iuris Civilis in Hispaniae Regias Constitutiones, tres primos libros nouae Recopilationis complectens, 
Madrid, 1594.

26 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal de conocer la fuerza y uso 
de los drechos nacional y romano en España y de interpretar aquel por este y por el proprio origen, Valen-
cia, 1747, § 2.3.50, pp. 122-123.
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ción 27. Puso el ejemplo de otras obras contemporáneas «en las quales se refieren 
muchos estilos, pero tambien muchas opiniones que les parecen à los Autores dignas 
de ponerse en uso; mas verdaderamente no lo estan; aunque todo el complexo lleve 
el nombre de practica» 28; aunque solo citó expresamente una de ellas «como la de 
Paz de Bolaños» 29. Fernández de Mesa dio un paso adelante y pasó de la teoría a la 
práctica. Realizó una pequeña encuesta entre los abogados que frecuentaban el tri-
bunal de la corte indagando al respecto de la utilización de las Leyes del Estilo. No le 
sirvió de mucho el cambio de tercio y encontró tantas opiniones como juristas inte-
rrogó. Tal disparidad de opiniones evidenciaba más que nada desconocimiento y 
entendió por tanto que para entonces su uso había decaído considerablemente al 
igual que las del Fuero Real 30. Concluía que, en su opinión, aquellas de las que cons-
ta «que fueron observancias de los Reyes» debían respetarse al disponer de fuerza 
originaria y especialmente las de Alfonso el Sabio pues para interpretar su legisla-
ción o las leyes extraídas de ella que están incluidas en la Nueva Recopilación no hay 
nada mejor que unas leyes contemporáneas procedentes del mismo monarca 31, y por 
ello «tienen fuerza de Ley para casos semejantes, aunque no contra Ley» 32. Las res-
tantes leyes que carecen de esta adscripción «podrán servir, para suplir, è interpre-
tar el drecho de España; es à saber, en la Corte, en falta del drecho expreso, y en las 
demás Ciudades, y Reynos sujetos, en falta de aquello que probablemente se infiere 
de las propias Leyes, y costumbres, lib. 2. dict. num. 52» 33.

Andrés Marcos Burriel como no podía ser menos también opinó del asunto. A su 
entender estaríamos ante un texto donde se reunió «una colección de declaraciones 
de las leyes del Fuero Real, y de la práctica del Tribunal de la Corte». Su importancia 
era pues secundaria, más aún tras afirmar que aunque el Fuero Real «fuese la pauta 
regular de los juicios de la Corte, de ningun modo era derecho comun y Quaderno 
general en Castilla» 34. A pesar de esta infravaloración Burriel reconocía que el Fuero 
Real continuado por las Leyes del Estilo debía incluirse en la «máxima colección le-
gal» a continuación de los fueros viejos de Castilla y de León 35. Cornejo reitera esa 
vinculación con el Fuero Real —advertencias, las llama 36— y cuya razón de ser, no 

27 vela De oreña, José, Dissertationum iuris controversi tam in Hispalensi quam Granatensi Se-
natu, vol. 2, Granada, 1653, dis. xlix, citado en Tomás FernánDez De Mesa, Arte histórica y legal…, 
§ 1.9.119, p. 70.

28 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal…, § 1.9.119, pp. 70-71.
29 Desconocemos el autor en cuestión, aunque parece tratarse de una errata y referirse a «Paz y 

Bolaños». Lardizábal se dio cuenta del fallo y al verter sus opiniones sobre las Leyes del Estilo sostie-
ne: «que se puede decir que era una obra en su origen semejante en cierto modo y por su término á la 
Práctica que hoy tenemos de Paz, y la Curia Filípica de Bolaños» (larDizáBal y uriBe, Manuel de, 
Discurso sobre las penas contrahido a las leyes criminales de España, para facilitar su reforma, Madrid, 
1782, § 5,6,33, p. 278. Se trataría entonces de Luis Paz y su Práctica Judicial, por un lado, y de Juan 
de Hevia Bolaños y su Curia Philippica, del otro (véase a este respecto Santos M. coronas, «Hevia 
Bolaños y la Curia Philippica», AHDE, 77 (2007), p. 80).

30 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal…, § 2.3.52-53, pp. 122-123.
31 Ibidem, § 2.3.55, p. 124.
32 Ibidem, § 2.7, p. 155.
33 Ibidem, § 2.7, p. 155.
34 Burriel y lóPez De Gonzalo, Andrés Marcos, Cartas eruditas y críticas, Madrid, 1775?, 

pp. 89-90.
35 Ibidem, p. 89.
36 cornejo, Andrés, Diccionario histórico y forense…, p. 390.



 Estudio introductorio 47

sometida a discusión alguna, estaba en los fallos técnicos que presentaba la obra 
alfonsina y que se hacía necesario corregir 37. Tampoco dice nada nuevo Lardizábal 
para quien estaríamos ante una obra miscelánea de tiempos de María de Molina 
donde se incluyeron «los estilos y observancias de su tiempo y de los anteriores, 
mezclándolas con leyes propias y extrañas y con doctrinas de autores privados» 38.

Reguera Valdelomar nos ofreció a finales del siglo xviii una versión propia del 
Fuero Real siguiendo el lenguaje del momento y acompañando algunos de sus pre-
ceptos con su propia versión reducida de la pertinente ley del estilo 39. Se hace eco de 
la antigua polémica del siglo xvi entre quienes consideraban que «sus leyes se fueron 
declarando, corrigiendo y ampliando por las del Estilo» y los que veían en ellas sim-
ples «decisiones de los tribunales de Corte» 40 sin adherirse a ninguna posición.

En siglo xix Asso y de Manuel las dedicaron poco espacio y no profundiza-
ron en su estudio. Aludían a ellas como advertencias que nacieron para subsanar 
los fallos del Fuero Real. El traslado de algunas de ellas a la Nueva Recopilación 
había supuesto el certificado de defunción de toda la colección 41. Algún autor 
como Llamas y Molina 42 se manifiestan de forma rotunda sobre su carácter extra-
legal, aceptando los argumentos de Salón de Paz e incidiendo en su ausencia en la 
primera ley de Toro. Gómez y Negro 43 sigue esta línea: «no han tenido, ni tienen 
por si fuerza de ley» además de reseñar su íntima relación con el Fuero Real en 
tanto que texto de referencia del tribunal de la corte del rey. Adame Muñoz 44 
reduce su carácter a sentencias de este tribunal: «Las leyes del Estilo no significan 
mas que las decisiones del tribunal que pudiéramos llamar Supremo de entonces, 
recogidas por algunos jurisconsultos, bien para su uso particular, bien para prestar 
un servicio á sus compañeros». Como «estilo y costumbre de la corte» lo consideran 
otros autores como Ortiz de Zárate 45, Gómez de la Serna y Montalbán 46, y del Viso 47.

Todo lo anterior se compendia en la muy concisa introducción que se hacen de las 
Leyes del Estilo en su edición en Los códigos españoles concordados y anotados. Aquí se 

37 Es por ello que «se formó para la universal declaración de muchas Leyes obscuras, usos, y cos-
tumbres, cuya obscuridad embaraza la clara, y recta administración del Derecho» (Ibidem, p. 394).

38 larDizáBal y uriBe, Manuel de, Discurso sobre las penas…, § 5,6,33, p. 278.
39 Al final de libro incluye el autor unas Advertencias sobre el extracto en este Libro de las Leyes 

del Fuero Real, y del Estilo explicando el procedimiento seguido en su labor para dejar únicamente 
«la parte dispositiva, prohibitiva y penal de su contexto, a fin de que el lector quede completa-
mente instruido» facilitando su lectura (reGuera valDeloMar, Juan de la, Estracto de las leyes…, 
pp. 350-352).

40 Ibidem, § 8.
41 asso y Del río, Ignacio Jordán de, y Manuel y roDríGuez, Miguel de, Instituciones de derecho 

civil de Castilla, v. 1, Madrid, 1806, pp. lii-liii.
42 llaMas y Molina, Sancho, Comentario crítico, jurídico, literal, a las ochente y tres leyes de Toro, 

vol.1, Madrid, 1853, n.º 263, pp. 98-99.
43 GóMez y neGro, Lucas, Elementos de práctica forense, Valladolid, 1827, pp. 305-306.
44 aDaMe y Muñoz, Serafín, Curso histórico-filosófico de la legislación española, Madrid, 1874, 

p. 159.
45 ortiz De zárate, Ramón, Análisis histórico-crítico de la legislación española, vol. 1, Vitoria, 

1845, p. 127.
46 GóMez De la serna, Pedro, y Manuel MontalBán, Juan, Elementos del derecho civil y penal de 

España, vol. 1, Madrid, 1868, p. 150.
47 viso, Salvador Del, Lecciones elementales de Historia del Derecho Español, Valencia, 1865, 

p. 296.



48 Las Leyes del Estilo 

las identifica con «la jurisprudencia de los Tribunales supremos del Estado, formada 
inmediatamente después de la promulgación del Fuero Real». No fueron producto, por 
tanto, de un acto decisorio de los reyes, ni siquiera de las Cortes y por ello tampoco se 
remitieron a los tribunales para su exacto cumplimiento. Por otra parte, no constando 
que hubieran sido expresamente derogadas estaban en vigor y gozaban de la misma 
vigencia que los textos alfonsinos. Mención aparte merecían aquellas leyes que a títu-
lo individual fueron incluidas en su momento en la Nueva Recopilación o en la Novísi-
ma Recopilación que en este caso sí habían de considerarse leyes strictu sensu 48.

Mientras tanto, en los recientemente independizados territorios de Hispanoamé-
rica la polémica continuaba vigente y a un nivel muy superior. Mientras en España 
el choque dialéctico había quedado limitado al campo intelectual en Chile alcanzó 
las más altas instancias del gobierno de la república llegándose a conclusiones total-
mente opuestas a las establecidas en la antigua metrópoli y así se sancionó median-
te decreto de 28 de abril de 1838 el rango de las Leyes del Estilo en el ordenamiento 
legal de la nación. Afirmaban los juristas chilenos en el párrafo primero del decreto 
citado que «según testimonio general de los historiadores del derecho español, han 
sido expedidas con autoridad real». Alegaban también los juristas chilenos en el 
párrafo segundo una petición en Cortes en la que identificaban una mención al esti-
lo como alusión directa al texto y no a la costumbre y práctica en los tribunales: 
«Que según se reconoce en la petición 108.3 de las cortes de Madrid de 1552, estas 
leyes se consideran con igual fuerza i autoridad que las del Fuero Real» 49. En el 
párrafo tercero se remitían a un auto acordado del Consejo de Castilla de 16 de mar-
zo de 1768 el que figuraba un dictamen de los fiscales de la institución que declaraba 
el rango de ley de las Leyes del Estilo. Todo lo cual les daba fundamento para decla-
rar en el párrafo cuarto: «Que las leyes del Estilo deben obtener en la nación la 
misma autoridad que las del Fuero Real de que son apéndice; i como posteriores a 
estas guardarse con preferencia cuando hubiese contradicción entre unas i otra» 50. 
De acuerdo con lo anterior el afamado jurista Andrés Bello fijó en 1850 el papel de 
las Leyes del Estilo en el orden de prelación de fuentes legales chilenas en una quin-
ta posición tras la propia legislación de la república, la Novísima Recopilación, las 
Leyes de Indias y las Partidas; y por delante del Fuero Real 51. Este reconocimiento 
implicó consecuentemente un amplio uso en el campo práctico, especialmente en el 
orden penal y más reducido en el civil 52.

Al no mencionar autores ni obras —lógico al tratarse de una norma legal— no se 
puede cotejar la afirmación de que existió un «testimonio general de los historiado-
res del derecho español» a favor de aceptar su rango legal, pues como venimos vien-
do desde el siglo xvi existían un consenso bastante generalizado que negaba su ca-
rácter legal y solo Cristóbal de Paz había sido tajante a la hora de aceptar este rango.

48 Códigos Españoles concordados y anotados, Los, vol. 1, Madrid, 1847, p. 304.
49 Gil ljuBetic, Rafael, «Las Leyes del Estilo en Chile…», p. 196.
50 Ibidem, p. 196.
51 Gaceta de los Tribunales, 3, n.º 162, pp. 87-88 (cit. en Ibidem, pp. 196-198).
52 Tras el cotejo de más de cuarenta mil sentencias firmes dictadas por los tribunales chilenos 

que fueron publicadas en la Gaceta de los Tribunales entre noviembre de 1841 y diciembre de 1856 
se han podido cotejar 627 menciones correspondientes a 22 leyes del estilo (oliver GóMez, Cristián, 
«Aplicación judicial del Fuero Real y de las Leyes del Estilo en Chile entre 1841 y 1856», Revista de 
Derecho, 7 (1999), pp. 153-165).
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Menos controversias suscitó entre los juristas españoles la petición de las Cortes 
de 1552 cuyo literal es el siguiente:

«Otrosi, en el estilo de las audiencias destos reynos ay gran diferencia 
contra leyes expressas, τ alegando el estilo muchos sentencian por el otro 
conforme a la ley, τ los abogados no dan el parescer que conuiente. Suplica-
mos a V. M. mande declarar si se ha de guardar el estilo, o la ley para que los 
juezes τ partes sepan lo que han de hazer.

Al margen: Que se declare el estilo de las leyes.
Esto vos respondemos, que los juezes hagan justicia 53.»

Llamas y Molina no entendía que apenas cincuenta años después de promulgar-
se las leyes de Toro donde expresamente se reconocía la autoridad legal del Fuero 
Real hubiera quien llegase hasta el rey con esta polémica, máxime teniendo en 
cuenta la relación entre ambos textos: «cuando si las leyes del estilo lo eran declara-
torias de las del Fuero, como es mas que verosímil, no podia haber oposicion ni 
contradiccion alguna entre las leyes declaratorias y las declaradas» 54. Por su parte, 
Gómez y Negro reconocía que de ser así sería una prueba concluyente que las Leyes 
del Estilo tenían fuerza legal, pero también señalaba que no parece ser ese el sentido 
real de la petición «y á lo que yo creo, no habla nada de las leves del estilo» 55. Ortiz 
de Zárate es de esta misma última opinión e interpreta la petición no como un dic-
tamen de la preeminencia entre dos textos: el Fuero Real y las Leyes del Estilo, sino 
de un modo más general entre cualesquiera textos legales y los «estilos prácticas ó 
costumbres de los tribunales». Polémica que carecía todo sentido casi desde el mis-
mo momento de plantearse, ante la inmediata publicación en 1567 de la Nueva 
Recopilación y posteriormente la Novísima Recopilación. En ambas obras se hizo 
acopio de estas «advertencias ó estilos» por lo que podía considerarse de verdaderas 
leyes a todos los efectos, mientras que las que no fueron incluidas quedaban en ade-
lante consideradas como costumbres 56.

El auto acordado al que se hace alusión se relaciona directamente con el breve 
Alias ad apostolatus emitido por Clemente XIII el 30 de enero, donde se manifestó 
frontalmente en contra de las pretensiones regalistas del duque de Parma, Fernan-
do I. Esta oposición cerrada llegó al punto de declarar el ducado como posesión pon-
tificia además de anular numerosas disposiciones legales. Al conocerse en España los 
hechos se planteó en el gobierno la posibilidad de un ataque similar contra las rega-
lías de la Monarquía lo que motivó la petición de un informe legal al Consejo de Cas-
tilla 57. A este respecto los fiscales se pronunciaron en favor de los derechos de la Mo-
narquía para lo que se apoyaron en las «Leyes del Reino» y entre la extensa lista que 

53 Capítulos y leyes discedidos en las cortes que su Magestad el Emperador nuestro señor mando tener 
y se tuvieron en la villa de Madrid el año que paso de 1552, Valladolid, 1558, fol. 22v.

54 llaMas y Molina, Sancho, Comentario crítico, jurídico…, p. 99.
55 GóMez y neGro, Lucas, Elementos de práctica forense, pp. 306-307.
56 ortiz De zárate, Ramón, Análisis histórico-crítico…, p. 127.
57 El asunto no se quedó ahí y durante dos años continuaron los roces entre la Monarquía, con 

Campomanes como ariete, y la Iglesia (vallejo García-Hevia, José María, «Campomanes y la In-
quisición: historia del intento frustrado de empapelamiento de otro fiscal de la Monarquía en el siglo 
xviii», Revista de la Inquisición, 3 (1994), pp. 170-181).



50 Las Leyes del Estilo 

se hizo se incluyeron las del Estilo 58. El resultado final fue la emisión de una Real 
Provisión ordenando la retención de todos los ejemplares impresos y manuscritos del 
citado breve y de cuantos documentos similares llegasen con posterioridad al reino.

Desde mediados del siglo xix cuantos se han acercado a la cuestión lo han hecho 
desde el Derecho civil 59 o la historia del Derecho 60 y han reconocido su origen juris-
prudencial. Cerdá Ruiz-Funes opina que son una «colección de jurisprudencia de la 
curia del rey» 61 donde caben tanto sentencias como interpretaciones que se hicieron 
de los pasajes más dudosos del ordenamiento castellano, especialmente del Fuero 
Real en tanto que texto guía de su actuación. Su fin práctico alcanzaba tanto al 
tribunal real como al resto de la planta judicial castellana quienes debían tenerlo en 
cuenta en su actuación. Prieto y Bances es el único que en los últimos siglos ha de-
fendido su carácter legal, aunque reconoce la ausencia de sanción real. De la misma 
manera tampoco las considera ni aclaraciones al Fuero Real ni sentencias del tribu-
nal de la corte. Para este autor se trata de «una instrucción jurídica con valor en los 
Tribunales, y en este sentido son leyes» 62.

IV.2 LAS LEYES DEL ESTILO. JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL DE LA CORTE

IV.2.1 EL TRIBUNAL DE LA CORTE DEL REY

Este binomio Leyes del Estilo-Tribunal de la corte es constatable a lo largo de 
todo el texto 63, y en algún caso el testimonio es directo y expreso: «Et el que se alço 

58 «Sobre amortización de que tratan algunos de dichos Edictos, en que suprimen las Letras 
muchos articulos y casos de habilitación, que templan el rigor aparente, y reducen la materia a 
equidad, se ofenden las Leyes del Reyno, que prueban el exercicio de esta Soberanía, qual es la 
Ley 55. tit. 6. part. 1, la 212, y 231 del Estilo, la 17. tit. 15. lib. 9 de la Recopilación de estos Reynos, 
y el Auto 2, y 3. tit. 10. lib. 5; ademas de la Ley 12. tit. 2. lib. 4. del Fuero Juzgo; y de Indias son 
terminantes a el mismo objeto la Ley 10. tit. 12. del lib. 4. de la Recopilación de aquellos Dominios, 
y la remisión 4. tit. 1. lib. 4. Conspiran al mismo objeto las Leyes de Valencia, y Mallorca, y los Fue-
ros de Sepulveda, Cuenca, Cáceres, Córdoba, Sevilla, Población de Granada, además de las Cortes 
generales de Nagera y Benavente, y el Fuero viejo de Castilla» (El libro de las Leyes del siglo xviii. 
Colección de impresos Legales y otros papeles del Consejo de Castilla (1708-1781). Tomo tercero. 
Libros VI, VII y VIII (1767-1776), edición a cargo de Santos M. coronas González, Madrid, 1996, 
doc. 60, pp. 1521-1527).

59 MaricHalar, Amalio, y Manrique, Cayetano, Historia de la legislación y recitaciones del Dere-
cho civil de España, Madrid, 1862, vol. 3, pp. 18-23; antequera, José María, Historia de la legislación 
española, Madrid, 1884, p. 227; sáncHez roMán, Felipe, Estudios de Derecho civil, vol. 1, Madrid, 
1890, pp. 318-320; FernánDez laDreDa, Manuel, Estudios históricas sobre los códigos de Castilla, La 
Coruña, 1896, pp. 137 y 140; altaMira y crevea, Rafael, Historia de España y de la civilización es-
pañola, vol. 2, Barcelona, 1902, pp. 76-77.

60 García Gallo, Alfonso, Manual de historia del Derecho español. 1. El origen y la evolución del 
Derecho, Madrid, 1964, p. 399; GiBert y sáncHez De la veGa, Rafael, Historia general del Derecho 
español, Granada, 1968, pp. 47-48; sáncHez, Galo, Curso de historia del Derecho. Introducción y fuen-
tes, Madrid, 1980, pp. 89 y 93-94; escuDero, José Antonio, Curso de Historia del Derecho Español. 
Fuentes e Instituciones político-administrativas, Madrid, 1995, p. 447.

61 cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Leyes del estilo», p. 267.
62 Prieto Bances, Ramón, «Caridad y justicia en las Leyes del Estilo», Homenaje a D. Nicolás 

Pérez Serrano, vol. 1, Madrid, 1959, p. 168, vid. también p. 170.
63 Igual paralelo ha sido trazado entre este mismo tribunal y el Libro de los Fueros de Castilla, 

para un momento inmediatamente anterior: «En la medida en que un notable número de los títulos 
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aquí en casa del rey» —la cursiva es nuestra— (LE 164). Las referencias indirectas 
son constantes y basta una pausada lectura del contenido para comprobar que casi 
una tercera parte de sus capítulos contienen términos y expresiones como: «casa del 
rrey», «casa de la rreyna» o, simplemente, «corte». En ellos se alude a los «alcaldes 
del rrey» o «alcaldes de la corte» como ejecutores de esa justicia real, aunque en 
otras ocasiones se prefiere la expresión «alcaldes de alçada» remitiendo al carácter 
de instancia superior que tenía este tribunal 64.

Este carácter revisor respecto de los tribunales inferiores era la competencia prin-
cipal de los alcaldes de la corte, pero no la única ya que actuaban también en según 
qué casos y personas como alcaldes ordinarios. Se hacía necesario, por tanto, regular 
este carácter dual y precisar exactamente su actuación en especial en lo concerniente 
a los casos de corte fijados en el capítulo 46 del Ordenamiento de Zamora (1274). En 
este texto se habían reservado para la jurisdicción real una serie de delitos de notoria 
gravedad: incendio de domicilio ajeno, agresiones sexuales y toda una serie de actos 
ilegales tanto de carácter público como privado que implicaban la ruptura de situacio-
nes de paz establecidas entre las partes o impuestas por el rey. Es el caso de ciertos 
homicidios cualificados, contenidos en el genérico «muerte segura», más toda una serie 
de delitos cometidos mediando circunstancias tales como ruptura de treguas y pactos 
de seguro, quebrantamiento de camino, traición y aleve. No así el riepto que por sus 
especialísimas características correspondía siempre al rey, lo que no excluía que junto 
al monarca actuara como consejero algún alcalde de la corte de condición nobiliaria 65.

No obstante, este reparto de pleitos entre jurisdicciones no resultó definitivo, ni 
mucho menos, y comenzaron a llegar al tribunal de la corte los recursos que ponían 
en duda esta imposición real. Una parte sustancial de la población disfrutaba de 
unos fueros, personales o territoriales, y unas costumbres muy arraigadas que no 
estaban dispuestos a perder. La colisión entre estos derechos y el deseo real se diri-
mió en el campo de batalla del tribunal de la corte y el reflejo de este enfrentamien-
to dejó su huella en LE 91 donde se contienen varias excepciones a la norma general 
establecida en Zamora.

Si el querellante al plantear su caso ante la justicia local no expresaba su deseo 
de dar traslado a la jurisdicción real y el querelloso en su contestación tampoco se 

recopilados en LFC (y FVC) proceden de fazañas que, en única o última instancia proceden de la 
Casa del rey y que, por eso mismo, se han convertido en derecho territorial castellano, puede su-
ponerse que el texto tenía como una de sus finalidades ilustrar a un tribunal superior» (alvaraDo 
Planas, Javier, La creación del derecho…, Madrid, 2015, p. 111).

64 Vid. el glosario con los epígrafes pertinentes donde constan estas alusiones.
65 Al comparar estos casos con la relación que se hace en la carta a los alcaldes de Valladolid 

(1258) y en el Espéculo (# 4,21,12) —coincidente hasta en la redacción— se hace notorio el interven-
cionismo regio que desliza la jurisdicción de sus alcaldes hacia delitos privados de especial gravedad:

«… fueras ende pleito de riepto sobre fecho de traicion, ó de aleve, ca esto non lo puede 
otro alguno judgar si non Rey, ó los adelantados mayores, demandandogelo el; et otro si, 
pleito de treguas quebrantadas ó de aseguranza de Rey, ó de ome que ficiere falsedat de 
moneda, ó de seello, ó en carta de Rey, ca estas cosas pertenescen á juicio de Rey, é por 
ende non las puede otro ninguno judgar si non el Rey, ó los adelantados, ó los alcaldes de 
la corte, por su mandado: pero los alcaldes son tenudos de mandar al merino que recabde 
para antel Rey a todos aquellos que atales cosas ficieren.»

La desaparición de las falsificaciones en el listado zamorano no es tal pues estas quedaban inclu-
sas dentro de la figura penal de las traiciones en las Partidas (# 7,2,1).
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manifestaba al respecto, el litigio quedaba en manos de los oficiales de justicia loca-
les que resolvían conforme a su fuero. A la inversa, si el asunto se presentaba ante 
la justicia real y ambas partes estaban de acurdo podía sustanciarse allí, pero tam-
bién podía ser rechazado por esta y enviado a la jurisdicción local.

A su vez, aquellos delitos en que el fuero del lugar preceptuase una pena mone-
taria para un delito y la legislación real estableciese pena de muerte, mutilación o 
destierro se reconocía el derecho a ser juzgado siempre por el fuero local. Por el 
contrario, cualquier conducta que supusiese la ruptura de la paz del camino se sus-
tanciaba por los alcaldes reales y de igual manera los asuntos en los que estaban 
implicadas personas en situación vulnerable como viudas y huérfanos.

Con carácter general el rey o la reina actuaban como jueces ordinarios en cual-
quier villa de realengo en la que se encontraban de paso. Durante su estancia po-
dían asumir si así era su deseo la resolución de aquellos litigios que en un principio 
correspondían a la jurisdicción local; no obstante, debía respetarse el derecho pro-
pio de la villa —«deuen oír et librar segunt los fueros de aquella uilla en que oyeren 
los pleitos» (LE 125)—. Una situación especial era la conspiración para cometer un 
asesinato. Una vez ejecutado el crimen habría que identificar quienes habían con-
certado su ejecución y cuál era su situación personal. Los oficiales reales pasaban a 
responder ante la justicia real y los restantes quedaban sujetos a la jurisdicción lo-
cal (LE 9).

Siguiendo esta línea de actuación, los alcaldes reales dirimían todos los pleitos 
en los que se encontraban implicadas las personas vinculadas a la casa del rey o de 
la reina. Esto incluía a cualquier oficial que estuviese ejerciendo su labor a lo largo 
del reino, así como todos los litigios en los que se comprometiesen los derechos de 
la monarquía, pasando por encima de las jurisdicciones señoriales si así se hacía 
preciso:

LE 51: «Otrossí es a saber: Que el rey sobre sus oficiales o sobre fechos 
que tannen a su sennorío puede mandar fazer pesquisa».

LE 120: «Otrosí: En qualquier uilla de todos los regnos, tanbien las de 
los otros sennorios, do es el rey, si alguno desa uilla fizo algún tuerto o fiere 
alguno de los del rastro del rey por que deue ser preso, el alguazil del rrey lo 
deue tener preso et non el de la uilla. Et los alcalles del rey lo deuen judgar 
maguer la uilla sea de sennorío».

En su condición de hombres suyos, el monarca podía reclamar los pleitos con-
cernientes a los asuntos internos de la población judía y solventarlos en el tribunal 
de la corte —«Et si el rey tiene por bien que se libre por su casa» (LE 87)—. Debía 
no obstante dar traslado a los jueces ordinarios para que se integrasen en un orga-
nismo colegiado compuesto entonces por los alcaldes de corte, los rabinos y los 
adelantados, pero siempre respetando el estatuto propio de los judíos por el que 
debían ser juzgados conforme a la Torá.

De igual forma, si un concejo era parte implicada en los hechos el pleito pasaba 
a la justicia real. Así ocurría cuando esta institución comisionaba a algunos vecinos 
el cumplimiento de una misión dentro del término de la localidad y otros vecinos 
alegaban cualquier perjuicio. Resulta de recibo que siendo el concejo parte implica-
da no fuesen sus oficiales de justicia quienes resolvieran el asunto y este se traslada-
se «antell rey, porquel rey lo oya et uea si lo que ordenaron es bien o non» (LE 8).
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En otras ocasiones es el demandante quien pretendía que fuese el tribunal de la 
corte el que se hiciese cargo de la sustanciación de su pleito. Así ocurría cuando 
coincidían en la corte acreedor y deudor, y el primero presentaba la reclamación 
pertinente (LE 7). En tanto que el deudor no solicitase en su contestación su dere-
cho a ser juzgado por los tribunales de su localidad y conforme a su fuero, era el 
tribunal de la corte quien se encargaba del asunto.

Con carácter excepcional quedaba también a discreción real admitir el recurso 
de alzada contra las sentencias dadas en los pleitos sobre los préstamos concedidos 
por los banqueros judíos (LE 153). Hasta este momento los judíos tenían un privi-
legio real de notoria antigüedad que rechazaba esta posibilidad. Esta limitación 
había nacido en su momento como una cláusula de salvaguarda para impedir un 
goteo continuo de litigios planteados por los deudores que querían ver canceladas 
sus deudas, máxime cuando su acreedor era un miembro de la denostada minoría 
judía 66. La política regia era que se solventaran estas disensiones en sus lugares de 
origen por los tribunales locales que tenían un conocimiento de primera mano de la 
situación y estableciendo también una pantalla para impedir que una cantidad in-
gente de causas, especialmente en época de crisis, acabase pasando a instancias su-
periores saturando el sistema judicial. No obstante, cabe la posibilidad de que esto 
pudiera acarrear abuso por parte de algunos prestamistas, por lo que se hacía nece-
sario dejar abierta con carácter excepcional una vía para resolver estas situaciones.

IV.2.2 ALCALDES Y JUECES 67. INTÉRPRETES DE LA LEY

Si un título en cuanto tarjeta de presentación del texto avanza la naturaleza de 
su contenido, la denominación Leyes del Estilo trae consigo, a primera vista, una 
contradicción al aunar dos términos en apariencia antagónicos. Si por ley entende-
mos toda norma jurídica de convivencia de obligado cumplimiento emanada de una 
autoridad con potestad originaria para dictarla, el estilo hace referencia al modo de 
actuación de alcaldes y tribunales 68 y encuentra su equivalencia en Aragón en el 
término observancia 69. Para los juristas medievales esta dicotomía no existía pues al 
igual que el rey, el juez era también creador de derecho 70. Si las normas contenidas 
en el Fuero Real son producto de una decisión del monarca que acepta una tradición 

66 Cualquier medida que supusiera una merma en las ganancias de la comunidad judía repercu-
tía directamente en la hacienda regia que se veía entonces obligada a reducir sus exigencias impositi-
vas —«e los judíos ayan bien paradas sus debdas, e puedan a mi compir los mios pechos», Cortes de 
Valladolid. Ordenamiento otorgado a los del reino de León (1299, 11)— (Cortes de los antiguos Reinos 
de León y de Castilla, vol. I, p. 144).

67 Ambos términos se utilizan indistintamente en el texto, el primero con un carácter más gené-
rico para referirse a todos los oficiales que actúan en las distintas instancias, el segundo sirve para 
caracterizar de forma más precisa cargos concretos como los alcaldes de una localidad o los alcaldes 
del tribunal de la corte.

68 covarruBias, Sebastián de, Parte primera del Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid, 
1674, fol. 270r-v.

69 «donde la costumbre [de la Corte] se toma por stillo aqui (y) en Aragon llaman Obseruantia» 
(esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, p. 499. Le siguen FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás 
Manuel, Arte historica y legal…, § 9.115, p. 67; Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, 
f. 14v; larDizáBal y uriBe, Manuel de, Discurso sobre las penas…, Madrid, 1782, § 5,6,33, p. 278.

70 A este respecto Garriga opina que «a comienzos del siglo xvi, en suma, el orden jurídico caste-
llano no era legal, sino jurisprudencial y venía en último término determinado por los juristas, como 
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establecida o el fruto de la labor intelectual de un jurista; las Leyes del Estilo tienen 
un origen casuístico, y nacieron como respuestas de los juristas del tribunal de la 
corte a los litigios que debieron sustanciar 71. En ambos casos, la autoridad superior 
del rey estaba detrás de ambos procesos creativos. Usar ambos términos en una 
misma frase no generaba ninguna contradicción. El problema vendría después con 
la afirmación de la actividad legislativa como potestad única y exclusiva del Estado 
lo que trajo consigo el que los juristas de los siglos xvi y xvii se planteasen la autén-
tica naturaleza de las Leyes del Estilo y la prevalencia de uno u otro elemento del 
título.

En la Edad Media todo acto de voluntad emanado del monarca era plenamente 
válido, debía acatarse y podía ser alegado en el futuro en circunstancias similares. 
En este sentido las Partidas no admiten en juicio la alegación de fazañas como fun-
damentos jurídicos salvo que estas fuesen fruto de la actividad judicial del rey. Ley 
y sentencia del tribunal del rey no eran la misma cosa, pero producían los mismos 
efectos:

Partidas 3,22,14: «Otrosi dezimos que non deue valer ningún juyzio que fuese 
dado por fazannas de otro, fueras ende si tomassen aquella fazanna de juyzio que 
el Rey ouiesse dado. Ca estonce, bien pueden judgar por ella: porque la del Rey ha 
fuerça, e deue valer como ley en aquel pleyto sobre que es dado, e en los otros que 
fuesen semejantes».

Por otro lado, las Leyes del Estilo (LE 198) y el Fuero Viejo de Castilla (fazaña 1) 
también reconocían este mismo poder vinculante a las sentencias emanadas del 
tribunal de la corte, y también, por delegación real, a las procedentes del señor de 
Vizcaya 72. La alegación por el interesado de este precedente debía ser admitida en 
juicio al formar parte de pleno derecho del ordenamiento legal del reino —«Esta tal 
fazanna deue ser cabida en juyzio por fuero de Castiella» 73—. En esta línea se situa-
ba Espinosa para quien las Leyes del Estilo tenían su origen en las fazañas de Casti-
lla y en virtud de esa procedencia radicaba su autoridad 74. Esta labor del tribunal 

poseedores de un saber práctico acerca del derecho (prudentia iuris)…» (GarriGa acosta, Carlos, 
«La trama jurídica castellana…», p. 379).

71 A veces esa repuesta solo consistió en aceptar el alegato de una de las partes por considerarlo 
adecuado al caso e introducirlo desde entonces en la jurisprudencia del tribunal. A este respecto 
recordemos que el Fuero Real permitía alegar cualquier argumento que siguiera su contenido y a la 
vez castigaba duramente a quien hiciera lo contrario.

72 La redacción es prácticamente idéntica en ambas normas. Su inclusión en dos colecciones 
legales tan diferentes evidencia su conocimiento y uso generalizado.

73 La expresión de «Este es fuero de Castilla» u otras semejantes como «Este es fuero de Casti-
lla Vieja», «Este es fuero de Castilla antiguamente», «Este es fuero antiguo de Castilla», «Esta es 
façanna del Fuero de Castilla»… encabezan una mayoría de las normas contenidas en los textos que 
forman el derecho territorial castellano como el Pseudo Ordenamiento de Nájera II, el Fuero de los 
Fijosdalgo y las Fazañas del Fuero de Castilla, el Pseudo Ordenamiento de León, el Fuero Antiguo de 
Castilla o el Fuero Viejo de Castilla. Por el contrario el Libro de los Fueros de Castilla, lo hace en una 
proporción muy reducida, quizás porque su redactor lo entiende superfluo su autor al estar conteni-
do este origen en el mismo título del texto.

74 «… y se advierte que de las Fazañas de Castilla últimamente vino a emanar este libro de Es-
tilo de Corte e por esto pareze que tiene mui grande authoridad… Concluie: es authentico el Libro 
del Estilo y sus Leyes generales en quanto no están abrogadas» (esPinosa, Francisco de, Sobre las 
leyes…, p. 59).
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de la corte, como instancia suprema del entramado judicial castellano, era absolu-
tamente necesaria ya que al contrario que en los tiempos actuales en lo que nos 
encontramos inmersos en una hiperinflación legal, durante la Edad Media el ejerci-
cio de la actividad legislativa por los monarcas fue muy reducida. Esta importancia 
del tribunal de la corte es tanto más importante cuanto más retrocedemos en el 
tiempo, especialmente en algún territorio como la Castilla al norte del Duero cuyo 
derecho tienen un origen primordialmente jurisprudencial 75.

En el ámbito local el papel de los oficiales de justicias en las villas castellanas y 
extremaduranas era tan relevante como el de sus homólogos de la corte regia. Estos 
diletantes apenas poseían unos rudimentos de técnica jurídica y sus conocimientos 
legales se reducían al fuero y la costumbre del lugar. Suplían estas deficiencias con 
un conocimiento cercano de las personas implicadas y su carácter electivo que les 
otorgaba la confianza de sus vecinos. Actuaban más como árbitros 76 que como jue-
ces y por lo tanto se podían mover con libertad sin ataduras procedimentales. Esta 
amplia libertad les permitía resolver a su criterio todo lo que no estuviera recogido 
en las escasas leyes vigentes como indican estos ejemplos:

Hermandad de Escalona-
Plasencia (2.ª carta, 42): 
«Alcaldes iudicent per ista 
carta; et lo que non iazet 
in ista carta, et lo que non 
iacuerit in carta iudicent 
directum et atorquen direc-
tum a suo saber. Et si non 
se abinieren baian los mi-
nus tras los maes»77.

Uclés (# 120): «Istos nos-
tros alcaldes iudicent per 
ista carta, assi los iudicios 
que sunt scriptos, assi los 
que non potuerunt scribe-
re secundum lur arbitrium 
iudicent iudicium rectum 
et finiat iudicium. Et [si] 
istum scriptum non atten-
derint concilium et alcal-
des, sedeant fide mentitos 
et periuratos»78.

Molina (# 22.7): «Quien 
se allamare a la carta sea 
judgado por la carta, et si 
non fuere en carta, judguen 
aquello los alcaldes con ar-
bitrio de omnes buenos del 
concejo»79.

De todos ellos el fuero de Molina (# 12,1) es el que se manifiesta más contunden-
te a la hora de manifestar esta potestad de los alcaldes, libres de toda atadura nor-
mativa: «et ninguno non aya uerguença de judgar derecho o decir uerdad et fazer 
justicia segunt su aluedrio et segunt su conseio». Eso sí, al contrario que el tribunal 
real sus sentencias no generaban obligatoriedad para el futuro, aunque podían ser-
vir como guía para una futura decisión judicial. De este modo su aplicación sucesiva 
acababa por generar una costumbre ampliamente aceptada.

75 A este respecto Alvarado Planas se ha mostrado especialmente contundente: «Dicho en otros 
términos, el origen y desarrollo del fuero de Castilla está vinculado esencialmente a la jurisprudencia 
emanada de este singular tribunal» (alvaraDo Planas, Javier, La creación del derecho…, p. 28).

76 Se ha sugerido la posibilidad de una evolución desde los jueces árbitro consensuados por las 
partes en cada litigio hasta los alcaldes elegidos por las comunidades por tiempo determinado (Ibi-
dem, pp. 26-27).

77 suárez FernánDez, Luis, «Evolución histórica de las hermandades», Cuadernos de Historia 
de España 16 (1951), doc. 2. Vid. también la carta de la Hermandad de Escalona-Segovia (Ibidem, 
doc. 3).

78 rivera Garretas, Milagros, La Encomienda, el priorato y la villa de Uclés en la Edad Media 
(1174-1310). Formación de un señorío de la Orden de Santiago, Madrid-Barcelona, 1985, doc. 236.

79 sancHo izquierDo, Miguel, El fuero de Molina de Aragón, Madrid, 1916.
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Jueces y alcaldes en todas las instancias estaban así insertos en un mismo con-
texto de delegación real en el ejercicio de la actividad judicial y gozaban de una 
amplia capacidad para actuar por sí mismos, pero lógicamente sus decisiones tenían 
unos efectos y un espacio de aplicación muy diferentes. A partir del advenimiento 
al trono de Alfonso X y la puesta en marcha de su proyecto modernizador esta in-
dependencia quedó recortada en buena medida. Se incrementó exponencialmente el 
número de normas promulgadas por el monarca, con el Fuero Real como referente, 
y además este también afirmó su potestad para suplir los vacíos legales como bien 
se encargó de recalcar en el ordenamiento enviado a los alcaldes de Valladolid 
en 1258 —«Et si acaesciere tal pleito que por el fuero non se pueda librar, debenlo 
embiar al Rey aquellos ante quien viniere en esta manera»— 80.

El mejor ejemplo de esta nueva coyuntura es la formación de colecciones como 
las Leyes Nuevas y las Leyes del Estilo. Estas responden a las inquietudes de unos 
juristas que se enfrentan a una reforma integral del mundo jurídico castellano; aho-
ra bien, mientras las Leyes Nuevas reproducen las preguntas formuladas por los 
alcaldes de Burgos a los juristas reales, las Leyes del Estilo se corresponden con la 
actividad directa de estos mismos profesionales. Primero vinieron las Leyes Nuevas 
(LN) y luego siguieron las Leyes del Estilo y si las primeras nacen de un acto único 
como respuesta a una petición de alcaldes de una instancia inferior, las segundas 
son fruto de un trabajo continuo que se prolonga durante años. La relación entre 
ambos textos se puede deducir del estudio de estos dos epígrafes que manifiestan 
una clara secuencia temporal:

LN 20: «Otrosi acaesce que quando un 
ome vende a otro tierra, o una casa, o una 
bestia, e el otro dál carta del pagamiento 
delante omes buenos, e después a tiempo 
viene e demandal el precio daquella tierra, 
o daquela vinna, o daquela bestia quel 
vendió, e el otro dice que pagamiento le a 
fecho, e el otro dice que verdad es, mas que 
se fió en él, et que nol pagó, si tal como si 
yaze iura, e si iura la y oviere, fasta quanto 
tiempo; manda el rey que fasta dos annos 
sea tenido de probar la paga, e el otro de 
fazer el derecho, e de arriba non»81.

LE 184: «Otrosí de fuero es en las preguntas 
de los alcalles de Burgos que fizieron al rey 
don Alfonso: Que de dos annos adelante non 
se deue prouar la defensión de los dineros 
contados porque el demandador sea tenido 
de prouar después de los dos annos que 
gelos contó et que pasaron a su poder del 
demandado nin se a por qué saluar después 
de los dos annos.
Pero el alcalle de su oficio, non a pedimiento 
de la parte, puede demandar segunt uso de 
la corte a la parte que diga sobre jura si 
gelos pagó aquellos dineros o parte dellos 
en guisa que pasasen a su poder o de otre 
por el que lo recibiesen por su mandado».

En LN 20 se refleja un nuevo uso en la justicia alfonsina que fija un plazo de dos 
años para reclamar el incumplimiento de un negocio formalizado documentalmen-
te 82, mientras que en LE 184 se muestra la tensión con los usos tradicionales difícil-

80 Baró Pazos, Juan, Fueros locales de la Vieja Castilla (siglos ix-xiv), Madrid, 2020, pp. 148-151.
81 Códigos Españoles concordados y anotados, Los, vol. 6, Madrid, 1849, pp. 215-232.
82 Al respecto de los contratos de préstamos se dice en las Partidas (# 5,1,9) que: «si se callare 

que lo non muestre assi ante que dos annos passen despues que fizo la carta dende en adelante non 
podria poner tal querella».
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mente erradicables. Este plazo de dos años resulta ahora no definitivo, pues una vez 
presentada la causa al tribunal de la corte del rey, este puede motu proprio establecer 
un trámite excepcional y obligar al demandado a que reitere su inocencia mediante 
el viejo juramento expurgatorio.

LN 31: «Manda el rey que el que fiziere 
debda o fiadura sobre lo que a, que non 
pueda vender ninguna cosa dello fasta 
que aquel que oviere la debda sobrello sea 
pagado: e si alguna cosa vendiere dello, 
manda el rey que se pueda tornar a ello, 
e que sea entregado en ello; e vendida que 
ficiere non vala».

LE 243: «Otrosí: En las preguntas que 
fizieron al rey los alcalles de Burgos dize 
que mandó el rey que el que fiziere debda 
o fiadura sobre lo que a que non puede 
uender ninguna cosa dello fasta que aquel 
que ouiere la debda sobrello sea pagado. 
Et si alguna cosa uendiere dello, manda el 
rey que se pueda tornar a ello et que sea 
entregado en ello; et uendida que fiziere, 
non uala.
Pero así se judga en la corte: Que si este 
debdor es raigado et ualiado en los otros 
bienes que fincan, que puede uender de 
los otros bienes; et que uale la uendida, 
saluo si los bienes que uendiese fuesen 
sennaladamiente obligados a esta debda».

De la misma manera LN 31 indica la postura oficial que invalida la transmisión 
de cualquier bien cuando el patrimonio del vendedor actúa como garantía de un 
pago. Por su parte, LE 243 supone una evolución sobre lo anterior buscando una 
flexibilidad que garantice los derechos primarios del deudor, pero a la vez no limite 
el comercio ya que el literal de la decisión real ha dejado fuera de la economía todos 
los bienes del prestatario. En base a estas directrices la transmisión puede darse por 
válida, siempre que existan otros bienes que puedan garantizar el reembolso defini-
tivo de la deuda, con la salvedad lógica que desde un primer momento se hubiera 
establecido una cláusula que vinculase expresamente ese bien al pago del préstamo.

A través de los dos ejemplos anteriores se aprecia como esta función interpreta-
tiva que se asigna a las leyes del estilo sigue un mismo esquema. Primero se aduce 
el derecho original, muchas veces identificando su procedencia, seguido de la nueva 
doctrina a seguir. En otras ocasiones de forma implícita como en LE 184: «Pero el 
alcalle de su oficio non a…» y más explícitamente en LE 243: «Pero así se judga en 
la corte…». Aunque en esta línea es más habitual encontrar expresiones que contie-
nen el verbo entender, más raramente librar, a modo de fórmula introductoria 83:

LE 91: «Otrossí: En el ordenamiento de las cosas que ouo establescidas 
el rey don Alfonso en Çamora… Pero que en la corte del rey así lo entienden 
et así lo usan los sus alcalles en todas cosas…»

LE 187: «Si alguno muestra carta de escriuano público de debda o de prome-
timiento quel ouiese fecho en que dixiese asi: «Yo, fulán, otorgo que deuo a fulán 
tantos marauedís», et el debdor dize que… Así se libra en casa del rey que…».

83 Vid. también LE 43, 47, 52, 54, 57, 66, 67, 69, 70, 71, 72, 80, 82, 83, 91, 103, 106, 110, 132, 
150, 166, 169, 187, 192, 200, 242, 247, 252.
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Aunque sin duda es el segundo párrafo de LE 242 es el ejemplo más evidente de 
lo dicho. En él se analizan pormenorizadamente todas las expresiones y términos 
con relevancia jurídica del capítulo correspondiente del Fuero Real:

«Aquestas palabras desta ley entienden et judgan así los sus alcalles en 
la corte del rey en aquello que diz en faz, que se entiende deste demandador 
de la cosa. Et entrando et saliendo el demandador en la uilla, entienden en 
la uilla o en el lugar do es aquella cosa sobre que contienden. Et en paz en-
tienden, si la non demandó o enbargó el tienpo del anno et día al tenedor o 
al que la tenía maguer lo touiese por él. Et otrosí, entienden esta ley en ra-
zón del anno et día, que puesto que sea prouado que lo touo anno et día en 
faz et en paz que se entiende que non sea tenido de responder este tenedor 
quanto en la tenencia, et finca esse tenedor por el anno et día en uerdadera 
tenencia desa cosa.»

Las leyes del estilo no solo aclaran e interpretan aquellos matices que pueden 
inducir a la duda a los alcaldes de instancias inferiores también completan lagunas 
no previstas en el Fuero Real u otra legislación aplicable en el reino. Es el caso del 
tratamiento de los delitos sexuales regulados en LE 121 y LE 122. En la primera de 
estas leyes se recoge el procedimiento a seguir y las pruebas admisibles según las cir-
cunstancias de los hechos. Hay una combinación de elementos tradicionales, como la 
personación de la mujer ante la comunidad mesándose los cabellos y arañándose el 
rostro mientras proclama a gritos la deshonra sufrida 84, con un procedimiento mo-
derno donde la pesquisa se generaliza como medio de prueba acompañada del tor-
mento como instrumento accesorio. La segunda ley interviene quirúrgicamente para 
precisar algunas cuestiones que habían quedado sueltas y que deben ser tratadas 
según los parámetros reales, pues no olvidemos que el Ordenamiento de Zamora 
(1274) reservaba este delito a la justicia del rey. ¿Qué detalles habían quedado en el 
limbo? El primero era el de los rebeldes que dejaban transcurrir los plazos sin perso-
narse ante el requerimiento de la justicia. Fuero Real (# 4,20,1) establecía la pena de 
muerte para quienes eran sentenciados por culpables tras la realización del juicio 
correspondiente, pero no decía nada al respecto de estos contumaces por lo que se-
guían vigentes los fueros locales, muchos de los cuales establecían que transcurridos 
los plazos pertinentes el acusado era declarado enemigo de los familiares de la vícti-
ma 85. No parecía de recibo que el rebelde que había despreciado la justicia pudiera 
seguir con vida y quien la había respetado fuera ejecutado. LE 122 extiende la pena 
de muerte en estos casos a los rebeldes para quienes su incomparecencia es prueba 
inequívoca de culpabilidad y pone como plazos para este proceso los establecidos con 
carácter general para todos los pleitos criminales en el Fuero Real (# 4,10,1).

Las leyes del estilo reconocen esta capacidad que poseen jueces y alcaldes. Por 
ejemplo, en el supuesto de negligencia el juez puede aplicar una pena extraordinaria 

84 Entre los fueros breves que recogen este ritual tenemos a Valfermoso (# 13), San Juan de Cela 
(1209), Guadalajara (1219, 4), pero también se constata en fueros extensos redactados bien entrado 
el siglo xiii como Alcalá de Henares (# 9), Salamanca (# 226), Uclés (# 179) y Sepúlveda (# 51).

85 Como enemigo u homicida quedaban los agresores sexuales en Sepúlveda (1076 B, 33), Fresni-
llo de las Dueñas (# 11), Yanguas (# 19), Valfermoso (# 13)… Igual consideración tenían en fueros 
aragoneses como Calatayud (1131, 9) y Daroca (1142, 26).
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cuya definición queda a su albedrío (LE 63). Esta capacidad también se hace ver en 
la imposición de costas cuando estando el personero en la corte en el momento de la 
presentación del recurso de alzada no responde inmediatamente y dejar correr los 
plazos hasta su finalización, momento en el cual se persona en nombre de su cliente. 
Corresponde al alcalde dictaminar discrecionalmente si ha existido una conducta 
maliciosa y consecuentemente imponer las costas pertinentes (LE 152). Costas que 
a su vez quedan también parcialmente a su albur en lo que respecta a los gastos de 
desplazamiento «et las costas de uenida et de tornada a uista del alcalle segunt es 
alongado el lugar» (LE 27).

Si en los anteriores supuestos el juez actúa libremente decidiendo sobre una 
conducta humana y dictaminando cuando se ha actuado con negligencia o malicia, 
en los dos casos siguientes ya es notoria una conducta punible que debe ser castiga-
da a su discreción. La persona que ha sido descubierta utilizando moneda falsa debe 
siempre presentar otor o, en su defecto, justificar las circunstancias en las que la 
obtuvo al objeto de seguir el rastro que lleve hasta el autor material de la falsifica-
ción, so pena de quedar como falsario recibiendo la pena establecida en la legisla-
ción. Pero incluso si el acusado es capaz de derivar su responsabilidad hacia otra 
persona, esto no le libra de recibir el correspondiente castigo por el uso indebido de 
moneda falso quedando la «pena a aluedrío del juez» ya que no hay nada tipificado 
para esta conducta (LE 78). De manera semejante se procede en el caso de los testi-
gos a quienes se les ha probado que han recibido regalos o al menos la promesa. Su 
declaración es desechada inmediatamente y quedan a expensas del castigo que 
quiera imponer el juez y si se les prueba que efectivamente han sido perjuros que-
dan como falsarios (LE 115). Existe como vemos una presunción de culpabilidad 
que no les exime en caso de inocencia de ser castigados por un delito menor, quedan-
do a expensas de la buena disposición que hayan mostrado ante el juez y del buen 
carácter de este para no recibir un castigo excesivo.

El alcalde asume también funciones de peritaje valorando la importancia de los 
golpes propinados a la víctima. En base a las señales externas de la agresión, el juez 
puede tramitar el caso como agresión con daños o como deshonra. En este segundo 
supuesto, y también cuando la agresión ha sido verbal, la imposición de la pena 
queda al arbitrio del tribunal real al tratarse de un hecho cometido durante un pe-
ríodo de tregua (LE 43). Del mismo modo, cuando las deshonras o denuestos tienen 
lugar en circunstancias normales los jueces de las instancias inferiores también es-
tán autorizados para imponer libremente una multa. Esta se eleva a quinientos 
sueldos para los hidalgos, mientras que está indeterminada para el resto de la po-
blación. Aquí entra el alcalde para valorar todas las circunstancias que rodean el 
delito e imponer la cuantía que estime pertinente, siempre inferior a los quinientos 
sueldos (LE 131).

A nivel procesal el alcalde puede reducir los nueve días preceptivos de plazo para 
la personación en la corte, si estima que la persona de la que se requiere su presencia 
se haya en las cercanías y puede acudir con más presteza agilizando la tramitación 
del procedimiento (LE 36). El juez puede introducir trámites extraordinarios para 
declarar la inocencia de un acusado y así en las demandas por impago en una tran-
sacción comercial no siempre basta con el cumplimiento del plazo de dos años para 
su demostración. El alcalde de oficio, y nunca requerido por la parte, puede impo-
ner un juramento expurgatorio final (LE 184). De forma similar durante la trami-
tación de una alzada el juez valora si la ausencia de una de las partes durante un 
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tiempo indeterminado puede entenderse como un desistimiento tácito lo que trae 
consigo la firmeza de la sentencia dada en la instancia anterior (LE 151).

¿Cómo actúa el juez en estos casos? Hasta entonces la primera opción eran los 
precedentes que sobre supuestos similares habían sido sustanciados en ese tribu-
nal 86 y secundariamente se investigaba en los textos legales de carácter local, en 
obras doctrinales, en las crónicas, en la Biblia y si todo fallaba simplemente el juez 
hacía gala de sus conocimientos y su sentido común decidiendo libremente. Todas 
estas opciones complementarias quedaron en un segundo plano desde la segunda 
mitad del siglo xiii. Las propias Leyes del Estilo establecen que el patrón a seguir no 
es otro que el derecho común que formaba parte integral de los conocimientos de los 
letrados del tribunal real:

LE 83: «Quando pena non fallan en Fuero escripta sobre el yerro fecho 
o prouado, déuese judgar la pena segunt derecho comunal».

LE 252: «Mas en tienpo del rey don Alfonso libráuanlo de otra guisa. Si 
el que fazía el mal lo fizo estando su sennor delante et por su mandado, a este 
darán por quito. Mas si el sennor non estaua delante librauan estonce por el 
derecho comunal. Et consentíalo el rey don Alfonso et teníalo por bien».

Este papel principal que se le otorgó al derecho comunal por parte del aparato 
judicial real, parece ser que dio ánimos a muchos abogados para utilizarlo como 
sostén teórico en sus alegaciones. Hasta tal punto debió ser habitual que se hizo 
necesario recordar que habiendo prevista una cuestión en el ordenamiento legal no 
se podía utilizar el derecho comunal:

LE 178: «Otrosí es a saber que en aquellas cosas en quel derecho pone 
ciertos días fasta que omne prueue la excepción o la cosa que dize: Maguer 
ciertos días ponga fasta que prueue lo que diz, pero el alcalle que oe el plei-
to segunt su fuero lo deue dar sus plazos a que prueue».

Un ejemplo de una argumentación mucho más artificiosa es la que subyace en 
el segundo párrafo de LE 83 que creemos es una buena muestra del grado de sofis-
ticación de los alegatos presentados en los tribunales castellanos. El abogado del 

86 Si la Justicia debía seguir sus propios precedentes, en otros ámbitos de la Administración se 
operaba de igual manera y así en la cancillería todo documento expedido por ella debía presentar 
una redacción acorde a la costumbre, pues en caso contrario podían ser sospechoso y susceptible de 
ser anulado (Partidas 3,18,44: «Otrosi dezimos, que si el preuillejo desacordasse del curso, e de la 
manera, en que constumbrauan a fazer los otros preuillejos que solía dar aquel Rey mismo que non 
deue ser creydo»). Hasta tal punto era importante la correcta utilización de los patrones diplomá-
ticos de un momento concreto que podía darse por válido un documento real que se ajustase a los 
mismo, aunque careciese de otras formalidades como el sello (Partidas 3,18,144: «Otrosi dezimos 
que todo priuilejo, o carta de Rey, que fue fecha en la manera de como las vsauan en vida de aquel 
Rey, de quien fase y mención en ella maguer non sea sellada, deue ser creyda en juyzio: porque falla-
mos que algunos Reyes fueron que non vsauan sellar sus cartas: mas fazian en ellas sus signos»). A 
este respecto Hugo de Celso ya se había pronunciado: «Estilo de la corte del rey τ de otro qualquier 
deuese guardar: por manera que si alguna carta del rey fuesse ganada o concedida contra el estilo de 
la corte no valdria la tal carta» (celso, Hugo de, Las leyes de todos los reynos de Castilla: abreuiadas τ 
reduzidas en forma de Reportorio decisiuo por la orden del A. B. C., Valladolid, 1538, fol. 140v. Vid. 
también Joaquín escricHe, Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, París, 1863, p. 654).
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demandante aúna sus conocimientos del ius commune y del ordenamiento legal en 
aras de obtener una sustanciosa indemnización para su cliente.

LE 83: «Et si el judío fiere al cristiano, non puede el cristiano demandar 
que peche el judío la pena que en el priuillegio de los judíos se contiene. Más 
merece auer pena el judío que fiere al cristiano segunt derecho, et mayor 
pena aurá el judío que fiere al cristiano quanto es mejor el cristiano que el 
judío. Mas la pena de los priuillegios non se entiende a otras personas sinon 
aquellas que en los priuillegios se contienen, saluo si el rey que dio el priui-
llegio en otra guisa lo quisiere declarar».

El delito a juzgar es la agresión sufrida por un cristiano a manos de un miembro 
de la comunidad hebrea, por lo que procede aplicar las penas y el reparto que figura 
en el fuero de su localidad; pero el abogado pretende obtener mucho más. Primero 
expone que en el «privilegio de los judíos» figura el pago de unas penas dinerarias 
superiores a las que habitualmente aparecen en los fueros y privilegios de los cris-
tianos. No hay que olvidar a este respecto que esta anómala diferencia se funda-
mentaba únicamente en el hecho de que era el rey quien percibía estas penas en 
tanto que los judíos se reconocían como «propiedad» suya y, por lo tanto, era su 
honor y no el de ellos el que había sido ofendido. Luego razona el abogado que 
siendo un cristiano la víctima del delito las penas deberían incrementarse aún más 
pues «segunt derecho, mayor pena auerá el judío que fiere al cristiano que al judío» 
—a lo que añade el manuscrito madrileño para justificar lo anterior «por quanto es 
mejor el cristiano que el judio»—. Aceptar este razonamiento implicaba ir contra 
los ordenamientos locales y el propio Fuero Real por lo que el tribunal del rey zan-
jó el contencioso por la vía más sencilla, declarando que el contenido de los privi-
legios reales solo afecta a quienes va dirigido, por lo que no entró a tratar siquiera 
lo establecido en el ius commune.

En el epígrafe inmediato (LE 84) se vuelve sobre lo mismo, pero desde una óp-
tica inversa. Ahora el agresor es un cristiano y la víctima un judío, y la pena a apli-
car debe estar establecida en el derecho local del agresor o en su defecto, quedar a 
discreción del tribunal del rey. Al final del epígrafe, el jurista se cree obligado a re-
cordar que: «segunt derecho non deue auer tan grant pena el cristiano que mata al 
moro, commo el judío o commo el moro que mata el cristiano».

Ciertamente en las citas anteriores se habla solamente de «derecho», soslayán-
dose el adjetivo comunal, pero creemos que no se requiere demasiado esfuerzo para 
asumir esta identificación. Máxime cuando los ejemplos se multiplican. Así en LE 4 
cuando se alude al examen de las razones aducidas por los personeros se especifica 
«que lo libre el alcalle por derecho» y más adelante «Et el rey librarlo a commo fuer 
su merced, o dará omnes bonos quales quisiere et por bien touiere que le oyan en su 
lugar et lo libren commo fallaren por fuero et por derecho». Más adelante al tratar 
de dilucidar el grado de complicidad de quienes sin intervenir directamente en un 
asesinato pusieron todos los inconvenientes posibles para impedir que las víctimas 
fueran auxiliadas se establece que los acusados deben ser escuchados «et que les 
cunplan quanto fallaren por fuero et por derecho» (LE 56). En ambos epígrafes 
fuero significaría ius propium, sea el fuero de Castilla, el de una localidad o colectivo 
determinado o el Fuero Real, mientras derecho sería el ius commune. Existen asimis-
mo otro buen número de expresiones del tipo «fallar por derecho» / «librar por de-
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recho» (LE 4, 30, 92, 130, 148, 151, 219) nos remite a la autorización a los alcaldes 
para que ante la ausencia de norma puedan recurrir a su pericia profesional para 
buscar una solución en el derecho común o al menos crear una propia basada en él. 
Otra expresión como «segunt derecho» (LE 1, 83, 84, 90) parece indicar que el pro-
ceso debía ajustarse a lo establecido por el nuevo derecho. Del mismo modo, «pone 
el derecho» (LE 35, 178) o «presume el derecho» (LE 187, 203) podrían aludir tam-
bién al ius commune.

No cabe duda alguna de esta filiación cuando la ley del estilo nombra obras con-
cretas como puede cotejarse en el cuadro 2 del apéndice final donde se recogen va-
rias citas, convenientemente identificadas, al Digesto, al Código y a las Decretales. 
Entre ellas podemos destacar LE 192 y LE 236, pues son claramente indicativas del 
conocimiento profundo que del nuevo derecho tienen los alcaldes del tribunal de la 
corte. En la primera se establece la nueva doctrina que ha de regir en las reclama-
ciones de un bien. La norma por seguir está establecida en el Código de Justiniano, 
pero se introduce una excepción y esta se hace desde las Decretales. En el segundo 
ejemplo se nos da el uso de la corte a seguir en el supuesto de que se hayan plantea-
do defensiones perentorias que deben resolverse antes de continuar con la acción 
principal. Para llegar a este criterio se nos remite a las leyes del Digesto y del derecho 
de la Iglesia que le han servido de fundamento.

En ocasiones incluso aparece citada no ya la ley, sino la doctrina que sobre ella 
han desarrollado los glosadores. En LE 59 se menciona a un conocido canonista 
medieval como Huguccio de Pisa y se traslada el literal completo de una glosa suya 
en latín y en LE 60 se alude al Speculum Juris de Guillermo Durando 87. Si en el 
primer caso la glosa viene a corroborar el criterio del tribunal de la corte recogido 
en LE 58, la noticia del Speculum Juris es meramente informativa, y solo sirve de 
contrapunto a lo establecido por el tribunal. Es en este sentido un detalle de erudi-
ción, aunque también sirve para evitar futuras alegaciones basadas en la opinión de 
este experto.

IV.2.3  LAS LEYES DEL ESTILO. REFLEJO DEL ORDENAMIENTO LEGAL 
CASTELLANOLEONÉS

Para dar respuesta a todos los litigios que podían presentarse ante ellos, los al-
caldes de la corte debían poseer un profundo conocimiento de todo el maremágnum 
legal que se aplicaba en estos difíciles momentos de transición entre el derecho tra-
dicional y el derecho común que llegaba desde Europa y era acogido como propio 
por los monarcas. El dominio de ambos derechos era necesario, el primero estaba en 
un primer plano y debía ser aplicado necesariamente, el segundo, ya se ha comen-
tado, tenía carácter supletorio y se utilizaba en caso de vacío legal.

Los alcaldes del tribunal de la corte seguían el principio legal de aplicar el dere-
cho del demandado 88, y siendo este de Tierra de León habría que aplicarle su fuero 

87 Es cuanto menos curioso que los únicos nombres y títulos de obras estén en leyes contiguas, 
quizás reflejen un origen común.

88 Esa era la tradición y así se recogía en la legislación real como las Cortes de León (1208, 5): 
«Otrosi judgamos que los pleitos, los quales segunt los santos decretos son conoscidos a su servicio, 
non sean aduchos por fuerza a la audiencia del merino o de otro qualquier juez seglar, ca asi como el 
derecho civil e canonical dice, el demandador siga el fuero de aquel a quien demanda» y en las Cortes 
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local o en su defecto el Fuero Juzgo 89. Pero si se trataba de un castellano, la cosa se 
complicaba pues algunas localidades tenían como fuero propio el Fuero Real, otros 
seguían el fuero de Castilla y las restantes, sus propios ordenamientos, entre los 
cuales también se cuenta el Fuero Real 90. Las referencias que de estos textos se ha-
cen en las Leyes del Estilo nos reflejan su mayor o menor integración en el ordena-
miento legal castellanoleonés.

El Fuero Juzgo apenas se recoge en dos ocasiones, reconociéndose como proce-
dente la pena por perjurio allí establecida (## 5,7,19 y 6,5,21). No obstante cuando 
el falso juramento se ha producido en un asunto tributario la multa se reduce 
LE (128), mientras que si se trata de una falsa jura de calumnia no debe aplicarse 
pena alguna (LE 136). El fuero de Castilla aparece tres veces, bien para rechazarlo 
como en la reducción de la edad para poder interponer una acusación criminal an-
taño establecida en 25 años y que el Fuero Real rebaja hasta los 16 (LE 70); bien 
para reconocer su procedencia como en el caso de la inadmisión de alegaciones soli-
citando la exención de responsabilidad estando el caso juzgado (LE 100) o la acep-
tación de las fazañas reales como parte intrínseca del ordenamiento legal (LE 198).

El tenor y número de las anteriores menciones revela dos textos sobre los que 
la justicia real ha trabajado a lo largo de siglos y son, por ello, perfectamente co-
nocidos. No necesitan ser interpretados y solo se integran en las Leyes del Estilo 
para aceptar o rechazar su contenido. Esto no ocurre con los textos forales que 
rigen en muchas villas. Aunque muchos de ellos presentan notables coincidencias 
su número es ingente y algunos de ellos han alcanzado una extensión desmesurada 
a lo largo del siglo xiii. Consecuentemente no existe suficiente jurisprudencia lo 
que se traduce en el abundante número de alusiones que se hace a estos ordena-
mientos locales. Salvo en un epígrafe donde se cita expresamente a Toro y otro 
que lo hace a Zamora y Salamanca, es imposible precisar un texto concreto más 
allá de asignarle una familia foral determinada —«fueros uiejos de Estremadu-
ra»—. En cambio, de forma genérica las fuentes del derecho local surgen constan-
temente de muchas maneras —«por fuero, o por priuillegio, o por uso, o por cos-
tunbre del lugar» (LE 189)—, basta constatar en el índice el término lugar. 
También hay diversas menciones a la actividad de los oficiales locales de justicia. 
Una forma sencilla para distinguir ese derecho local consiste en buscar la expre-
sión «su fuero» que viene a señalar el derecho propio que se aplica a una persona 

de Burgos. Ordenamiento otorgado a las villas de Castilla y de la Marina (1301, 4): «Otrossi tengo 
por bien que los omes de las villas nin de los otros mios logares non sean pendrados sin ser deman-
dados e oydos por su fuero asi commo deuen...» (Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, 
vol. 1, pp. 50 y 146).

89 Cortes de Valladolid. Ordenamiento dado a las peticiones de los del reino de León (1293, 9): 
«Otrossi, a lo que nos pidieron que los alcaldes del regno de León judgasen en nuestra casa los plei-
tos e las alçadas que y veniessen por el Libro judgo de Leon e non por otro ninguno...». Cortes de 
Valladolid. Ordenamiento dado a las peticiones de los del reino de León (1293, 17): «Otrossi a lo que 
nos pedieron que quando algún cauallero o escudero o otro ome del rregno de León fuesse muerto 
por iusticia, quel non tomassen ninguna cosa de lo suyo, si non lo que deuiessen perder segunt fuero 
de aquel logar do ffuere morador o segunt manda el Libro Judgo de León...» (Ibidem, pp. 122-123 
y 126).

90 Cortes de Valladolid. Ordenamiento otorgado a los concejos de Castilla (1293, 2): «Otrossi a lo 
que nos dixieron de los fueros de las villas, que ay algunos logares que an fuero de las leyes, et otros 
fuero de Castiella, et otros en otras maneras...» (Ibidem, p. 108).
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por su residencia (LE 5, 7, 9, 31, 49, 56, 64, 85, 137, 146, 236). En ocasiones no se 
habla de normas ni de personas, pero sí de órganos locales como el concejo 91 o, 
simplemente, del contenido del capítulo se reconoce sin equívocos el ámbito local 
(LE 43, 122).

No obstante, es el Fuero Real, por su reciente promulgación y la importancia 
que se le quiere dar, el que acumula mayor número de referencias. En algunas de 
ellas se identifica perfectamente al Fuero de las Lees / Leyes acompañado de una 
expresión del tipo: «Sobre aquella ley que comiença…», que introduce las primeras 
palabras de la ley que se interpreta. A veces solo aparece el término Fuero o incluso 
se omite toda referencia la texto y se introduce directamente la ley a interpretar 92. 
De manera semejante al párrafo anterior también existe la expresión «el fuero» sin 
ningún otro modificador ni acompañamiento, pero basta una lectura para descu-
brir que nos encontramos ante el Fuero Real y así lo hemos reflejado en nuestra 
transcripción donde ponemos «el Fuero». De hecho, en algún caso así lo reconoce:

LE 38: «… deue ser aplazado este acusado a sus plazos, segunt el Fuero 
manda a que paresca antell rey quel perdone. Et son los plazos a tres meses 
si lo non fallan, así commo se contiene en los enplazamientos en el Fuero de 
las Leyes.».

LE 119: «Et si los non pueden auer, déuenlos enplazar a los plazos del 
Fuero de las Leyes, et demás de los plazos del Fuero déuenlos atender si non 
uenieren a los plazos que son de la corte…»

Además, a poco que se haga una lectura detenida de las leyes del estilo se puede 
encontrar otras muchas concordancias con el Fuero Real 93. En este punto Reguera 
establecía una afinidad total entre ambos textos. No había para este autor ninguna 
ley del estilo que no pudiera ponerse en relación con otra del Fuero Real a la que 
interpretase, ampliase o corrigiese. Para ello nada mejor que consultar el cuadro 
que sigue a su introducción donde recogió las concordancias entre unas y otras or-
denadas por libros y títulos del Fuero Real 94.

Este uso exhaustivo del Fuero Real viene dado por al doble papel que se le atri-
buía en el ordenamiento legal, posteriormente reconocido en el Ordenamiento de 
Alcalá. El Fuero Real actuaba, por un lado, como ius propium en aquellas tierras 
que no disponían de fuero y por otro era el texto de referencia en el tribunal de la 
corte de modo que ante la ausencia de norma al respecto en un fuero local los juris-
tas resolvían a través del texto alfonsino.

Por descontado, los cuadernos emanados de las Cortes del reino quedaban sujetos a 
la actuación de los alcaldes del tribunal de la corte. Se cita expresamente los promulga-
dos en Nájera (1185), Benavente (1228) y Zamora (1274). Este último ordenamiento, 
ampliamente tratado en el análisis de LE 91, se hace notar también de forma más 
velada en LE 18 que entra a completar lo establecido en el precepto 14 del cuaderno 

91 Vid. Glosario.
92 Vid. cuadro 1a del apéndice final.
93 Vid. cuadro 1b del apéndice final.
94 reGuera valDeloMar, Juan De la, Estracto de las leyes…, § 13.
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de estas Cortes, que a su vez ya innovaba sobre lo contenido en Fuero Real (# 1,9,5). 
En el cuadro inmediato se ve la sucesión de criterios seguida en esta materia:

Fuero Real (# 1,9,5): «De-
fendemos que ningún uo-
zero non sea osado de aue-
nirse con aquel de qui á de 
tener la uoz por quel dé 
parte en la demanda, aquel 
que lo fiziere non tenga 
iamás uoz por otri; pero 
mandamos que pueda auer 
la ualía de la uentena par-
te de la demanda assí como 
manda la ley…»

Cortes de Zamora (# 19): 
«Otrosi que jure que non 
tome mas de la veynte-
na parte de la demanda 
de quanto venciere o de 
quanto fuere vencido, e 
que por este salario razo-
ne el pleito fasta que sea 
acabado; e como quier que 
la quantia de la demanda 
sea grande, que non monte 
el salario del abogado mas 
de cient maravedís de qual 
moneda venciere o fuere 
vencido. E si el pleito fuere 
comunal en que non aya 
quantia cierta de dineros, 
el alcalde ante quien fuere 
el pleito, aya consejo con-
los otros alcaldes, e fágale 
dar quanto entiende que 
sera guisado».

LE 18: «Maguer los auoga-
dos se auengan con la parte 
por grant quantía que les 
den, o maguer las deman-
das sean muy grandes et 
sean muchas sobre muchas 
cosas et granadas que sean 
formadas et demandadas 
por vn libello; todas serán 
contadas por vna demanda. 
Et el salario non deue cre-
cer mas de cient marauedís 
de la moneda bona. Et den-
de ayuso deuen los alcalles 
estimar el salario, mas non 
crecer en alguna demanda 
que sea.»

El Fuero Real se mostraba enormemente restrictivo y tasaba los emolumentos 
de los abogados en el 5% del importe de la demanda. En las Cortes de Zamora, Al-
fonso X continuaba con esta tendencia: primero establecía un límite máximo de 
cien maravedís para los juicios de cantidad, y luego dejaba a discreción del alcalde 
fijar estos honorarios para los restantes. Tan sucinta regulación sería pronto objeto 
de reclamaciones y ahí entra LE 18 que interpreta lo anterior siempre con el objeti-
vo de remarcar el límite de los cien maravedís. En primer lugar, no cabe en modo 
alguno acuerdo entre abogado y cliente que supere el límite; en segundo, toda de-
manda, aunque contenga múltiples reclamaciones dinerarias, se contará como una 
sola a estos efectos; y, en tercer lugar, cuando sean los alcaldes quienes fijen los ho-
norarios deben sujetarse también a esta limitación legal.

Otro ejemplo de intervención en la normativa de Cortes lo tenemos en el privi-
legio citado 95 que impedía a los cristianos apelar al tribunal real en los litigios que 
les enfrentaban a los judíos. Estamos ante un privilegio de notoria antigüedad que 
se retrotrae hasta tiempos de Fernando III y que continuaba vigente tras la cele-
bración de las Cortes de 1299 96, sin embargo, en los años inmediatos se habilitó la 
posibilidad de una alzada de carácter extraordinario y discrecional (LE 153).

95 Vid. supra p. 53.
96 Cortes de Valladolid. Ordenamiento otorgado a los del reino de León (1299, 12): «Otrosi me 

dixieron que los judios que lleuaron cartas de la mi chancelleria que ouiesen apelaciones contra los 
christianos, e los christianos que las non ouiesen contra ellos, et pidiéronme que esto que gello man-
dase desfazer. Sobresto mando, que como esto vsastes en tienpo del Rey don Ferrando mió trasauelo 
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Las Leyes del Estilo también reflejan su propia actividad, empezando por el sus-
tento legal que da fuerza de ley a todas las sentencias que salen de su seno y que 
eran de obligado cumplimiento si así se alegaba ante cualquier tribunal —«Esta tal 
fazanna deue ser cabida en juizio por fuero de Castiella» (LE 198)—. De la misma 
manera, hay alusiones en varios epígrafes siempre en relación con el derecho proce-
sal: plazos (LE 36, 125, 138, 167) y trámites varios (LE 4, 144, 236) 97. Especialmen-
te relevante es LE 125 donde al tratar de los pleitos de que juzgan en las villas 
donde se establece la corte sitúa en el mismo rango de fuerza a la ley y a la costum-
bre del tribunal: «Mas quando libraren los pleitos que son suyos, deuen enplazar et 
oír segunt las leyes et uso et costunbre de su corte». Otra muestra de la actividad 
del tribunal, en este caso consultiva, son las Leyes Nuevas a las que se refiere el tex-
to como «preguntas de los alcaldes de Burgos» (LE 184, 243).

Los alcaldes de la corte deben conocer también los estatutos propios de determi-
nados colectivos como el clero y especialmente la nobleza. De los clérigos en sí poco 
deben conocer los alcaldes del rey: «Ca sobre los legos a el alcalle poder, mas non 
sobre los clérigos» (LE 123) y en tal sentido se garantiza la inviolabilidad de los 
bienes personales de los religiosos (LE 4). No obstante, una de las leyes añadidas 
(LE 257), extraída de las Partidas, afirma la jurisdicción de la justicia civil en los 
litigios por cuestiones económicas derivadas de la interpretación de las cláusulas 
contenidas en testamentos o contratos de compraventa. Estas dudas no existen 
cuando la causa afecta a la hacienda regia, aquí desaparece cualquier estatuto pri-
vilegiado. Ocurre cuando el clérigo actúa como recaudador de impuestos y se presu-
pone que ha cometido alguna infidelidad en la custodia de estos fondos. En este caso 
pues actúa como oficial real se le trata como a tal y puede ser detenido por los alcal-
des reales quedando bajo su custodia (LE 118).

Las Leyes del Estilo se centran ante todo en solventar las fricciones que se dan 
en los puntos de contacto entre instituciones; por ejemplo, cuando se reconoce el 
derecho de la Iglesia a actuar sobre el asesino de uno de sus miembros con preferen-
cia a la justicia real. En esta situación se estima que el hecho cometido tiene mayor 
relevancia como pecado de sacrilegio que como delito de homicidio (LE 104). Mu-
cho más importante es tratar de resolver, por fin, el que sin duda es uno de los temas 
más tratados en la legislación medieval, al menos, por su reiteración constante 98 
como es la prohibición de transferir propiedades de realengo a la Iglesia (LE 231). 

e del Rey don Alonso mió auelo los sobredichos que ansi vsedes con ellos daqui adelante» (Cortes de 
los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. I, p. 144).

97 Este doble origen fue planteado por Garriga. Por un lado, existen normas declarativas que 
son respuesta a un dilema concreto que plantea una ley del Fuero Real y surgen como un «acto 
decisorio concreto» y por otro, encontramos preceptos que reflejan la «práctica jurisdiccional de la 
corte», de elaboración más reposada que refleja un criterio uniforme que progresivamente es apli-
cado por los alcaldes del tribunal (GarriGa acosta, Carlos «La Ley del Estilo 135…», pp. 317-318).

98 Aparece en Pseudo Ordenamiento de Nájera II (# 15), Fuero de los Fijosdalgo y las fazañas 
del Fuero de Castilla (# 105), Pseudo Ordenamiento de León (# 71), Fuero Viejo de Castilla (# 1,1,2) 
(alvaraDo Planas, Javier, y oliva Manso, Gonzalo, Los Fueros de Castilla. Estudios y edición crítica 
del Libro de los Fueros de Castilla, Fuero de los fijosdalgos y las Fazañas del Fuero de Castilla, Fuero 
Viejo de Castilla y demás colecciones de fueros y fazañas castellanas, Madrid, 2004). En la legislación 
real anterior a 1312 también se hacen eco de esta reunión los cuadernos de las Cortes de Valladolid. 
Capítulos generales (1299, 7) y de las Cortes de Valladolid. Ordenamiento otorgado a los caballeros y 
hombres buenos (1307, 23) (Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, vol. 1, pp. 141 y 193).
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Otra de las leyes añadidas (LE 258), también procedente de las Partidas, hace una 
relación de las conductas ilícitas que corresponden a los tribunales eclesiásticos: 
usura, simonía, perjurio, adulterio, sacrilegio…

Por el contrario, la nobleza no goza de una legislación y un aparato judicial pro-
pios. Sus litigios se sustancian por el entramado judicial establecido, pero dentro del 
mismo disfruta de ciertos privilegios. Algunos pormenores de este estatuto especial 
de los nobles se traslucen en las Leyes del Estilo como es el reconocimiento expreso 
de su superioridad social lo que implica que las multas que perciben por las ofensas 
recibidas en su persona siempre han de ser mayores a las correspondientes a otros 
individuos. Con carácter general, la multa por cualquier deshonra o insulto sufridos 
por un noble está tasada en quinientos sueldos. Otras personas recibirán la pena 
establecida en su fuero o en caso contrario una cantidad fijada por el juez 99, que en 
todo caso siempre será inferior a los quinientos sueldos del noble (LE 85 y LE 131). 
Si bien estos dos epígrafes tocan tangencialmente al colectivo nobiliario pues solo 
aparece para fijar el tope sancionador del resto de la población, sí existen una serie 
de epígrafes dedicados al desafío y el riepto nobiliarios, en tanto que instituciones 
reservadas exclusivamente a los hidalgos. Su legislación recogida en Fuero Real (tí-
tulo 4,21 De los riebtos) y Partidas (título 7,3 De los rieptos) adolece de ciertas lagu-
nas que hubieron de ser completadas (LE 41, 43, 46, 58, 77, 86). Un epígrafe, ya 
citado, (LE 91) reiteraba la exclusiva potestad del rey para actuar como juez único 
en los rieptos.

De la misma manera el tribunal era competentes en lo que respecta al derecho 
de las minorías religiosas. Especialmente tratada es la problemática de los judíos, 
tanto en los litigios concernientes a sus miembros, como en los que los enfrentan con 
los cristianos. Las Leyes del Estilo entran a fijar unos criterios definitivos sobre las 
leyes vigentes y los tribunales encargados de aplicarlas. Siguiendo las pautas habi-
tuales que dan preferencia a la legislación personal, el homicidio del judío por cris-
tiano se castiga conforme al «priuillegio de los judíos» (# 83), mientras que en el 
delito inverso la pena a imponer debe estar recogida en el fuero local y en su defecto 
queda a discreción real la pena a imponer (LE 84). En cambio, en los pleitos por 
deudas los judíos se benefician de un «priuilegio de los reyes» que por su origen es 
de ineludible conocimiento (LE 153). En los asuntos internos de la comunidad, se 
reconoce la Torá como texto legal (LE 87, 89, 90). Respecto a los pleitos civiles y 
criminales, estos pueden sustanciarse en primera instancia por el adelantado real o 
por el rabino, a criterio del querelloso. La alzada corresponde al rabino y el tribunal 
de la corte pone fin al contencioso (LE 88). Cabe la posibilidad de que este organis-
mo asuma la solución del caso en cualquier momento (LE 87).

99 No goza el alcalde de libertad absoluta para su determinación, En el caso de los insultos LE 
131 reconoce que deben tenerse en cuenta dos circunstancias objetivas: la condición social del insul-
tado y el lugar donde se han producido los hechos. Efectivamente, no es lo mismo faltarle al respeto 
a una persona cualquiera en una calle apartada que a un oficial real o concejil en un sitio público 
como el corral de alcaldes, el mercado, la asamblea vecinal… En estos últimos casos la sanción no 
solo tiene en cuenta el respeto debido a la persona y a las instituciones, sino también las posibles 
consecuencias que pueden derivarse de producirse un altercado en un espacio concurrido.



V. AUTOR

Entre los múltiples dilemas que orbitan alrededor de las Leyes del Estilo el refe-
rente a su autor es sin duda el más complejo y los estudiosos que se han manifestado 
sobre el tema apenas han destacado la intervención de un jurista, apoyando su pos-
tura en el tipo de lenguaje utilizado más adecuado a una persona docta que conoce 
la legislación y que intenta exponer un caso y explicar su solución, que a un legisla-
dor que imperativamente ordena una conducta humana 1. En palabras de algunos 
de estos autores estaríamos ante:

«... un experto en derecho y cuestiones forenses, con autoridad privada 
para advertir a los hombres de su tiempo en qué leyes se apartaba el nuevo 
estilo del fuero y de la corte real de las leyes promulgadas antiguamente» 2

«... un ome bueno letrado é forero de aquellos que por entonces andaban 
en la Corte del Rey don Fernando, y de la Reyna doña Maria, muy entera-
dos de la Jurisprudencia del tiempo de la antigua, y especialmente de los 
Fueros de los Lugares (que tanto cita este) y de las usanzas, estilos, fazañas, 
y casos practicos de los Tribunales de Corte, en cuyas cosas muestra estar 
impuesto por apices. De que viene que el Quaderno sea uno de los mas cu-
riosos monumentos forenses que de aquella edad han llegado à la nuestra. 
Y que su Autor fuese un Doctor particular y no Legislador, ni con la sobe-
rana autoridad de este» 3.

Habiendo casi unanimidad en caracterizar como jurista al autor, no lo es tanto 
en identificar a quién entre los expertos en derecho ejercientes en Castilla a finales 
del siglo xiii y principios del siguiente se le puede asignar la obra 4.

1 larDizáBal y uriBe, Manuel de, Discurso sobre las penas…, § 5,6,34, p. 279; GóMez y neGro, 
Lucas, Elementos de práctica forense, pp. 306-307; Gil ljuBetic, Rodrigo, «Las Leyes del Estilo en 
Chile…», p. 192).

2 antonio, Nicolás, Bibliotheca hispana nova, Madrid, 1783, pp. 248-249.
3 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 15r.
4 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal…, § 9.115, p. 67 y § 2,7, 

p. 155; Ortiz de Zárate, Ramón, Análisis histórico-crítico…, p. 127; Burriel y lóPez De Gonzalo, 
Andrés Marcos, Cartas eruditas y críticas, pp. 89-90; aDaMe y Muñoz, Serafín, Curso histórico-filosófico 
de la legislación española, Madrid, 1874, p. 159; altaMira y crevea, Rafael, Historia de España y de 
la civilización española, vol. 2, Barcelona, 1902, pp. 76-77.
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El primer candidato sobre el que se ha especulado es el alcalde Juan Rodríguez 
de la Rocha 5. Aparece señalado en un primer momento en la obra de Floranes 6, 
aunque de forma muy prudente: «Otro tal como este don Juan Remírez de la Ro-
cha 7 debio ser el Autor de estas Observaciones…». Estamos ante un personaje muy 
activo durante los últimos años del reinado de Sancho IV al que se alude en los do-
cumentos como Juan Ruiz de la Rocha. En 1290 le vemos actuar como alcalde del 
rey en Badajoz con posterioridad a la sangrienta represión ordenada por el monarca 8. 
Permaneció un tiempo por la zona donde participó en febrero de ese año en la elabo-
ración de un ordenamiento para regular el uso de los bienes comunales de Trujillo 9 
e, incluso, se desplazó al poco hasta Lisboa para firmar un tratado (marzo, 20) que 
delimitaba las lindes entre Badajoz y Arronches, que era tanto como fijar las fron-
teras entre los reinos de Castilla y Portugal 10. Aparece en varias ocasiones como 
perceptor de caudales públicos en la relación de cuentas y gastos reales 11. En 1293 
(mayo, 23) elaboró las respuestas reales a los agravios que le habían manifestado al 
rey los procuradores murcianos durante la celebración de Cortes en Valladolid. En 
este documento además de cómo alcalde del rey, se le cita como juez de la casa del 
infante don Fernando 12. En lo sucesivo no consta el ejercicio de cargo alguno, aun-
que no dejó de participar en la vida judicial del momento. Se sabe que actuó 
en 1311 (septiembre, 30) como testigo del acuerdo de conveniencia por la villa de 
Castroponce y también formó parte del equipo que realizó la pesquisa que final-
mente sustanció dicho pleito (noviembre, 8). Tuvo, entre otros, como compañeros 
suyos a Gonzalo Ruiz de Toledo, notario mayor de Castilla, y a García Gómez de 
Arévalo, alcalde del rey 13. Su última referencia conocida es de índole privada y está 
fechada en 1312 (abril) cuando vendió el castillo y pueblo de Feria a la Orden de 
Santiago 14.

Se conocen más datos del maestro Fernando Martínez de Zamora, que tuvo un 
papel destacado durante el reinado de Alfonso X, gozando de la cercanía y la con-
fianza del monarca 15. A tal efecto fue su capellán y junto a Aldemaro encabezó la 

5 En la versión del epígrafe 39 del manuscrito S aparece como Juan Ramírez de la Rocha. 
A todas luces parece tratarse de una mala lectura de la abreviatura del original.

6 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 15v.
7 y acaso él, interlineado de otra mano.
8 GaiBrois De Ballesteros, Mercedes, Historia del reinado de Sancho IV de Castilla, vol. 2, Ma-

drid, 1928, pp. 17, 32, 33.
9 sáncHez ruBio, M.ª de los Ángeles, Documentación medieval: Archivo Municipal de Trujillo 

(1256-1516), vol. 1, Cáceres, 1992, doc. 4.
10 reGo, António da Silva (coord.), As gavetas da Torre do Tombo, vol. 5, Lisboa, 1965, doc. 3742, 

pp. 559-562.
11 GaiBrois De Ballesteros, Mercedes, Historia del reinado…, vol. 1, pp. xl, liv, lxxxiv, clxix.
12 torres Fontes, Juan Documentos de Sancho IV, Murcia, 1977, doc. 153.
13 BenaviDes, Antonio, Memoria de D. Fernando IV de Castilla, vol. 2, Madrid, 1869, doc. 561.
14 aGuaDo De córDoBa, Antonio F., Bullarium equestris ordinis S. Jacobi de spatha per annorum 

seriem nonnullis donationum, & alijs intetiectis scripturis, Madrid, 1719, p. 266.
15 Pérez Martín, Antonio, «El ordo iudiciarius “ad summariam notitiam” y sus derivados», 

Historia. Instituciones. Documentos 8 (1981), pp. 264-266; Pérez Martín, Antonio, El derecho pro-
cesal del «ius commune» en España. Su recepción en España, Murcia, Universidad de Murcia, 1999, 
pp. 80-85; Martínez DHier, Alejandro, en real acaDeMia De la Historia, Diccionario Biográfico 
electrónico (en red, http://dbe.rah.es/biografias/27005/fernando-martinez-de-zamora, consultado el 
25 de julio de 2021).

http://dbe.rah.es/biografias/27005/fernando-martinez-de-zamora
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embajada que acudió ante la corte papal de Gregorio IX y poco después al concilio 
de Lyon en defensa de los derechos de Alfonso X a su herencia alemana (1272-1274). 
Entre los cargos desempeñados en la corte, más honoríficos que efectivos, están los 
de Notario Mayor de Castilla (1252-1256) y de León (1272-1274). Entremedias resi-
dió por un corto espacio de tiempo, entre 1265 y 1268, en Bolonia donde llegó a 
ejercer como vicario de la catedral. Se le atribuyen, no sin controversia, varias obras 
de derecho común como Margarita de los pleitos, Summa aurea de ordine iudiciario y 
De restitutione fructuum. Más discutida aún la teoría que le hace autor del Fuero 
Real y del Espéculo 16, y más aceptada su participación en el equipo de juristas que 
intervino en la redacción de las Partidas 17. Pérez Martín que se ha detenido más que 
nadie en su obra acepta su participación en las Partidas, la Summa aurea de ordine 
judiciario y el Tractatus de fructibus, pero ve muy problemática asignarle la paterni-
dad del Fuero Real, el Espéculo y la Margarita de los pleitos, que no sería otra cosa 
que un compendio de fragmentos traducidos de obras en latín procedentes de Ita-
lia 18.

En base a sus conocimientos y a su participación en labores de justicia y gobier-
no, bien podría tenerse en cuenta la candidatura de ambos juristas a la autoría de 
las Leyes del Estilo; sin embargo, la cronología los desecha. En el caso de Fernando 
Martínez de Zamora es bien conocido su fallecimiento entre mayo y noviembre 
de 1275, por lo que en todo caso podría haber participado en la fase inicial del pro-
ceso de acopio de materiales procedentes de los tribunales de Alfonso X y quizás en 
la redacción de una versión previa. Juan Rodríguez de la Rocha tiene un perfil me-
nos jurídico y más político y su periplo vital sí podría avalar su candidatura. No 
obstante, juega en su contra que durante todo el reinado de Fernando IV es un ac-
tor secundario. Con los escasos datos a nuestra disposición, su motivo para elaborar 
las Leyes del Estilo habría sido más el del curioso, en palabras de Burriel, que se 
dedica a repasar su trayectoria jurídica que el del experto en ejercicio que redacta 
una obra con un objetivo práctico.

La atribución a los anteriores juristas no deja de ser una anécdota sin recorrido 
y de igual manera podría haberse adjudicado la autoría del texto a cualquier jurista 
del momento 19. Sí es más chocante la adjudicación de la autoría a Oldrado da Pon-
te, sin más fundamento que la avale que la contemporaneidad de obra y personaje; 
y que, sin embargo, ha tenido cierto éxito. Aparece repetida hasta la actualidad por 
diversos estudiosos sin que ninguno aporte la menor justificación ni siquiera la au-
toridad de un autor anterior que fundamente esta afirmación 20.

16 Martínez Díez, Gonzalo, «Los comienzos de la recepción...», pp. 259-262.
17 Martínez Marina, Francisco, Ensayo histórico-crítico sobre la legislación y principales cuerpos 

legales de los Reinos de León y Castilla, vol. 1, Madrid, 1834, pp. 292-293.
18 Pérez Martín, Antonio, «La literatura jurídica castellana en la baja edad media», en J. al-

varaDo (ed.), en Historia de la literatura jurídica en la España del Antiguo Régimen, vol. 1, Madrid-
Barcelona, 2000, pp. 64, 66, 69 y 74-75.

19 Prieto Bances, Ramón, «Caridad y justicia…», p. 168.
20 viso, Salvador Del, Lecciones elementales…, p. 294-295; FernánDez laDreDa, Manuel, Estu-

dios históricas…, pp. 111 y 137; Gil ljuBetic, Rodrigo, «Las Leyes del Estilo en Chile…», p. 190.
Del Viso incluso aporta como argumento probatorio «el lenguaje con que se ven enunciadas las 

doctrinas que comprende», que estimamos debe identificarse con la tradición antes mencionada 
iniciada por Lardizábal, y no explícitamente a Oldrado pues no adjunta ningún texto suyo para su 
comparación.
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La raíz de la confusión parece estar en Martínez Marina quien al comentar 
cuándo empezó a usarse el nombre de Partidas o Leyes de Partida para la magna 
obra alfonsina dijo:

«Los primeros de quien consta haberle citado de esa manera, fueron el 
autor de las leyes del Estilo en tiempo de Fernando IV, el célebre juriscon-
sulto Oldrado, que floreció y escribió en los primeros años del reinado de 
don Alonso XI, y este soberano en las cortes de Segovia celebradas en el 
año 1347…» 21

De todo lo anterior se deduce que Oldrado debe asociarse al título de las Parti-
das como segundo autor que así las denomina, tras el redactor de las Leyes del Esti-
lo. En vez de ellos se ha considerado la mención a Oldrado como una ampliación 
aclaratoria de la autoría de las Leyes del Estilo. El caso es que no disponemos de 
ninguna noticia en la que conste la presencia de este autor en Castilla y menos aún 
que tuviera suficientes conocimientos de castellano para escribir la obra. Si acaso, 
llegaría a conocer el catalán pues mientras estaba ejerciendo como jurista en la corte 
pontifica de Avignon fue invitado para dar clases en el Studium Generale de Lérida, 
pero tampoco consta que se desplazase hasta esta ciudad catalana 22. Concluyendo: 
Galo Sánchez es quien mejor resume esta confusión cuando tilda de «singular ocu-
rrencia» la autoría de Oldrado 23.

Considerando el carácter oficioso que venimos asignando al texto creemos que 
resulta imposible dar con el autor de la obra. Si bien las obras jurídicas solían po-
nerse bajo la auctoritas de un autor eminente que amparase el contenido bajo su 
prestigio 24, hay que tener en cuenta que el contenido que se integró en las Leyes del 
Estilo fue el fruto de la labor de múltiples profesionales que trabajaron a lo largo de 
decenios en un tribunal. Los materiales que se integraron en la colección eran fruto 
de decisiones particulares posteriormente aceptadas y consensuadas por otros juris-
tas hasta conformar el estilo del tribunal. A esta proceso de creación jurisprudencial 
siguió otro de tratamiento de estos usos y sentencias del tribunal de la corte que se 
plasmaron en al menos dos colecciones de anotaciones personales. Finalmente, es-
tas se reunieron en dos momentos determinado, ordenándose su contenido e intro-
duciéndose algunos pequeños cambios, pero sin entidad suficiente como para decla-
rar el conjunto como obra de un sujeto determinado y, en consecuencia, poner su 
nombre como autor.

21 Martínez Marina, Francisco, Ensayo histórico-crítico…, vol. 1, p. 369.
22 García García, Antonio, «Arengas académicas de la Universidad de Lérida (s. xiv-xv)», en 

B. Durant y L. Mayali (eds.), Excerptiones iuris: Studies in Honor of  André Gouron, Berkeley, 2000, 
p. 206; Gaya Massot, Ramón, «El Chartularium Universitatis Illerdensis», en Miscelánea de trabajos 
sobre el Estudio General de Lérida, vol. 1, Lérida, 1949, doc. 2, p. 42.

23 sáncHez, Galo, «Para la historia de la redacción del antiguo Derecho territorial castellano», 
AHDE, 6 (1929), p. 320, n. 133.

24 Foucault, Michel, «Qu’est-ce qu’un auteur?», Bulletin de la Societé Française de Philosophie, 
63 (1969), pp. 73-104.



VI. CRONOLOGÍA

El momento de elaboración de las Leyes del Estilo y las circunstancias que die-
ron lugar a su nacimiento ha sido una incógnita abordada durante la primera mitad 
del siglo xvi, aunque no se generó ningún enconado debate como ocurrió sobre la 
naturaleza del texto. Francisco de Espinosa, no tuvo duda alguna en proponer el 
dilatado reinado de Alfonso XI 1 sin argumentos sólidos que lo apoyasen. Sostenía 
que si en los textos manuscritos aparecía en varios epígrafes un rey Alfonso, y visto 
que había varias leyes correspondientes a Fernando IV y María de Molina tenía que 
haber sido elaborado con posterioridad. Puesto que desde entonces en la nómina de 
reyes castellanos no existía otro que Alfonso XI, el autor tenía que ser este. Tan 
endeble argumento lo reforzaba con la noticia que se encontraba en un ejemplar 
muy antiguo del texto escrito en pergamino que contenía la siguiente frase:

«Este libro es declaramiento de las Leyes oscuras e uso e costumbres de 
Casa de los Reyes de Castilla e comenzólas mandar fazer el Señor Rey Don 
Fernando que ganó a Sevilla e acabólo nuestro Señor el Rey Don Alonso su 
hijo, e después acá así se usó y se guardó en Casa del Rey Don Sancho y del 
Rey Don Fernando que Dios perdone e de nuestro Señor Rey Don Alfonso 
que mantenga Dios a su servicio» 2.

Lo cierto es que bien claro se dice que los autores fueron Fernando III y Alfonso X 
y que sus sucesores se limitaron a seguir la doctrina en él contenida, sin mencionar 
en ningún caso que hubiera algún añadido por su parte. Tal como está el texto, la 
noticia de Alfonso XI no implica el momento creativo sino el momento de copia. 
Espinosa podría haber defendido que en tiempos del Onceno se produjera una refor-
mulación del texto lo que podría haber implicado una ampliación de los epígrafes 
dando entrada a los nuevos criterios del tribunal de la corte, una renovación en la 
redacción adaptada a los nuevos usos del derecho común o una reordenación de los 
materiales que facilitase su utilización. Sin embargo, Espinosa no aportó ningún 
argumento 3, se aferró a su propuesta y siguió considerando que las Leyes del Estilo 

1 esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes…, pp. 58-59.
2 Ibidem, p. 58.
3 Recordemos, no obstante, que el texto de Espinosa nos ha llegado resumido y con abundantes 

interpolaciones del copista. Vid. supra p. 20, n. 18.
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fueron elaboradas «en tiempos del Rey Don Alfonso XI, y antes que este Rey hicie-
se el Ordenamiento de Alcalá».

Un contemporáneo suyo, Lorenzo de Padilla apostó por María de Molina, pero 
tampoco desarrolló su idea más allá de una escueta justificación según la cual la 
reina «tuvo en su concejo mas excelentes Doctores, que ninguno de los Reyes pasa-
dos, y tuvo gran celo a la gobernación y a mandar hacer Justicia» 4.

No fueron los únicos autores del siglo xvi que opinaron al respecto y sin ningún 
éxito según decía Floranes: «nadie de los antiguos [tachado] sino acerto del todo, se 
aproximo mas al verdadero autor y tiempo de las Leyes del Estilo» 5. Lamentable-
mente, Lorenzo de Padilla, no aportó los nombres de esos primeros estudiosos que 
se interesaron por la cuestión.

Desde entonces todos los estudiosos se han movido entre estas dos posturas an-
teriores y algunos se adhieren a ambas como Cornejo quien interpretó las palabras 
de Espinosa de manera diferente que otros autores y distinguió dos libros con dos 
momentos creativos: las Leyes del Estilo propiamente dichas, que tenían carácter 
general y que databan de los momentos finales del reinado de Fernando IV y la obra 
en pergamino que poseyó el doctor de San Isidoro que contenía los usos del tribunal 
de la casa del rey y que dataría de tiempos de Alfonso XI 6. Más modernamente 
García Gallo ha fluctuado entre una y otra postura, siempre en los entornos de prin-
cipios del siglo xiv. Apuntó inicialmente un momento indeterminado «hacia 1300» 7, 
que posteriormente precisó, aceptando una posible fecha poco anterior a 1312 8, y 
finalmente consideró trasladarla unos años después al reinado de Alfonso XI 9.

Estudiosos como Burriel 10 y Gómez y Negro 11 han seguido la cronología de Es-
pinosa y más recientemente Pérez Martín también ha fechado la colección en los 
entornos de 1313 sin dar más pistas 12. Garriga es el último que se ha posicionado en 
favor del reinado de Alfonso XI, aunque por razones completamente distintas. Le-
jos de guiarse por elementos accesorios del texto ha buceado en su formulación 
teórica, en la savia jurídica que destila. Para ello ha realizado un profundo análisis 
de la ley 135 cuyo resultado le lleva a posicionarse del lado de Espinosa y afirmar 
que «el patrimonio normativo que, generado por la práctica, se había ido formando 
en la Corte desde el siglo xiii y venía documentado de uno u otro modo recibió la 
forma que hoy conocemos como Leyes del Estilo, con sus 252 capítulos más o menos 
ordenadamente dispuestos, bajo Alfonso XI» 13.

4 Libro de las Leyes y Pragmáticas de España, fol. 247v. Se trata de un texto manuscrito conser-
vado en la Biblioteca Nacional de Madrid (MSS/2956), fue copiado en el siglo xviii de un original que 
perteneció al conde de Gondomar.

5 Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 14r.
6 cornejo, Andrés, Diccionario histórico y forense…, p. 390.
7 García Gallo, Alfonso, Manual de historia del Derecho…, Madrid, 1964, p. 399.
8 García Gallo, Alfonso, «Nuevas observaciones…», AHDE, 46 (1976), p. 653, n. 99.
9 García Gallo, Alfonso, «La obra legislativa de Alfonso X. Hechos e hipótesis», AHDE, 54 

(1984), p. 155.
10 Burriel y lóPez De Gonzalo, Andrés Marcos, Cartas eruditas y críticas, p. 89.
11 GóMez y neGro, Lucas, Elementos de práctica forense, Valladolid, 1827, p. 306.
12 Pérez Martín, Antonio, «El Fuero Real y Murcia», AHDE, 54 (1984), p. 72.
13 GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», pp. 320-321.
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La mayoría de los estudiosos 14 han preferido ceñirse a las referencias personales 
del texto y ciertamente en base a ellas no puede haber otra cronología que el reina-
do de Fernando IV y, más concretamente el intervalo 1309-1312 como punto final 
de un proceso que habría comenzado Alfonso X. Salir de estos parámetros es arries-
gado, ciertamente con anterioridad al rey Sabio todos sus predecesores actuaron 
como jueces acompañados por un reducido grupo de consejeros y probablemente 
desde Alfonso VIII existiesen alcaldes de corte que juzgasen de forma autónoma, 
pero no sabemos nada sobre su número, sus competencias, su modo de actuar, ni los 
materiales que usaban más allá del Liber Iudiciorum. A pesar de ello, en el siglo xvii 
Claudio Clemente apostó por un amplio intervalo creativo que se iniciaría nada me-
nos que en 1214-1218, junto a un desconocido Fuero Alfonsí 15. Creemos que este 
autor se hizo eco de la noticia del prólogo del Fuero Viejo de Castilla acerca del ofre-
cimiento hecho por Alfonso VIII a los nobles y burgueses para que le presentaran 
sus fueros y costumbres para su examen y aprobación 16, y sin más consideró que las 
Leyes del Estilo estaban incluidas en esta propuesta. Más adelante, cerró el interva-
lo en fechas más lógicas de modo que entre los años 1308-1312 se daría carpetazo al 
proceso creativo.

Si analizamos el texto, el personaje más antiguo que aparece es Fernando III de 
quien apenas se dice: «Que en tienpo del rey don Ferrando et del rey don Alfonso 
quando algún cauallero o otro omne» (LE 107) 17. La austeridad de la noticia no 
ayuda a reconocerlo como promotor del texto, pero sí nos permite al meno conocer 
que ya desde su reinado existía una costumbre en el tribunal real que se continuó 
con su hijo y que acabó siendo recogida en las Leyes del Estilo 18.

Un rey Alfonso que creemos no puede ser otro que el rey Sabio ha dejado mu-
cho más rastro 19. Partimos del encabezamiento donde se habla «de los reyes de 
Castiella, del rey don Alfonsso et después del rey don Sancho, su fijo, et dende acá» 
y cuya identificación no plantea problema alguno al tratarse de Alfonso X y San-
cho IV 20. Las noticias que se hacen en otros varios epígrafes de un rey Alfonso 

14 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal…, § 9.115-116, pp. 67-68; 
Floranes roBles, Rafael, Apuntamientos curiosos…, fol. 15 r, larDizáBal y uriBe, Manuel de, Dis-
curso sobre las penas…, §5,6,33, p. 278; FernánDez laDreDa, Manuel, Estudios históricas…, p. 137; 
CerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Leyes del estilo», p. 266.

15 cleMente, Claudio, Tablas Chronologicas en que se contienen los sucesos eclesiásticos y seculares 
de España, Africa, Indias Orientales, y Occidentales, desde sus principios, hasta el año 1642 de la Repa-
racion Humana, Valencia, 1689, pp. 135 y 137. Vid. también Frankenau, Gerardo Ernesto de, Sacra 
Themidis Hispaniae Arcana, Madrid, 1993, pp. 183-185.

16 alvaraDo Planas, Javier y oliva Manso, Gonzalo, Los Fueros de Castilla…, Madrid, 2004, 
p. 505 y roDríGuez De caMPoManes, Pedro, Tratado de la regalía de amortización, Madrid, 1765, 
pp. 216-217.

17 Probablemente en esta sucinta noticia se basaría la cita anterior que afirmaba la existencia 
de una primera versión fernandina de las Leyes del Estilo. Vid. supra p. 73.

18 En el Libro de los Fueros de Castilla también se encuentran referencias al tribunal de la casa 
del rey Fernando III —«Esto es por fuero que juzgado en casa del rrey don Ferrando» (# 46)—, al 
de su hijo y heredero Alfonso —«Et juzgaron en casa del infante don Alfonso, su fijo del rrey don 
Ferrando» (# 302)— y al de este mismo una vez coronado rey —«E óvoli de dar emienda como juz-
garon en casa del rrey don Alfonso» (# 270)—.

19 Vid. infra, Índice onomástico, p. 225.
20 Ni siquiera entre los imaginativos estudiosos del siglos xvi y xvii hubo alguno que se atreviese 

a identificar con estos nombres a Alfonso VII y Sancho III.
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siempre se hacen en pasado: «que an usado de lleuar de tienpo del rey don Alfonso 
acá» (LE 141), «En este caso fue establescido et guardado en tienpo del rey don 
Alfonso, et es guardado agora» (LE 166); «Mas en tienpo del rey don Alfonso li-
bráuanlo de otra guisa» (LE 252)… No puede referirse, por tanto, a Alfonso XI 
pues entonces habría que llevar las Leyes del Estilo a la segunda mitad del siglo xiv, 
además de que necesariamente tendría que haberse incluido una identificación 
adecuada para que no diera confusión entre los dos Alfonso. Efectivamente, la par-
ticipación de Alfonso X no deja lugar a dudas en otros epígrafes. Se cita un Orde-
namiento de Zamora y se fecha correctamente en 1274 (LE 91), y también se nom-
bra a ciertos personajes de su reinado como Simón Ruiz de los Cameros y Diego 
López de Salcedo (LE 198). Aparte del preámbulo, el rey Sabio aparece junto a su 
hijo Sancho IV al final del volumen cuando se le nombra como «rey don Alfonso, 
padre del rey don Sancho» (LE 231) 21.

No hay más referencias a Sancho IV, ni tampoco existe ninguna de Fernando IV, 
aunque se alude a él como el rey al tratar la actividad que llevó a cabo su madre Ma-
ría de Molina como encargada de los asuntos administrativos y judiciales del reino 
mientras el monarca estaba centrado en las actividades militares en Andalucía. 
En LE 4 se dice que el rey estaba en la Frontera y en LE 39 se precisa más: «seyendo 
el rey sobre Algezira». Si la primera nos lleva a un intervalo entre junio de 1309 y 
diciembre de 1310, la segunda lo acota un poco más entre septiembre de 1309 y enero 
de 1310. Este intervalo puede tomarse como término a quo para datar las Leyes del 
Estilo.

Desde este punto de vista de los personajes poco más se puede decir, lo que ha 
llevado a algunos autores a explorar otras vías. Fernández de Mesa a quien le pare-
cía poco consistente basar la datación por la mera presencia de María de Molina en 
un único epígrafe procedió a estudiar las menciones que se hacían del derecho canó-
nico y al derecho común 22 y el resultado de su estudio vino a sustentar su primera 
suposición. Aunque más bien parece que utilizó a María de Molina como punto de 
referencia y a partir de ahí escogió los autores y obras más adecuados para reforzar 
su idea.

En lo que concierne a las Decretales y en base a LE 59 23, Fernández de Mesa 
afirmó la imposibilidad de atribuir la glosa a ningún autor conocido «porque las 
mas de los antiguos no han visto la luz publica», pero considerando que la mayoría 
de los autores, incluidos los españoles, habían realizado su obra antes del siglo xiv 
habríamos de irnos hacia el siglo anterior para situar esta glosa. Fernández de 
Mesa se apoya en varios canonistas que trabajaron en ese siglo xiii 24. Es el caso de 
Guido de Baisio, el Arcediano, cuya obra principal Rosarium Decretorum es 

21 En un ejercicio extremo de crítica podría pensarse que estaríamos ante una posible mención 
indirecta al Onceno. ¿Qué sentido tendría esta precisión, sino el diferenciarlo de Alfonso XI?

22 FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal…, § 1.9.116, p. 68.
23 No alude a la cita que se hace de Huguccio de Pisa en este epígrafe. Este autor fallecido 

en 1210 tiene como obra máxima la Summa decreti acabada entre 1187-1190, que podría haberle 
servido de referencia para cotejar algún canonista posterior que la hubiera utilizado.

24 Sustenta sus afirmaciones en los datos ofrecidos por Panciroli, jurista del siglo xvi que escri-
bió una influyente obra de carácter histórico: De claris legum interpretibus, libri quatuor, convertida 
durante mucho tiempo en la principal fuente de consulta para todo lo concerniente a la historia de 
la jurisprudencia clásica y medieval.
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de 1300 25, y de Boventino de Mantua, que falleció justo en 1300. Lapso temporal 
que también se deduce de LE 60 donde aparece el Speculum Juris, obra de Gui-
llermo Durando o Durando el Viejo quien vivió entre 1230 y 1296 26. Abundando 
sobre lo mismo, en LE 177 cuando se habla de la «la decretal nueua que comjença: 
«Pia», en el título De exceptionibus» afirma que se estaría hablando de la Compi-
latio Quinta de Tancredo de Bolonia elaborada a petición de Honorio III en 1226 27. 
El hecho de que Tancredo calificase esta obra suya como nueva y que el autor de 
las Leyes del Estilo no cite ninguna de las posteriores actuaciones sobre las Decre-
tales le resulta suficiente para afirmar que las Leyes del Estilo son anteriores a la 
publicación de las Constitutiones Clementinae en 1318 (sic). Sin aportar dato algu-
no señala a Bernardo Compostelano y García Hispalense como supuestos autores 
de la glosa que ejercieron su actividad antes de 1300 28, o incluso el Arcediano, so-
brenombre aplicado en esta ocasión a Fernando Rodríguez, arcediano de Zamora.

Siguiendo esta línea de investigación se detectan algunos epígrafes que aunque 
no pueden ser datados con precisión sí se puede dar una fecha a quo de su creación. 
El ejemplo más evidente es LE 91 donde se alude al Ordenamiento de Zamora 
de 1274, pero también debe mencionarse a LE 137 donde al tratarse el modo de 
juzgar los litigios entre los pastores y los vecinos de los lugares por donde pasan se 
alude al «ordenamientos de los reyes» y que puede identificarse con el Ordenamien-
to de la Mesta dado en Sevilla en 1278. En su última disposición se establece que las 
demandas de estos vecinos deben presentarse ante la justicia ordinaria, aunque el 
pleito se juzgará en un tribunal mixto formado por los alcaldes ordinarios y los al-
caldes entregadores de la institución 29. Tan sucinta regulación se quedaba obvia-
mente corta, pues no se decía nada del procedimiento a seguir cuando era el pastor 
la víctima del delito; y ahí entra LE 137 como complemento. Fuera por una apro-
piación de sus bienes o por una vulneración de los privilegios y cartas concedidos 
por los reyes, el pleito no podía llevarse en ningún caso directamente ante el tribu-
nal de la corte, debiendo tramitarse la demanda a través de los alcaldes entregado-

25 DoMinGo, Rafael, «Guido de Baisio, el Archidiácono», en Juristas universales, vol. 1, Madrid, 
Marcial Pons, 2004, pp. 483-485.

26 Aquí no anda fino Fernández de Mesa al alegar que «floreciò en el año 1250 y especialmente 
essa obra la escriviò siendo muy joven» (§ 1.9.116, p. 68).

27 Vid. PenninGton, Henneth, «Corpus Iuris Canonici», en J. otaDuy, A. viana, y J. seDano 
(dirs.), Diccionario General de Derecho Canónico, vol. 2, Pamplona, 2020, pp. 757-765.

28 Estimamos que se está refiriendo a Bernardo Compostelano el Joven que murió hacia 1267 
y no a Bernardo Compostelano el Viejo que ejerció a principios de siglo (García García, Anto-
nio, «Canonistas gallegos medievales», Compostellanum. Revista de la archidiócesis de Santiago de 
Compostela, 16 (1971), pp. 101-124). Por su parte García Hispalense ejerció su principal actividad 
durante el reinado de Sancho IV (Martínez Marina, Francisco, Ensayo histórico-crítico…, vol. 1, 
p. 377).

29 «Et otrosí, mando á los mis alcaldes et entregadores, que oyan las querellas et demandas que 
los pastores an de aquellos que ovieren querellas, é gelas fagan enmendar segunt dicho es; et los pas-
tores probando con dos pastores, jurándolo en su buena verdat. Et ninguno non presente escripto 
contra los pastores ante los mis entregadores…» («Documentos de la época de D. Alfonso el Sabio», 
Memorial Histórico Español, 1 (1851), doc. 148, pp. 333-335).
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res. Estos lo llevaban ante el alcalde del lugar y como en el caso anterior se diluci-
daban en un tribunal mixto.

De las mismas fechas sería LE 231, donde se cita a un arrendador llamado Mas-
qarán 30. Personaje que ha sido identificado con el judío zaragozano David Masca-
rán 31. Este ya aparece en 1273 como receptor de las rentas de las bailías de Cárcer y 
Sumacárcel y del real de Beniamira que el infante don Pedro de Aragón había teni-
do que cederle ante la imposibilidad de afrontar el pago de las deudas que tenía con 
él 32, y años más adelante ejerce como aconsejador en asuntos judíos de este mismo, 
una vez coronado rey 33. Entremedias habría entonces que situar su intervención en 
las finanzas del reino castellano, desempeñando en su labor gran celo, como no po-
día ser de otro modo si quería recuperar las cantidades que había adelantado al 
Alfonso X 34. Esto motivó continuos choques con la Iglesia a la que pretendía hacer 
pagar por las tierras que anteriormente habían sido propiedad de particulares so-
metidos a los impuestos reales. El conflicto debió ser especialmente enconado en 
tierras leonesas lo que acarreó la expropiación de bienes eclesiásticos y la salida del 
reino de Martín Fernández, obispo de la diócesis leonesa 35. Entre las demandas que 
trajo el obispo Pedro de Rieti como legado de Nicolás III en su embajada de 1279 
estaba precisamente el dar una solución a estos agravios 36, siendo el infante Sancho 
el encargado de atender al legado y dar respuesta a sus quejas 37. Estas fueron rati-

30 El literal de la ley es: «Pero es a saber: Que quando Masqarán arendó todos los derechos del 
rey que auía en sus regnos, començó a demandar en el regno de León los heredamientos que fueran 
mandados et dexados a las eglesias et a capellanías». La lectura de los términos «Masqarán arendó» 
no goza de unanimidad y donde algunos manuscritos parecen reconocer la realidad de este arrenda-
dor, aunque con alguna pequeña diferencia —Mazcarán, Mastarán— otros incapaces de entender 
su sentido leen «muestan el rendado». De la misma manera la edición de los Opúsculos y los Códigos 
antiguos de España optan por la versión con nombre propio —«Mascarán arrendó»–, mientras en los 
Códigos españoles concordados y anotados se da su propia versión —«mostraron arrendo»–.

31 o’callaGHan, Joseph F., Alfonso X, The Justinian of  His Age: Law and Justice in Thirteenth 
Century Castile. Law and Justice in Thirteen-Century Castile, Cornell, 2019, p. 74.

32 Furió, Antoni, «Diners y credits. Els jueus d’Alzira en la segona meitat del segle xiv», Revista 
d’historia medieval, 4 (1993), p. 130, n.14.

33 roMano, David, Judíos al servicio de Pedro el Grande de Aragón (1276–1285), Barcelona, 
1983, 209-210.

34 No existe ninguna otra noticia de su actividad en Castilla. Sabemos, en cambio, del papel 
principal que otros judíos tuvieron en la recaudación de los tributos del reino. Es el caso de don Zag 
de la Maleha quien actuaba en 1279 como almojarife real (Crónica de Alfonso X, caps. 71, 72 y 72); 
y años antes como arrendador de las salinas de Castilla en 1272 (Crónica de Alfonso X, cap. 39), y 
como arrendador de los atrasos de diversas rentas en 1276 («Documentos de la época de D. Alfon-
so el Sabio», doc. 140, pp. 308-324). Competía duramente en estas lides con el grupo encabezado 
por Mayr ibn Shosan (suárez FernánDez, Luis, Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980, 
pp. 136-138). Estas noticias abren también la posibilidad de que David Mascarán no fuera un arren-
dador, sino un agente de alguno de los anteriores que dirigía la recaudación de las rentas en Tierra de 
León o en todo caso un socio minoritario en las sociedades capitalistas encabezadas por ellos.

35 Linehan, por su parte, achaca su marcha al acercamiento entre Alfonso X y el infante don 
Sancho, lo que perjudicaba los derechos sucesorios de Fernando de la Cerda, de quien Martín Fer-
nández era su padrino de bautismo [lineHan, Peter, «El cuatro de mayo de 1282», Alcanate 4 (2004-
2005), p. 152]. Ambas explicaciones no se excluyen mutuamente.

36 ayala Martínez, Carlos De, «La política eclesiástica de Alfonso X. El rey y sus obispos», 
Alcanate, 9 (2014-2015), pp. 84-95.

37 Vid. o’callaGHan, Joseph F., El Rey Sabio. El Reinado de Alfonso X de Castilla, Sevilla, 1996, 
pp. 89-91.
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ficadas más adelante por Alfonso X y utilizadas por el redactor de LE 231 como 
puede comprobarse en el cuadro:

Carta de Nicolás III38 Respuestas de Sancho IV39 Ley del estilo 231

Quartus articulus est de 
grauaminibus et iniuriis illa-
tis per ipsum dominum re-
gem episcopo et ecclesie le-
gionensi.
… … …
Item si Ecclesia uel religiosi 
acquirunt per donationem, 
possessionem uel alio iusto 
titulo vassallos au possessio-
nes exemptas ab omni fisco et 
regalibus, postquam transeu-
nt ad dominium Ecclesie uel 
religiosorum, rex facit pos-
sessiones et vasallos ipsos sibi 
censuales et tributarios.

El quarto articolo es de los 
agraviamientos e de los tuer-
tos que son fechos por el Rey 
o por razon del al Obispo e a 
la eglesia de Leon…. En pero 
manifiesta cosa es que el fu-
yendo la persecucion del Rey 
que mendiga e anda desterra-
do en tierras extrannas, cuyos 
bienes e los de la eglesia so-
bredicha son enbargadas por 
mandado del Rey…
Al otro articolo semeairie esto 
que por razon de las possessio-
nes que fueron ante liberas por 
passar a la eglessia non fizies-
sen los clerigos por ellas pechar 
nin aun por las otras que fue-
ren pecheras, si por privilegio 
que oviessen las ovieron quier 
ante de las cortes de Naiara 
quier despues. Mas en razon 
de las pechas que passaron a 
las eglesias e a los clerigos sin 
privilegio semeiarie esta carre-
ra que pues los otros reyes lo 
soffrieron fasta aquí a la egle-
sia fue confirmada en posses-
sion desta libertad fasta ago-
ra, mayor mientre como estas 
possessiones sean muy pocas 
e todas las possessiones tales 
que agora han fincassen en las 
eglesias e en los clerigos libe-
ras, e daqui adelant non pu-
diessen comprar sin mandado 
del Rey o si comprasen pecha-
sen por ellas. Pero si alguno 
por su alma assi como por an-
niversario dexasse alguna rayz 
a la eglesia por reverencia de la 
eglesia e por favor del alma fin-
casse quita e libera a la iglesia.

Otrosí: Desque fuer ordenado 
en las cortes que fueron fe-
chas en Castiella en Nágera, 
et otrosí que fueron enton-
ce cortes fechas en León en 
Benauente; fue establescido 
en estas cortes, por el rey de 
Castiella et otrosí por el rey 
de Leon, que rengalengo non 
pasase a abadengo.
… … …
Pero es a saber: Que quando 
Masqarán arendó todos los 
derechos del rey que auía en 
sus regnos, començó a de-
mandar en el regno de León 
los heredamientos que fueran 
mandados et dexados a las 
eglesias et a capellanías. Et 
sobresto fue fallado en Tierra 
de León que regalengo tan 
solamiente es los cilleros de 
los reyes, más los otros here-
damientos que son benfetría.
Et el rey don Alfonso, padre 
del rey don Sancho, declaró-
lo así: Que los heredamientos 
que los non podiesen uender 
a abadengo nin el abadengo 
conprarlos, saluo si priuille-
gio ouiesen de los reyes. Mas 
darlos o dexarlos por sus al-
mas, que lo podiesen dar por 
sus almas, mas non en tales 
lugares que fuesen contra 
sennorío del rey.

38 DoMínGuez SáncHez, Santiago, Documentos de Nicolás III (1277-1280) referentes a España, 
León, 1999, doc. 118, pp. 341 y 342.

39 lineHan, Peter, «The Spanish Church Revisited: the Episcopal Gravamina of  1279», Spanish 
Church and Society, 1150-1300, Londres, 1983, pp. 143 y 145.
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Desde nuestro punto de vista, creemos necesario analizar también las noticias 
sobre monedas que figuran en el texto 40. Por ejemplo, en LE 114 se está aludiendo 
a los problemas derivados de las continuas emisiones de moneda de vellón realizadas 
por Alfonso X y que vinieron acompañadas de un cambio radical en el sistema mo-
netario castellano. En ese momento se abandonó la unidad de referencia que hasta 
entonces era el maravedí de oro labrado por los almorávides y desde 1172 por Alfon-
so VIII. Cualquier persona podía formalizar una operación económica o abonar una 
sanción judicial indistintamente en moneda de oro o de vellón aplicando la equiva-
lencia oficial o una pactada entre las partes en los negocios privados. A comienzos 
del reinado de Alfonso X el cambio era de un maravedí de oro por 90 dineros burga-
leses o 180 pepiones, o lo que es lo mismo el oro contenido en un maravedí valía lo 
mismo que la plata contenida en las mencionadas monedas de vellón. El problema 
surgió a partir de las Cortes de Jerez (1268) cuando se creó un ente ficticio como el 
maravedí de cuenta, totalmente desvinculado de su antiguo referente áureo y al que 
se daba un valor discrecional por parte del monarca cada vez que acuñaba un nuevo 
tipo monetario. Por otro lado, Alfonso X empezó a acuñar moneda de oro, similar a 
las doblas musulmanas y para distinguirlas de estas les aplicó el antiguo nombre de 
maravedís de oro 41. El problema surgía cuando los documentos o las leyes no espe-
cificaban que el reembolso de un crédito, el abono de un arrendamiento o el pago de 
una caloña debía efectuarse en maravedís de oro o su exacto equivalente en moneda 
de vellón, indicando simplemente que el montante económico a saldar era de tantos 
maravedís. En ese momento el obligado al pago se agarraba a esta indefinición y a 
la vigencia oficial del nuevo maravedí de cuenta por lo que pretendía pagar en mo-
nedas de vellón cuyo contenido en plata no alcanzaba su contravalor original en oro. 
A su vez el acreedor o las autoridades judiciales pretendía que el pago se hiciera en 
oro y a ser posible con los nuevos maravedís emitidos por Alfonso que siendo un 
remedo de las doblas musulmanas contenían un 50% más de metal precioso que su 
precedente 42. Esto supuso con el tiempo un incremento notable de los pleitos entre 
particulares y contra la justicia real. Ante ello Alfonso X hubo de recurrir a sus 
expertos en moneda para que comparasen el valor del antiguo maravedí de oro con 
el de la moneda de vellón de ese momento concreto dando como resultado que un 
maravedí de oro equivalía a seis maravedís de cuenta. Desde este momento daba 
igual cómo se pagasen las multas pues Alfonso X no iba a sufrir una merma en sus 
ingresos, al contrario. Esta ley puede situarse entre 1270 y 1276, cuando la moneda 
de vellón de referencia era el dinero prieto, en ese momento el maravedí de cuenta 
equivalía a 7,795 g y seis de ellos se cambiaban por una dobla de oro 43. Y aquí esta-

40 Además de los ejemplos que se desarrollan en los párrafos siguientes hay un cuarta alusión a 
las monedas circulantes en el reino. Esta se hace en LE 164 —no en todos los manuscritos— y nos 
habla de los novenes, nombre que corresponde a una especie monetaria que circuló desde comienzos 
del reinado de Sancho IV hasta tiempos de su nieto, por lo que se ha dejado de lado al abarcar todo 
el posible intervalo creativo de las Leyes del Estilo.

41 Vid. oliva Manso, Gonzalo, «La moneda en Castilla y León (1265-1284). Alfonso X, un ade-
lantado a su tiempo», Espacio, tiempo y forma. Serie III, Historia medieval, 33 (2020), pp. 453-456.

42 Los maravedís de oro almorávides, luego copiados por Alfonso VIII contenían 3,84 g redu-
cidos posteriormente por Fernando III hasta 3,118 g. Las doblas almohades y las imitaciones de 
Alfonso X tenían 4,626 g (oliva Manso, Gonzalo, «Cien años de moneda en Castilla. El siglo del 
maravedí de oro», Espacio, tiempo y forma. Serie III, Historia medieval, 31 (2018), pp. 483-520).

43 Ibidem, pp. 447-456.
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ba la manipulación introducida por un Alfonso X, siempre ávido de dinero, pues no 
utilizó para el pesaje los maravedís de oro labrados desde Alfonso VIII, que eran 
realmente la moneda aurea de referencia en tiempos pasados, sino las doblas almo-
hades semejantes a sus propios maravedís de oro. Esto suponían un incremento 
real, que no nominal, del 50% en todas las caloñas a cobrar por la justicia.

El texto habla también en varias ocasiones de «moneda nueua» lo que implica 
que estas leyes se trasladaron por escrito en un momento en que existía una dupli-
cidad de numerario circulando por el reino. En Castilla las monedas antiguas no 
solían retirarse inmediatamente de la circulación y durante un período de tiempo 
más o menos prolongado seguían utilizándose hasta que a medida que iban pasando 
a manos del fisco real eran fundidas y transformadas en moneda nueva. Durante 
este período de transición se hacía necesario precisar qué especie monetaria debía 
utilizarse en el pago de las caloñas, pues lo habitual era que aun teniendo el mismo 
valor facial su contenido en metal precioso no coincidiese y hubiera que distinguir 
entre un tipo monetario u otro. Esta expresión «moneda nueva» se puede rastrear 
con asiduidad en los documentos de Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV, especial-
mente en el primero cuyo reinado se caracteriza por una convulsa política moneta-
ria 44. Los diplomas de Alfonso XI son más parcos a la hora de incorporar esta ex-
presión en los dos primeros decenios de su reinado, desapareciendo progresivamente 
a partir de la década de 1330 cuando emitió moneda de vellón propia que se labró 
de acuerdo con los patrones metrológicos de sus antecesores 45, al menos en teoría.

Por las mismas razones la expresión «moneda buena» nos traslada a un momen-
to de inestabilidad económica. Se está refiriendo como en el párrafo anterior a la 
utilización simultánea de dos monedas diferentes, una «moneda buena» que figura 
en documentos y contratos antiguos y una «moneda mala» que circula en esos mo-
mentos por el reino. El problema estaba como antes en la disparidad entre los valo-
res asignados por el monarca y el contenido de plata. Se puede rastrear en el Orde-
namiento sobre la Mesta de 1278 (septiembre, 22) 46, en el fuero de Mojados de 1293 
(## 3 y 4) 47 y en las Cortes de Palencia de 1313 (# 24), entre otros muchos textos. 
Especialmente interesante es este último, pues aquí se reconoce perfectamente que 
hubo un antes de buena moneda y un después de mala moneda, además se observa 
cómo está incluida la relación 1/6 de la ley del estilo 114: «Otrossi que las jantares 
que nuestro sennor el Rey á de auer de ffuero que me las den a mi quando venier a 
los llugares a rrequerir la justicia e visitar la tierra cien mr. de la buena moneda que 
sson sseysçientos mr. de la moneda que agora corre…» 48.

Si nos fijamos tanto en las personas citadas como en el tratamiento que se puede 
hacer de los datos monetarios presentes en las Leyes del Estilo y lo hacemos conver-
ger con los datos que poseemos sobre el propio tribunal de la corte, podemos apre-
ciar dos momentos creativos diferentes el primero de los cuales puede asociarse a la 
reorganización de la justicia real en 1274 tras la entrada en vigor de la normativa 

44 oliva Manso, Gonzalo, «La moneda en Castilla y León…» y «Seisenes y novenes. Tiempos de 
calma para la moneda castellano leonesa», Espacio, tiempo y forma. Serie III, Historia medieval, 34 
(2021), pp. 637-674.

45 veas arteseros, Francisco de Asís, Documentos de Alfonso XI, Murcia, 1997, docs. 190 y 258.
46 «Documentos de la época de D. Alfonso el Sabio», doc. 148, pp. 333-335.
47 González Díez, Emiliano, El régimen foral vallisoletano, Valladolid, 1986, doc. 30.
48 Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, vol. 1, pp. 226-227.
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establecida en las cortes de Zamora 49. En este momento se estableció una estructu-
ra a tres niveles. Una primera instancia estaba formada por nueve alcaldes de Cas-
tilla, ocho de León y seis de la Extremadura, acompañados de sus respectivos escri-
banos (## 17 y 18), y ejercían su labor en aquellas villas en las que se asentaban la 
corte superponiéndose durante ese tiempo a la justicia local. Una segunda instancia 
correspondía a tres jueces de alzada que se encargaban se las apelaciones presenta-
das contra los fallos de los órganos judiciales inferiores (# 19) 50. La instancia última 
se identificaba con el tribunal de la corte, propiamente dicho, que se reunía lunes, 
miércoles y viernes (# 42). Estaba presidido por el rey quien se hacía acompañar 
por cualquiera de los anteriores alcaldes u otras personas de su confianza (# 44). 
A esta institución le correspondía salvar las lagunas jurídicas (## 20, 43, 45), juzgar 
los litigios sobre delitos de especial gravedad, los denominados casos de corte (# 46), 
así como cualquier otro que discrecionalmente estimara oportuno entrar en su reso-
lución; por ejemplo, las alzadas contra los judíos, ya mencionadas. De este modo lo 
que antes había sido un simple conjunto de expertos cercanos al rey, sin número fijo 
y cuyas funciones quedaban un tanto indeterminadas a discreción del rey formaban 
ahora un grupo profesionalizado al que se dotaba de una necesaria, aunque escasa, 
regulación. Sería este un momento adecuado para que el tribunal de la corte se do-
tara en los meses o años inmediatos de un instrumento de trabajo adecuado, bien 
fuera por la reunión de los prontuarios particulares o a partir de las sentencias ya 
dictadas 51. El resultado sería un texto de carácter oficioso, reflejo del consenso entre 
los integrantes del tribunal y no de una decisión superior. Introduciendo ideas ya 
exploradas en las páginas anteriores esta primera versión fue organizada por mate-
rias con bastante acierto como se aprecia en las tiradas de leyes homogéneas y en las 
remisiones internas, pero adolecía de un problema importante que afectaba a su 
utilidad práctica pues carecía de numeración y rúbricas. Institución y texto nacie-
ron pues juntos, que no simultáneamente, desarrollándose de la mano en los dece-
nios siguientes. En este sentido esta versión previa de las Leyes del Estilo siguió 
completándose a nivel particular de la manera más sencilla, añadiéndose nuevas 
normas al final del volumen.

El segundo momento estaría ligado a la remodelación que se hizo del tribunal de 
la corte del rey en las cortes de Valladolid (1312) 52. Asistimos a una reducción de la 
actividad judicial de la corte. La audiencia real quedó restringida a un solo día, los 
viernes (# 1). Los alcaldes formaron un grupo homogéneo y se encargaron de cual-
quier litigio, reduciéndose su número a doce expertos —cuatro por Castilla, León y 
las Extremaduras— con su correspondientes escribanos (## 2 y 6) 53 y se exigió, ya 
con carácter general, que fueran legos (# 1) 54. Por entonces se continuó en la profe-

49 Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. 1, pp. 87-94.
50 Castilla, propiamente dicha por contraposición a León, las Estremaduras, Toledo y Anda-

lucía, tenía un aparato judicial más elaborado: «ca en Castilla alcesen de los alcaldes de las villas 
a los adelantados de las alfozes, e destos adelantados a los alcaldes del Rey, e de los alcaldes a los 
adelantados mayores de Castilla o a los que están en su lugar, e destos adelantados al Rey» (# 20).

51 Vid. supra p. 22.
52 Vid. a este respecto lóPez ortiz, Fray José, «La colección conocida con el título “Leyes Nue-

vas” y atribuida a Alfonso X el Sabio», AHDE 16 (1945), pp. 53-54.
53 Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. 1, pp. 198-200.
54 Hasta entonces las cortes de Zamora solo habían exigido expresamente esta condición a los 

alcaldes de primera instancia (# 17), así como a todos los abogados que ejercían en la corte (# 1) y a 
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sionalización de estos funcionarios de justicia a los que se asignó salario (## 3, 4, 5, 
7 y 8). Este hubiera sido un buen momento para que también se remodelase la pri-
mera versión de las Leyes del Estilo, incluyéndose nuevos materiales sobre la estruc-
tura anterior, lo que se hizo de manera poco acertada, y se introdujeron las rúbricas. 
El nuevo texto que adquirió entonces su versión definitiva se transformó en un 
instrumento de trabajo normalizado, pero continuó teniendo un carácter oficioso. 
El texto podría haberse realizado en los cuatro meses y medio de diferencia entre la 
fecha asignada a la copia de este ordenamiento de Cortes destinado a Talavera 
(abril, 24) y la muerte de Fernando IV (septiembre, 7), aunque podría haberse de-
morado un poco más durante los primeros momentos de la convulsa minoría de 
Alfonso XI, pues al fin y al cabo al tratarse de una labor privada los avatares polí-
ticos no tendrían que haber alterado en demasía la labor de fijación del texto.

los escribanos (# 36). Se trataba de reducir la exposición a la influencia del derecho canónico. Por la 
misma razones se prohibía a los jueces eclesiásticos que entendieran de asuntos mundanos —Cortes 
de Valladolid (1299, 8)— y tampoco se admitía alegaciones fundamentadas en el derecho canónico 
en estos asuntos —Cortes de Zamora (1301, 21)— (Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, 
vol. 1, pp. 141 y 157). El derecho canónico quedaba desplazado a una posición secundaria y solo 
podían volverse a él los juristas de la corte motu propio en caso de vacío legal.



VII. EDICIONES

La escasez de manuscritos a nuestra disposición contrasta con una producción 
editorial mucho más abundante. En apenas setenta años, entre 1497 y 1569, se su-
cedieron en torno a una veintena de ediciones. Número aproximado pues cuatro de 
ellas ofrecen algunas dudas en cuanto a su existencia y en alguna otra no existe 
acuerdo entre los expertos que dudan en asignarles flecha, plaza o editor —entre 
corchetes—. El resultado es el listado adjunto donde recogemos 22 ejemplares dis-
tintos 1.

1497 (febrero, 10), Salamanca, [Leonardo Hutz y Lope Sanz].
1498 (febrero, 26), Toledo, [Pedro Hagenbach].
1498 (julio, 30), Burgos, Fadrique de Basilea.
1500 (abril, 12), Salamanca, [Juan de Porras].
[ca. 1502, Toledo, Pedro Hagenbach].
1502 (junio, 23), Salamanca, Johannes Gysser.
1511 (febrero, 18), Juan Varela de Salamanca.
1512, Toledo, Juan Varela de Salamanca. Dudosa.
1514, Toledo. Dudosa
ca. 1515, Toledo, Juan de Villaquirán.
1520. Dudosa.
1525 (febrero, 15), Toledo, Ramón de Petras.
[ca. 1527, Burgos, Juan de Junta].
1539, Cuenca, Guillermo Reymon.
[ca. 1540, Salamanca, Juan de Junta].

1 Gil ayuso, Faustino, Noticia bibliográfica de textos y disposiciones legales de los reinos de Cas-
tilla impresos en los siglos xvi y xvii, Madrid, 1935; Palau y Dulcet, Antonio, y Palau claveras, 
Agustí, Manual del librero hispano-americano: bibliografía general española e hispanoamericana des-
de la invención de la imprenta hasta nuestros tiempos con el valor comercial de los impresos descritos 
por…, 14 vols., Barcelona, 1948; craDDock, Jerry R., The legislative works of  Alfonso X, el Sabio: 
a critical bibliography, London, 1986, pp. 65-68; ruiz FiDalGo, Lorenzo, La imprenta en Salamanca 
(1501-1600), Madrid, 1994; ruiz García, Elisa, «Una aproximación a los impresos jurídicos castella-
nos (1480-1520)», en José María De Francisco, J. De santiaGo (coords.), J. C. GalenDe (dir.), S. 
caBezas y M.ª M. royo (eds. lit.), IV Jornadas Científicas sobre Documentación de Castilla e Indias 
en el siglo xvi, Madrid, 2005, pp. 347-348; Wilkinson, Alexander S., Iberian Books. Books Published 
in Spanish or Portuguese or on the Iberian Peninsula before 1601. Edited by…, Boston, 2010.
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[1545, Salamanca, Juan de Junta].
[ca. 1546, Salamanca, Juan de Junta].
[1548, Salamanca, Juan de Junta].
1549, Salamanca. Dudosa.
1550, [Salamanca, Juan de Junta].
[ca. 1554, Salamanca, Juan de Canova].
1569, Salamanca, Juan Baptista de Terranova.

¿Qué ocurrió para que se desatara este estallido editorial que puso en marcha las 
imprentas castellanas sucediéndose las ediciones a razón de una casi cada tres años? 
La impresión con tipos móviles respecto al método precedente de copias manuales 
suponía poner en el mercado cualquier libro en una cantidad mucho mayor, en me-
nor tiempo y a un precio mucho más reducido. Jueces, abogadores, estudiantes… 
podían ahora permitirse esta propiedad, que antaño era un pequeño lujo. Las Leyes 
del Estilo eran imprescindibles para el buen desarrollo de la justicia y su conoci-
miento era preciso para una mejor comprensión del Fuero Real. Por su parte este 
texto se publicó en molde por primera vez en Sevilla en 1483 por Alfonso Díaz de 
Montalvo, quien acompañó el texto de una extensa glosa latina, que supera con 
mucho el espacio dedicado a las propias leyes del texto; siendo reimpreso más de 
una decena de veces a lo largo del siglo xvi 2, las últimas en 1547 y 1569 —en Sala-
manca y por Juan Bautista de Terranova, como las Leyes del Estilo—. Las Partidas 
fueron editadas unos años después por el mismo Díaz de Montalvo. En 1491 en Se-
villa salió la primera edición, aún sin glosar. De ella se realizaron, convenientemen-
te glosadas, otras seis reimpresiones acreditadas y quizás una séptima. Una segun-
da versión de Gregorio López vio la luz en Salamanca en 1555, seguida de una 
reimpresión diez años después, también elaborada en la misma ciudad 3.

Analizando las fechas anteriores se aprecia como el mercado editorial de obras 
legales estuvo especialmente activo hasta mediados de siglo, momento en que sufre 
una ralentización notable, dando la idea de que existía una saturación de ejempla-
res. La excepción son las Partidas en las que había amplio consenso entre los juris-
tas de la época para rechazar la edición de Díaz de Montalvo y esperar una nueva 
versión. El número de ejemplares del Fuero Real y de las Leyes del Estilo debía ser 
suficiente para los letrados en ejercicio, es posible que hubiese suficientes existen-
cias de las ediciones anteriores o un activo mercado de segunda mano 4. Por una u 
otra razón pasaron luego 22 y 19 años, respectivamente, en salir al mercado una 
nueva edición y precisamente en un momento en que ambos textos habían quedado 
arrinconados tras la promulgación en 1567 por Felipe II de la conocida como Reco-
pilación de Leyes de estos reinos, Nueva Recopilación de Leyes de Castilla o, más co-
múnmente, Nueva Recopilación.

2 Vid. craDDock, Jerry R., The legislative works…, pp. 61-63; Pérez Martín, Antonio, «El 
Fuero Real y Murcia», pp. 57-58, n. 16; Martínez Díez, Gonzalo, Leyes de Alfonso X. II. Fuero 
Real, pp. 11-17.

3 lóPez nevot, José Antonio, «Las ediciones de las Partidas…», § 46.
4 Además continuaba haciéndose uso de los manuscritos existentes. Es el caso de Z. II.14 que 

perteneció a Burgos de Paz y luego por donación pasó a manos de Felipe II acabando en su ubicación 
actual en el Monasterio de El Escorial junto con buena parte de la biblioteca personal de manuscri-
tos y libros impresos de este jurista.
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La tradición impresa de las Leyes del Estilo es única. Todas las ediciones impre-
sas siguen un único patrón que no es otro que esta primera edición de 1497, y no hay 
ninguna similitud con los manuscritos. Se han cotejado las ediciones de 1497, 1500, 
1502, 1525, 1540, 1545, 1550, 1554 y 1569, además de los Scholia de Cristóbal de Paz 
y el resto de ediciones posteriores 5. Para llegar a esta conclusión se han buscado en 
la edición crítica contigua algunas diferencias significativas, bien porque fueran no-
toriamente dispares las lecturas de todos los manuscritos y la edición de 1497 o bien 
porque existiese una omisión amplia en esta última edición 6.

A partir de este momento pasaron más de doscientos cincuenta años durante los 
cuales nuestras leyes apenas recibieron acogida en las imprentas. En 1608 Cristóbal 
de Paz publicó unos extensos comentarios a las Leyes del Estilo, precedidos cada 
uno de ellos por la norma respectiva. No volvieron a reeditarse hasta que en pleno 
período de la Ilustración se imprimieron en 1781 en Madrid por Pantaleón Aznar 
como complemento a una edición del Fuero Real. La idea cuajó y se intentó mejorar, 
así cerrando el siglo el conocido jurista granadino Juan de la Reguera Valdelomar 
publicó su propia versión comentada del Fuero Real, pero en este caso las Leyes del 
Estilo no eran un añadido integrándose individualmente a continuación de la ley 
del Fuero Real con la cual concordaban.

1608, Madrid, Cristóbal de Paz, Scholia ad leges regias styli.
1781, Madrid, Pantaleón Aznar, El Fuero real de España, diligentemente hecho 

por el noble Rey Don Alonso IX; glosado por el egregio doctor Alonso Diaz de Montal-
vo. Assimismo por un sabio de la universidad de Salamanca addicionado, y concordado 
con las Siete Partidas y leyes del Reyno: dando a cada Ley la addicion que convenia, 
vol. 1, fols. 1-87 7.

1798, Madrid, Juan de la Reguera Valdelomar, Extracto de las leyes del Fuero 
Real, con las del Estilo. Repartidas según sus materias en los libros y títulos del Fuero 
á que corresponden.

Entrado el siglo xix, las ediciones de las Leyes del Estilo pasaron por lo que po-
dríamos denominar su edad de plata y en apenas cincuenta años se sucedieron siete 
ediciones. Sus destinatarios no eran los juristas en activo como ocurrió en el siglo xvi. 
Las leyes habían perdido en gran parte su vigencia tras la promulgación de la Nue-
va Recopilación, fueron aún más arrinconadas tras la aparición de la Novísima Re-
copilación y desaparecieron del espectro judicial a medida que avanzaba el proceso 

5 En opinión de Mannetter la edición de los Opúsculos legales del Rey Don Alfonso El Sabio 
incluye algunas variantes de los manuscritos Z. II.8 y MSS/5764, pero no las indica (Mannetter, 
Terrence Allyn, An Edition and Study…, p. 1). Por nuestra parte sí hemos apreciado que se han 
consultado el manuscrito MSS/5764 en la transcripción de la decretal de LE 59. Recurso necesario si 
se quería dar una versión lo más fiel posible que superase los fallos presentes en el incunable de 1457, 
por lo que no es descartable que este manuscrito fácilmente disponible en Madrid se consultase con 
asiduidad por los editores de los Opúsculos.

6 Las elegidas han sido las notas 343, 353, 522, 1064, 1132, 1240, 1351 y 1486; que se correspon-
den respectivamente con los epígrafes 43, las dos primeras, 58, 151, 165, 183, 208 y 234, las restantes.

7 Por la numeración podría parecer que las Leyes del Estilo encabezan el volumen cuando es 
todo lo contrario. El editor imprimió el libro primero del Fuero Real (fols. 1-352) y a continuación de 
forma extraña no prosiguió con el libro segundo sino que incluyó las Leyes del Estilo y empezó una 
nueva numeración.
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codificador en todas las ramas del Derecho 8. Ahora eran los iushistoriadores los in-
teresados en disponer fácilmente de las obras más relevantes de los siglos pasados. 
Las Leyes del Estilo se integran en extensas colecciones acompañando al Fuero Juzgo, 
a las obras alfonsinas, pero también a las Recopilaciones de la Edad Moderna.

1836, Madrid, Opúsculos legales del Rey Don Alfonso El Sabio, vol. II, pp. 179-209.
1847, Madrid, Los códigos españoles concordados y anotados, 1.ª ed., vol. I, pp. 301-344.
1865, Madrid, Colección de Códigos y Leyes de España. Primera sección, Códigos 

antiguos, vol. I, pp. 287-324.
1867, Madrid, Las leyes españolas publicadas bajo la dirección de un abogado del 

Colegio de Madrid, vol. II 9.
1872, Madrid, Los códigos españoles concordados y anotados, 2.ª ed., vol. I, pp. 305-348.
1874, Valladolid, José Muro Martínez, Fuero viejo de Castilla, Fuero Real, Leyes 

del Estilo y Ordenamiento de Alcalá. Compendiados y anotados por…, pp. 1-83.
1885, Madrid, Códigos Antiguos de España, vol. I, pp. 149-174.

Durante casi un siglo las Leyes del Estilo cayeron en el ostracismo, con la honro-
sa excepción de la incursión que hizo Calvo Serer para dar visibilidad a la versión 
reducida contenida en un manuscrito de la Biblioteca Universitaria de Valencia. 
Mucha más activa fue la labor ya citada de Mannetter en el Hispanic Seminary of  
Medieval Studies. La última edición de las leyes data de 2011 y se trata de una edi-
ción facsímil de reducido tamaño de la primera edición impresa 10.

1936-1941, Madrid, Rafael calvo serer, Libro de los juysios de la Corte del Rey, 
AHDE 13, pp. 287-308.

1989, Madison, Terrence Allyn Mannetter, Text and Concordance of  the Leyes 
del Estilo, Biblioteca Nacional MS. 5764.

1990, Madison, Terrence Allyn Mannetter, Text and Concordance of  the Leyes 
del estilo, Escorial MS. Z. III.11.

1993, Madison, Terrence Allyn Mannetter, Texts and Concordances of  Leyes del 
estilo, Escorial MSS. Z. II.8, Z. II.14, and the 1497 and 1500 Salamanca incunables.

1993, Madison, Terrence Allyn Mannetter, An Edition and Study of  Escorial 
ms. Z. III.11, «Leyes del estilo», 3 vols.

2011, Barcelona, Leyes del Estilo y declaraciones sobre las leyes del fuero, 1497.

8 FernánDez laDreDa, Manuel, Estudios históricos…, p. 140.
9 Se hace alusión a esta obra en torres caMPos, Manuel, Bibliografía española contemporánea del 

derecho y la política: 1800-1880, ordenada por…, Parte primera. Bibliografía española, Madrid, 1883, 
p. 38. Se publicaron 18 volúmenes individualmente y según el autor formaba parte de una «Biblio-
teca Jurídica de la Ley, Enciclopedia de Derecho dirigida por don Juan Valero de Tornos, de la que 
aparecieron pocos cuadernos». Ni siquiera está conservada en la Biblioteca Nacional de Madrid.

10 Esta edición nació como obsequio navideño de la firma Ramos & Arroyo Abogados. Viene 
precedida de una panorámica del año judicial y de una escueta presentación del texto. Apenas tiene 
un interés anecdótico ya que su reducido tamaño de apenas 9 cm solo permite su consulta puntual.



VIII. MANUSCRITOS

VIII.1 CÓDICES Y FRAGMENTOS

La tradición manuscrita conservada de las Leyes del Estilo es sumamente redu-
cida cuando la comparamos con su texto de referencia: el Fuero Real. En la intro-
ducción que abría el estudio de la edición crítica que hizo el profesor Martínez Díez 
se identificaban 41 manuscritos del Fuero  Real  1. Por su parte, de las Leyes del 
Estilo apenas disponemos de seis ejemplares, de los cuales uno es una versión abre-
viada y reformulada, y otro está en estado fragmentario. A ellos deberíamos añadir 
la edición impresa en Salamanca en 1497 que atestigua la existencia de otro ma-
nuscrito, como se puede constatar reiteradamente en el aparato crítico de nuestra 
edición.

En estos manuscritos las Leyes del Estilo van siempre acompañadas de la corres-
pondiente versión, completa o fragmentaria, del Fuero Real y de diversos textos, la 
mayoría de origen regio. Esta procedencia nos estaría señalando la estrecha relación 
entre todos ello, teniendo las Leyes del Estilo una importancia secundaria frente a los 
otros y de ahí esa posición de cierre que se le da en todos los manuscritos. Mientras el 
Fuero Real y los restantes textos eran normas promulgadas por el monarca, la fuerza 
de la Leyes del Estilo procedía de la actuación de los tribunales de su corte, una insti-
tución subordinada al monarca. Dos de estos manuscritos podrían proceder del propio 
tribunal de la corte y de ahí ese contenido. Sería el caso del conservado en la Bibliote-
ca Nacional y los escurialenses Z. II.14 y Z. III.17. Por su parte de los otros dos ma-
nuscritos del monasterio de El Escorial, el ms. Z. II.8 puede relacionarse con el conce-
jo de Valladolid y de ahí que contuviera las «Leyes y aclaraciones dadas por el rey don 
Alfonso XI 2 al Concejo, Alcaldes y Merino de Valladolid» que como su nombre indica 
vienen a dar respuestas a las dudas que estaba suscitando la aplicación en la ciudad 
del Fuero Real. La concesión de este texto a la ciudad nos consta por partida doble, 

1 Este autor los clasificó en su momento en 36 manuscritos en castellano y 2 en portugués, a los 
que habían de sumarse tres ejemplares en estado fragmentario. Existen además otros dos testimo-
nios: el fuero de Briviesca, que sería una adaptación del Fuero Real realizada en 1313 por la infanta 
doña Blanca, señora de la localidad, y la edición de Díaz de Montalvo, que sigue un manuscrito 
desconocido del Fuero Real [Leyes de Alfonso X. II. Fuero Real…, pp. 8-9. Vid. también iGlesia 
Ferreirós, Aquilino, «En torno a una nueva edición del Fuero Real», AHDE, 59 (1989), pp. 797-794].

2 Se refiere a Alfonso X, el Sabio. No existe equivocación en el ordinal ya que se incluye entre 
la nómina de los reyes castellanoleoneses al aragonés Alfonso I, el Batallador, esposos de Urraca.
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primero en 1255 (agosto, 25 o 30) 3 y de nuevo en 1265 (agosto, 9) 4. Es decir, estaríamos 
ante el reflejo del ordenamiento de la villa. Por su parte, el ms. Z. III.11 procedería de 
Medina del Campo, localidad a donde también nos envían otros materiales incluidos, 
y quizás tuviese también el carácter de ordenamiento de la villa, pero no existe aquí 
una evidencia directa de la concesión del Fuero Real como en el caso vallisoletano. Lo 
anterior también se comprueba en el manuscrito valenciano con una copia del fuero 
de Cuenca, que es el derecho que tendría que aplicar el corregidor de Moya al que se 
cita en el texto del Libro primero de los juysios de la corte del rey. Este texto sería un 
derecho complementario del fuero, como a su vez ocurría en los anteriores ejemplos 
respecto del Fuero Real. Estaríamos entonces ante una copia del ordenamiento legal 
de Moya con lo que reforzamos las apreciaciones hechas en su día por Ureña respecto 
a la concesión de fuero de Cuenca a esta villa 5.

a) Codex E1

El Escorial, Biblioteca del Real Monasterio, ms. Z. III.11. Son apenas 148 folios 
a dos columnas escritas en letra gótica de principios del siglo xiv. Los materiales nos 
sitúan su origen en Medina del Campo, donde algún jurista de la localidad reunió 
diversos materiales de tiempos de Alfonso X y los completó con documentación 
posterior. El volumen se inicia con una versión incompleta de las «Flores de Dere-
cho escogidas e ayuntadas por Maestro Jacobo de las Leyes» y se continúa con el 
Fuero Real, las «leyes concedidas a Medina del Campo por el rey Alfonso el Sabio» 6 
y un «catálogo de los alguaciles de Medina del Campo». El último texto recoge las 
Leyes del Estilo (fols. 91r-147v) 7.

b) Codex E2

El Escorial, Biblioteca del Real Monasterio, ms. Z. II.8. Está formado por un 
total de 214 folios, escritos a dos columnas con letra de albalaes y cortesana del siglo 
xiv. Las Leyes del Estilo (fols. 188r-214v) cierran un volumen que contiene funda-
mentalmente legislación alfonsina. Así precediendo a nuestro texto encontramos 
transcrito el Fuero Real, las Leyes de los Adelantados Mayores, el cuaderno del orde-
namiento de las Cortes de Madrid de 1347 —del que solo consta el título—, unas 
«Leyes y aclaraciones dadas por el rey don Alfonso XI al Concejo, Alcaldes y Meri-
no de Valladolid para que la justicia se haga derecha y cumplidamente» y un índice 
del Fuero Real —«Libros y títulos que contiene el Fuero Real»— 8.

3 Para la primera fecha, consúltese González Díez, Emiliano, El régimen foral vallisoletano, 
p. 63; para la segunda Martínez Díez, Gonzalo, Leyes de Alfonso X. II. Fuero Real, p. 38. El primero 
de estos autores se basa en el MSS/710 de la Biblioteca Nacional de España, el segundo de ellos en el 
MSS/7798 de esta misma institución.

4 González Díez, Emiliano, El régimen foral vallisoletano, doc. 27.
5 ureña y sMenjauD, Rafael De, Fuero de Cuenca…, Madrid, 1935, pp. xxvii-xxviii.
6 MueDra BeneDito, Concepción., «Adiciones al fuero de Medina del Campo», AHDE, 5 (1928), 

pp. 448-450.
7 Ficha completa en: https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.

pl?biblionumber=1551&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z. III.11 (consultado el 25/07/2021).
8 Esta breve descripción sigue la mucho más extensa que se puede consultar en la página 

web de Patrimonio Nacional: https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.
pl?biblionumber=1509&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z. II.8 (consultada el 25/07/2021).

https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1551&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.III.11
https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1551&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.III.11
https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1509&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.II.8
https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1509&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.II.8
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La versión de las Leyes del Estilo termina bruscamente y del epígrafe 252 apenas 
se conserva el inicio de la rúbrica, Más relevante es una laguna situada en el títu-
lo IX De diuersas leyes cuando su ley 65 (LE 127) no llega a terminar su rúbrica y 
el folio inmediato (fols. 205 r) comienza con el epígrafe 75 (LE 137) con una palabra 
cortada: en-plazados. Una laguna asociada a un cambio de folio y a un término in-
completo indicaría que en el momento de la encuadernación se habría perdido uno 
de los folios. Este manuscrito también tiene un cambio de orden entre dos folios 
seguido de un cambio de caras en el segundo de ellos, quizás como en el caso ante-
rior debido a un traspapelado previo a la encuadernación. La anomalía se produce 
también en el título ix y abarca desde el epígrafe 11 al 40 (LE 74-102). En el cuadro 
siguiente que sintetiza el orden real del manuscrito nos muestra como el folio 201 
debería de haber precedido al 202 y como debería haber girado por el borde largo las 
caras de este último.

Folio Epígrafes

201r 25-30
201v 30-40
202r 18-25
202v 11-18

c) Codex E3

El Escorial, Biblioteca del Real Monasterio, ms. Z. II.14. Se trata de un volu-
men de extensión muy superior a los anteriores, cercana a los quinientos folios, es-
critos a plana entera en su casi totalidad y a dos columnas los últimos folios 
(fols. 429r–459v) que transcriben las Leyes del Estilo. La letra utilizada es de privi-
legios de principios del siglo xv, lo que coincide con la cronología de los documentos, 
el último de los cuales es una «carta de Juan II mandando que los judíos no sean 
arrendadores», fechada en Valladolid el 11 de noviembre de 1408. Contiene una to-
tal de 68 textos diversos de origen real, precedidos de un índice. Entre ellos encon-
tramos un fragmento del Ordenamiento de las Tafurerías, un «Ordenamiento de los 
tutores de Juan II sobre desafíos y retos de fijosdalgo», 12 cartas y albalaes reales, 
emitidas desde Enrique II a Juan II, y 53 ordenamientos de Cortes, desde Alfon-
so XI hasta Enrique III 9.

De forma similar al manuscrito anterior cuenta con la omisión de un epígrafe 
que en este caso es el 74 y una laguna que implica a nueve epígrafes. Este yerro va 
desde el final del 165 al que le faltan unas dos líneas hasta el primer tercio del 173. 
El copista no parece darse cuenta del evidente cambio de temática que ha tenido 
lugar y continúa tranquilamente su labor transcribiendo los siguientes epígrafes 
asignándoles una numeración errónea hasta que al llegar al que para él es el epígra-
fe 170 se da cuenta que hay algo que no cuadra; compara el texto original con su 
copia y advierte que el siguiente epígrafe tendría que ser el número 178. Retorna 

9 Ficha completa en: https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.
pl?biblionumber=1511&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z. II.14 (consultado el 25/07/2021).

https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1511&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.II.14
https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1511&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.II.14
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entonces a la numeración original y sigue sin incidencias la copia del texto. Los ca-
pítulos ausentes los da por perdidos.

d) Codex M

Madrid, Biblioteca Nacional, manuscrito 5764. Se trata de un ejemplar del si-
glo xv, el más reducido y el más sencillo en cuanto a su formación, ya que reúne ape-
nas una versión incompleta del Fuero Real  10 y las Leyes del Estilo (fols. 46r-91v) 11.

En este manuscrito el epígrafe 36 está omitido como también lo están los núme-
ros 184, 185, 186 y la práctica totalidad del 187; no obstante, esta segunda laguna 
es muy diferente a las comentadas con anterioridad. Finalizando el folio 80v con el 
epígrafe 183 queda al final de la 2.ª columna un pequeño hueco donde debería ha-
berse situado la rúbrica del epígrafe inmediato cuyo texto se continuaría en el fo-
lio 81r. Sin embargo, el folio 81 está en blanco por ambas caras 12, reiniciándose el 
texto en el folio 82r con una línea y media correspondiente al final del epígrafe 187. 
Tan anómala laguna parece indicar que el copista fue consciente de este defecto en 
el original y procedió a dejar un espacio vacío al objeto de completarlo con posterio-
ridad cuando hubiera obtenido otra versión del texto que permitiese su subsana-
ción, lo que no parece que consiguiera.

e) Codex V

Valencia, Biblioteca Universitaria, manuscrito BH 39 13. Es un volumen misce-
láneo de 112 folios con letra gótica castellana de comienzos del siglo xv 14 hecha por 
varias manos. Comienza con el Fuero de Cuenca, la carta de mejoría de Sancho  IV, 
un extraño texto con «las preguntas que el jues a de faser en los juramentos de ca-
lunia», las Flores del Derecho de Jacobo de las Leyes, un escueto formulario con tres 
escritos de carácter procesal y la Margarita de los pleitos de Fernando Martínez de 
Zamora. El manuscrito finalizaba originalmente con el denominado Libro primero 
de los juysios de la corte del rey (fols. 93r-105v) que no es otra cosa que una versión 

10 El texto comienza en la ley 3,2,2 y conjetura el archivero que faltarían 31 folios.
11 Inventario general de manuscritos de la Biblioteca Nacional, vol. XI (5700 a 7000), Madrid, 

1987, pp. 18.
12 Realmente no está totalmente en blanco, existen en el folio 81r varias anotaciones de letra 

posterior que pudieran relacionarse con los epígrafes ausentes. Estos apuntes están situados en la 
parte inferior derecho, pero están escritos al revés; es decir en su momento ocupaban la parte supe-
rior izquierda del folio.

13 Ficha completa en: https://trobes.uv.es/discovery/fulldisplay?docid=alma99100140125970625
8&context=L&vid=34CVA_UV: VU1&lang=es&search_scope=All&adaptor=Local%20Search%20
Engine&query=Browse:%20Fuero%20de%20Cuenca&sortby=author&mode=browse (consultado 
el 25/07/2021).

El manuscrito ha sido descrito por ureña y sMenjauD, Rafael De, Fuero de Cuenca, pp. cxv-cxix y 
«Las ediciones del Fuero de Cuenca», Boletín de la Real Academia de la Historia, 70 (1917), pp. 69-74; 
Mannetter, Terrence Allyn, An Edition and Study..., 1991, pp. 19-21.

14 Reafirma lo anterior el párrafo final que cierra el Libro primero de los juysios de la corte del rey 
donde se hace una referencia al «rrey don Juan en el Ordenamiento de Guadalagara en la ley VI» que 
se corresponde con la equivalencia monetaria contenida en el precepto 4 del Ordenamiento otorgado 
a petición de los prelados en las Cortes de Guadalajara realizadas por Juan I en 1390: «que pagase en 
pena mill mr. de la dicha moneda para la su cámara, que son de moneda vieja seys mill mr.» (Cortes 
de los Antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. 2, p. 454).

https://trobes.uv.es/discovery/fulldisplay?docid=alma991001401259706258&context=L&vid=34CVA_UV:VU1&lang=es&search_scope=All&adaptor=Local%20Search%20Engine&query=Browse:%20Fuero%20de%20Cuenca&sortby=author&mode=browse
https://trobes.uv.es/discovery/fulldisplay?docid=alma991001401259706258&context=L&vid=34CVA_UV:VU1&lang=es&search_scope=All&adaptor=Local%20Search%20Engine&query=Browse:%20Fuero%20de%20Cuenca&sortby=author&mode=browse
https://trobes.uv.es/discovery/fulldisplay?docid=alma991001401259706258&context=L&vid=34CVA_UV:VU1&lang=es&search_scope=All&adaptor=Local%20Search%20Engine&query=Browse:%20Fuero%20de%20Cuenca&sortby=author&mode=browse
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reducida de las Leyes del Estilo, a la que se ha dotado de una compleja estructura. 
Por el tenor de la letra, a finales del siglo xv se añadieron otros materiales (fols. 105v-
112r).

f) Codex E4

El Escorial, Biblioteca del Real Monasterio, manuscrito Z. III.17. Se compone 
de de 153 folios escritos en letra de albalaes del siglo xiv y consta de varios materia-
les: el Fuero Real, el Ordenamiento de Alcalá de 1348, un fragmento de las Leyes del 
Estilo (fols. 131r-136v, 138r-v y 149r-152v) y finaliza con unas pocas leyes extracta-
das de lo que parece ser un fuero de hidalgos 15.

Como se sospecha en la anterior enumeración de los folios, estamos ante una 
versión incompleta y desordenada. El cúmulo de incidencias deja los fallos de los 
manuscritos precedentes como meras anécdotas. El desbarajuste existente atañe en 
primer lugar a la distribución de las leyes conservadas pues un número apreciable 
de normas están entreveradas con otras pertenecientes al Ordenamiento de Alcalá, 
pero además ocurre que no se respeta el orden propio de las Leyes del Estilo y algu-
nas leyes comienzan en un folio y se continúan varios folios antes o después 16. Todo 
lo cual parece ser fruto de una encuadernación incorrecta. El siguiente cuadro reú-
ne estas anomalías:

Folio Recto Verso

131 [85]17-87 88-90
132 91 91-93
133 94-96 97-102
134 102-103 103-[106]
135 [112]-114 114-[117]
136 [106]-108 109-112
137 Ordenamiento de Alcalá 28,35-28,36
138 [117]-119 / 207 207 / 65-[66]
149 71-72 72-74
150 74-76 76-78
151 79-81 82-[85]
152 [66]-68 68-70

VIII. 2 ERRORES EN EL PROCESO DE COPIA. ESCRIBANOS O JURISTAS

Estos manuscritos presentan una lectura compleja llena de oraciones condicio-
nales y yuxtaposiciones. Su contenido jurídico podía resultar así difícil de aprehen-

15 Ficha completa en: https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.
pl?biblionumber=1563&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z. III.17 (consultado el 25/07/2021).

16 GarriGa acosta, Carlos, «La Ley del Estilo 135…», p. 392, n. 218.
17 Entre corchetes los preceptos incompletos que no tienen continuidad en la hoja inmediata.

https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1563&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.III.17
https://rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1563&query_desc=kw%2Cwrdl%3A%20Z.III.17
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der incluso para los juristas del momento; pero que, sin embargo, no trataron de 
corregir. Los manuscritos escurialenses y el madrileño no difieren mucho entre sí, y 
solo la versión valenciana de principios del siglo xv intentó superar el literal de las 
leyes y darle una nueva expresión más precisa y accesible 18. Fue una excepción, y 
décadas después cuando se inició la tradición impresa no se hizo ningún esfuerzo 
por mejorar la redacción limitándose a trasladar un manuscrito existente y así se 
siguió hasta que en 1798 Reguera Valdelomar realizó su propia versión y en 1874 
hizo lo propio Muro Martínez.

Aunque no gozasen del refrendo real, las Leyes del Estilo acabaron por tener 
carácter vinculante en su totalidad lo que inmovilizó su contenido a pesar de su 
intrincada sintaxis y los notorios errores que se aprecian en una primera lectura. 
Respeto que no significa sumisión, pues nuestro texto no nació como un acto de la 
potestad regia como podría ser el Fuero Real, el Ordenamiento de las tafurerías, un 
cuaderno de cortes cualquiera o una simple pragmática, ni tenía carácter oficial al 
carecer de la preceptiva sanción real. Su contenido era fruto de un empeño particu-
lar y su autor o autores trabajaron sobre materiales que fueron en su momento ree-
laborados a discreción, y por ello no gozaban del derecho a la inmutabilidad de los 
documentos reales.

Los amanuenses afrontaron, por tanto, la copia de las Leyes del Estilo sin el es-
mero que despliega en los textos reales y se permitieron algunas pequeñas licencias, 
lo que no obsta a que el texto en su conjunto permaneciera fijado como hemos indi-
cado en el párrafo anterior. Como consecuencia de ello se detectan intrusiones de 
expresiones de unos pocos vocablos con carácter aclaratorio, intentando mejorar la 
comprensión del texto 19, corrigiendo el amanuense lo que él creía que habían sido 
omisiones de sus predecesores. Son más numerosas en cambio otras variantes que 
implican la alternancia de sinónimos, el uso indistinto de preposiciones o las trans-
posiciones entre términos cercanos. El copista iba leyendo un fragmento más o me-
nos largo del original, lo memorizaba, se lo dictaba a sí mismo y mientras lo trasla-
daba sobre el soporte introducía inconscientemente los cambios siguiendo su propios 
forma de hablar y de pensar 20. En el caso de los tiempos verbales, la libertad es 
absoluta, hasta el punto de que no es operativo reflejar en el aparato crítico estas 
diferencias que prácticamente habrían obligado a introducir una nota a pie de pá-
gina en cada verbo utilizado en el texto 21.

A continuación, un ejemplo de mala redacción cuya compresión es un tanto di-
ficultosa pero que tras una lectura adicional es comprensible. Y nos preguntamos, 
¿no habría sido más sencillo hacer algún pequeño cambio y evitar estas primeras 
dudas? Es el caso de este epígrafe que establece que los insultos proferidos contra 

18 «En cuanto a las leyes donde la concordancia es total, puede señalarse, desde luego, que la ex-
presión y la claridad mejoran mucho en la versión del Libro primero de los juysios de la corte del rey, y 
especialmente en casos en que el texto de la correspondiente ley del estilo, resulta casi ininteligible» 
(calvo serer, Rafael, «Libro de los juysios…», p. 287).

19 Vid. notas 81, 190, 224, 235, 257, 267, 297, 304…
20 Blecua, Alberto, Manual de crítica textual, Madrid, 1983, p. 17.
21 Otro posible origen de las variantes cotejadas en los manuscritos estaría en las circunstancias 

personales del copista como pequeños problemas de salud en las vértebras o en la vista que no im-
piden el desarrollo de su actividad, pero afectan a su adecuado cumplimiento. Sumemos además el 
cansancio fruto de las largas horas de trabajo en condiciones precarias o los incidentes puntuales que 
distraen momentáneamente la atención del copista.
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un oficial del rey fuera de la corte serán tramitados por el fuero del lugar, aun cuan-
do este oficial estuviera desempeñando una misión pública. Apenas introducimos 
tres vocablos y cambiamos otro, identificados en negrita y el significado se hace 
accesible de inmediato.

LE 44: «Et es a saber: Que maguer denueste 
a alguno que sea oficial en casa del rey, 
los denuestos digan dél en otro lugar, por 
denuestos non será aplazado para casa del 
rey; maguer les dixo del su oficial estando 
con él en su seruicio».

LE 44 (nueva versión): «Et es a saber: Que 
maguer un omne denueste a alguno que sea 
oficial en casa del rey, si los denuestos dicen 
dél en otro lugar, por estos denuestos non 
será aplazado para casa del rey; maguer 
les dixo del su oficial estando con él en su 
seruicio».

Todo lo anterior se superpone sobre las anomalías del manuscrito original en 
forman de lecturas extrañas, borrones, roturas, etc. que cada copista solventó se-
gún entendió más correcto. En el apartado crítico se pueden apreciar numerosos 
casos de versiones diferentes en cada uno de los manuscritos y en algunas de ellas se 
aprecia como hay un intento de reconstruir el texto 22.

Sobre estas anomalías se acumularon a su vez los errores de las propias copias. 
En el cuadro inferior ofrecemos una doble versión presente en Z. III.8. En este ma-
nuscrito al final del epígrafe 9,140 (LE 206) se encuentra un añadido a primera 
vista discordante, temáticamente existen afinidades al tratar de los bienes del ma-
trimonio, pero sintácticamente no tiene relación con la frase precedente. Su proce-
dencia se comprueba en el epígrafe 9,137 (LE 203), situado al comienzo del folio. Al 
parecer el copista se distrajo y al retomar su trabajo no lo hizo por donde lo había 
dejado, sino que empezó a copiar de nuevo un fragmento anterior, hasta que se dio 
cuenta que algo no cuadraba. En unas pocas líneas constatamos varias diferencias 
—se resaltan en negrita para su mejor visualización— que no afectan a su lectura 
y comprensión 23, pero revelan el escaso cuidado mostrado o la poca importancia 
que se le dan a ciertos pormenores. Observamos una indiferencia ortográfica pues 
para el amanuense da lo mismo an que han, la omisión de los artículos indetermina-
dos y la alternancia entre conservar la nota tironiana τ o su transcripción et para 
señalar la conjunción copulativa. En el término final se constata como en el añadido 
se escribe mal apartamente por apartadamente. Es posible que en ese momento se 
diera cuenta el copista de la incidencia y ni siquiera desarrollara la contracción.

LE 9,137 / LE 203: «… del marido fasta que 
la muger muestre los que son suyos. Pero la 
costunbre guardada es en contrario, que los 
bienes que an el marido et la muger que son 
de amos por medio, saluo los que prouare 
cada vno que son suyos apartadamente».

LE 9,140 / LE 206: «… del marido fasta que 
la muger muestre los que son suyos. Pero la 
costunbre guardada es en contrario, que los 
bienes que han marido τ muger que son de 
amos por medio, saluo los que prouare cada 
vno que son suyos apartamente».

22 Vid. notas 81, 84, 128, 137, 147, 156, 180, 213…
23 Pueden compararse también los fragmentos coincidentes entre LE 85 y LE 143, con sus esca-

sas e igualmente irrelevantes diferencias (vid. supra p. 31).
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Más habitual es la dificultad que para muchos copistas supone desarrollar las 
abreviaciones, especialmente en el caso de los nombres propios. En LE 4 el texto 
original debía citar a un G. Pérez, que en algún caso se desarrolló correctamente 
como Gutierre, mientras que en otros se leyó García. En una ocasión el manuscrito 
MSS/5764 incluso lo llama Gonçalo para corregir inmediatamente. Cierto es que 
aquí el equívoco del copista tiene su pequeña justificación pues en este extenso epí-
grafe también figura otro personaje llamado Gonçalo Pérez.

El cotejo de las diferentes versiones manuscritas nos lleva varias veces a pensar 
si los redactores llegaron a entender el significado jurídico exacto de lo que están 
escribiendo, limitándose a no complicarse la vida y elaborar una versión lo más fiel 
posible al original, desentendiéndose del fondo del asunto. Esta posibilidad es una 
certeza cuando analizamos cualquier epígrafe que contenga un fragmento en latín. 
En la mayoría de las ocasiones no solo difieren todos los manuscritos, sino que se 
hace necesario ofrecer una nueva versión (LE 57, 177):

Nueva versión Z. III.11 Z. II.8 Z. II.14 MSS/5764 Inc. 1497

se entiende 
Ad legem 
Aquiliam, 
legem Item 
Mela, 
capitulum Si 
plures

contiende 
sic legem 
a aquilia.l 
item mela. C 
si plures

contiene 
m l aquilia 
item mela en 
el capítulo 
item sed si 
plures

entiende 
ad legem 
et aquella 
[ileg.] y l 
item mela 
[ileg.] et si 
plures

entiende.
ff  ad legem 
aquiliam 
litem mela, 
C si plures

entiende 
la ley item 
mella in 
parrafo 
sz et si 
seruus ad.l. 
ad aquili 
digestis

Ut extra De 
haereticis, 
capítulo 
Excommuni-
camus

Ut extra De 
heretis, capí-
tulo Exco-
municamus

vide extra 
De hereti-
cis, capítulo 
Excomuni-
camus

Vt extra De 
heretias, 
capítulo 
Excomuni-
camus

Ut extra De 
hereticis, 
capítulo 
Excomuni-
cationibus

extra De 
hereticis, 
capítulo 
Excomuni-
camus

Como se aprecia a la vista del primer fragmento, hay copistas que no son capaces 
de entender que l y c son las abreviaturas de capitulum y legem, respectivamente. Si 
nos vamos a la cita de las Decretales contenida en LE 236 comprobamos que a mayor 
extensión aumentan las discrepancias y si nos trasladamos a la glosa de las Decreta-
les de LE 59 todos los manuscritos difieren completamente. Alguno como Z. II.8 ni 
siquiera contiene la glosa completa, nada más empezar su traslación el amanuense 
se ve incapaz de seguir el literal del original y resuelve por la vía rápida. Copia un 
par de líneas y concluye con un aséptico «etcétera».

Abundando en lo dicho hay otro error, garrafal desde el punto de vista jurídi-
co que no puede ser obra de un jurista, salvo que se trate de un incompetente. En 
LE 230 aparecen citadas las Cortes de Nájera y de Benavente como momentos en 
los cuales se prohibió oficialmente el cambio de jurisdicción de las tierras de rea-
lengo. Una norma tan reiterada en el ordenamiento legal castellanoleonés 24 no 
puede ser desconocida por un jurista hasta el punto de que dos de ellos leen Na-
varra y otro Lagera por Nájera.

24 Vid. supra p. 64.
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La torpeza de estos copistas legos en derecho es también palmaria en LE 59 
donde solo el incunable salmantino de 1497 fue capaz de dar la lectura correcta de 
Huguicius. En Z. III.11. figura simplemente la contracción huc, probablemente la 
lectura original; en Z. II.13 y MSS/5764 ante la duda se procedió de la forma más 
simple omitiéndose cualquier referencia a la contracción, incapaces los copistas de 
desarrollarla. El encargado de Z. II.8, como ya hemos dicho, se rindió nada más 
empezar el epígrafe.

Al mismo sitio nos lleva el examen de la estructura original que tenían los ma-
nuscritos Z. II.8 y MSS/5764. El elevado número de incoherencias que se han detec-
tado en la división en títulos no pueden achacarse a un jurista con experiencia que 
habría sido mucho más certero para distinguir las series de epígrafes con temática 
coincidente. Si buscaban una adecuada coherencia interna puede decirse que falla-
ron completamente. Era imposible conciliar una estructura racional conservando a 
la vez el propio orden del texto.

Todo lo cual nos permite afirmar que los manuscritos de las Leyes del Estilo no 
pueden haber sido transcritos por sus propios destinatarios finales. Es decir, un ju-
rista no puede haber sido el copista, tiene que haber sido el escribano que está a su 
servicio 25 el que recibiese tal comisión. Un jurista conoce perfectamente el latín pues 
en este idioma ha realizado sus estudios y la inmensa mayoría de los libros utilizados 
durante su formación y posteriormente en el desarrollo de su labor profesional están 
en este idioma. Es posible que incluso dispusiera de alguno de los textos a los que 
corresponden estas citas latinas, con lo que solo hubiera necesitado buscarlas en su 
original y transcribirlas correctamente. El escribano conoce los rudimentos del latín 
y sabe algo de leyes pues trabaja todo el día con ellas, pero en ningún caso es un 
experto que pueda resolver personalmente sus dudas. Así que, o las consulta o sol-
venta la situación como puede, que es la impresión que nos dan los manuscritos.

Podríamos pensar que siendo las Leyes del Estilo un texto capital, junto al Fuero 
Real, en el tribunal de la corte, a la llegada de un nuevo alcalde una de sus primeras 
disposiciones sería solicitar a su predecesor o algún otro compañero que le cediese o 
prestase el texto que utilizase. También cabe otra alternativa, los libros permane-
cían en el tribunal y eran los alcaldes quienes al cesar en su cargo se procuraban una 
copia que luego les servía en su práctica profesional privada. Se actuase de un modo 
u otro, transcurrido casi dos siglos desde que se fijaron finalmente las leyes hasta su 
primera versión impresa, los errores se habrían ido acumulado sucesivamente pues 
no olvidemos que el tribunal de la corte estaba integrado por doce alcaldes 26. No 
disponemos del dato clave que sería el tiempo medio de permanencia en el cargo 
para cuantificar el número de libros que podrían haberse trasladado en el propio 
tribunal, aparte las copias que se harían sobre los ejemplares en manos privadas.

No obstante, es posible que en ocasiones fueran los alcaldes quienes se pusieran 
a copiar su propio texto, fuese por interés de entrar en materia de esta manera o 

25 Cortes de Valladolid (1312, 6): «Otrossi tengo por bien de dar a cada uno de los alcaldes un 
escriuano mío que escriua los pleytos que ante el acaecieren, e que non biuan, ni se acojan con ellos 
cutianamente, e defiendo que otro ninguno non libre carta de alcalde, nin usse, de este oficio, sino 
aquestos que aquí son escriptos…» (Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla, vol. 1, p. 199).

26 Cortes de Valladolid (1312, 2): «Otrossi tengo por bien de tomar conmigo doce homes bonos 
legos del mio sennorio por mios alcaldes, que sean abonados e entendidos para ello, que me siruan en 
el oficio de alcaldía» (Ibidem, p. 198).
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porque conociesen los problemas de utilizar otra persona que no tiene la misma 
disposición. Es lógico pensar en esta opción en los casos de las versiones con tres 
niveles organizativos, que además aparejaron una recolocación en los epígrafes y 
hasta un cambio en la redacción en el caso del manuscrito valenciano 27.

VIII. 3 UN STEMMA IMPOSIBLE

Los ejemplares conservados guardan estrechas relaciones, pero no existe víncu-
lo directo entre ninguno de ellos. Son ramas diferentes del frondoso árbol que debió 
ser la tradición manuscrita para nuestra desgracia perdida 28. Es ilustrativo a estos 
efectos el recorrido que ha tenido la edición impresa del cuaderno de las Cortes de 
Toledo de 1480 que constaba de 550 ejemplares de los que apenas se conservan cin-
co de ellos 29. No se llega siquiera a un 1%, por lo que podemos intuir la cantidad de 
copias manuscritas 30 que se habrían perdido de un texto como las Leyes del Estilo 
que desde 1567 tuvo un uso marginal en los tribunales castellanos.

El intento de establecer un stemma de los manuscritos está, por tanto, abocado 
al fracaso. Basta cotejar las notas de la edición crítica y comprobar que no hay lógi-
ca alguna. Así si revisamos las lecturas coincidentes en dos / tres manuscritos frente 
a los restantes comprobamos que en unos epígrafes unos manuscritos dan la misma 
versión y en otros difieren considerablemente; y de forma análoga ocurre con las 
omisiones existentes. Surge entonces la posibilidad de que algunos de los manuscri-
tos fueran en cierto modo una versión crítica muy sencilla o, lo que es más probable, 
que algún copista más meticuloso ante algunas dudas evidentes utilizase otro ejem-
plar como respaldo 31. Algo de esto se puede colegir en LE 57 dedicada al homicidio 
con múltiples implicados. En uno de sus fragmentos se dice que: «pues muchas fue-
ron las feridas et la pena del uno non libra a los otros que se y acaescieron en el fecho 
quando fue ferido». Las diferencias entre manuscritos aparecen cuando tres de ellos 
trasladan el término acaesçieron, mientras Z. II.8 opta por açertaron. Son términos 
semánticamente intercambiables, lo que explica las dos opciones. La sorpresa viene 
cuando el copista de MSS/5764 traslada ambos términos y escribe «que se ay acaes-
cieron o acertaron en el fecho» lo que parece revelar que tuvo delante dos versiones 
de las Leyes del Estilo. Todo lo más y a la vista del gran número de lecturas coinci-
dentes comunes, puede sugerirse que Z. III.11 y Z. II.14 irían por una lado del stem-
ma, mientras que los restantes manuscritos y el incunable de 1497 correrían por otro.

Todo ello cambió con la llegada de la imprenta que eliminó tal disparidad al ofre-
cer versiones uniformes con tiradas que podían llegar a cientos de ejemplares, siendo 
a su vez habitual, como ya hemos señalado, que otros impresores utilizasen la prime-
ra edición como base para seguir sacando al mercado reimpresiones continuas.

27 Podemos identificar al corregidor de Moya, citado al final del texto, como su autor.
28 Mannetter, Terrece Allyn, An Edition and Study…, p. 32; GarriGa acosta, Carlos «La Ley 

del Estilo 135…», pp. 398.
29 ruiz García, Elisa, «Una aproximación a los impresos…», pp. 314-315.
30 Cada una de ellas con sus pequeños defectos de transcripción, que iban acrecentándose a me-

dida que transcurría el tiempo y se sucedían las copias.
31 Mannetter ve posible una contaminación cruzada —«... may be rendered problematic by the 

posibility of  cross contamination, ocurring during the process of  transmission»— (Mannetter, 
Terrence Allyn, An Edition and Study…, p. 32).
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IX. CRITERIOS DE EDICIÓN

IX.1 NORMAS DE TRANSCRIPCIÓN

1. La transcripción del texto se hará a línea tirada, sin señalar los cambio de 
línea o de columna.

2. En la separación de palabras se sigue el sistema actual, uniendo las letras o 
sílabas de una palabra que aparezcan divididas y separando las que vayan unidas 
incorrectamente.

3. Las contracciones en desuso las escribimos como aparecen, siempre que no 
ofrezcan dificultades de interpretación.

4. En el caso de que un término tenga dos formas: alcalde / alcalle, se ha opta-
do por desarrollar la abreviatura conforme a la forma mayoritaria presente en el 
epígrafe o, en su defecto, en el texto. Si el texto no traslada la escritura completa de 
la palabra, la abreviatura se desarrolla siguiendo la forma actual.

5. En el uso de mayúsculas y minúsculas, acentuación de palabras y puntua-
ción de textos se sigue el sistema actual.

6. Las consonantes dobles se respetan, salvo que se trate de un claro error de 
escritura.

7. R se reemplaza por rr.
8. Los distintos tipos de i se han transcrito como i o j según la pronunciación 

actual.
9. La y con valor vocálico se sustituye por i.
10. La s alta se transcribe como s normal.
11. Se mantiene la grafía de la u con valor consonántico.
12. La nota tironiana τ se sustituye por et.
13. Ante el uso discrecional de ç se conserva este signo solo cuando tiene valor 

de z.

IX.2 APARATO CRÍTICO

 — Utilizamos el manuscrito escurialense Z. III.11 como base de la versión que 
ofrecemos. La razón de su elección se basa en su integridad, no omite ningu-
na ley y todas ellas están convenientemente rubricadas, salvo LE 59 —ras-
go, que por otra parte, comparten todos—. A partir de este modelo se seña-
lan las diferencias con el resto de los manuscritos, además de con el 
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fragmento Z. III.17 y el incunable salmantino de 1497. Estos dos últimos de 
han utilizado restrictivamente. Solo en el caso de que los manuscritos pre-
senten diferencias echamos mano de ellos, y en caso de coincidencia no reco-
gemos las lecturas diferentes que estas versiones secundarias puedan tener 
con tal o cual manuscrito.

 — Las diferencias entre manuscritos se señalarán siempre en nota a pie de 
página.

 — En las notas que acompañan al texto no se ha tratado de reflejar todas y 
cada una de las variantes que nos encontramos entre los distintos textos. 
Ello implicaría un incremento desmesurado del aparato crítico, lo que iría 
en contra de la filosofía del trabajo, jurídica que no paleográfica. No se refle-
jan aquellas disimilitudes no significativas para nuestro objetivo, como es la 
total libertad en la formación de los tiempos verbales, inversiones que impli-
can tres / cuatro términos, variantes del mismo vocablo, sinónimos, formas 
de plural o singular... Tampoco se indica la utilización indistinta entre las 
vocales independientes a / e / o, entre artículos y adjetivos demostrativos o 
entre preposiciones con significados análogos,

 — Por las mismas razones tampoco damos cuenta de los errores materiales co-
metidos en su momento por los copistas de los distintos manuscritos y que 
no aportan nada al literal del texto, tales como interlineados, duplicados… 
Sí nos hacemos eco de otras incidencias como ilegibilidades o espacios en 
blanco que sí tienen repercusión en el sentido del texto.

 — Las relaciones entre los manuscritos se expresan según el siguiente esque-
ma... A]... B. El primer término contiene la lectura definitiva junto con la 
sigla que identifica el texto de la que se ha extraído. Si no figura ninguna 
sigla significa que la lectura es una opción nuestra unificando todas las ver-
siones disponibles y ofreciendo una reconstrucción del texto original. El se-
gundo término acoge las lecturas alternativas de los otros manuscritos.

 — Los manuscritos son citados conforme a las siglas asignadas en la descrip-
ción de los manuscritos (E1, E2, E3, E4, M, S). La variante E1ind identifica 
a las variante existentes en la tabla de rúbricas que precede al texto.

 — Las abreviaturas utilizadas en el aparato crítico son:

Añad. fin.: añadido final.
Bl.: espacio en blanco.
Ileg.: fragmento ilegible.
Om.: omisión.



X. LAS LEYES DEL ESTILO

Ley primera. De las razones que non son de recebir desque el pleito es contes-
tado.

Ley ii. Cómmo reciben a los tutores a acusar.
Ley iii. Cómmo es tenudo el a qui fallan los bienes del debdor.
Ley iiii. Cómmo non puede omne tomar los bienes de su debdor al otro que los 

tiene.
Ley v. Del otor, ó a de fazer derecho.
Ley vi. Cómmo puede el fraire sin licencia estar en juizio por sus bienes.
Ley vii. Cómmo deuen enbiar a su fuero al debdor que fallan en casa del rey.
Ley viii. Cómmo pueden ser aplazados antell rey los que alguna cosa ordenan 

por conceio si alguno se tiene por agrauiado dello.
Ley ix. Quando dan querella al rey de muerte de omne en alguna su uilla, 

quáles deuen librar et quáles deuen enbiar a su fuero.
Ley x. Cómmo non puede al defendedor defenderle otro defendedor.
Ley xi. Cómmo non reciban personero al aplazado si non es raigado.
Ley xii. De la personería de los actos, cómmo ual maguer non esté y la parte.
Ley xiii. Cómmo es reuocado el personero si se alça et el sennor del pleito pide 

el alçada.
Ley xiiii. Cómmo non recibrán personero del que se ua de casa del rey si non 

paga ante las costas.
Ley xv. Cómmo recibrán personero en todo pleito de alçada et en pleito crimi-

nal en que non aya muerte.
Ley xvi. Cómmo uale lo que faze el personero maguer non muestre personería 

si la tiene mostrándola después en el pleito.
Ley xvii. Cómmo non reciben por personeros en casa del rey los oficiales del 

rey nin sus omnes.
Ley xviii. Del salario de los auogados.
Ley xix. Cómmo deuen los juezes partir a las partes los auogados de algún 

lugar.
Ley xx. Cómmo non deuen dar ninguno por preso del auogado por su salario.
Ley xxi. Cómmo es creído el alcalle en el enplazamiento que faze, et de la pena 

del plazo.
Ley xxii. Qué término a de auer el aplazado para casa del rey, et de la pena.
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Ley xxiii. De los que fían a otros, /fol. 91v et cómmo deuen ser llamados, et de la 
pena.

Ley xxiiii. Cómmo non an de atender los ix días a los cogedores que son apla-
zados para dar cuenta al rey.

Ley xxv. En qué pena caen los que enplazan por pregón en casa del rey.
Ley xxvi. De la pena en que caen los aplazados de un 1 conceio o otros algunos 

por carta del rey.
Ley xxvii. En qué pena cae el que gana carta del rey de enplazamiento si lo 

non sigue.
Ley xxviii. De la pena en que cae el aplazado que se ua de la corte.
Ley xxix. Cómmo deuen las partes parescer cada día antel alcalde.
Ley xxx. Cómmo non cae en plazo el que enbía personero maguer diga la car-

ta que uengan personalmiente, et en qué pleito.
Ley xxxi. Sobre qué cosa enplaza para antell rey a querella de sus oficiales.
Ley xxxii. Cómmo non enplazarán para antell rey a querella de los omnes de 

los oficiales.
Ley xxxiii. Quién deue ser aplazado antell rey a querella de los sus escriuanos 

o auogados.
Ley xxxiiii. Cómmo sea enplazado antell rey el que passa contra alguno que 

tiene carta de merced.
Ley xxxv. Sobre qué cosas responderá el que fallan en la corte et sobre quáles non.
Ley xxxvi. Qué plazo deuen auer para enplazar allén del puerto et aquende.
Ley xxxvii. Para qué conceio deuen dar carta de enplazamiento et para quál non.
Ley xxxviii. Cómmo an de enplazar al que perdona el rey.
Ley xxxix. Cómmo se a de enplazar et librar et quién el acusado que mata 

sobre tregua maguer aya carta de perdón, saluo alef.
Ley xl. Del que es dado por fechor que mató sobre tregua.
Ley xli. De los que an tregua que se fieren entrando el uno los bienes del otro.
Ley xlii. Que se non pueden reptar mientra an tregua.
Ley xliii. Quáles deuen morir matando o feriendo sobre tregua.
Ley xliiii. Cómmo non será aplazado por feridas o denuestos sobre tregua /fol. 92r.
Ley xlv. Cómmo deue librar el alcalle ante quien demandan que alguno firió o 

mató sobre tregua.
Ley xlvi. Quál tregua et segurança uale entre fijosdalgo et quál non.
Ley xlvii. Del que es echado et dado por fechor, si lo prenden, cómmo lo pue-

den matar luego, et cómmo lo deuen oír et qué defensiones a, et cómmol deuen 
aplazar et dar por enemigo.

Ley xlviii. Cómmo el que es aplazado para ante los alcalles del lugar sobre 
malfecho cae en pena maguer paresca antell rey.

Ley xlix. De los que son desafiados en los lugares do manda su fuero desafiar, 
cómmo se deue librar.

Ley l. Dó a pesquisa quando quema o omezillo acaesciesse.
Ley li. Cómmo el rey sobre sus oficiales o contra sennorío fará pesquisa 2.
Ley lii. En qué cosas a pesquisa, aunque querelle de persona cierta.

1 de un] om. E1ind, E1.
2 pesquisa E1] om. E1ind.
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Ley liii. Desque la pesquisa es abierta si pide por ella, cómmo non lo deuen 
recebir a otra prueua.

Ley liiii. Cómmo el juez de su oficio sabrá uerdat maguer la pesquisa sea 
abierta, et en qué cosas.

Ley lv. Sobre quáles oficiales puede el rey fazer pesquisa.
Ley lvi. Si en alguna posada dan bozes que matan al huésped et uienen ayu-

dadores, quí a pena et cómmo se libra.
Ley lvii. Quando un omne a muchas feridas, et non saben de quál murió, et 

quí gelas dio, et qué personas, et de cómmo acaesció, et cómmo se libra.
Ley lviii. Del que mata tornando sobre sí desque es ferido, aunque sea en casa.
Ley lix.
Ley lx. Cómmo se libra quando un omne amenaza a otro et después del ame-

nazamiento fieren o matan al amenazado.
Ley lxi. Cómmo se libra quando alguno es ferido dalgunas feridas et ante que 

sane dellas muere.
Ley lxii. Del adulterio, cómmo se prueua por sennales.
Ley lxiii. Cómmo de regla general no deue ser penado si culpa non ouo en el 

yerro de pena ordinaria.
Ley lxiiii. Que diz, que maguer an fueros que non ualan testigos de fuera, 

cómmo, et quáles, et en qué cosas ualen otros testigos, et en qué non.
Ley lxv. Si alguno es aplazado /fol. 92v que uenga antell rey et otro diz que dará 

fiadores por él, cómmo se libra.
Ley lxvi. Si alguno es aplazado sobre fecho que meresca muerte et uiene, si 

será preso o estará sobre su raíz.
Ley lxvii. De los furtos que a de emendar el heredero.
Ley lxviii. Cómmo el heredero es tenudo de conplir la emienda de la calonna 

en que cayó aquel de qui él heredó si el pleito fue començado ante que muriesse el 
que fizo el yerro.

Ley lxix. Cómmo si muchos son matadores de una muerte et uienen a los pla-
zos, non pechen todos más de un omezillo; et los que non uinieren, cada uno peche 
su omezillo.

Ley lxx. De qué edat deue ser el acusador.
Ley lxxi. En qué pena cae el que roba uiandante en camino si contra el non 

auía ninguna demanda.
Ley lxxii. Del que non es ladrón connoscido nin encartado si en el camino 

robare aquel contra quien a alguna demanda, en qué pena cae.
Ley lxxiii. Cómmo se libra quando muchos querellan de algún omne que les 

robó en el camino, o quando el robador es tomado con el furto o con el robo, o el 
robador es de mala fama.

Ley lxxiiii. Cómmo en qualquier manera que omne entre en casa agena para 
furtar, deue morir por ello.

Ley lxxv. Cómmo se libra et de la pena en que cae el ladron quandol toman 
con el primer furto, o el malfechor si 3 es tomado en faziendo el fecho malo.

3 malfechor si] malfechor E1ind; malfecho si E1.
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Ley lxxvi. Cómmo el alcalle del lugar deue sacar el rastro de su término del 
furto que es fecho fata que lo meta en otro término, et de la pena en que cae si lo 
non fiziere.

Ley lxxvii. Cómmo se libra et en qué pena cae el que mata a traición o alef, et 
del que sobre tregua fiere, et otrosí del fidalgo que algo desto faze.

Ley lxxviii. Cómmo se libra et en qué pena cae el que usa a sabiendas de falsa 
moneda o da otor onde la ouo.

Ley lxxix. Cómmo se libra quando alguno acusa a otro et ay otro /fol. 93r pa-
riente más propinco que non es en la tierra, et quánto tienpo deue ser atendido.

Ley lxxx. Cómmo se libra et en qué pena cae el que conpra el omne libre et el 
que lo uende si lo sabe o non.

Ley lxxxi. Cómmo se libra et de la pena en qué caen quando muchos denues-
tos son dichos entre los omnes que pelean, et los denuestos son los unos mayores que 
los otros.

Ley lxxxii. Cómmo en la pena que cae el que denuesta o desonrra muger ca-
sada en esa misma pena cae omne contra la desposada.

Ley lxxxiii. Cómmo se libra et de la pena que a en los fechos prouados quan-
do non es fallada pena en el fuero en esta razón, et otrosí de la pena que a el judío 
que fiere cristiano.

Ley lxxxiiii. Cómmo se libra del cristiano que mata judío o moro.
Ley lxxxv. De la pena de la desonrra del fidalgo et de los que fieren o matan 

su alcalle, cómmo se libra.
Ley lxxxvi. Cómmo fijo de cauallero sea recebido a riepto.
Ley lxxxvii. Quién librará pleito criminal que sea entre judío et judío 4.
Ley lxxxviii. Quién librará pleito ceuil que sea entre judío et judío.
Ley lxxxix. Quién a de librar pleitos ceuiles o criminales, o cartas et testigos 

de judíos.
Ley xc. Cómmo el rey puede saber uerdat de los pleitos criminales et dar sen-

tencia entre los judíos segunt su ley.
Ley xci. Qué cosas se libran por casa del rey et quáles por los fueros do acaesce.
Ley xcii. Quién puede acusar el malfecho quel non tanne.
Ley xciii. Del adulterio de muger casada, que sean amos en poder del marido.
Ley xciiii. De los pleitos de los presos et fiados, quí los escriua.
Ley xcv. Qué a de fazer el alcalle quando querella alguno quel queman casas, 

o le matan pariente, o otra cosa desaguisada.
Ley xcvi. En qué ual testigo de muger.
Ley xcvii. Por qué cosas sacarán de la eglesia el omne.
Ley xcviii. Cómmo non a pesquisa en denuestos nin en feridas si non parescen 

las liuores /fol. 93v.
Ley xcix. Cómmo prenden el cuerpo por costas.
Ley c. Si alguno es acusado de maleficio et lo niega, que non a defensión.
Ley ci. Que en los pleitos criminales non a alçada.
Ley cii. Del que fallan muerto o liuorado en casa dotro.
Ley ciii. De los que piden a los conceios omezillos por los que fallan muertos 

en sus terminos, cristianos et judíos et moros.

4 et judío] en línea inferior sin indicación.
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Ley ciiii. Quando lego mata clérigo.
Ley cv. Cómmo de las calonnas el rey deue ser primero entregado que el que-

relloso de los bienes o del cuerpo.
Ley cvi. Cómmo los pecheros ualen en testimonio de lo que pecharon al coge-

dor et a él demanda contra ellos.
Ley cvii. Qué a de auer el alguazil del rey de cauallero justiciado.
Ley cviii. Cómmo se libra quando alguno querella dotro en casa del rey, et lo 

faze prender, et se ua ende.
Ley cix. Dó se libra si bestia o otra cosa furtan en casa del rey et lo y fallan.
Ley cx. De pesquisa et de lo que dize el testigo en pesquisa.
Ley cxi. Del carcelero quando diz que se le echó el preso en el río.
Ley cxii. Del mayordomo que despiende o recabda.
Ley cxiii. Del preso a cuya costa lo deue lleuar el alguazil antell rey.
Ley cxiiii. Qué dize de la pena de los marauedís de oro.
Ley cxv. De los testigos que reciben algo et dizen mentira, et de la pena.
Ley cxvi. De los fiadores et de las fiaduras.
Ley cxvii. De los fueros que mandan dar fiadores de saluo, cómmo se libra.
Ley cxviii. Sobre qué cosas prenderás los alcalles al clérigo.
Ley cxix. De quando matan o fieren en algún lugar omne que ande en seruicio 

del rey.
Ley cxx. De los de qualquier uilla que fieren o fazen tuerto do es el rey, quál 

alguazil los prenderá.
Ley cxxi. De la muger forçada et querella de omne cierto, cómo se libra.
Ley cxxii. De la emienda de los fueros en fuerça de muger, cómmo se libra.
Ley cxxiii. Del rubricar de la pesquisa, cómmo se a de fazer /fol. 94r.
Ley cxxiiii. De los omezillos de los muertos, quí los a de auer.
Ley cxxv. Quando el rey o la reina ua a sus uillas et quiere librar pleitos, cóm-

mo deuen fazer.
Ley cxxvi. Si la reina seyendo en alguna uilla suya perdona a algún omne.
Ley cxxvii. De los cogedores que fazen padrones en las uillas de la reina.
Ley cxxviii. Del que sale alarde et jura mentira, en qué pena cae.
Ley cxxix. De lo que pueden librar los alcalles que son dados por otros.
Ley cxxx. Quando el rey enbía carta a sus alcalles sobre pesquisa de muerte 

de omne 5.
Ley cxxxi. De los denuestos que se fazen, qué pena an.
Ley cxxxii. Quando el alguazil ua diziendo: «Matalde», et matan alguno, quí 

a la pena.
Ley cxxxiii. Del connoscimiento antell merino o antell alcalle, quál uale.
Ley cxxxiiii. Cómmo el fiador non deue ser preso, saluo si se obliga a ello 6.
Ley cxxxv. Quando se querella al rey de alcalde de su uilla, qué carta deuen dar.
Ley cxxxvi. Cómmo non pueden acusar de perjuro al que jura jura de calupnia.
Ley cxxxvii. De los pastores que an priuillegios que les algo toma, para dó 

deuen ser aplazados.

5 de omne E1ind] en línea inferior sin indicación.
6 a ello E1ind] en línea inferior sin indicación.
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Ley cxxxviii. De las partes a que es puesto plazo en corte para oír sentencia, 
qué deue fazer el juez por uso de la corte.

Ley cxxxix. De los plazos que son puestos para oír sentencia en la corte.
Ley cxl. Del que es aplazado antell alcalde sobre demanda, cómmo se libra.
Ley cxli. Quando el rey o sus alcalles judgan a muerte alguno, et lo perdona, 

et se abiennen las partes; cómmo et quánto leuará el alguazil.
Ley cxlii. De los que matan oficiales del rey, en cómmo ay dos demandas et 

pesquisa, et quí las puede demandar.
Ley cxliii. Quién fiere o desonrra alcalde, qué pena a.
Ley cxliiii. Del que se ua con algo o mancebo con algo de su sennor, qué pena a.
Ley cxlv. Si furtan al rey algo sus oficiales, qué pena les dará el rey.
Ley cxlvi. De los que furtan, o roban, o lo conseian en su término o en otro; 

cómmo se a de librar.
Ley cxlvii. De lo que toma el alcalde, qué pena a.
Ley cxlviii. Si alguno es demandado que meresca muerte et por pesquisa lo 

fallan culpado en otro fecho que non meresca muerte, cómmo se libra /fol. 94v.
Ley cxlix. Quando el juizio se reuoca por alçada, dó finca el pleito, et quál, et 

cómmo.
Ley cl. Del que se agrauió et non se alçó, et quién deue auer el alçada et quál 

non 7.
Ley cli. Del que toma el alçada, cómo la deue seguir.
Ley clii. Contra quien dan el juizio, et se alça, et sigue, et está y personero de 

la otra parte, et non muestra personería; cómmo se libra.
Ley cliii. De los pleitos de los judíos, en quáles a alçada et en quáles non; et 

cómmo se libra.
Ley cliiii. Quando el juiz del alçada librada el pleito por ninguno.
Ley clv. Del que se querella del alcalde que nol quiere dar el alçada.
Ley clvi. De los que uienen a la corte seguir su alçada si alguna de las partes 

pide ferias.
Ley clvii. Cómmo puede el personero seguir el alçada maguer que en la perso-

nería non le sea dado poder.
Ley clviii. Quánto tienpo a el alcalde para judgar en el pleito después que la 

sentencia es dada sobre algún artículo o sobre los frutos, et las costas si la parte se 
alça.

Ley clix. Del que non toma el alçada al plazo quel es puesto.
Ley clx. Cómmo se libra el alçada quando el por qui es dada la sentencia pa-

resce en la corte et se ua.
Ley clxi. De la carta que da el alcalde, en qué manda conplir el juizio que dio, 

cómmo se libra.
Ley clxii. Cómmo puede el pleito llegar antell rey de alçada en alçada.
Ley clxiii. Cómmo non ay alçada en pleito de justicia.
Ley clxiiii. Cómmo se judgan las costas en la corte.
Ley clxv. Quántos días deuen ser contados de costas en la corte.
Ley clxvi. Quántas costas deue auer el conceio o otros omnes quando son mu-

chos de la una parte, o enbían muchos personeros, o son muchas las demandas.

7 non E1ind] en línea inferior sin indicación.
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Ley clxvii. Del plazo que demanda el personero para se acordar en razón de 
las costas que a de auer.

Ley clxviii. Cómmo prenden el cuerpo por costas.
Ley clxix. Cómmo et de quándo se deue començar a contar el plazo quando el 

rey enbía carta que cunplan algún juizio.
Ley clxx. De la carta que es dada contral derecho de alguno, cómmo se puede 

alçar o non.
Ley clxxi. En quál sentencia a suplicación et en quál non /fol. 95r.
Ley clxxii. Cómmo non ay segunda suplicación.
Ley clxxiii. Cómmo el rebelle non se puede alçar sinon por razones sennala-

das et puede suplicar.
Ley clxxiiii. De la prueua baldía, el alcalde peche las costas si gela recibe.
Ley clxxv. De los testigos, cómmo deuen ser nonbrados quien son.
Ley clxxvi. Cómmo se recibe et se prueua defensión de descomunión, et cómo 

non.
Ley clxxvii. Cómmo non ualen los dichos que dizen los testigos, mientra que 

son descomulgados, et cómmo ualen, et del juez et del descomulgado que gana car-
ta, et del escriuano público descomulgado; cómmo se libra.

Ley clxxviii. De los plazos que deue auer la parte para prouar la exepción que 
pone.

Ley clxxix. Quién a de fazer la costa luego de mano de los escriuanos quando 
son tomados dos para escriuir dichos de testigos.

Ley clxxx. Por quál razón deuen ser aplazados los testigos que uayan dezir 
sus dichos a casa del rey.

Ley clxxxi. En qué tienpo se puede pedir el quarto plazo.
Ley clxxxii. Quál carta del rey uale en prueua, et quál non, et en qué fechos, 

et en qué non.
Ley clxxxiii. En qué manera se deue fazer la prueua quando alguno a de 

prouar quel otro tomó, ol mandó tomar alguna cosa, quier suya quier acomendada.
Ley clxxxiiii. Cómmo de dos annos adelante non se deue prouar la defensión 

de los dineros contados.
Ley clxxxv. De la cosa que un omne toma a otro por mandado del alcalde.
Ley clxxxvi. De lo que es enbiado dezir por creencia et se niega después.
Ley clxxxvii. De la obligación que es fecha non estando delante aquel a qui se 

faze, si uale o non.
Ley clxxxviii. De los receptores que toman las partes para preguntar testigos.
Ley clxxxix. De las cartas públicas que son fechas o non por mano de escriua-

nos públicos.
Ley cxc. De la defensión perentoria que es puesta después que la sentencia es 

dada.
Ley cxci. Que las razones que a el omne contral juez, essas mismas an sus omnes.
Ley cxcii. Por qué razón a de dezir el tenedor de la cosa el título por que la a.
Ley cxciii. Quando alguno demanda a otro, que falla en casa del rey, quel uaya 

dar cuenta a otro lugar; cómmo se libra.
Ley cxciiii. En qué manera se deue fazer el testamiento.
Ley cxcv. Qué deue fazer el que tiesta carta en chancellería /fol. 95v.
Ley cxcvi. Quánto deue auer el alguazil de su derecho quando prende alguno 

por demanda de quantía cierta de marauedís.
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Ley cxcvii. Cómmo doquier que está la chancellería y es la corte del rey, et qué 
se puede y fazer.

Ley cxcviii. Quáles son las fazannas que ualen et en qué manera.
Ley cxcix. Del que non cunple al plazo todo lo que puso, quánta pena a de 

pechar.
Ley cc. Si alguno manda la tercia parte de lo que a a alguno de sus fijos segunt 

que lo an de fuero et el rey después da otro fuero, cómmo se libra.
Ley cci. Cómmo se deuen librar los diezmos en los puertos.
Ley ccii. De los alfollís de la sal, cómmo se libra.
Ley cciii. De los bienes 8 que an marido et muger, cómmo se libra.
Ley cciiii. De las cosas uedadas o que defiende el rey que non saquen del reg-

no, cómmo se libra.
Ley ccv. De las cosas que omne conpra seyendo casado, qué puede fazer dellas.
Ley ccvi. De las cosas que an los mercadores et sus mugeres.
Ley ccvii. Del debdo que sacan marido et muger en uno o el marido por sí se-

yendo casados.
Ley ccviii. Quando alguno da algo a otro a quien deue algo so condición, cóm-

mo se libra.
Ley ccix. De las ferias de los Apóstoles.
Ley ccx. De las ferias de las Pasquas.
Ley ccxi. Del juizio que el rey da, cómo se deue entregar.
Ley ccxii. De lo que el padre da a su fijo clérigo.
Ley ccxiii. De lo que el padre puede mandar a su fijo de meioría.
Ley ccxiiii. Cómmo se libra de la quinta et de la tercia parte que el omne quie-

re mandar et meiorar de sus bienes.
Ley ccxv. Del que deue debda et da pennos por ella para que los uenda al pla-

zo, cómmo se libra.
Ley ccxvi. Cómmo et en qué manera corre la pena sienpre contra aquel que 

algo deue fata que pague.
Ley ccxvii. En qué pleitos puede el judío tener boz.
Ley ccxviii. Cómmo si dos o más juezes ordinarios oen un pleito, el uno puede 

dar la sentencia sin el otro.
Ley ccxix. Quando alguno toma sus bienes por carta del rey, cómmo se libra.
Ley ccxx. Cómmo la uendida que es fecha en almoneda non se puede desfazer 

sinon por casos ciertos.
Ley ccxxi. De los pechos et dere/fol. 96rchos que a de auer el rey et de las debdas 

que an de auer los judíos, cómmo se libra.
Ley ccxxii. Quando el merino faze entrega et se ua con ella, cómmo se libra.
Ley ccxxiii. Quando el marido es cogedor, o arrendador, o mayordomo; cóm-

mo se libra con la muger.
Ley ccxxiiii. Del que perdona el rey la su justicia sil pasan contra la merced, 

cómmo se libra.
Ley ccxxv. Quando enplazan al tutor del menor et es rebelle, cómmo se libra.
Ley ccxxvi. De quando algún conceio conbida a alguno.
Ley ccxxvii. Del danno que algún uiandante recibe en alguna puente.

8 bienes E1] om. E1ind.
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Ley ccxxviii. En qué manera se deue acomendar el pleito a alguno por el rey.
Ley ccxxix. Del que fía a otro que esté a derecho ol faze abonado.
Ley ccxxx. Cómmo se puede sacar la heredat que uenden por parentesco.
Ley ccxxxi. Cómmo puede pasar rengalengo a abadengo, et cómmo non; et 

quál es lo rengalengo.
Ley ccxxxii. Quánto a en chancellería priuillegio de confirmación de libertat.
Ley ccxxxiii. En quánto tienpo pueden librar los árbitros.
Ley ccxxxiiii. De los términos de las uillas que puede el rey dar o los conceios 

cuyos son.
Ley ccxxxv. Sobre qué cosas se puede poner defensión perentoria ante que el 

pleito se contieste.
Ley ccxxxvi. En quántas maneras son las defensiones perentorias, et prejudi-

ciales, et dilatorias, et declinatorias, et quáles.
Ley ccxxxvii. En qué manera deue ser fecha la entrega.
Ley ccxxxviii. Quántas son las cosas que enbargan los derechos escriptos.
Ley ccxxxix. Del que toma alguna cosa dotro prestada, o lugada, o encomen-

dada, et quando gela torna dize que non es aquella, cómmo se libra.
Ley ccxl. Quando alguna de las partes a de jurar, cómmo deuen tomar fieles.
Ley ccxli. De la herencia entre sobrino et tío, cómmo se libra.
Ley ccxlii. Del que se defiende por tienpo de anno et día de la cosa que tiene, 

cómmo se libra.
Ley ccxliii. Del que uende lo suyo o alguna partida dello, quiquier /fol. 96v que 

lo conpre es tenudo a las debdas a que lo obligó el primero sennor.
Ley ccxliiii. En qué cosas la muger casada es tenuda a la debda que fiziere et 

en qué cosas non.
Ley ccxlv. Quáles non deuen ser recebidos en prueua et contra quáles.
Ley ccxlvi. De las arras que el omne puede dar a su muger.
Ley ccxlvii. Quánto puede crecer la pena de la debda.
Ley ccxlviii. Cómmo pierde omne o non el poder que a contra su debdor para 

se poder entregar por sí.
Ley ccxlix. Cómmo el que refierta la jura es caído de la demanda sobre que la 

faze.
Ley ccl. Del que arrienda oveias de otro por tienpo cierto, cómmo se libra.
Ley ccli. Cómmo se libra si el alcalle el día que dio la sentencia non judgó so-

bre los esquilmos et las costas, et la parte lo pidió o non.
Ley cclii. Del que faze alguna fuerça o danno por mandado de su sennor, cóm-

mo se libra /fol. 97r.
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En razón de los demandadores, et de los demandados 9, et de las cosas en que 
deuen ser apercebidos segunt la costunbre de la corte de los reyes de Castiella: del 
rey don Alfonsso, et después del rey don Sancho, su fijo, et dende acá 10.

Ley primera. De las razones que non son de recebir desque el pleito es contestado.

Es a saber: Que si alguno pone demanda, et es el pleito començado por res-
puesta, et 11 ponen et razonan algunas otras cosas 12 en el pleito demás de las que 
puso en la demanda, las quales ayudarían a la demanda si puestas las ouiesse en 
la demanda 13; non las deue 14 poner, nin le deuen ser recebidas después del pleito 
contestado, que quiere dezir en romance: «començado por respuesta». Pero es a 
saber: Que si el demandador recuenta en su demanda el fecho por do faze su de-
manda 15, et en el libello 16 non faze pedimiento, assi commo si dize: «Connosca o 
niegue fulán si me deue cinquenta 17 marauedís quel preste», et el demandado 
responde, et dize que gelo niega, et el demandador trae prueuas, et prueua su en-
tención; entonce 18, ante que las razones sean encerradas, deue el alcalde de su 
oficio dezir al demandador qué pide. E si el demandador 19 preguntándogelo, si 
pide al alcalle 20 que condepnne al demandado en la demanda segunt en su deman-
da se contiene, o faz pedimiento por otras palabras. Et si lo pediere 21, ualdrá lo 
que es passado en el pleito, et dará sentencia el alcalle, et non se desfará el pleito 
nin el juizio maguer el pedimiento fue fecho después del 22 pleito contestado. Mas 
si non fiziere pedimiento 23 ante que las razones sean encerradas, non ualdrá lo que 
passó en el pleito nin la sentencia que dio el alcalde, et dará el pleito por ninguno.

Et esto que dicho es de suso, que si el pedimiento se faze después del 24 pleito con-
testado et ante que las razones sean encerradas, que ualdrá el pleito. Et esto /fol. 97v es 
porque lo touo el rey don Alfonsso assí 25 por bien, et así se guarda en la corte.

Et touo el rey don Alfonso así por bien, porque se usaua estonce de dar en 
su casa las cartas sin pedimiento. Et el que lleuaua la carta del rey non fazía 

9 demandados E2, M, S] demadados E1.
10 Las diferentes versiones del encabezamiento se han transcrito en cuadro aparte en el estudio. 

Vid. supra p. 18.
11 Et E1, E2] si después E3, M, S.
12 otras cosas E1, E2, E3, S] cosas de nueuo otras M.
13 si puestas las ouiesse en la demanda E1, M, S] om. E2, E3.
14 deue E1, E2] puede E3, M, S.
15 el fecho por do faze su demanda E1] om. E2; el fecho de que faze su demanda E3; el fecho por 

do deue fazer su demanda M; el fecho e no faze su demanda S.
16 libello E2, E3, M, S] libeldo E1.
17 cinquenta E1, E2, M] cien E3, S.
18 entonce E2] o E1; estonce o E3, M; estonce o en S.
19 qué pide. E si el demandador E3] om. E1, E2, M; que diga qué pide. E si el demandador S.
20 preguntándogelo, si pide al alcalle E1] preguntándogelo el alcalle si pide E2; preguntándogelo 

el alcalde pidiere E3; si pide M; preguntándogelo el alcalde o él sin preguntárgelo el alcalde pedire S.
21 Et si lo pidiere E1, E2] om. E3, M, S.
22 el pedimiento fue fecho después del E1, E2, M, S] después fue el pedimiento fecho que el E3.
23 pedimiento E1, E2, M, S] el pedimiento E3.
24 del E1, E2, E3, S] que el M.
25 lo touo el rey don Alfonsso assí E1, E2, S] el rrey don Alfonso lo touo así E3; lo touo el rrey 

don Alfonso M.
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otra demanda nin otro pedimiento sinon el que 26 la carta del rey ponía por su 
demanda; et porque los omnes, otrosí de la tierra, vsauan de fazer sus deman-
das sin otro pedimiento. Mas segunt derecho fue fallado que en la demanda se 
abíe de fazer el pedimiento 27 et después el contestamiento 28, et en otra manera 
que non era valedero el pleito nin el juizio quia juxta petitionem sentencia dic-
tanda est 29.

Et esto que dicho es de suso a lugar quando el demandado niega la demanda; 
mas si conosce 30 la demanda maguer pedimiento non aya, valdrá 31.

Ley ii. Cómmo reciben a los tutores a acusar.

Otrossí: Los tutores et los guardadores de los 32 menores de edat, tanbién en los 
pleitos criminales commo en los ceuiles, rescíbenlos en casa del rey en los pleitos. Et 
ponen las demandas et las acusaciones de las cosas que tannen a los huérfanos en su 
boz de los huérfanos 33, quier sean criminales o ceuiles.

Ley iii. Cómmo es tenudo el a qui fallan los bienes del debdor.

Si alguno a demanda 34 contra los bienes de alguno por debda quel deuía o por-
que pagó su debda, et non fallan a su debdor, et fallan a sus bienes en poder de otri. 
En tal caso 35 commo este: Aquel que tiene los bienes del debdor es tenudo de res-
ponder a la demanda.

Et puede, si quisiere, negar la debda que dize quel deuía el otro o la paga 36 que 
este dize que fizo por él. Et a todas las defensiones es tenudo el demandador 37 de 
responder et de 38 prouar lo que dize. Et si este demandado non quisiere responder, 
deue desanparar los bienes del 39 debdor.

Mas si presente fuesse el principal debdor, primero le deue demandar /fol. 98r al 40 
su debdor la debda quel deue en juizio; e si el debdor otros bienes touiesse, que cun-
plan 41 al su debdo del demandador. Saluo si los bienes que demanda fuessen senna-
ladamiente obligados a essa debda 42.

26 sinon el que E3] que E1; om. E2; sinon M; sino que S.
27 mas segunt … el pedimiento E2, E3, S] om. E1, M.
28 el contestamiento E2, E3, S] contestamiento E1; contestación M.
29 dictanda est] dictanda est E1, E2, S; declar ileg. E3; ducenda est M.
30 conosce E2, E3, M, S] estonce E1.
31 valdrá E2, E3, M, S] om. E1.
32 los E1, E2, M, S] om. E3.
33 en su boz de los huerfanos E1, E2] om. E3, M, S.
34 alguno a demanda E1, E2, M, S] alguna demanda E3.
35 caso E1, E2, M, S] cosa E3.
36 deuía el otro E1, E2, M] otro le deuíe E3, S.
37 demandador E2, M, S] demadador E1; demandado E3.
38 de E1, E2, E3, S] om. M.
39 del S] del a su E1; del su E2, E3, M.
40 al] el E1, E2, E3, M, S.
41 cunplan] cunplían E1; cunplen E2; cunpliesen E3, S; cunpla M.
42 obligados a essa debda E1, M, S] obligados a otra debda E2; a esta debda obligados E3.
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Ley iiii. Cómmo non puede omne tomar los bienes de su debdor al otro que los tiene.

Maguer es de derecho 43 que a poder de tomar los bienes de su debdor, aquel que 44 
a de auer 45 el debdo por el obligamiento a que se obligó maguer pasen los bienes a 
otros et son en su poder por qual manera quier que pasen 46. Pero de costunbre se 
guarda así 47 en casa del rey: Que si passan 48 los bienes 49 a otro, que este a quien son 
obligados que los non deue por sí tomar maguer tal poder le fue otorgado por aquel 
que deue el debdo et obligó sus bienes. Mas déuegelo demandar por juizio el debdo 
que a sobrellos. Pero si el conprador que tiene los bienes, sabiendo que eran así obli-
gados, los conprase; estonce bien se puede entregar por sí, por el poder quel dio de 
se entregar por sí.

Otrosí 50: En qualquier manera que pasen los bienes del su cogedor o arrendador 
del rey 51, o por razón de los sus derechos a otro, quier clérigo quier 52 lego, puédesse 
entregar por sí. Et si alguno alguna razón derecha 53 a en aquellos bienes, deue uenir 
antell rey et mostrárgelo; et el rey oír a 54 lo quel dixieren o dará 55 alcalle que oya el 
su personero del rey 56 con aquel que dize que a derecho en aquellos bienes. Et que 
lo libre el alcalle por derecho.

Et esto passa assí de fecho segunt dize et se sigue 57 en la carta de la reina donna 
María, por la gracia de Dios reina de Castiella, de León et sennora de Molina a 58 los 
alcalles de Toledo:

Salut et gracia. Sepades que 59 ui uuestra carta que me enbiastes, que el rey mío 
fijo uos enbió mandar por sus cartas que tomásedes tantos de los bienes que fueran 
de Gutier 60 Peres, et que los uendiessedes 61, porque entregássedes /fol. 98v al infante 
don Johan de doze mill marauedís que ouo a dar 62 por el arrendamiento de las sali-
nas del rey que son en Espartinas 63.

43 es de derecho E1] que es dicho que el E2; es dicho E3; es derecho M, S].
44 que E1, E3, M, S] om. E2.
45 auer E1, E2, M, S] auer por E3.
46 a otros … que pasen E1, E2] a poder de otro por qualquier manera que pasen E3; a otro en 

su poder por qualquier manera que sean M; a otro en su poder por qual manera quier que pasen S.
47 así E1, E2, M, S] así commo E3.
48 que si passan E1, E2, M, S] si pasasen E3.
49 bienes E1, E2, M, S] bienes del E3.
50 otrosí E1, E2, M] E otrosí el rrey E3, S.
51 arrendador del rrey E1, E2, M] rrecabdador E3; su arrendador S.
52 a otro, quier clérigo quier E1, S] a otro, quier clérigo o E2, M; otro qualquier clérigo o quier E3.
53 alguna razón derecha a E1] ha alguna razón derecha E2; ha rrazón et derecho E3; ha alguna 

rrazón o derecho M; alguna rrazón o derecho ha S.
54 oír a lo M, S] cabra lo E1; abra lo E2; oír lo ha E3.
55 o dará E1, E2, S] o dirá E3; et dará M.
56 su personero del rey E1, E2, S] pleito con el procurador del rrey et E3; al su personero del 

rrey M.
57 dize et se sigue E1] se sigue E2, M, S; se contiene E3.
58 a E1, E2, E3, S] a uos M.
59 Sepades que E1, E2, M, S] om. E3.
60 Gutier E1, M, S] Garçía E2, E3.
61 los uendiessedes porque E1, E2, E3, S] om. M.
62 a dar E1, E2, E3, M] de hauer S.
63 Espartinas E2, E3, S] Espanas E1; Asturias M.
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Et porque nos 64 dixieron quel deán et Gonçalo Peres, canónigo, tomaron una 
quantía 65 de los bienes de Gutierre 66 Peres, que los fiziéssedes enplazar para 67 ante 
uos sobresta razón. Et ellos 68 que parescieron ante uos et razonaron que si alguna 
demanda les 69 quisieren fazer sobresta 70 razón, que los demandase por antell juez de 
su Eglesia.

Et porquel dean et Gonçalo 71 Peres non quisieron responder ante uos, que to-
mastes los bienes que ellos tenían, que uos dixieron que fueron de Gutierre 72 Peres, 
et que los entregastes al omne del infante don Iohán. Et por esta razón, que el deán 
que uos fizo amonestar 73 et que dixo que si non tornásedes 74 los bienes que les tomá-
redes, que 75 pornía sentencia de descomunión sobre uos.

Et enbiástesme pedir 76 merced que pues el rey era 77 en la Frontera, et 78 ordena-
ra que todos los pleitos que acaesciesen ante mí a librarlos en su lugar, que uos en-
biasse mandar en cómmo fiziésedes sobrello.

Et yo sobresto oue 79 conseio con omnes bonos, letrados et foreros que andan en 80 
mi casa, et fallé que todos los cogedores et recabdores 81 de las rentas et de todos los 
otros derechos del rey; que los cuerpos, et los algos, et los 82 aueres que auían o ouie-
ren desdel tienpo que los derechos del rey arrendaron et recabdaron, que todos son 
obligados al rey fasta quel den bona cuenta et recabdo de lo suyo. Et que ninguno 
non gelos deue anparar nin defender en iglesia 83 nin en monesterio nin en castiello 
nin en otro sennorío ninguno. Et que por fuero, et por derecho de Espanna, et por 
uso, et por costunbre que sienpre los otros reyes que fueron ante deste; et los algos 
et los cuerpos les entraron et les tomaron todo 84 quanto auían sin demandar ante 
otro juez nin ante otro sennor ninguno.

64 nos E1, E2, E3, S] uos M.
65 quantía E1] partida E2, E3, M, S.
66 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
67 para E2, E3, M, S] om. E1.
68 Et ellos E1, E3, M] Et el p ileg. dellos E2; ellos S.
69 les E2, E3, M, S] le E1.
70 sobresta E1, E2, M, S] por esta E3.
71 Gonçalo E1, E3, M, S] Gutierre E2.
72 Gutierre M, S] Gonçalo E1; Garçía E2, E3.
73 amonestar E1, E2, E3, S] amonestar a uos M.
74 tornásedes E1, E2, E3, S] tomásedes M.
75 tomáredes, que E1, E2, E3, S] les entra que uos M.
76 pedir E1, E2, S] dezir et pedir E3; pedir por M.
77 era E1, E2, E3, S] om. M.
78 et E1, E2, E3, S] om. M.
79 oue E1, E2, E3, S] oue mi M.
80 en E1, E2, E3, S] en la M.
81 cogedores et recabdadores E1] rrecabdadores et cogedores E2; cogedores et arrendadores et 

rrecabdadores de los tributos et E3, S; cogedores et arrendadores M.
82 et los algos et los E1, M] om. E2; et los sus algos et los sus E3; et los sus algos S.
83 en iglesia E1, E2, E3, S] aun en la eglesia M.
84 et los algos … tomaron todo E1] et los rrecabdos et los cuerpos les entraron et les tomaron 

todo E2; les rrecabdaron los cuerpos et les tomaron todo E3; los algos et los cuerpos les entraron et 
les tomaron M; los recaudaron los cuerpos et los tomaron et los entraron S.
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Et porque Gutierre 85 Peres fue arrendador de las salinas del rey, et el rey mío fijo 
touo por bien que 86 los marauedís que Gutierre 87 Peres deuía /fol. 99r del arrendamien-
to sobredicho de los dar 88 al infante don Iohan su tío, mandó 89 a uos que tomásedes 
tantos de los sus 90 bienes que fueron de Gutierre 91 Peres, et los uendiéssedes, porque 
entregásedes lo quel deuía del arrendamiento, segunt que 92 dezia la su carta que uos 
ende enbió para conplir 93 mandado del rey. Et para guardar a él su derecho et a la 
Iglesia lo suyo, segunt que es fuero et derecho 94, non ouiérades por qué enplazar al 
deán nin 95 al canónigo que ueniese ante uos en juizio a responder 96. Mas deuiérades 
saber uerdaderamiente quáles eran los bienes que fueron de Gutierre 97 Peres, et 
entrarlos con testimonio et con bon 98 recabdo en nonbre del rey, por lo que Gutie-
rre 99 Peres deuía de la renta sobredicha 100.

Et desí, si alguno y ouiesse que entendiese que algún derecho y deuía auer 101 en 
los bienes de arrendador o de 102 cogedor de los derechos del rey, déuelo ir mostrar al 
rey. Et el rey librarlo a commo fuer su merced, o dará omnes bonos quales 103 quisie-
re et por bien touiere que lo oyan en su lugar et lo libren commo fallaren por fuero 
et por derecho.

Porque uos mando: Que sepades quáles son los bienes 104 del dicho Gutierre 105 
Peres, et que ueades la carta del rey mío fijo que uos enbió sobresta razón, et que la 
cunplades en guisa porque de 106 los bienes de Gutierre 107 Peres aya el infante don 
Iohán los marauedís sobredichos que el rey mío fijo mandó 108 dar.

Et yo enbío sobresto mi carta al deán en quel 109 enbío dezir que non quiera 
enbargar la jurisdición et los derechos del rey. Ca sienpre el rey guardó et guardará 

85 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
86 que E1, M] de mandar que E2; de mandar dar E3, S.
87 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
88 de los dar E1] om. E2, E3, S; que los diese M.
89 mandó E1, E2, M] e mandar a E3; e mandó S.
90 los sus E1, E2, S] sus E3; los M.
91 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
92 segunt que E1, M] segunt E2, S; sobredicho segunt E3.
93 uos ende enbió para conplir E2] uos ende enbió uos para conplir E1; vos ende enbió para con-

plir su E3; uos él enbió et vosotros para cunplir M; vos enbió vos para cumplir S.
94 que es fuero et derecho E1, E2] fuero et derecho et E3; que fuero et derecho es M; es fuero et 

derecho S.
95 dean nin al E1, E2, E3, S] dicho M.
96 en juizio a responder E1, M] rresponder a juizio E2; rresponder en juizio E3, S.
97 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
98 con testimonio et con bon E1, E2, S] con testimonio ileg. buen E3; con escriuano et con buen M.
99 Gutierre E1, S] Garçía E2, E3; el dicho Gutierre M.
100 renta sobredicha E1, E2, E3, S] dicha rrenta M.
101 que algún derecho y deuía auer E1, E2, E3] que deuía auer algún derecho M; y hauía a hauer S.
102 de E1, E2] del E2; om. M.
103 quales E1, E2, M, S] quales él E3.
104 los bienes E1, M] bienes E2; los bienes que fueron E3, S.
105 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
106 guisa por que de E1, E3] guisa que por E2; tal manera que de M; guisa que S.
107 Gutierre E1, M, S] Garçía E2, E3.
108 mandó E1, E2] le mandó E3, M, S.
109 en quel E1, E2, M, S] que E3.
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a la Eglesia su derecho; et por cunplir mandado de nuestro sennor el 110 rey segunt 
que deuedes, non a por qué poner contra uos sentencia 111. Ca bien saben ellos que la 
Eglesia manda que a cada uno sea guardada 112 su jurisdición: conuiene 113 a saber a 
la Eglesia, en lo spiritual; et al rey, en lo tenporal 114.

Et esto mismo puede fazer otro grant sennor qualquier de tomar los bienes de 
su cogedor o arrendador 115 de /fol. 99v los sus derechos.

Ley v. Del otor, ó a 116 de fazer derecho.

Otrosí: Si alguno conpra alguna bestia, et gela demandan en otro lugar que non es 
de su fuero, et él se llama a otor; el otor 117 allí a de fazer derecho al pie de la bestia ante 118 
esos alcalles, ante quien uiene a ser otor. Et non puede pedir quel enbíen a su fuero 119.

Ley vi. Cómmo puede el fraire sin licencia estar 120 en juizio por sus bienes.

Otrosí: El que es metido en Orden puede 121, sin licencia de su mayor 122, fazer 
aplazar et pedir al rey o al juez quel defienda su derecho en razón del derecho 123 que 
a en algunos bienes en razón de erencia o en otra manera 124.

Et puede estar en juizio, sin licencia de su mayor, en aquellas cosas que dize en 125 la 
ley que puede estar en juizio el fijo que está en poder del padre, sin licencia de su padre.

Ley vii. Cómmo deuen enbiar a su fuero al debdor que fallan en casa del rey.

Si alguno deue debda a otro, et este debdor es fallado en casa del rey, porque 
vive y en casa del rey 126 o que anda y por otra manera qualquier, et aquel que a el 
debdo sobrél gelo demanda ante los alcaldes de casa del rey, et el debdor allega su 
fuero quel enbíen a el 127; los alcalles del rey déuenlo fazer, et déuenle poner plazo a 
que parezca antel alcalle del lugar et del fuero, et dé 128 derecho al querelloso.

110 de nuestro sennor el E1, E2, M, S] del E3.
111 sentencia E1, E3, M, S] om. E2.
112 a cada uno sea guardada E1, E2] cada uno sea guardado en E3, M, S.
113 conuiene E1, E2, M, S] et conuiene. E3.
114 tenporal E1, E2, M, S] terrenal E3.
115 arrendador E1, E2, M, S] rrecabdador E3.
116 a Eind] om. E1.
117 et él se llama a otor; el otor E1] et él se llama actor; el actor E2; et él sse ileg. otor; et el otor 

E3; él se llama a otor; el octor M; om. S.
118 ante E1, E2, M, S] et ante E3.
119 fuero E1, E2, M, S] fuero etçétera E3.
120 estar Eind] om. E1.
121 puede E1, E2, E3, S] puede pedir M.
122 mayor E1, E2, M, S] sennor mayor E3.
123 en rrazón del derecho E1, E2, M, S] om. E3.
124 manera E1, E2, M, S] manera qualquier E3.
125 que dize en E1, S] que dize E2, M; el derecho quiere e dize en E3.
126 porque vive y en casa del rey S ] om. E1, E2, M; porque viene y a casa del rrey E3.
127 ante los … a el E1, E2, M, S] om. E3.
128 lugar et del fuero, et dé E1, S] fuero et faga E2; lugar et del fuero donde es et ileg. antél cun-

pla de fuero et dé E3; del lugar del fuero a conplir de M.
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Ley viii. Cómmo pueden ser aplazados para antell rey los que alguna cosa ordenan 
por el 129 conceio si alguno se tiene 130 por agrauiado dello 131.

Otrosí: Si algún conceio 132 da poder a algunos omnes 133 dende que ordenen algu-
nas cosas entre sí, et sobre lo que ordenaren algunos omnes o otros 134 del conceio se 
sienten agrauiados 135 et lo querellan al rey; pueden ser enplazados estos ordenado-
res para antell rey, porquel rey lo oya et uea si lo que ordenaron es bien o non.

Ley ix. Quando dan querella al /fol. 100r rey de muerte de omne en alguna su uilla, quá-
les deuen librar et quáles deuen enbiar a su fuero.

Otrossí: Seyendo el rey en alguna uilla suya si le 136 dieren querella que algún 
omne fue muerto, et quel mataron fulán et fulán. Et dizen que a estos que los ma-
taron por justicia por ello. Et 137 dize et querella el querelloso, et paresce assí 138 por 
la pesquisa, que estos matadores que lo fezieron 139 con conseio de otros omnes. Et 140 
algunos omnes destos son oficiales del rey et los otros omnes non son oficiales. Es a 
saber: Quel oficial 141 a de cunplir de derecho antel rey, mas los otros serán enbiados, 
que 142 cunplan de derecho, ante 143 sus alcalles de su lugar; maguer la querella fue 
dada al rey, seyendo 144 el rey en ese lugar, et él mandó fazer 145 la pesquisa.

Ley x. Cómmo non puede al defendedor defenderle otro defendedor.

Otrossí: Si alguno faze demanda a otro que tiene aplazado, et non uiene al plazo, et 
alguno 146 lo quiere defender en esta razón; recebirle an que lo defienda 147. Mas otro nin-

129 el E1] om. Eind.
130 tiene Eind] om. E1.
131 dello Eind] om. E1.
132 conceio E1, E2, M, S] consejo E3.
133 omnes E1, E2, E3, S] om. M.
134 omnes o otros E1] omnes E2, E3, S; otros M.
135 agrauiados E1, E2] por agrauiados E3, M, S.
136 si le E1] et si lo E2; om. E3; et le M, S.
137 dizen que … por ello. Et E1] dizen estos matadores los mataron por justicia por ello E2; 

dizen que estos matadores deuen morir por justicia porque E3; dizen que estos matadores que lo 
mataron por justicia por ello M; dizen que a estos matadores por justicia por ello. Et S.

138 assí E1, E2, M, S] om. E3.
139 matadores que lo fezieron E1, E3, M, S] mataderos E2.
140 Et E1, S] om. E2, E3, M.
141 oficial E1, M, S] que es official E2; por rrazón que es oficial E3.
142 que E1, M] a que E2, E3, S.
143 ante E1, E2, M, S] a E3.
144 seyendo E1, E2, M, S] et seyendo E3.
145 et él mandó fazer la E1] do el rrey mandó fazer la E2; maguer el rrey mande fazer E3; et el 

rrey mandó fazer la M; el rrey mande fazer S.
146 alguno E1, E2, S] alguno otro E3, M.
147 en esta razón, recebirlo an que lo defienda E1, M] en esta rrazón rrecebirlo han que lo defien-

da con cabción E2; en juizio rrescebirlo an aquellos que defienden E3; en juizio rescebirlo han a que 
lo defienda S.
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guno non puede defender a este defendedor en juizio en este pleito fasta que el pleito sea 
contestado con el primero defendedor, porque estonces es ya fecho sennor del pleito.

Ley xi. Cómmo non reciban personero al aplazado si non es raigado.

El que es aplazado si non es raigado o si non 148 da fiadores que lo fagan raigado o 
que 149 lo fíen, que paresca et esté a 150 derecho; si non, que 151 los fiadores cunplan lo que 
fuer judgado. Et 152 nonl reciban personero que enbíe sobre aquello que fue aplazado.

Ley xii. De la personería de los actos cómmo 153 ual maguer non esté y la parte.

Otrossí: Si alguno faze su personero a otro en los actos, 154 del pleito maguer la 
otra parte con quien a el 155 pleito non sea delante, pues lo faze en las actas antell 
alcalle et ante el 156 escriuano que escriue el pleito, uala tal personería.

Ley xiii. Cómmo es reuocado el personero si se alçó et el sennor del pleito pide el alçada.

Otrossí: Si alguno siguió su 157 pleito por /fol. 100v personero, et fue dada la senten-
cia contra él, et se agrauió, et se alçó el su personero, et 158 después el sennor del 
pleito 159 viene a demandar el alçada, et le dio plazo el alcalle a que la siguiesse, reu-
ocado finca el su personero. Et non puede seguir el alçada por aquella personería 160 
si en ella non auía tal firmeza 161, que maguer paresciesse el sennor del pleito, que 
non reuocaua por eso 162 la personería.

Ley xiiii. Cómmo non recibirán personero del que se ua de casa del rey si non paga 
ante las costas.

Otrossí 163: Si alguno que está en pleito en casa del rey se 164 ua ende sin mandado 
del alcalle, et 165 después enbía personero, et non paga ante las costas a la parte a 

148 o si non da E1, E2, S] ileg. E3; de M.
149 lo fagan raigado o que E1, E2, M, S] om. E3.
150 et esté E1, E2, S] a estar E3, M.
151 si non, que E1, E2] et si non E3, S; et sin non, que M.
152 et E2, E3, M] om. E1, S.
153 cómmo Eind] om. E1.
154 otro en los actos E1, S] apud acta en los artículos E2] otro en los avtos E3; otro en los artículos M.
155 el E1, E2, M, S] om. E3.
156 las actas antell alcalle et ante el E1, M] los actos ante el alcalle o el E2; antel alcalde en los 

actos et antel E3; los actos antel alcalde et el S.
157 su E1, E3, M, S] om. E2.
158 et E2, E3, M, S] om. E1.
159 del pleito E2, E3, S] om. E1, M.
160 personería E1, E3, M, S] alçada E2.
161 firmeza E1, E2, E3, S] firmança M.
162 por eso E1, E2, M, S] om. E3.
163 Otrossí E1, E2, M] om. E3, S.
164 se E1, E2, M] et se E3, S.
165 et E1, E2, M, S] om. E3.



120 Las Leyes del Estilo 

aquel tienpo que fue rebelle; non lo reciba el alcalle a este 166 personero si la parte lo 
contradixiere, et irá por el pleito segunt fuere 167 de derecho. Ca las costas de la rebe-
llía primero se an de pagar.

Ley xv. Cómmo recibrán personero en todo pleito de alçada et en pleito criminal en 
que non aya muerte.

Si el pleito criminal que se 168 demanda antell alcalle acaesce alguna cosa en el 
pleito por que a 169 de dar sentencia, et es llamada interlucutoria, et appellan della; 
reciben personeros en casa del rey en tal alçada si gela 170 dan.

Et esso mismo en todo pleito criminal que maguer sea prouado el fecho, non aya 
y de auer pena de muerte o de 171 perdimiento de mienbro, reciben personero.

Ley xvi. Cómmo uale lo que faze el personero maguer non muestre personería si la 
tiene mostrándola después en el pleito.

Otrossí es a saber: Que si alguno teniendo personería de otro en su nonbre fizies-
se demanda a otre en juizio et non mostrasse la personería, fuesse 172 por el pleito 
adelante et después mostrasse la personería. Por esta personería se confirma todo lo 
razonado en el pleito por este personero, saluo si fuesse reuocado.

Ley xvii. Cómmo non reciben por personeros en casa del rey los oficiales del rey nin 
sus omnes.

Otrossí es a saber: Que ningún oficial que ande en la corte /fol. 101r del rey non re-
ciban por personero en casa del rey, nin ningún su 173 omne que biua con él en la 
corte 174.

Ley xviii. Del salario de los auogados.

Maguer los auogados se auengan con la parte por grant quantía que les den, o 175 
maguer las demandas sean muy grandes et sean muchas sobre muchas cosas et gra-
nadas 176 que sean formadas et demandadas por vn libello; todas serán contadas 
por 177 vna demanda. Et el 178 salario non deue crecer mas de cient marauedís de la 

166 a este E1, E2, M, S] por E3.
167 segunt fuere E1] adelante segunt forma E2, E3; segunt forma M, S.
168 que se E1, E2, E3, S] quiso M.
169 a E1, E2, M, S] ha el juez E3.
170 si gela E1, E3, M, S] segunt E2.
171 pena de muerte o de E3] pe muerte o de E1; muerte o E2, M, S.
172 fuesse E1, M, S] et fuese E2, E3.
173 su E1, E2, E3] om. M, S.
174 la corte E1, M, S] la su corte E2; la corte del Rey E3.
175 les den; o E1, E2, M] les den E3, es den S.
176 muchas sobre muchas cosas et granadas E2, M] muchas cosas et granadas E1; muchas sobre 

muchas cosas et guardas E3; muchas et sobre muchas cosas et granadas S.
177 por E1] commo por E2, M, S; ileg. E3.
178 el E1, E2, M] el su E3, S.
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moneda bona 179. Et dende ayuso deuen los alcalles estimar el salario, mas non crecer 
en alguna 180 demanda que sea.

Ley xix. Cómmo deuen los juezes partir a las partes los auogados de algún lugar.

Si alguno toma todos los auogados del lugar para sí, el alcalde non gelo deue con-
sentir 181. Et deue dezir a este que toma 182 los auogados que escoia dellos los que qui-
siere quel cunplan. Et de los otros deue dar auogado a la otra parte atal que non sea 
su pariente nin mucho su amigo de aquel contra quien le demanda ser auogado 183. Ca 
si fuere su pariente fastal quinto grado o que sea en grado quel pueda o deua eredar, 
non le deue el alcalde costrennir 184. Pero que el alcalde quel 185 deue tomar jura del 
auogado que se 186 escusa, que lo non faz con otra escusa nin malicia ninguna.

Ley xx. De 187 cómmo non deuen dar ninguno por preso del auogado por su salario.

El auogado, por su salario que a de auer 188: Si aquel quel a de dar el salario, non 
a bienes de que lo pague, non gelo darán por preso; mas uaya el ayuda quel fizo por 
amor de Dios.

Ley xxi. Cómmo es creído el alcalle en el enplazamiento que faze et de la pena del 
plazo.

El alcalle, si aplaza a 189 alguno, deue ser creído el alcalle del aplazamiento quel 
fiziere 190.

Et si alguno faze aplazar a otro con carta del rey so pena de cient marauedís, 
segunt es usada esta pena de 191 sse poner en las cartas del rey, si al plazo 192 non vi-
nier; pecha/fol. 101vrá la pena.

Et si el aplazado vien et el demandador 193 non viene al plazo, pechará las costas; 
mas non la pena de los cient marauedís.

179 moneda bona E1, E3, S] buena moneda E2; moneda blanca M.
180 los alcalles … en alguna E1] los alcalles abaxar mas non alçar nnin crecer en ninguna E2; 

estimar los alcaldes el salario del abogado mas non crescer en ninguna E3; los alcaldes estimar el 
salario del auogado mas non deuen crescer en nenguna M; los alcalles estimar el salario del abogado 
mas no crescer en ninguna S.

181 deue consentir E1, E2, M, S] consienta E3.
182 toma E1, M] toma todos E2, E3, S.
183 Et de los … ser auogado E1, E2, M, S] E de los otros deue dar abogado a la otra parte atal 

que non sea su pariente fasta el quarto grado nin mucho su amigo de aquel contra quien ileg. de-
manda el juez ser abogado E3.

184 costrennir E1, E3, M] conscriuir E2, S.
185 quel E1] om. E2, M, S; que E3.
186 se E1, E3, M, S] se así E2.
187 de E1] om. Eind.
188 que a de auer E1, E2, E3] que deue auer M; om. S.
189 a E1, M] om. E2, E3, S.
190 quel fiziere E1, M] quel fiziere por sí solo E2; quel fiziere por sí solo. Otrosí el portero del rrey 

es creído por el enplazamiento que el fiziere E3; por sí solo. E otrosí el portero del rey es creído del 
aplazamiento quél fiziere S.

191 de se E1, M, S] deuese E2, E3.
192 si al plazo E1, E2, M] E si el enplazado E3; si el aplazado S.
193 viene E1, E2, E3] uiene al plazo M; aplazador que es demandador S.
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Ley xxii. Qué término a de auer el aplazado para casa del rey, et de la pena.

Otrossí: El que es aplazado por carta 194 del rey a día cierto, demás del día del 
plazo que les fue puesto que sean 195 antell rey, deuen auer ix días et después tercer 
día de pregón, quel pregone el pregonero del rey que uenga 196 entrar en pleito con su 
contendor. Et los de allén del puerto, an de auer plazo de xv días 197 et tercer día de 
pregón. Et esto mismo aurán los de aquén del puerto, el rey seyendo allén del puerto. 
Et este pregón se faze 198 en los domingos o 199 en otros días qualesquier. Et si passaren 
los ix días et el tercero 200 día del pregón si non pregonaren, non deuen pregonar des-
pués maguer non aya pregonado. Ca tanto uale commo si ouiesse pregonado.

Et esto, quier sea plazo por alçada, quier que oviesse auido mandado del rey 201, 
los alcalles de alguna uilla que recibiessen testigos o 202 otra cosa que menester 
fuesse  203 fazer en el 204 pleito. Et desque ouiessen recebido testigos o fecho lo que 
les fuere mandado por el rey, les posiesen a las partes plazo a que paresciesen an-
tell rey, et si non paresciessen 205 a este plazo puesto; fíncales demás 206 a qualquier 
de las partes el plazo sobredicho de la corte, segunt dicho es en el plazo del pregón.

Et si el uno dellos uiniere al plazo quel fue puesto, et el otro non uiniere fasta en 
los días del pregon; el que non uiniere ante de los días del pregón, pagará las costas 
a la otra parte por los días que non uino al plazo puesto et después del plazo por los 
días que uino en los ix días de la corte ante del tercer día del pregón, saluo si ouiere 
escusa derecha por que non pudo ante uenir.

Et maguer el rey sea en el lu/fol. 102rgar, et se agrauie, et se alce la parte del 
juizio 207 del alcalle de la uilla desse lugar; tanbién aurá el plazo de los ix días et 
del tercer día de la corte.

Et si las partes otrossí 208 tomasen este plazo del alcalle para 209 parescer antell 
rey por plazo acabado o renunciasse este 210 de la corte del rey et del pregón, non 
uala tal renunciamiento si al rey non 211 ploguiere.

194 por carta E1, E3, M] para casa E2, S.
195 sean E1, E2, E3, S] isengan M.
196 uenga E1, M, S] uenga a E2, E3.
197 días E1, M] días de corte E2, E3, S.
198 faze E1, M] faze tan bien E2, E3, S.
199 o E1] commo E2, E3, S; et M.
200 qualesquier. Et si passaren los IX días et el tercero E1, E3, S] et el iiii.º E2; qualesquier. E si 

pasaren los diez días et el tercero M.
201 rey E1, E2, E3, S] rey e M.
202 o E2, E3, M, S] o en E1.
203 fuesse mester E1, E2] menester fuese E3; feziese menester M; fuese menester para S.
204 el E1, E2, E3, S] tal M.
205 paresciessen E1, E2, M, S] parescieren antel rrey E3.
206 fíncales demás E1, E2, M, S] finca las demandas E3.
207 del juizio E1, E2, M, S] del juez o E3.
208 otrossí E1, E3, M] entres sí E2, S.
209 para E1, E2, M] om. E3; de S.
210 este E1, E3, M, S] este plazo E2.
211 non E1, E2, M, S] non lo E3.
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Mas si pena y fuere 212 puesta que pechase la parte que non paresciesse, serle a 
tenudo a la pena puesta 213 si otra defensión non ouiesse derecha por sí, porque la 
non deue pechar. Et si pena non fue y 214 puesta entrellos, pechará la parte que non 
uino a la parte que uino las costas de los ix días et del tercer día del plazo 215.

Et si se alçare alguno del juizio del alcalle que judga en casa del rey, deue pares-
cer antell rey o antell 216 oidor de las alçadas al plazo que es 217 puesto que paresca 
antéll. Et 218 non deue ser atendido los ix días nin el tercer día del pregón.

Otrossí 219 es a saber: Que si 220 algunos se obligan al merino de parecer a derecho 
antel alcalle a día cierto so cierta pena 221, o se obligan del día que fueren enplazados 
que parescan a tercer día o fasta tal día, o si algunos los fían en esta misma guisa, o 
de los traer a derecho; si al día que puesto es non parescen antell alcalle, caen en la 
pena et non los 222 a el alcalle por qué 223 atender más los ix días et el tercer día de la 
corte 224.

Mas si algunos se obligan de traer a derecho a fulán al plazo quel alcalle 225 pu-
siera, estonce el alcalle déuelos atender a los fiadores o a la parte si así 226 se obligó a 
los ix días et el tercer día del pregón, demás del plazo quel alcalle les puso.

Ley xxiii. De los que fían a otros, et cómmo deuen ser llamados, et de la pena.

Otrossí es a saber: Que si algunos fían a otros en esta guisa, que del día que fue-
ren enplazados o demandados estos 227 enfiados que parescan antell alcalle 228 a tercer 
día o fasta otro día cierto que pongan; si non, /fol. 102v que pechasen los omezillos. 
Estonce, el alcalle que a de connocer del pleito, deue fazer enplazar a los enfiados en 
sus casas o allí do se suelen acoger. Et si casas non les fallasen nin do se suelen 229 
acoger, fáganlos aplazar por conceio et pregonar que sean antéll a tercer día 230. Et si 

212 pena y fuere E1, E3] fuere pena que fuere E2; pena ay fuese M; pena ya fue S.
213 la parte … pena puesta E1] a la otra parte paresciese a la pena puesta E2; a la otra parte 

que paresciese serle ha tenudo a la pena puesta E3; la parte que non paresciere a la otra parte si 
parecciere, si le ha tenudo a la pena puesta M; la parte que non aparesciesse a la otra parte serle ha 
tenido a la pena puesta S.

214 y E1, E2, E3] om. M, S.
215 plazo E1, M] pregón E2, E3, S.
216 antell E1, E3, M, S] ante su E2.
217 que es E1, M] cierto que es E2, S: om. E3;
218 Et E1, E2, E3, S] Et e M.
219 Otrossí E1, E2, M] Et otrosí E3, S.
220 si E3, M, S] om. E1; se E2.
221 a día cierto so cierta pena E1] a día cierto et so cierta pena E2; a otro día so cierta pena E3, 

S: a cierto día so cierta pena M.
222 los E1, M, S] om. E2, E3.
223 por qué E1, M, S] por qué los E2, E3.
224 corte E1, E2, M] corte nin de pregón E3, S.
225 quel alcalle E2, E3, S] que el alcalle E1; que el alcalce les M.
226 si así E1] que se así E2, que así E3; si se M, S.
227 o demandados estos E2, E3, S] estos demandados o estos E1; estos demandadores et estos M.
228 alcalle E1, E2, E3, S] rrey o el alcalde M.
229 do se suelen E1, E2, S] ileg. suelen E3; donde se M.
230 día E1, E3, M, S] ileg. que pusieron E2.
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non ueniesse esse día, faga prender a los fiadores por los omezillos o por la pena a que 
se obligaron, et faga aplazar dende adelante a los enfiados a los tres plazos del Fuero.

Mas 231 si los fiadores fiaron 232 en esta guisa: De traerlos antell alcalle del día que 
gelos demandasen a tercer día, estonce cunple que los demande a los fiadores que los 
trayan al plazo del tercer dia; et si los non traxieren, que los prendan por los omezi-
llos. Et que aplazen a los enfiados a los plazos 233 del Fuero.

Ley xxiiii. Cómmo non an de atender los ix días a los cogedores que son aplazados 
para dar cuenta al rey.

Otrosí en razón del enplazamiento que el rey enbía fazer 234 a los sus cogedores 235: 
Que sean antéll fasta tal día cierto 236, so pena de c marauedís, a darle cuenta o sobre 
otra cosa, non atenderá después del plazo los ix días nin el tercer día de la corte 237 si 
el rey non quisiere. Et si al plazo non uiene, cae en la pena de los c marauedís del 
enplazamiento.

Ley xxv. En qué pena caen los que enplazan por pregón en casa del rey.

Otrossí es a saber: Que si enplazan a alguno por pregón en casa del rey sobre 238 
muerte de omne 239 o sobre otra cosa que 240 paresca ante los alcalles del rey, si non 
uiene al plazo que es atendido 241 ix días et el tercer día del pregón, non cae en la 
pena del enplazamiento de los c marauedís 242. Ca en esta pena de los c marauedís 243 
non cae sinon el que es aplazado por carta del rey, et que sea en ella esta pena pues-
ta de los c marauedís.

Ley xxvi. De la pena en que caen los enplazados de un 244 conceio o otros algunos por 
carta del rey.

Si por algún pleito que sea contra alguno con/fol. 103rceio son aplazados muchos 
omnes dese conceio et non vienen al plazo, non caerán todos sinon tan solamiente 
en pena de un enplazamiento, porque non es contado más de por una cosa 245 maguer 

231 Mas E1, E3, M, S] Et mas E2.
232 fiaren E1, E3, S] se obligaron E2; fueron M.
233 enfiados a los plazos E1, E2, M, S] fiadores E3.
234 el rey enbía fazer E1, E3] el rrey enbía mandar fazer E2, M; enbía demandar S.
235 cogedores E1, M] cogedores o arrendadores E2, E3, S.
236 cierto E1, E3] om. E2, M, S.
237 de la corte E1, E2, E3, S] del pregón M.
238 sobre E1, E2, E3] o sobre M, S.
239 de omne E1, E2, M, S] del rrey E3.
240 que E1, E3, S] om. E2, M.
241 atendido E1, E2, E3, S] entendido M.
242 non cae … c marauedís E1] caerá en la pena del emplazamiento del fuero et non en la pena de 

los çiento marauedís E2, S; caen en la pena del enplazamiento de los çien marauedis E3, M.
243 pena de los cient marauedís E3, S] om. E1; pena de los ciento E2; de los ciento marauedís M.
244 de un] om. Eind, E1.
245 contado más de por una cosa E1, M, S] contado el conceio mas de por una persona et vna cosa 

E2; tenudo mas de vna persona E3.
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el conceio sea aplazado por carta del rey so pena de cient 246 marauedís de la moneda 
nueua. Esta pena maguer assí uaya en la carta del rey, non se entendrá mas de c 
marauedís de la moneda nueua 247.

Et si muchos fueren a qui tanne un fecho, et fueren aplazados, et non uinieren 
al plazo, cada uno dellos cae en la pena del enplazamiento.

Et si alguno es aplazado, si este aplazado muere ante que pudiesse et deuiesse 248 
ir a su plazo 249, et los herederos non fueron, nin 250 enbiaron personero, nin se enbia-
ron escusar 251, non cae en la pena del enplazamiento 252 et deuen ser aplazados.

Ley xxvii. En qué pena cae el que gana carta del rey de enplazamiento si lo non sigue.

Otrossí: Si alguno gana carta del rey de enplazamiento para otro, et el aplazado 
uiene seguir su plazo, et el que lo fizo aplazar non uiene; es usado en la corte quel 
peche el aplazador al enplazado las costas tan solamiente de quatro días de morada 
en casa del rey et non mas, et las costas de uenida et de tornada a uista del alcalle 
segunt es alongado el lugar, et las costas del libramiento et del seellar de la carta del 
rey 253. Mas non cae en la pena de los cient marauedís del enplazamiento.

Et si el aplazado non uiene, pechará las costas, et cae en la pena de los cient 
marauedís del enplazamiento, et aplázenle por otros dos aplazamientos, que sean 
tres enplazamientos por todos así 254. Et si non uinieren, peche las costas de los dos 255 
plazos et los cient marauedís a pedimiento de la 256 parte.

Et el alcalle judgue que el demandador deue ser asentado en los bienes 257 del 
enplazado, et mándel asentar por mengua de respuesta. Et si uiene el aplazado 258 et 
se ua sin mandado del alcalle ante del pleito contestado, mandar a el alcalle /fol. 103v 
asentar en sus bienes. Et después si la parte lo 259 pidiere, enplazarlo an que uenga 
seguir su pleito.

Ley xxviii. De la pena en que cae el aplazado que se ua de la corte.

Otrosí: Si es alguno aplazado para casa del rey, et uiene, et paresce antell alcalle 
del rey, et se ua ante de la corte sin mandado, et el pleito non es començado por 
demanda et por respuesta, et fuere pregonado, et non paresciere él nin su personero; 
estonce mandará el alcalle asentar por mengua de respuesta, segunt dicho es de 

246 cient E1, M, S] mill E2, E3.
247 nueua E1, E3, S] nueua maguer la carta diga mill E2; blanca nueua M.
248 et deuiesse E1, E2, E3, S] om. M.
249 plazo E1, E2, E3, S] enplazamiento M.
250 nin E1, E2, S] nin se E3, M.
251 escusar E1, E3, M, S] escusar al plazo E2.
252 del enplazamiento E1, E3, M, S] om. E2.
253 del rey E1, E3, S] et E2; om. M.
254 que sean tres aplazamientos por todos así E2] por todos así E1; a pedimiento de la parte que 

sean ansí tres enplazamientos por todos E3; que sean tres enplazamientos por todos M, S.
255 dos E1, E2, M] otros dos E3, S.
256 la E1, E3, M, S] la otra E2.
257 bienes E1, E3, M, S] bienes de la otra parte E2.
258 el aplazado E2, E3, M, S] al plazo E1.
259 lo E2, E3, M, S] om. E1.
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suso. Mas si non uiniere al primero plazo que fuere aplazado, entreguen al deman-
dador en las costas, et enplázenle por otros dos plazos ante que asienten en sus 
bienes.

Mas si el pleito es començado por demanda et por respuesta, et se ua de casa del 
rey sin mandado; estonce deue ser enplazado a que uenga a ir por el pleito adelante, 
et oír sentencia si menester fuere. Et si el demandado uinier defender 260 el asenta-
miento al tienpo quel Fuero manda, primero pagará las costas daquellos días que 
non uino responder et 261 las costas que se fizieren en fazer el asentamiento o en otra 
manera por razón de su rebellía.

Ley xxix. Cómmo deuen las partes parescer cadal día antel alcalle.

Otrossí es a saber: Que desque las partes uienen ante el alcalle deuen cada día 
parescer et seguir su pleito antell alcalle. Et maguer el alcalle non libre nin se asien-
te a judgar 262 algún día, las partes son tenidas después de parescer antéll cadal día.

Ley xxx. Cómmo non cae en plazo el que enbía personero maguer diga la carta que 
uenga personalmiente, et en qué pleito.

Si algún alcalle de casa del rey da carta del rey de 263 enplazamiento contra algu-
no 264 que sea oficial que paresca personalmiente antell rey, et este aplazado enbía su 
personero al plazo, si el fecho sobre que fue apla/fol. 104rzado personalmiente que pa-
resciesse es atal que por personero se puede seguir maguer personalmiente fue apla-
zado, si 265 enbió su personero non cae en la pena del enplazamiento et deue ser rece-
bido el personero. Et 266 la carta del enplazamiento en aquello que enbió mandar el 
rey que paresciese personalmiente es desaforada 267, pues tal era el fecho sobre que 
fue aplazado que por personero se podía seguir.

Et si 268 el rey manda dar carta desaforada, él deue pechar las costas a aquellos 
contra quien fue la carta dada. Et esso mismo el alcalle si la dio o el escriuano de 
camara, si non 269 mostrare que la dio por mandado del rey, et el 270 rey a de pechar 
las costas. Et en esta razón fue así judgado en casa del rey don Alfonso contra él 
porque fueron enplazados contra fuero 271 cient et 272 ochenta omnes 273 de Tierra de 
Oviedo que uinieron a su casa enplazados a dezir en pesquisa sobre pleito forero que 
era de se librar allá en su tierra. Et por esto fue judgado contra el rey, que pechase 

260 defender E1, E2, M] desfazer E3, S.
261 responder et E1, E2, E3, S] a responder M.
262 non libre nin se asiente a judgar E1, E2, E3, S] se asiente a librar et a juzgar M.
263 carta del rey de E2, E3, M, S] om. E1.
264 alguno E1, E2, M, S] alguno avn E3.
265 si E1, E2, M, S] et si E3.
266 Et E1] En E2, M; Ca E3; E a S.
267 desaforada E1, E3, M, S] desaforada la carta E2.
268 si E1, E2, M, S] otrosí E3.
269 non E1, E2, E3, S] om. M.
270 et el E1, E3] et quel E2; el M; et porque S.
271 enplazados contra fuero E1, E3, M, S] om. E2.
272 et E1, E3, M, S] om. E2.
273 omnes E1, E2, M] omnes o más E3; omnes et más S.
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las 274 costas de setenta et tres mill marauedís. Et el rey tóuolo por bien, et fallólo así 
por derecho, et mandólos pagar.

Ley xxxi. Sobre qué cosa enplazan para antel rey a querella de sus oficiales.

Si algún oficial del rey o de la reina seyendo con qualquier dellos en su servicio 
le fazen alguna fuerça o algún tuerto 275 en qualquier otro logar en alguna cosa de lo 
suyo, puédelo fazer aplazar por carta del rey al que esto le fiziere quel venga conplir 
de derecho por casa del rrey 276. Pero por denuestos quel diga en otra parte, non 
aplazará al que los dixiere para casa del rey; mas demándegelo por 277 fuero.

Otrossí es a saber: Que si con 278 el oficial del rey o de la reina, que es de los ofi-
ciales que son mester de estar con el rey o con la reina en el oficio, ponen algunos 
algún pleito o postura de pagar algún debdo, et esta postura es fecha en casa del 
rey; puédelos fazer enplazar para casa del rey maguer non los falle y en casa del rey. 
Mas por otra debda non los puede fazer enpla/fol. 104vzar para casa del rey, mas de-
mándel por su fuero.

Ley xxxii. Cómmo non enplazarán para antell rey a querella de los omnes de los ofi-
ciales.

Otrosí es a saber: Que si los oficiales que andan con el 279 rey, cuyos oficiales son, 
o con la reina, fazen algún tuerto o alguna fuerça estando con el rey o con 280 la reina 
en su seruicio dellos, o aquellos que esto fizieron pueden ser aplazados antell rey o 
ante sus alcalles, que les uengan fazer derecho segunt dicho es.

Mas si a los sus omnes o a los que andodieren con estos oficiales acá 281 en casa 
del rey fiziesen fuerça o tuerto maguer se acaesciesen con los oficiales do 282 les ouies-
se fecho tuerto; non los enplazarán para casa del rey, mas demándenles ante sus 
alcalles.

Ley xxxiii. Quién deue ser aplazado antell rey a querella de los sus escriuanos o auo-
gados.

Otrosí: Los escriuanos o los auogados o los 283 otros oficiales a quien deuen algu-
nos dar algo por las 284 cosas que les libren en la corte de sus oficios 285 puédenlos fazer 
enplazar a que uengan a conplir 286 de derecho a casa del rey.

274 las E1, M] om. E2, E3, S.
275 con qualquier … tuerto E2, E3, M, S] om. E1.
276 al que … rrey E2, E3, M, S] om. E1.
277 por E1, M] por su E2, E3, S.
278 con E1, E3] om. E2, M.
279 con el E1, E2, E3] en casa del M, S.
280 con la reina E1, E3, S] de la rreina E2; con la rreina et les M.
281 acá E3, M, S] ca si E1; om. E2.
282 do E3] om. E1, E2, M, S.
283 los E1, M, S] om. E2; a los E3.
284 las E2, E3, M, S] om. E1.
285 oficios E1, M, S] officiales E2, E3.
286 conplir E1, E2, M, S] conplirlos E3.
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Mas si estos oficiales recibieron fiadores por aquello que les auían a dar, non se-
rán los fiadores aplazados para casa del rey; saluo si non fueren fiadores por algún 
conceio. Ca por razón que es fiador por conceio será aplazado para casa del rey 287.

Ley xxxiiii. Cómmo sea enplazado antell rey el que passa contra alguno que tiene 
carta de merced.

Si algún omne tiene carta del rey de merced de donación o de otra cosa, et a en 
la carta del rey pena puesta de dineros o de otra cosa quel 288 pechen, et alguno pas-
só contra lo que es otorgado 289 en la carta del rey; puede ser aplazado para casa del 
rey a querella de aquel a qui fue otorgado la merced por la carta del rey 290. Et si el 
aplazado desto fuer uencido ante los alcalles, pechará la pena al rey que es puesta 
en la carta del rey. Ca suya es del rey esta tal pena et non /fol. 105r del su alguazil.

Ley xxxv. Sobre qué cosas responderá el que fallan en la corte et por quáles non.

Si algún omne fuere fallado en casa del rey, quier sea oficial o non, si non uino y 
aplazado por lo que dél 291 querellan maguer sea tal la demanda por que deue y res-
ponder; non es tenudo de responder fasta quel enbíen a su casa et lo enplazen des-
pués. Saluo si non le demandasen por contracto que ouiese fecho en la corte, si se 
ouiese él uenido a casa del rey sin mandado o que non ouiese uenido 292 por algunas 
de las otras cosas 293 que pone el derecho por derecho que enbíen a su casa. Ca 294 es-
tonce seríe tenudo de responder maguer non uino y aplazado sobrello.

Mas si ouiesse y 295 uenido por aplazamiento o por mandado del rey 296 por razón 
de algunas de las cosas que pone el derecho por que a derecho de tornar a su casa, 
estonce non seríe tenudo de responder fasta quel enbíen aplazar a su casa.

Mas en otra manera, si lo fallan en casa del rey, tenudo es de responder y maguer 
non uenga y aplazado sobrello, si tal es el pleito por que se aya de librar en casa del 
rey, pues por sí se uino a casa del rey et lo y fallan.

Ley xxxvi. Qué plazo deuen auer para enplazar allén del puerto et aquende.

Es uso así en la corte del rey: Que quando enbía por su carta aplazar a alguno 297 
allén sierra o allén del puerto, an de poner en la carta del rey plazo de xv días a que 
paresca; et non más.

287 ca por … rey E1, E2, E3, S] om. M.
288 quel E1, E2, S] que E3; que le M.
289 otorgado E1, E2, E3, S] ordenado M.
290 rey E1, E3, M, S] om. E2.
291 que dél E3, M, S] que E1; qual E2.
292 a casa … uenido E1, E2, M, S] om. E3.
293 cosas E1, E2, M, S] casos E3.
294 Ca E1, E2, M, S] E E3.
295 y E2, E3, M] om. E1; ya S.
296 rey E1, E3] rrey o E2, M, S.
297 alguno E1, S] alguno alcalle E2, E3.
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Pero para allén del puerto, nol a de menguar de los xv días 298, et puede et deue 
acrescentar el alcalle segunt fuere el lugar. Et si para aquén sierra, an de poner en 
la carta plazo de ix días, et non más. Pero si tan cerca es 299 el lugar do es el rey, pue-
de el alcalle poner menor plazo a su uista del alcalle si el rey fuere en ese regno; mas 
si fuere en otro regno 300 de qualquier de los suyos, nonl amenguarán ninguna cosa 
destos plazos sobredichos.

Ley xxxvii. Para qué conceio deuen dar carta de enplazamiento et para quál non.

Si alguno ha querella 301 de algún conceio de alguna uilla o lugar otro 302 que sea 
por sí de qualquier cosa dé la carta 303 del enplazamiento para el conceio, que enbíen 
sus personeros o personero a conplirle de derecho antell o ante sus alcalles 304. Mas si 
es conceio de aldea de al/fol. 105vguna uilla 305, non le aplazarán sinon para 306 ante los 
alcalles de aquella uilla donde es 307.

Ley xxxviii. Cómmo an de enplazar al que perdona el rey.

Si el rey perdona alguno la su justicia por cosa que aya fecho de que merezca 
muerte, saluo traición o aleue 308, et la otra parte quiere prouar el aleue 309; deue ser 
aplazado este acusado a sus plazos, segunt el Fuero manda a que paresca antell rey 
quel perdone. Et son los plazos a tres meses si lo non fallan, así commo se contiene 
en 310 los enplazamientos en el Fuero de las Leyes.

Ley xxxix. Cómmo se a de enplazar et librar et quién, el acusado que mata sobre tre-
gua maguer aya carta de perdón, saluo alef.

Es 311 a saber que passó así de fecho: Que un omne acusó a otro por muerte 312 
de su pariente que lo mató sobre tregua. Et aplazáronlo los alcalles del lugar so-

298 non mas … et puede E1] om. E2; e non mas. Pero que para allende del puerto nol ileg. de 
menguar de los quinze días et puede E3; e no mas. E para allén de el puerto no ha de megnar de los 
quinze dias, e puede S.

299 Pero si tan cerca es E2, E3] Pero si tan ileg ca es E1; Empero si carta cierta fuere S.
300 mas si fuere en otro regno E1, S] om. E2, E3.
301 ha querella E2, E3] om. E1, M; querella S.
302 otro E1, E3] o otro E2, M, S.
303 dé la carta E1] den la carta E2; dar le su carta del rrey E3; gana carta M; darle han carta 

del rrey S.
304 alcalles E1, E2, E3, S] alcaldes uale tal enplazamiento M.
305 de aldea de alguna uilla E1] de aldea E2; de alguna aldea o de alguna villa E3, S; de alguna 

uilla o aldea M.
306 para E1, E2, M, S] om. E3.
307 es E1, E2, E3, S] es el aldea M.
308 aleue E1, E3, M, S] aleue non puede después ser acusado de aquello que es perdonado saluo 

si fuere trayción o aleue E2.
309 aleue E2, E3, M, S] om. E1.
310 En E1, E2, E3, M] en estos plazos de S.
311 Es E1, E3, M] Otrosí es E2, S.
312 muerte E1, E3, M, S] muerte de su padre o E2.
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bre 313 querella, et él non uino a los plazos. Et después, él estando 314 en casa de la 
reina donna María, ante quien se librauan los pleitos seyendo el rey sobre Algezi-
ra, metióse en la eglesia. Et aplazáronle los alcalles del rey que eran y con la reina 
a querella de aquel quel acusaua. Et porque non uino a los plazos, diéronle por 
fechor.

Et después este acusado mostró carta del rey quel dio de perdón, saluo aleue 
o traición. Et él mostrando tal carta de perdón ante los alcalles de aquel lugar 
o fuera primeramiente aplazado et acusado, el acusador dixo a los alcalles quel 
acusaua de aleue que matara a aquel porquel perdonó el rey sobre tregua et 
segurança.

Et sobresto falló don Iohan Rodríguez de la Rocha que así lo usauan en casa del 
rey, que pues el rey le perdonó, saluo aleue o traición, que del rey es de judgar 315 este 
aleue et non de otre. Et después en la carta del rey de perdón defiende quel non 
prisiesen, que los alcalles 316 non lo deuían prender nin enfiar.

Et la reina non le mandó dar carta del rey para quel prisiesen nin le 317 enfiasen. 
Mas los alcalles del lugar déuenles poner plazo a amas las partes que parescan antell 
rrey a aquel plazo, et 318 recebir fiadores del acusado que paresca ante el rrey. Et 
aquel mesmo plazo dé al acusador a que parezca et 319 que lleue la querella adelante. 
Et 320 si non, quel paren a derecho 321 a la merced del rey.

Ley xl. Del que es dado por fe/fol. 106rchor que mató sobre tregua.

Otrosí es a saber: Que maguer el acusado que dizen que mató 322 sobre tregua, et 
porque non uino a los plazos quel dieron 323 por fechor los alcalles et le tomaron sus 
bienes, así commo es fuero; si 324 lo tomare el merino et lo matare, luego 325 muerto 
será. Mas quanto en el aleue, non muere por aleuoso. Si ante que lo matasen, lo 
ouiesen o lo touiesen preso 326, oírlo an sobrel aleue; et si gelo non prouaren 327 la tre-
gua o la segurança, darlo an por quito del aleue.

313 sobre E1, E2] sobre esta E3, S; aquella M.
314 él estando E1, E3] estando él E2, S; estando M.
315 judgar E1, E2, M, S] perdonar E3.
316 que los alcalles que E1, M] a los alcalles quel E2, S; que los alcalles del rrey E3.
317 le E1, E2, S] om. E3, M.
318 rrey a aquel plazo, et M] om. E1; ante el rrey, et E2; antel rrey a aquel plazo E3; rrey, y S.
319 que parezca … parezca et M] que paresca antél a aquel plazo et E1; que paresca ante él a 

aquel plazo et quel acusador E2; et el acusador E3; que paresca antel rrey aquel plazo y del acusador 
que paresca a este plazo S.

320 Et E1, E3, M, S] om. E2.
321 paren a derecho E1, E2, E3] se pare M, S.
322 mató E1, E2, M, S] mató o firió E3.
323 quel dieron E2, E3, M, S] om. E1.
324 Si lo E1, E3, M, S] Et después sil E2.
325 luego E1, E3, M, S] por ello luego puédelo fazer de fuero et E2.
326 Si ante que lo matasen, lo ouiesen o lo touiesen E1] Et si ante quel matasen, lo ouiesen o lo 

touiesen E2; Pero si ante lo mataren lo oyesen o touiesen E3; E si ante que lo presiesen, ueniesen o 
lo tomasen M; E si ante que lo matasen, veniese o lo tomasen S.

327 gelo non prouaren E1, M, S] non gelo prouaren E2; le non preguntaren E3.
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Ley xli. De los que an tregua que se fieren entrando el uno los bienes del otro.

Es a saber: Que si algunos an tregua de so uno 328 et el uno ua contra los bienes 
del otro 329 o los labra. Et este 330 en cuyos bienes labra, que a tregua con él, uiene a 
defenderle 331 que las non labre nin esté en sus bienes. Et sobresto acaesce entrellos 
contienda et mal, et lo fiere o lo mata 332 defendiendo los sus bienes que gelos non 
labren o que gelos non tengan. Si es entre fijosdalgo, nonl puede reptar por ello; et 
si es entre los otros omnes, non será tenudo a la muerte nin a las feridas.

Et si reptan al fidalgo o acusan al otro, desto deuen fazer pregunta al reptador 
o al acusador que diga sobre quáles bienes labrando fue ferido. Et el reptador es 
tenudo de lo dezir et aun de apartarlos 333. Et si fuere prouado que labrando los sus 
bienes lo firió 334, non le puede reptar, nin acusar por ello, nin es tenudo a otra pena, 
si el otro ferido non quiso dexar los bienes 335; maguer tregua ouiesen en uno.

Ley xlii. Qué se non pueden reptar mientra an tregua.

Sobre la ley que comiença: «Ningun traidor», que es en el título De los rieptos, 
sobre 336 aquellas palabras: «demientra que ovieren tregua etçétera». Es a saber: Que 
si estando en tregua fizo tal cosa a 337 aquel con quien estaua en tregua por quel pue-
den reptar, rrecibirlo han al rriepto. Mas si el otro le fiziese por que le podría rreptar 
si en tregua nonl fuesse, nol podrían rreptar 338 mientra estudiese en tregua con él. Et 
esso mismo non lo puede reptar de cosa que oviese fecho ante de la tregua, saluo si 
al otorgar de la tregua lo oviese así puesto et otorgado 339 que lo podiese reptar.

Ley xliii. Quáles deuen morir matando o /fol. 106v feriendo sobre tregua.

Sobre la ley que comiença: «El reptado 340», que es en el titulo De los rieptos, 
sobre aquella palabra: «non muera sobre razón de aleue etçétera». Esto se entien-

328 so uno E1, E2, E3] consuno M, S.
329 ua contra los bienes del otro E1, E3, S] contra el otro entra los bienes E2; entra en los bienes M.
330 este en E3, M, S] estonce en E1; este E2.
331 defenderle E1, E2, M, S] defender E3.
332 mata E1, E2, M, S] mata el posesor de los bienes al otro que gelos quiere tomar o labrar E3.
333 de apartarlos E1, E2, E3] departirlos M; de apearlos S.
334 lo firió E1, E2, M, S] del otro lo él firió o lo mató E3.
335 bienes E1, E2, M, S] dichos bienes E3.
336 «De los rieptos», sobre E1, E2, S] «De los rieptos», de E3; comienço de los rreptos sobre M.
337 a E2, E3, M, S] om. E1.
338 rrecibirlo han … podrían rreptar] si en tregua nonl fuesse, non podría reptar E1; si en tregua 

fuese nol poderían rreptar ileg. rrecibir lo han al rriepto. mas si el otro le fiziese por quel puedan 
rreptar si en el fuese nol podrían rreptar E2; rrescebir lo an al rrepto. Mas si otro le fiziese tal cosa 
por quel podrían rrieptar si en tregua nonl fuese non ileg. podría rreptar E3; rrescebirlo han al 
rriepto. Mas si otro lo feziese por que le podría rreptar si tregua non fuese non le podrían rreptar M; 
rescebirlo han al repto como si a otro lo feziesse por que le podría reptar S.

339 saluo si al otorgar de la tregua lo ouissen assi puesto et otorgado S] et lo oviese así puesto 
et otorgado E1; et lo ouiese puesto otorgando E2; saluo si el otorgar della lo ouiese ileg. puesto et 
otorgado E3; si al otorgar de la tregua lo ouiese así puesto et otorgado M.

340 reptado E3, M, S] riepto E1, E2.
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de en 341 riepto de fijosdalgo; mas si otros que non sean fijosdalgo 342 firieren, o 
mataren, o prisieren sobre tregua a aquel con quien la han, avrán pena de muerte 
por ello.

E en esto que dize del que feriere sobre tregua, el ferir se entiende así que 
parezca liuor en el cuerpo; e si no se paresce liuor en el cuerpo, non se prueua la 
ferida 343, et tal fecho se cuenta por desonrra et deue ser judgado a bien uista del 
alcalde 344. Mas 345 por denuesto nin por desonrra nin por otro mal quel faga en 
sus bienes sobre tregua 346, nol matarán por ello; mas darle an pena que es pues-
ta en la Setena Partida, en el título De las treguas, en la ley que comiença: «Los 
quebrantadores 347». Et la pena que y dize es esta: «Si fiziere danno en sus cosas, 
pecharlo a quatro doblado 348». Et sil desonrrare 349, fágal emienda a bien uista 
del rey. Mas 350 entre los fijosdalgo, sobre tales cosas se pueden reptar. Mas entre 
los que son poblados a fuero si alguno quebranta la tregua, deue auer la pena 
que dize en el fuero a que es poblado del que quebranta tregua. Et las penas de 
las treguas quando non son judgadas por riepto nin por fuero, deuen ser judga-
das segunt el derecho del departimiento 351 de la dicha ley «De los quebrantado-
res 352».

Otrossí: En la tregua que a un cauallero con otro o un omne con otros, los sus 
omnes destos que han tregua son et están en tregua 353. Cada 354 uno de los caualleros 
deuen guardar que non maten nin fieran a los omnes del otro con quien a tregua si 
non poderle han reptar por ello. Ca esso mismo podría reptar si sobre tregua le 
ouiesse fecho danno a sabiendas en sus cosas. Mas si los omnes del un cauallero et 

341 en E1, E2, E3] om. M; el S.
342 fijosdalgo E2, E3, M, S] fijos E1.
343 prisieren sobre … la ferida] prisieren sobre tregua el ferir se entiende así que parezca liuor en 

el cuerpo non se prueba la ferida E1; posieren sobrello tregua entiéndelo así que paresca libor en el 
cuerpo. Ca así non se prueua la ferida E2; prisieren sobre tregua aquel con quien la han avrán pena 
de muerte por ileg.. E esto que dize del que firiere sobre tregua el ferir se entiende así que parezca 
liuor en el cuerpo et se prueue la f  ileg. E3; presieren sobre tregua a aquel con quien la han morrán 
por ello. E en esto que dize del que feriere sobre tregua el ferir se entiende así que parezca liuor en 
el cuerpo et si non se prueua la ferida M; presieren sobre tregua aquel con quien la han morirán por 
ello. E en esto que dizen del que feriere sobre tregua el ferirle entiende así que parezca liuor en el 
cuerpo, e si non se paresce liuor en el cuerpo no se prueua la ferida S.

344 alcalle E1, E2] ileg. E3, juzgador M, S.
345 Mas E1, E2, E3, S] Mas si M.
346 sobre tregua E1, E3, M, S] om. E2.
347 quebrantadores M, S] quebrantamientos E1, E2, E3.
348 quatro doblado E3, S] todo doblado E1, E2; con quatro tanto M.
349 desonrrare E1, E2, M, S] firiere E3.
350 Mas E1, E2, E3, S] Mas si M.
351 departimiento E1, E3, M, S] partimiento E2.
352 quebrantadores E1, E3, M, S] quebrantamiento E2.
353 con otro … en tregua] o a un omne con otros omnes o otro omne, los sus bienes son et están 

en tregua et entran en tregua E1; o ha vn omne con otros omnes los sus bienes por estar en tregua et 
entran en tregua E2; con otro o vn omne con otros los sus omnes desto que han tregua son et están 
en tierra et en tregua maguer que son sean dicho dellos ileg. E3; o otro omne con otro los sus omnes 
son et entran en esta tregua atal M; u otro hombre con otro et los sus omes son et entran en esta tal 
tregua S.

354 Cada E1, E3] Et cada E2, M, S.
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del otro que an tregua an contienda 355 et se matan; non se quebranta tregua, saluo 
si contendiessen sobre aquello que los caualleros entran en tregua. Estonce 356, deuen 
saber de quién se leuantó la contienda et 357 essos sean tenudos al quebrantamiento 
de la tregua.

Ley xliiii. Cómmo non será aplazado por feridas o denuestos sobre tregua. /fol. 107r

Otrossí: El que querella que fulán sobre tregua quel dixo tales denuestos deue 
dezir que quebrantó por ellos tregua. Ca non cunple quel diga quel dixo sobre 
tregua tales denuestos o quel firió, mas déuel dezir que quebrantó tregua. Ca uno 
es la pena de la tregua quebrantada, et otra la de los denuestos et de las feridas. 
Et 358 estonce, quando querella quel quebrantó tregua puede ser aplazado para 
casa del rey.

Et es a saber: Que maguer 359 denueste a alguno que sea oficial en casa del rey, los 
denuestos digan dél en otro lugar, por denuestos non será aplazado para casa del 
rey; maguer les dixo del su oficial estando con él en su seruicio.

Ley xlv. Cómmo deue librar el alcalle ante quien demandan que alguno firió o mató 
sobre tregua.

Si alguno 360 querella et demanda antel alcalle de alguno que firió o mató sobre 
tregua, si el fecho o la tregua es prouado, el alcalle le deue judgar la pena por el fe-
cho et por la tregua quebrantada maguer en la demanda el querelloso 361 non dixo 
que quebrantó tregua. Ca cunple, pues dize et 362 querella que firió et mató sobre 
tregua.

Ley xlvi. Quál tregua et segurança uale entre fijosdalgo et quál non.

En Castiella entre los fijosdalgo non uale segurança que se faga o que se 363 otor-
gue nin a riepto en segurança sobre cosa que sea fecha en la segurança 364.

Otrossí 365: Entre los fijosdalgo non puede seer tregua nin ualdrá 366 si non se de-
safía 367 primero; pero si entre algunos fijosdalgo acaesce contienda o pelea et luego 
sobre esso entran en tregua, uale la tregua.

355 an contienda E1, E3] et an contienda E2; contienden M, S.
356 Estonce E1, E2, S] Et estonce, E3, M.
357 et E1, E2, M, S] om. E3.
358 Et E2, E3, M, S] om. E1.
359 maguer E1, E2, M, S] maguer vn omne E3.
360 alguno E1, E2, M, S] alguno que E3.
361 querelloso E1, E3, M, S] el que querelló E2.
362 pues dize et E1, S] pues que E2; pues dize que E3; asaz pues dize et M.
363 o que se E1, E3] o se E2; nin se M, S.
364 sobre cosa que sea fecha en la segurança E2, E3, M, S] om. E1.
365 Otrossí E1, E3, M] Et otrosí E2, S.
366 ualdrá E1, E2, E3] es ualedera M, S.
367 desafía E3, M, S] defiende E1, E2.



134 Las Leyes del Estilo 

Ley xlvii. Del que es echado et dado por fechor, si lo prenden, cómmo lo pueden matar 
luego, et cómmo lo deuen oír et qué defensiones a, et cómmol deuen aplazar et dar por enemigo.

Otrosí: En el título De los enplazamientos, en la ley que comiença: «Si algún 
omne», en el capítulo: «Et si él 368 por sí non uiniere de su grado et de otra guisa lo 
prisieren, non sea mas oído en esta razón». Et esto entienden et usan en esta guisa: 
Que luego que el alguazil lo prende 369, puédel luego matar sin otro oimiento, /fol. 107v 
pues dado es por fechor. Mas si el alguazil lo mete en la prision, estonce maguer sea 
dado por fechor, deue ser oído; mas 370 oírle an los alcalles si a 371 escusa derecha, por-
que non pudo uenir a los plazos. Et esto, si prouare que non ouo tienpo nin se pudo 
enbiar escusar.

Et otrosí: Puede poner todas las defensiones que a por sí que con derecho pueda 
mostrar, o si puede mostrar 372 carta de perdón de merced quel aya fecho el rey quel 
quitó la su justicia o quel perdonó la rebellía de los tres plazos que non uino. Ca eston-
ce, pues él fue 373 dado por fechor por la rebellía et non por que fuesse prouado contra 
él que matara o fuera en matarlo, que non gelo darán al querelloso por enemigo.

Mas si la muerte fuesse prouada por pesquisa o en otra guisa et lo ouiesen dado 
por fechor por la rebellía 374, dárgelo an después por enemigo; maguer el rey le oviese 
perdonado la rebellía porque non uino a los plazos. Saluo si prouase que al tienpo 
quel mataron que era en otro lugar alexos, ca 375 dallo an por quito.

Mas después que fue dado por fechor maguer le oyan, non le recibirán defensión 
que diga que lo mató defendiéndose. Pero si el alcalle 376 se mouiese a recebirle a 
prouar esta defensión porque non lo fallan por culpado 377 en la pesquisa, et lo fizo el 
alcalle sin otra malicia, estonce non le deue poner culpa el rey porque lo non recibió 
a la prueua et non con buena fe 378. Mas mouiéndose a quererlo fazer 379 et lo dio por 
quito, ualdrá este tal quitamiento. El rey tórnese por ello al alcalle si quisiere.

E otrosí en esta ley en el lugar do dize: «e pregónenlo», sobre aquella palabra 
denlo por fechor. Et esto entienden así que esté dado por fechor que 380 puede ser 

368 «Si algún omne», en el capítulo: «Et si él] «Si algún omne», en el capítulo: «Si quisiere en el 
uieso, et él E1; si alguno si quisiere en el vieso si el E2; si algunt omne en el E si quisiere en el vieso 
E el E3; si algún omne en el etçétera et si quisiere en el uiesso et si el M; si algún hombre etcétera. 
E si el S.

369 prende E1, E3, M, S] om. E2.
370 mas E1, E2, E3, S] et M.
371 a E1, S] ha por sí E2; tiene E3; ouo M.
372 o si puede mostrar E1, E3, S] otrosí puede mostrar E2; et M.
373 él fue dado E1, E3, S] él fue rrebelde dado E2; fue él dado M.
374 rebellía E1, E2, M, S] rebellía et non porque fuese prouado contra él E3.
375 ca E1, E2, M, S] ca entonce E3.
376 alcalle E1, E3, M, S] om. E2.
377 culpado E2, E3, M] conplido E1, S.
378 poner culpa el rey porque lo non recibió a la prueua et non con buena fe E1, E2] el rrey poner 

culpa al alcalde porque lo rrecibió a la prueua con buena fe E3; poner culpa el rrey porque lo rresce-
bió el alcalde a la prueua. Mas si lo rrescebió a la prueua et non con buena fe M; poner culpa al rey 
porque lo rescibió el alcalde a la prueua no con buena fe S.

379 a quererlo fazer M, S] a querello fazer E1; al querelloso fazer E2; el esto a fazer fallando 
culpado E3.

380 E otrosí… fechor que M] Et esto entienden así que esté dado por fechor que E1; Et esto 
entiende se así que esté dado por fechor que E2; E otrosí esta ley en el C pregónenlo sobre aquella 
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justiciado, segunt dicho es. Mas el querelloso non le deue matar; et si lo mata, deue 
ser dado por enemigo de los sus parientes 381 et pechará el omezillo. Et esto es por 
razón que gelo non dio el alcalle por enemigo 382, segunt dize en el título De los omezi-
llos, en la ley que comiença: «Si aquel etçétera», en el capítulo 383: «et todo otro 
omne que matare su enemigo; maguer 384 que lo aya desafiado con derecho, si lo 
matare ante que el rey o los alcalles 385 gelo den por enemigo etçétera 386».

Pero es a saber: Que el alcalle /fol. 108r quando da por fechor al aplazado que non 
uiene a los tres plazos 387, segunt dicho es, puédelo dar el alcalle por enemigo si la 
parte gelo pide que gelo dé por enemigo.

Ley xlviii. Cómmo el que es aplazado para ante los alcalles del lugar sobre malfecho 
cae en pena maguer paresca antel rey.

Si alguno es aplazado por algún malfecho que se deua librar por fuero en aquel 
lugar dol enplazan 388, et non uiene a los plazos, et ante quel den por fechor paresce 
antel rey sobrese pleito, si el rey le quiere fazer merced et lo touiere por bien, pues 
paresció antéll 389, puede mandar que torne el pleito en aquel lugar que era a la sazón 
que paresció antél.

Mas si el rey esta merced non les quisiere fazer, caerá en la pena de los enplaza-
mientos segunt es por fuero de aquel lugar para do 390 fue aplazado; saluo si fue 
aplazado 391, sobre qualquier de las cosas que son establescidas que se deuen librar 
por casa del rey. Et 392 estonce, pues paresció sobreste fecho antel rey para saluarse 
et conplir de derecho 393, non cae en plazo nin en pena 394.

Ley xlix. De los que son desafiados en los logares do manda su fuero desafiar, cómmo 
se deue librar.

En 395 algunos de los fueros uiejos de Estremadura sobre las muertes los parien-
tes del muerto fazen desafiamiento. Et si uiene el desafiado et 396 niega la muerte, a 
sse de saluar o a responder al riepto, qual mas quisiere el querelloso. Et si conoscie-

palabra, denle por fechor. E este entienden ansi que este dado por fechor ileg. E3; E otrosí en esta 
ley en el capítulo et pregónelo sobre aquella palabra et denlo por fechor que S.

381 parientes E1, E2, M, S] parientes dél E3.
382 por enemigo E1, E3, M, S] om. E2.
383 «Si aquel etçétera», en el capítulo: «Et todo] Si aquel etçétera et todo E1, E2; Si aquel ileg. e 

esto todo es en E3; Si aquel en el capítulo e todo M; Si aquel en el etc. e todo S.
384 maguer E1, E2, M, S] om. E3.
385 alcalles E1, E2, E3] alcalles del lugar M, S.
386 etcetera E1, E2, M, S] om. E3.
387 que non uiene a los tres plazos M, S] om. E1, E2; que non viene ileg. tres plazos E3.
388 dol enplazan E1, E3, M, S] om, E2.
389 antéll E1, E2, M, S] ante el rrey E3.
390 para do E1, S] pero si E2; por do E3; para a do M.
391 saluo si fue aplazado E3] om. E1, E2; saluo si non fuese emplazado M, S.
392 Et E1, E2] Ca E3, M, S.
393 derecho E1, E2, E3, S] derecho ante él M.
394 plazo nin en pena E1, M, S] pena nin en emplazo E2; plazo ninguno ileg. en pena E3;
395 En E1, E3, M, S] Si E2.
396 et E1, E2, M, S] om. E3.
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re la muerte o non uiniere a los plazos del fuero, darle an por enemigo de los parien-
tes et que se salga de la uilla et del término.

Et sobresto es a saber 397: Quando en esta manera desafiamiento se comiença a 
demandar la muerte segunt el fuero uiejo, que todo lo que dize en ese fuero así 398 de 
fazer et de judgar después del desafiamiento, que esso se a de mandar, et de judgar, 
et de guardar 399. Et non puede mudar la querella nin la demanda en otra manera, 
sinon segunt la començó a demandar o a querellar en los pleitos criminales.

Mas si algún omne mata de noche o en yermo de que se a 400 de fazer pesquisa, 
porque esto se faze en manera del Fuero de las Leyes et non 401 fuero uieio, et a se de 
de/fol. 108vmandar la muerte et de judgar 402 segunt el Fuero de las Lees.

Et por ende maguer algunos digan que el desafiamiento 403 es manera de aplaza-
miento, non se puede estonce aplazar; pues desafiado 404 an los parientes del muerto 
de 405 demandar la muerte nin 406 judgarla, sinon en la manera en que fablar el fuero 
uieio deste lugar que se an de judgar las muertes después del desafiamiento.

Mas si los parientes del muerto quieren demandar que mató sobre tregua o sobre 
saluo o quel dio salto 407 et lo mató, pidan al alcalle que faga pesquisa sobre la muer-
te si así acaesció la muerte 408 et sobre que se deua fazer pesquisa 409; o acusen aquel 
que así mató su pariente sobre tregua, o sobre saluo, o quel dio salto 410. Et pidan al 
alcalle que 411 enplaze aquel que es fallado por culpado por la pesquisa de la muerte 
o aquel que 412 quieren acusar; que uenga a los plazos del fuero uieio del lugar 413. Et 
si plazos non pone el fuero uieio sobresta razón 414, déuelos fazer enplazar el alcalle a 
los plazos del Fuero de las Lees. Et el acusador estonce puede demandar al alcalle 
que mate o que mande matar a aquel que acusa que mató a su pariente 415.

397 saber E1, E2, E3] saber que M, S.
398 así E1] a se E2, E3; que se ha M, S.
399 se a de mandar, et de judgar, et de guardar E1] se a de guardar, et de demandar, e judgar E2, 

S; se deue guardar, et de demandar, et de judgar E3; se ha de demanda et de guardar et de juzgar M.
400 a de E1, E3, M, S] deue E2.
401 non E1, E3] non en E2; non en la manera del M, S.
402 de judgar E2, E3] de judgarla E1; juzgar M; a juzgar S.
403 desafiamiento E1, E2, E3, S] emplazamiento M.
404 aplazamiento, non se puede estonce aplazar; pues desafiado E1, E3] emplazamiento non se 

puede estonce emplazar; pues de desafiado E2; enplazamiento, non se puede entonce aplazar; desa-
fiamiento M; pues desafiado lo S.

405 de E1, E2, E3, S] om. M.
406 nin E2, E3, M, S] nin de E1.
407 salto et E3, M] saluo et E1; salto o E2, S.
408 sobre la muerte si así acaesció la muerte E3, M] sobre la muerte E1; sobrella si asi conteció la 

muerte E2; que enplaze a aquel que es fallado S.
409 pesquisa E3, M] om. E1, E2.
410 salto et pidan E2, M] saluo et pidan E1; salto puede E3.
411 faga pesquisa sobre la muerte si así acaesció la muerte et sobre que se deua fazer pesquisa; o 

acusen aquel que así mató su pariente sobre tregua o sobre saluo o quel dio salto. Et pidan al alcalle 
que E1, E2, E3, M] om. S.

412 aquel que E1, E3, M, S] quel E2.
413 Et que faga pesquisa sobre la muerte si así acaesció la muerte sobre la que deua fazer pes-

quisa o acusen aquel que así mató a su pariente sobre tregua o sobre saluo o quel dio salto] añad. S. 
Vid. nota 411.

414 sobresta razón E1] en esta rrazón E2, S; dese lugar en esta rrazón E3; en esta manera M.
415 a su pariente E2, E3, M, S] a fulán su pariente E1.
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Ley l. Dó a pesquisa quando quema o omezillo acaesciesse.

En el título De las acusaciones, en 416 el Fuero de las Lees, sobre aquella ley que 
comiença: «Quando omezillo o quema». Sobresto de la quema, maguer la quema 
sea fecha en poblado et de día 417, úsase de fazer pesquisa, porque el fuego es cosa 
que se enciende con centella o con pequenna candela o con saeta 418 que lo puede 
enbiar. Porque esto se puede fazer muy ascondidamiente, por esso se faze pesquisa; 
maguer la quema sea de día et en poblado.

Et si el fecho fuere en yermo, otrossi es a saber: Que los malos fechos que se fa-
zen en casa o en corral cerrado 419 maguer moren en 420 corral otros omnes o mugeres, 
porque 421 esto es contado por yermo, o si conbaten la casa; et desto fazerse a pesqui-
sa. Pero quando 422 en la casa o en el corral se faze algún malfecho conceieramiente 
ante muchos omnes que se acertaron y, estonce non a por qué se fazer pesquisa.

Otrossí es a saber: Que por sospecha, nin por conseio, nin por mandamiento prin-
cipalmiente, non se faze pesquisa 423. Mas si el fecho en sí es atal /fol. 109r sobre que se deua 
fazer pesquisa, en la pesquisa preguntarán de otros si fueron en conseio o si lo manda-
ron 424. Ca estonce, a logar de fazer pesquisa sobre conseio o 425 sobre mandamiento.

Ley li. Cómmo el rey sobre sus oficiales o contra sennorío fará pesquisa.

Otrossí es a saber: Que el rey sobre sus oficiales o sobre fechos que tannen a 426 su 
sennorío puede mandar fazer pesquisa. Et así son seis casos con los quatro casos que 
se contienen adelantre en esse capítulo en que 427 el rey puede mandar fazer pesquisa 
maguer que querelloso ninguno non y aya 428. Et la pesquisa fecha en el un caso so-
bredicho en el comienço deste capítulo deue dar el rey quien oya et libre el pleito, 
ca 429 él non lo deue librar 430, et deue dar personero por sí que razone. Et esto a lugar 
quando el fecho fuesse contra él o contra su sennorío.

Et quando querelloso ninguno non querella muerte de algún omne que mataron 
o queman o otra cosa desaguisada que sea fecha, el 431 rey deue mandar fazer pesqui-

416 en E1, E3, M, S] con E2.
417 et de día E3, M, S] om. E1, E2.
418 se enciende con centella o con pequenna candela o con saeta] se entiende onde llegan la can-

dela o con saeta E1; en centella o pegaua candela o con saeta E2; se enciende con pequenna centella 
o pegaua candela o con saeta E3; con centella con pequenna candela o con saeta M; con centella o 
con pequenna candela o con saeta S.

419 cerrado E1, E2, M] cercado E3; om. S.
420 en E1, E3] en el E2, M, S.
421 porque E1] om. E2, M; e porque E3; e S.
422 quando E1, E2, M, S] guardando E3.
423 Otrossí es … faze pesquisa E1, E2, M] om. E3; Otrosí es a saber: Que por sospecha ni por 

conseio ni por mandamiento principalmente no se faze pesquisa S.
424 mandaron E1, E3, M, S] mataron E2.
425 o E1, E3, M, S] om. E2.
426 tannen a E3] tanen a E1; tanne contra E2, S; atanne contra M.
427 capítulo en que E2, E3] capítulo E1; título en que M; capítulo con que S.
428 non y aya E1] non aya E2, E3; y non aya M, S.
429 ca E3, M, S] que E1, E2.
430 librar E1, E2, E3] oír M, S.
431 el E2, E3, M, S] al E1.
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sa et recabdar los culpados que fallare por ella. Et fazer llamar los parientes del 
muerto o aquellos que recibieron el danno de la quema o de las cosas desaguisadas, 
et dezirles en quién tanne la pesquisa et que les demanden. Et si aquel a qui tanne 
la pesquisa et el fecho non 432 quisiere demandar, estonce el rey non deue dexar de 
dar 433 qui razone el pleito. Mas tomará fiadores de los acusados que respondan et 
estén a derecho a los que recibieron el mal o a 434 los parientes del muerto quando les 
quisieren demandar. E si el que rrescebió el mal o los parientes del muerto 435 de que 
es fecha la pesquisa entraren en el pleito et en demanda, luego non será ualedera la 
pesquisa; et pruéuelo si la parte negare el fecho.

Pero es a saber: Que si omne estranno es el muerto que non a parientes en el 
lugar, que en este caso dará el rey qui demande la muerte del estranno et ualdrá la 
pesquisa.

Et otrossí, el rey sin estas cinco cosas 436 de suso dichas puede sobre sus 437 judíos 
o sus moros si quisiesse demandar fazer pesquisa para saber la uerdat del fecho, 
quier sea fecho de día et en lugar 438 poblado; mas non lo fará otro alcalle en este 
caso. Et la pesquisa fecha et la uerdat sabida escarmentarle a el rey cómmo touiere 
por bien 439, /fol. 109v maguer non aya y otro querelloso.

Ley lii. En qué cosas a pesquisa, aunque querelle de persona cierta.

Otrosí: Sobre la ley, que es en el título De los testimonios, en el 440 Fuero de las 
Lees, que comiença: «Todo ome que 441 fuere demandado etçétera». Entienden et li-
bran assí en casa del rey: Que maguer querelle de persona cierta el que 442 recibió 
fuerça o tuerto en yermo o de noche en poblado, o si fuere alguno muerto en yermo 
o de noche en poblado 443, o sobre algunos otros 444 fechos desaguisados de que el que-
relloso, porque 445 non sabe las sotilezas del derecho, querelló de persona cierta et diz 
que lo non puede prouar. Maguer así querelló el oficio del rey et del alcalle, non deue 
quedar de saber ende la uerdat, porque la justicia que es comendada al rey non se 
pierda, porque querelló de persona cierta.

Ca si él usó mal de su querella, el rey non deue dexar de saber ende 446 la uerdat, 
porque la justicia que es acomendada a él 447 se cunpla, porque los yerros non esca-

432 la pesquisa et el fecho non E1, E2, E3] el fecho M; el fecho non S.
433 dexar de dar E1, E2, E3] dar M, S.
434 o a E2, M] o E1, S; e a E3.
435 quando les … del muerto E2, E3, M] om. E1, S.
436 cosas E1, S] casos E2, E3, M.
437 sobre sus judíos S] saber sus judíos E2, E3; saber si sus judíos E2; sobre los judíos suyos M.
438 et en lugar E1] et en E2, S; en E3; o en M.
439 el rey cómmo touiere por bien E1, E3] cómmo touiere por bien el rrey E2, M, S.
440 en el E1, E2, M, S] antel E3.
441 que E1, E2, E3] sobre aquellas palabras M, S.
442 que E1, E2, M, S] om. E3.
443 o si fuere alguno muerto en yermo o de noche en poblado E2, M, S] om. E1, E3.
444 otros E1, E2, M, S] om. E3.
445 porque E1, E2, E3, S] om. M.
446 ende E1, E2, M, S] om. E3
447 es acomendada a él E1, E3] es acomendada al rrey E2; le es encomendada M; es acomendada S.
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pen sin pena. Et esto a lugar en las cosas fechas 448 de noche en poblado o de día en 
yermo maguer querelle de persona cierta; mas non si el fecho es fecho de día en 
poblado et querella de persona cierta 449. Ca estonce, non se fará pesquisa.

Otrosí en esta ley sobrel capítulo: «Et 450 si omne estranno fuere muerto que non 
aya qui querelle su muerte etçétera». Entiéndenlo así et líbranlo así 451 en la corte 
del rey: Que este estranno que es muerto sobre que se deua fazer pesquisa de su 
muerte, que esso mismo es si es 452 enparentado et 453 non querellan los parientes su 
muerte. Que tanto es auer parientes et non querellarlo, cómmo si los non oviese; 
segunt que 454 desto conplidamiente deximos en el capítulo ante deste.

Ley liii. Desque la pesquisa es abierta si pide por ella, cómmo non le deuen recebir a 
otra prueua.

Si es fecha pesquisa sobre algún fecho atal sobre que se deua fazer pesquisa, et 
desque es abierta 455 et leída la pesquisa pone su demanda por ella el querelloso, et el 
demandado a qui tanne la pesquisa lo niega, et el querelloso da 456 la pesquisa por 
prueua, et dize que a mas prueuas, et pide quel den plazo a que lo prueue; /fol. 110r non 
deue ser recebido a la prueua 457.

Ley liiii. Cómmo el juez de su oficio sabra uerdat maguer la pesquisa sea abierta, et 
en qué cosas.

Otrossí es a saber: Que maguer la pesquisa sea abierta ante las partes si el alca-
lle de otros algunos 458 que non fueron preguntados en la pesquisa, puede saber más 
uerdat del fecho maguer la pesquisa sea abierta. Et el alcalle de su oficio, mas non 
por pedimiento de la parte, puédeles fazer preguntas que digan lo que saben deste 
fecho. Ca el oficio del alcalle sienpre durá fasta la sentencia.

Et esto se entiende si el fecho sobre que fue fecha 459 la pesquisa fue fecho de 
noche o en yermo. Mas si non fue fecho de noche o en yermo, estonce non se pregun-
tarán otros si non aquellos que fueron preguntados en la primera pesquisa sobre 
aquello en 460 que preguntados non fueron 461.

448 cosas fechas E1, E3, M, S] casos sobredichos E2
449 mas non … persona cierta E2, M] mas non si el fecho es fecho de día en poblado E1; mas non 

ha lugar si el fecho es fecho de día et en poblado o de día et querella de persona cierta E3; om. S.
450 sobrel capítulo: «Et E1, E2] sobre etçétera e E3; sobredicha: «Et M; sobre el et mas S.
451 et líbranlo así E1, E2, E3, S] om. M.
452 es si es E3] el si es E1; es del E2; es si aquel que han muerto es M; es si aquel que han muerto 

es bien S.
453 et E1, M, S] que E2; om. E3.
454 segunt que E1, E3, M, S] nada segunt E2.
455 es abierta E2, M, S] abierta E1, E3.
456 et el querelloso da E1, E2, M, S] el querelloso de E3.
457 et dize.. la prueua E1, M, S] et dize que ha mas prueuas, et pide quel den plazo a que prueue, 

non deue ser rrecibido a la prueua E2; et que ha mas prueuas, e dizen quel den plazo a que lo prueue E3.
458 algunos E1, E3, M, S] testigos algunos E2.
459 fecha E1, E2, E3, S] om. M.
460 que fueron… aquello en E2, E3, M, S] om. E1.
461 preguntados non fueron E1, E2, S] preguntados non E3; non fueron preguntados M.
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Pero si la pesquisa fue fecha sobre que auían muerto al oficial de la reina o del 
rey maguer sea pública la pesquisa, sabrá el alcalle todo lo que saber pudiere por 
todas partes.

Mas si fuere la pesquisa fecha sobre razón de 462 feridas que ayan dadas al oficial 
et fuere 463 abierta la pesquisa, non sabrá el alcalle. Mas si non, segunt dicho es de 
suso, con aquel departimiento quando el fecho sobre que faze la pesquisa es fecho 
de noche, o en yermo, etçétera, segunt dicho es de suso.

Pero si alguno es fallado muerto liuorado 464 en casa de alguno, el sennor de la 
casa es tenudo, segunt dize la ley del Fuero de las Lees. Et si pesquisa es fecha sobre 
essa muerte 465 et es abierta, non a el alcalle por qué saber más si non commo dicho 
es de suso quando la pesquisa es fecha sobre cosa que non es fecha de noche o en 
yermo 466.

Et esto todo de suso dicho se entiende en las pesquisas generales como en las 
especiales. Et así fincó todo esto librado et ordenado por el rey don Alfonso.

Et maguer sea aparcero en el yerro este que preguntan, non lo dexará el alcalle 
de preguntar por esso. Ca los que son aparceros en los yerros non 467 deuan ser creí-
dos, pero si dixiere el aparcero del yerro contra otro alguno que es culpado en este 
fecho, será el su dicho sospecha 468 contra aquel contra quien dixo. /fol. 110v Et con 
otras 469 sospechas et ayudas que falle el alcalle del fecho en uerdad pasará el alca-
lle 470 contra él segunt uiere, non mouiéndose el alcalle en malquerencia, nin por don, 
nin por otra malicia.

Ley lv. Sobre quáles oficiales puede el rey fazer pesquisa.

Otrosí: Commoquier que el rey de su oficio quando le dan algunos omnes 471 que-
rellas de su oficial que non usa bien de su oficio 472, et que les faze muchos agrauia-
mientos en tales cosas, et desto es fama 473, puede el rey de su oficio mandar saber 
uerdat 474. Pero si alguno se querella 475 al rey de su oficial quel fizo tal mal, estonce 
el oficial 476 deue ser aplazado para antell rey et oído por manera de juizio. Et si gelo 
negare déuegelo prouar el querelloso.

462 razón de E1, E3] om. E2, M, S.
463 et fuere E1, E3] om. E2, M, S.
464 liuorado E1, E3, M] o liuorado E2, S.
465 essa muerte E1, M] sobresta E2; sobre E3, S.
466 sobre cosa que non es fecha de noche o en yermo E1, M, S] sobre cosa es fecha de noche o en 

yermo E2; de noche o en yermo E3.
467 non E2] maguer non E1, E3, S; maguer que M.
468 será el su dicho sospecha E1, M] será el su dicho sospechoso E2; será su dicho sospechoso E3; 

sospechan S.
469 contra quien dixo. Et con otras M] quien dixo. Et con otras E1; contra quien dixo. Et contra 

otros E2; contra quien dixo. Et contra otras personas E3: contra quien dixo con otras S.
470 del fecho en uerdad pasará el alcalle contra él E2, S] contra él E1; de fecho en verdad pasará 

el alcalle contra él E3; del fecho en uerdad pasará el alcalle M.
471 omnes E3, M, S] om. algunas E1, E2.
472 que non usa bien de su oficio E2, E3, M, S] om. E1.
473 Et desto es fama E1, E2, M, S] a senna ileg.. E desto es fama maguer E3.
474 uerdat E1, E3] la uerdat E2, M, S.
475 se querella E1, E2, M, S] diese E3.
476 quel fizo tal mal, estonce el oficial E2, E3, M, S] om. E1.
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Ley lvi. Si en alguna posada dan bozes que matan al huésped et uienen ayudadores, 
quí a pena et cómmo se libra.

Es 477 a saber: Que si algunos omnes posan en algunas posadas 478 de noche, et 
algún omne o muger de la posada da bozes en el lugar 479 diziendo: «Matan a fulán». 
Et a estas bozes recude algún omne de otra posada en que posaua con armas en 
bando o en ayuda de los que matan en aquella posada 480 a su huésped. Si referiendo, 
o deteniendo 481 a los que uienen en ayuda del huésped, o tolliendo las escaleras a 
los 482 que quieren subir en ayuda 483 del huésped, o tirando piedras o otras armas 
contra los que uenían en ayuda del huésped, o poniendo las escaleras por do decen-
dieron et fuxieron 484 los que mataron al dicho su 485 huésped; et non se prueua por la 
pesquisa que este omne que 486 recudió en su ayuda de los matadores nin 487 firiesse al 
huésped, nin lo matase, nin fuese en conseio, nin fuese sabidor ante del fecho.

Si los parientes del huésped muerto piden al alcalle que oe el pleito que mate o 
mande matar a aquel que uino en ayuda de los matadores et les ayudó, segunt dicho 
es por tal demanda et pedimiento, el alcalle non lo deue matar nin meter a tormen-
to. Ca el que non es en conseio, nin sabidor del fecho, nin fiere, nin mata; et aunque 
fiera, si otras feridas tiene de que es cierto et sabido quien gelas dio, que non morió 
por ellas; non es tenido a la muerte el que recudió a la pelea en uando dotro.

Mas en tal caso commo este de tal muerte et /fol. 111r de tal fecho, puédeles dezir el 
alcalle a los parientes del huésped muerto que por tal demanda maguer que el omne 
uino en ayuda de los matadores et los ayudó, segunt dicho es, que non le deue man-
dar matar, mas que uean si an otra demanda contra él.

Et es a saber: Que los parientes del muerto que pueden pedir al alcalle que por-
que aquel omne que uino en ayuda de los matadores que matauan a fulán su hués-
ped et non dexó subir a los que ueníen en su ayuda del huésped 488, que podieran 
auer presos los matadores, sinon por el enbargo que les él fizo. Commo en aquel lu-
gar aya por fuero así 489 commo lo an en Toro que los uezinos del lugar pueden pren-
der a los malfechores. et quel piden quel manden dar los matadores o que le 490 den 
aquella pena que ellos merescríen auer porque mataron aquel su huésped. Et si el 
otro negare et los parientes del muerto prouaren que por fuero han de 491 prender los 
malfechores et que los ouieran presos sinon por el enbargo que les fizo, estonce el 

477 Es E2, E3, M, S] Otrossí es E1.
478 posadas E1, E3] posadas maguer sea E2, M, S.
479 da bozes en el lugar E1, E2, E3] o del lugar de bozes M; o del lugar da bozes S.
480 en que… aquella posada E1, E2, M, S] om. E3.
481 Si referiendo, o deteniendo E1] Si rreferiendo reteniendo E2; Referiendo et deteniendo E3; 

Refferiendo o deteniendo M, S.
482 a los E1, E2, M, S] om. E3.
483 subir en ayuda E1, E2, E3, S] salir en ayuda M.
484 et fuxiendo E1] Et fueron E2; ileg. fuxieron E3; o fuxeron M; et fuyeron S.
485 su E1, E3, S] om. E2, M.
486 que E3, M, S] om. E1, E2.
487 nin E2, M, S] om. E1, E3.
488 et non dexó subir a los que ueníen en su ayuda del huésped E1, E2, M, S] om. E3.
489 así E1, E2, E3, S] om. M.
490 quel piden… que le M, S] que piden los matadores si non quel E1; que piden los matadores si 

non maguer quel E2; que piden los matadores e si non E3.
491 por fuero han de M, S] porque fueron a E1, E2; han por fuero E3.
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alcalle déuel poner plazo a que traya los matadores; et si los non 492 troxiere, déuel 
dar aquella pena que deuían auer aquellos 493 matadores.

Et es a saber: Que maguer enbargasse aquellos omnes que non auían poder de 
prender que los non prisiesen 494, que non avríe pena por ello este que los enbargó 
que los non prisiesen. Et 495 si en teniéndolos presos gelos tolliese, non le deuen dar 
muerte por ello nin tormento 496; mas deue ser oído por su fuero con aquellos a qui lo 
tollió, et que les cunplan quanto fallaren por fuero et por derecho.

Ley lvii. Quando un omne a muchas feridas, et non saben de quál murió, et quí gelas 
dio, et qué personas, et de cómmo acaesció, et cómo se libra.

Otrosí es a saber: Que si muchos omnes fieren a un omne de muchas feridas, si 
saben de quál ferida murió et saben quién gela dio, et estas feridas acaescieron en 
pelea que acaesció, et que non uinieron ellos a sabiendas a ferirlo o encontrándose 
con él non corriendo con él 497 yendo él fuyendo; estonce el que firió la ferida de que 
mo/fol. 111vrió será tenudo a la muerte et los otros serán tenudos por las feridas 498 de 
fazer emienda. Mas si non saben de quál ferida morió nin quien gela dio maguer a 
sabiendas non fueron a ferirlo, todos serán tenudos a la muerte; pues muchas fueron 
las feridas et la pena del uno non libra a los otros que se y acaescieron 499 en el fecho 
quando fue ferido.

Et esso mismo, si muchos fueron encontrándose con él non corriendo con él 
yendo él fuyendo maguer 500 sepa de quál ferida murió et quién la dio la ferida, todos 
los que fueron a sabiendas y 501 feridores et ayudadores o lo mataron 502 quando fue 
ferido serán tenudos a pena por la muerte, quier aya el ferido 503 una ferida quier 
muchas.

Et es a saber: Que quando muerte acaesciere sobre palabras 504 o en pelea entre 
omnes que non aya tregua puesta, que por 505 muchos que sean de una parte o de 
otra non deuen auer pena sinon aquellos tan solamiente que mataron, o lo manda-
ron, o ayudaron 506. Mas quando muerte acaesce fecha sobre conseio, todos aquellos 

492 non E2, E3, M, S] om. E1.
493 aquellos E1, E3, M, S] los E2.
494 prisieren E1, E2, M] quisiesen E3; prendiessen S.
495 non prisiesen. Et E1, M, S] los presiesen. Et E2; prisiesen que non auría pena por ello E3.
496 por ello nin tormento E1, E3] por ello nin seer atormentado E2; nin tormento por ello M, S.
497 con él E1, E3, M] contra él o E2; con él o S.
498 feridas E1, E2, E3] otras feridas M, S.
499 acaescieron E1, E3, S] acertaron E2; acaescieron o acertaron M.
500 non corriendo con él yendo él fuyendo maguer] corriendo maguer E1; ellos corriendo él fu-

yendo E2; él corriendo maguer E3; et curriendo él con él fuyendo M; corriendo con él fuyendo él 
maguer S.

501 a sabiendas y feridores et ayudadores E2] y a sabiendas y feridores et ayudadores E1; a sa-
biendas y feridos E3; y a sabiendas feridores et ayudadores M; a sabiendas feriores et ayudadores S.

502 mataron E1, E3] mandaron E2, M, S.
503 ferido E1, E2, E3] muerto M, S.
504 muerte acaesíere sobre palabras M, S] muertes acaescien sobre peleas E1; acaescieren muer-

tes sobre palabras E2; tales muertes acescieren sobre peleas E3
505 que por E1, E2, M] por que E3; por S.
506 mataron, o lo mandaron, o ayudaron E1] mataron, o mandaron matar, o lo ayudaron E2; 

mataron, o lo mandaron, o lo ayudaron E3, S; mataron, o ayudaron o lo mandaron M.
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que fueron en el conseio, et en matar, et en ayudar 507, todos deuen recebir pena por 
ello. Mayormiente quando matan sobre tregua.

Mas si muchos fueren en la pelea, et 508 acaesció que non uino el fecho por sabi-
duría a sabiendas, et non ouo el muerto más de una ferida, et non saben quien gela 
dio; estonce non serán tenudos ningunos de los que se y acaescieron 509 a la muerte. 
Mas el rey déueles auer merced por que les darán 510 alguna pena 511, así commo que 
pechen omezillo o otra pena qualquier que uiere el alcalle que será guisada. Et así 
se entiende Ad legem Aquiliam, legem Item Mela, capitulum Si plures 512.

Pero quando tal fecho acaesciere que el ferido non a más de una ferida si son 
tales omnes aquellos que se acertaron en el fecho o alguno dellos que puedan et 
deuan ser metidos a tormento, déuelo fazer el alcalle 513 por saber quien lo firió.

Otrosí: Si el fijo ua con su padre o el omne con su sennor et 514 non firió o si ferie-
re por su mandado, non será tenudo a pena 515; mas si fu/fol. 112rere 516 sin su mandado, 
tenudo será si firiere o mató maguer uaya con él, saluo si tornase sobrel.

Ley lviii. Del que mata tornando sobre sí desque es ferido, aunque sea en casa.

Si algún omne mouiere pelea con alguno otro omne quel non fuese dado por 
enemigo nin lo ouiesse 517 desafiado por desonrra quel ouiese fecho 518, seyendo fijos-
dalgo o quel podiese así desafiar por Fuero, et firiere a aquel omne con quien mouió 
pelea, et luego a la ora fuyesse 519. Et luego el otro ferido, ante que la pelea fuesse 
partida nin otro alongamiento en el fecho ouiesse 520, fuesse luego sin otro deteni-
miento en pos aquel que lo firió, et lo mató.

Es a saber: Que non es tenudo por la muerte. Et esto porque fue luego en pos de 
aquel que lo firió et lo mató 521: Quia ea quoe incontinenti fiunt in esse uidentur. Et lo 
al porque este que mouió la pelea et lo firió, et después que lo ferió lo mató el ferido 
yendo, fuyendo el que mouió 522 la pelea sin razón, nonl seyendo dado por enemigo 

507 todos aquellos … en ayudar E1, E2, M, S] o en matar o en ayudar E3.
508 et E1, E2] que E3, M, S.
509 acaescieron E1, M, S] acertaron E2, E3.
510 auer merced por que les darán E1, E2] dar E3; auer merced pero que les darán M; dar merced 

pero que les darán S.
511 pena E1, E3, S] pena extraordinaria E2, M; pena esta ordinaria S.
512 se entiende Ad legem Aquiliam, legem Item Mela, capitulum Si plures] contiende set legem a 

aquilia.l item mela. C si plures E1; contiene m l aquilia item mela en el capítulo item sed si plures E2; 
entiende ad legem et aquella ileg. y l item mela ileg. et si plures E3; entiende.ff  ad legem aquiliam litem 
mela, C si plures M; entiende la ley item mella in parrafo sz et si seruus ad.l. ad aquili digestis S.

513 déuelo fazer el alcalle E1, E2, S] deue fazer él E3; déuelo saber el alcalde M.
514 et E1, E2, M, S] om. E3.
515 pena E1, E3, M, S] la pena E2.
516 fuere E1, E3, M] firiere E2; fiere S.
517 ouiesse E1, M, S] touiese E2, E3.
518 fecho E1, M, S] om. E2, el fecho E3.
519 fuyesse E1, E2, M, S] fuyese el feridor E3.
520 ouiesse E1, E3, M, S] que ouiese E2.
521 Es a saber: … et lo mató E1, E2, M, S] om. E3.
522 que lo ferió… el que E1] que lo ferió et lo mató el ferido yendo, fuyendo el que E2; que lo firió 

el ferido lo mató yendo, fuyendo el que E3; el ferido lo mató yendo, fuyendo porque M; él lo mató 
yendo, fuyendo S.
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nin le teniendo desafiado, segunt dicho es. Et aún 523, si se metiese este fuido 524 en 
alguna casa et el otro lo matase luego dentro en la casa, non seríe quebrantamiento 
de casa.

Ley lix.

En las Decretales, en el título De omecido sobre la decretal que comiença: «Si 
perfodiens inuentus fuerit 525». Esta glosa ordenaria que se sigue así pone 526: «Quod 
si aliquis vult me interficere, ¿numquid possum eum prevenire? Dicunt quidam 
quod sic. Sed pone quod percussit me et rrecessit, ¿numquid possum eum insequi ut 
percutiam? Huguitius dicit quod non; quia iniuriam sic vellet ulcisci, et non rrepe-
llere eam, quod non licet; quia incontinenti, et sine interuallo licet vim vi repellere» 527.

Dize esta grosa desta decretal así: «Pongo que si alguno me quiere matar si pudo 
salir aelante que me fiera dizen algunos que si más pongo que me ferió et fuese si 
puedo seguirlo o ferirlo o non digo que non, que si la iniuria yo quiero uengar non 
deuo inpugnar contra el que non cunple a mí, saluo si luego incontinenti et sin nen-
gún detenimiento lo puedo matar» 528.

Ley lx. Cómmo se libra si 529 algún omne menaza a otro et después del amenazamien-
to fieren o matan al amenazado.

Otrosí: Si alguno dixo palabras 530 de amenaza contra otro et acaesce que matan 
o fieren después del amenaza 531 a este amena/fol. 112vzado, si non puede ser sabido 
quien lo mató o lo firió et este 532 quel amenazó, si le es 533 prouado que lo amenazó por 
prueuas o por pesquisas, et las prueuas et las pesquisas 534 son tales que non puedan 

523 aún E1, E2, E3] aunque M; maguer S.
524 fuido E1, E2, E3] que yua fuyendo M, S.
525 inuentus fuerit] inuentis fuyd E1; inuentis fiunt E2; inuentiis ileg. E3; inuentis fuerit M, S.
526 así pone S] se etçétera E1; sin pena E2; sed pone E3, sic pone M.
527 Quod si … repellere] Quod aliquis ult tibi me interficere nunquid posen eum preuenire dicid 

quidam in sit pone quin percusit me recessit nunquid posum eum iuse qui ut percutiam huc dixit quod 
non quia sic iniuriam uellem uscici et non repellere eam quod non licet quia illud incontinenti licet sine 
ineteruallo uim ui repellere E1; Quod si aliquis uult me interficere nunquid possen eum etcetera E2; Sed 
pone Quod aliquis uult me interficere numquid posum eum preuenire dicit quidan sic ut pone quod per 
cusit me et Recesit numquid posum eum inse qui ut percutiat dixit quod non sit in uriam uele nunciam 
et non repellere eam quod non licet quis illi incontinenti licet sine interuallo uim repellere E3; Quod si 
aliquis uult me interficere numquid possim eum preuenire dicunt quidam quod sic sed pono quod percus-
sit me et rrescessit numquid possum eum inse qui ut percuciam dixi quod non quia iniuriam uellem uel 
sicta et non rrepellere eum quod non liced illud incontinenti licet sine interuallo uim ue repellere M; Quod 
aliquis vult me interficere nunquit possuz eum preuenire dicunt quidam quod sic et pone quod percussit 
et recessit numquid possum eum inse qui vt percutiam Huguicius dixit quod non quia iniuriam sic vellet 
ulcisci non repellere eam quod non licet quia illud incontinenti licet et sine interuallo vin vi repellere S.

Seguimos la versión de la edición de 1836 que utiliza los manuscritos E y S.
528 Dize esta grosa … puedo matar M] om. E1, E2, E3, S.
529 si E1] quando Eind.
530 palabras E1, E3, M, S] por palabras E2.
531 amenaza E1, E2, M, S] abenencia E3.
532 firío et este E1] firió este E2, E3, S; mató este M.
533 le es E1, E2, E3] es M, S.
534 et las prueuas et las pesquisas E1, E2, M, S] om. E3.
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ser desechadas, será tenido a la muerte o a la ferida. Ca 535 cunple contra él que se 
prueue que lo amenazó. Ca prouado esto 536 tan solamiente será tenudo por la muerte 
o por la ferida. Et si no 537 es sabido por 538 uerdat qui lo mató o qui lo firió, estonce el 
amenazador será metido a tormento que diga la uerdat de lo que sopiere deste fecho.

Mas segunt dize en el Speculum Juris 539, el amenazador si 540 suele fazer cosas 
tales et 541 tales fechos et non pueden saber quien lo fizo, estonce será tenudo al 
fecho. Et si non las suele fazer tales 542, será metido a tormento.

Ley lxi. Cómmo se libra quando alguno es ferido dalgunas feridas et ante que sane 
dellas muere.

Si alguno fiere a otro de alguna ferida, et el ferido morió della, et el que lo firió 
es acusado de la muerte por razón de la ferida quel dio. Et este 543 quel firió connosce 
que lo firió, mas dize que aquella ferida 544 que podiera guarescer della si non por 545 
que se guardó mal bolbiéndose a mugeres o faziendo otras cosas que eran contrallas 
a la ferida. Prouando él estas dos cosas o qualquier dellas 546, non será tenido a la 
muerte, mas 547 tenudo a la pena de la ferida.

Ley lxii. Del adulterio, cómmo se prueua por sennales.

Otrossí es a saber: Que en pleito de adulterio por sennales ciertas se prueua el 
adulterio maguer non los fallen solos en uno et desnudos 548. Mas fallándolo en casa 
ascondido ella seyendo en las casas, seyendo enfamados amos 549 deste pecado, cun-
ple para ser prouado este fecho. En tal fecho de adulterio cunple para ser que se 
prueue por sennales, et sospechas, et presunpciones 550.

535 Ca E1, E3] Et E2, M, S.
536 esto E2, E3, M, S] esto que lo amenazó E1.
537 no S] om, E1, E2, E3, M.
538 por E2, E3, M, S] om. E1.
539 Juris E1, E2, M, S] Juris en el título De presumtionibus ue ileg. sufet E3.
540 si E1, E2, M, S] om. E3.
541 cosas tales et E1, E2, E3] om. M, S.
542 non las suele fazer tales E1, E3] non suele fazer tales cosas E2, M, S.
543 este E1, E3, M, S] el E2
544 ferida E1, E2, E3] ferida que le dio que era atal ferida M, S.
545 si non por E1, E2, E3] et M; E otrosí dize S.
546 o qualquier dellas E1, E2, E3] om. M, S.
547 más E1, E3] más será E2, M, S.
548 en uno et desnudos E1, E2, S] desnudos en vno E3; et desnudos M.
549 ascondido ella… enfamados amos E2] ascondido ella seyendo en las casas ileg. enfamados 

E1; ascondidos ellos seyendo enfamados amos E3; ascondido con ella en las casas seyendo enfamados 
amos M; ascondidos seyendo infamados ambos S.

550 En tal fecho… et presunpciones] En tal fecho de adulterio cunple para ser que se prueua 
por sennales et sospechas et presunpciones E1; En tal fecho de adulterio cunple que se prueue por 
sennales o sospechosas presupciones E2; Ca en tal fecho de adulterio cunple que se prueua por sen-
nales et sospechas e presunciones E3; de adulterio cunple que se prueue por sennales y sospechas 
et presupciones M; o para ser prouado de adulterio que se prueua por sennales o por sospechas o 
presunciones S.
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Et los omnes del sennor de la casa serán recebidos en testimonios et los sieruos 
tormentados en el pleito de adulterio.

Ley lxiii. Cómmo de regla general /fol. 113r non deue ser penado 551 si culpa non ouo en 
el yerro de pena ordenaria.

Otrosí: Generalmiente es regla que non deue ser penado el omne si culpa non 
ouo en el yerro que fizo. Et esto es uerdat de la pena ordenaria, mas por la negligen-
cia penarle an de pena extraordenaria 552, que es aluedrío 553 del juez.

Ley lxiiii. Que diz, que maguer an fueros que non ualan testigos de fuera, cómmo, et 
quáles, et en qué cosas ualen otros testigos, et en qué non.

En algunos fueros dize que non reciban 554 testimonio sinon si 555 fuere uezino o 
fijo de uezino. Et acaesce que en los pleitos en que tanne justicia de sangre o en los 
otros pleitos ceuiles que traen por testimonios a 556 otros omnes buenos 557 que non 
son uezinos nin fijos de uezinos, et quiérenlos desechar por esta razón, porque non 
son uezinos.

Et sobre esto es a saber: Que si el pleito es entre omnes uezinos que sean y del 
lugar moradores et sean y poblados 558 a esse fuero, que les guarden su fuero en esta 
razón si lo así an usado et guardado. Mas si el pleito es entre omnes uezinos et pe-
cheros o moradores 559 dende de la una parte et otro omne de otra uilla o de otro 
término de la otra parte, si prouare por omnes que non pueden ser desechados por 
otra razón derecha, ualdrá su testimonio et non serán desechados maguer non sean 
uezinos nin fijos de uezinos.

Et esto es uerdat en los pleitos criminales, mas en los contractos et en las obli-
gaciones 560 es a saber: Que si el contracto o la obligación es fecha en otra uilla, 
que 561 cunple que los testigos 562 sean omnes bonos et ualdrá su testimonio maguer 
non sean uezinos. Et esto a lugar tanbién entre aquellos que se obligan entre ssí 
que son desse fuero, que non ual testimonio sinon uezino et fijo de uezino, commo 
entre omnes que non sean dese fuero 563. Mas si el contracto o la obligación es fe-

551 penado Eind] penanado E1.
552 extraordinaria E3, M, S] ordenaria E1, E2.
553 aluedrío E1, E2, M, S] adulterio E3.
554 reciban E1, E2, E3] sea rrescebido M, S.
555 si E1, E2, E3, S] om. M.
556 a E1, E3, M, S] om. E2.
557 buenos E2, M, S] om. E1, E3.
558 poblados E1, E2, E3, S] pobladores M.
559 omnes uezinos et pecheros o moradores E1, E2, E3] uezino o morador M; vezino pechero o 

morador S.
560 obligaciones E1, E2, E3, S] obligaciones et M.
561 que E1, E3, M, S] om. E2.
562 testigos S] otros E1, E3; testimonios E2; testigos que M.
563 uezino et fijo… dese fuero E1] de uezino et fijo de vezino commo entre otros que sean dese 

fuero E2; om. E3; de uezino et fijo de vezino entre otros que non son dese fuero M; o entre otros que 
no sean de su fuero S.
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cha en aquel lugar, o an por fuero 564 que prueue con uezinos o con fijos de vezi-
nos 565, et es fecha entre omnes 566 dese lugar, do es tal el 567 fuero, et otro omne que 
es de otra uilla, estonce es menester que prueue con un uezino dese lugar /fol. 113v et 
desí puede prouar con otros de otro lugar. Ca 568 en otra manera, si los testigos 
fuesen todos de otra parte que non fuesen uezinos 569, seríe sospecha contra ellos 
et contra la parte que los trae, et por ende es mester que aya y testigo alguno 
uezino dende 570.

Et 571 otrossi es a saber: Que si por fuero an que en 572 los furtos que se saluen con 
ciertos omnes, estonce si el furto 573 es prouado por testigos o por pesquisa, deue 
judgar el alcalle contra el que dé a su duenno lo que es prouado quel furtó maguer 
sea dese fuero et 574 uezino et morador. Et quanto en las calonnas sáluese así como el 
fuero manda.

Et otrosí: En algunos fueros dize quel acusado que mató a alguno, que se salue 
con omnes bonos 575. Et si este fuero así les fue guardado entre sí después que lo 
ouieren maguer la muerte sea prouada por testigos et por pesquisa, los alcalles 
déuenle recebir la salua segunt su fuero dize et lo usaron 576. Mas entre 577 omnes es-
trannos de otras uillas et omnes deste lugar do es tal el 578 fuero, si muertes acaescen 
entrellos maguer acaescieron las muertes en este logar do ha tal fuero 579; non gelo 
guarden estonce el 580 fuero nin le reciban salua sil podiere ser prouado la muerte con 
omnes bonos que por otra razón non pueden ser desechados.

Et esto que dicho es de suso, esso mismo es de guardar et de judgar sobre lo 581 
que algunos fueros dizen, que por conseio en malos fechos ninguno non sea tenido. 
Ca esto deuen guardar 582 entre los omnes uezinos dende, mas non entrel uezino et el 
estranno 583.

564 que non ual… an por fuero E1, E2, M, S] om. E3.
565 o con fijos de vezinos E2, E3] om. E1; o fijos de vezinos M, S.
566 omnes E1, E2, E3, S] los M.
567 el E1, E2, S] om. E3, M.
568 Ca E1] om. E2; E E3; et de si puede prouar con otros de otros lugares. Ca M, S.
569 que non fuesen uezinos E1, E3, M, S] om. E2.
570 testigo alguno vezino dende E1, E3, M] testigo de algunt vezino dende E2; algún vezino 

dende testigo S.
571 Et E1, E2, M, S] om. E3.
572 si por fuero an que en E3] si por fuero an que E1, E2; si por fueron han en M; que han por 

fuero que en S.
573 furto E1, E2, E3, S] fuero M.
574 sea dese fuero et E1] sea de su fuero et E2; sea dese fuero E3; non sea de su fuero et M; sea 

do se furtó S.
575 bonos E1, E2, E3] om. M, S.
576 dize et lo usaron E1, E2, M, S] manda et dize lo que vsaron E3.
577 entre E1, E2, E3] entre los M; entre otros S.
578 tal el E1, E2, S] tal E3; el tal M.
579 si muertes… tal fuero E3, M, S] om. E1, E2.
580 el E1, E2, E3, S] el tal M.
581 es de suso… sobre lo E1, E3, S] es de guardar et de judgar sobrello E2; es de suso eso mesmo 

se ha de juzgar et guardar sobre M.
582 deuen guardar E1, E2, E3] guardarse ha M, S.
583 entrel vezino et el estranno E1, E3, M, S] entre vezino et extranno E2.
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Ley lxv. Si alguno es aplazado que uenga antell rey et otro diz que dará fiadores por 
él, cómmo se libra.

Si alguno es aplazado que uenga antell alcalle a conplir de derecho sobre algún 
yerro 584 o si es dado por fechor del yerro, et el otro por él enbía dezir que dará fiado-
res de parescer antell alcalle et de conplir de derecho, non gelos deue el alcalle rece-
bir. Mas uenga antell alcalle et estonce si el alcalle fallare quel deue recebir fiadores, 
recibírgelos a.

Ley lxvi. Si alguno es aplazado sobre fecho que meresca muerte et uiene, si será /fol. 114r 
preso o estará sobre su raíz.

En el título De los enplazamientos una ley ay que comiença: «Si algún omne fuer 
demandado», sobre aquella palabra 585: «enplázelo el alcalle». Entiéndese por sí, o 
por su carta, o por su seello, o por su omne connoscido; segunt dize la ley dese títu-
lo De los enplazamientos que comiença: «Si el alcalle». Otrossí 586 sobre aquella pala-
bra que dize: «si non fuere raigado, recábdenlo».

Esto usan así desta guisa: Que si el fecho es tal por que es fecho estonce 587 de 
nueuo, et el que dizen et acusan que lo fizo que meresce pena de muerte o 588 perdi-
miento de mienbro, prenderle an maguer sea raigado o dé fiadores. Mas si el fecho 
non es de estonce fecho que era ya ante fecho, estonce se deue guardar esto que 
responda sobre su raíz si la a o sobre fiadores.

Ley lxvii. De los furtos que a de emendar el heredero.

Sobre la ley que comiença: «Si algún omne», que es en el título De los furtos, 
sobre 589 aquellas palabras: «faga 590 tal emienda 591 etcétera». Esto se entiende que el 
heredero es tenudo de fazer tal emienda commo aquel de qui heredó 592 si fuese biuo, 
si sobre aquel furto o sobre otro qualquier malfecho ouiese estado demandado aquel 
que él heredó 593 et fuese el pleito començado por demanda et por respuesta ante 594 
que moriese. Así 595 se entiende en la pena de la calonna.

584 sobre algún yerro E1, E2, E4, M, S] om. E3.
585 aquella palabra E1, E4, M, S] alguna palabra E2; aquello E3.
586 Otrosí E1, E2, E4, M, S] om. E3.
587 es fecho estonce E3] es estonce E1; fue fecho estonce E2; es estonce fecho E4, M; estonce es 

fecho S.
588 o E1, E3, E4, M; o de E2, S.
589 sobre E4, M, S] sobre la ley que comiença sobre E1, E2, E3.
590 faga E1, E2, E4, M, S] que faga E3.
591 emienda E2, E3, E4, M, S] comienda E1.
592 de qui heredó E1, E3] que heredó E2; que a heredero E4; de que él heredó M; de quien es 

heredero S.
593 que él heredó E1, E2] a quien él heredó E3; aquel de que es heredero E4; de que él heredó M; 

de quien es heredero S.
594 ante E2, E3, E4, M, S] om. E1.
595 Así E1, E3] Et así E2, E4, M, S,
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Esta ley et la otra ley que comiença: «Quiquier», que es en el título De los debdos. 
Mas lo que ouo el muerto de la cosa furtada o robada bien lo pueden demandar a su 
heredero maguer non gela oviese demandada en juizio 596 en su uida aquel que heredó 597.

Ley lxviii. Cómmo el heredero es tenudo de conplir la emienda de la calonna en que 
cayó aquel de qui él heredó si el pleito fue començado ante que muriesse el que fizo el yerro.

Sobre la ley que comiença: «Quiquier», que es en el título De los debdos, sobre 
aquella palabra: «o por calonnia etçétera». Et 598 esta calonna puede ser demandada 
a los herederos si fuese demandada al que ellos heredaron 599 et /fol. 114v fue el pleito 
començado por demanda et por respuesta con él ante que él moriese.

Et lo que dize adelante en esta ley Quiquier: «maguer quel muerto non fuesse de-
mandado en su uida etçétera». Et se refiere si a lo que 600 dixo de suso en esta ley Qui-
quier, en aquellas palabras que dixo «por debda quel deuiese» 601, mas non se 602 refiere 
a las palabras que dixo: «o por calonna». Ca la calonna 603 non puede ser demandada 
al heredero si non demanda a aquel que él heredó 604 ante que él moriesse, seyendo el 
pleito con él començado por demanda et por respuesta ante que él moriesse.

Ley lxix. Cómmo si muchos son matatores de una muerte et uienen a los plazos, non 
pechen todos más de vn omezillo; et los que non uinieren, cada uno pechará su omezillo.

Sobre la ley que comiença: «Si aquel», que es en el título De los omezillos, sobre 
un capítulo 605: «et si muchos fueren 606 etçétera», sobre aquellas palabras: «muchos 
los matadores non pechen mas de un omezillo». Et esto se entiende quando todos 
los matadores que son aplazados uienen a sus plazos a juizio 607 et son uencidos por 
el omezillo, que todos los matadores por un omne non pecharán más de un omezillo. 
Mas, si muchos fueren los aplazados por muerte de un omne, los que non uinieron a 
los plazos cada uno pechará su omezillo 608.

596 en juizio E1, E3] om. E2, M, S.
597 que heredó E1, E2, E3] que le heredó M // maguer non... que heredó] om. E4; de quien es 

heredero S.
598 «o por calupnnia etçétera». Et E2, E3] «o por calopnni etçétera». Et E1; «o por calupnnia 

etçétera». Et E4; Ca M; «o por calupnnia etçétera» S.
599 a los herederos si fuese demandada E1, E3, E4, M] om. E2, S.
600 Et se refiere si a lo E1] Esto se refiere segunt E2; E esto se refiere a lo E3; E esto refiere a lo 

E4, S; Esto rrefiere a lo M.
601 deuiese E1, E3, M, S] tomase E2.
602 se E2, E3, M, S] om. E1.
603 por debda quel… Ca la calonna E1, E2, E3, M, S] o por calona E4.
604 al heredero si non demanda a aquel que él heredó E1] al heredero si non es demandada al 

que heredó E2; a aquel quel heredero E3; al heredero si non fue demandada al que heredó E4; al 
heredero si non fue demandada a aquel de que el heredó M; al heredero si non fue demandada aquel 
quel heredó S.

605 un capítulo E1, E3] el capítulo E2, E4, M; aquella parte S.
606 Et si muchos fueren E1, E3] si fueren muchos E2; E si fuere E4, M, S.
607 a juizio E2, E3, E4, M, S] om. E1.
608 fueren los aplazados… pechará su omezillo E1, E3] aplazados fueren por muerte de un omne 

los que non vinieron a los plazos cada uno pecha su omesiello E2; son enplazados por muerte de vn 
ome los que no venieren a los plazos cada vno pechará su omezillo E4, S; son enplazados cada uno 
pechará su omezillo M.
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Ley lxx. De qué edat deue ser el acusador.

En la ley que comiença: «Defendemos», que es en el título De las acusaciones, 
sobre aquella palabra: «nin omne sin edat». Et esto se entiende de edat de xvi an-
nos, porque la edat deste Fuero de Leys es de xvi annos 609. Mas 610 por fuero de Cas-
tiella, la edat es xxv 611 annos.

Ley lxxi. En qué pena cae el que roba uiandante en camino si contra él non auía 
ninguna demanda.

La ley, que es en el título De las fuerças 612, que comiença: «Ningun ome». En la 
ley dize que el que robase omnes uiandantes 613 que peche quatro atanto de lo que 
robase. Esta ley se entiende del que roba en camino a algún omne que non auía ra-
zón ninguna nin manera 614 por qué robarle. Et este atal robador a de pechar esto 
que robó con quatro tanto et cient marauedís de la moneda nueua al rey por camino 
quebrantado. Mas 615 /fol. 115r destos cient marauedís non dize ninguna cosa en esta ley.

Ley lxxii. Del que non es ladrón connoscido nin encartado si en el camino robare 
aquel contra quien a alguna demanda, en qué pena cae.

En la 616 ley, que es en el título De la penas, que comiença: «Omne que non fuere 
ladrón connoscido o 617 encartado et robare camino, peche lo que robare doblado a 
su duenno et al rey c marauedís». Et esta ley se entiende del 618 que a alguna manera 
de razón de tomar en el camino al 619 que ua por él lo que lieua, así como que era su 
debdor o su fiador et le tomó, o le forçó, et le robó lo que leuaua. Ca en todo robo, 
ay fuerça. Et 620 estonce, esto que en tal manera robó, déuelo tornar con el doblo et 
cient marauedís al rey.

Et en el capítulo 621 que es en esta ley que comiença: «Et si fuere ladrón connos-
cido o encartado et robare camino, muera por ello et de lo que touiere, peche el robo 
a su duenno doblado 622». Es a saber: Que la muerte es en lugar de los cient maraue-
dís del camino quebrantado et el doblo es por la parte por que lo robaron, et así se 
judga todo esto sobredicho en casa del rey.

609 porque la edat deste Fuero de Leys es de xvi annos E2, E4, S] porque la edat deste fuero dellos 
es de xvi annos E1, E3; om. M.

610 Mas E1, E3, E4, M, S] om. E2.
611 xxv E1, E2, E3, E4, S] diez et siete annos M.
612 De las fuerças E3, E4, M, S] De los furtos E1; iiijo lio.iiijo del fuero E2.
613 uiandantes E2, E3, E4, M, S] uianderos E1.
614 razón ninguna nin manera E1, E2] razón alguna nin manera E3; ninguna manera de rrazón 

E4; den nenguna manera de rrazón M; alguna manera de razón S.
615 Mas E1, E2, E3] Maguer E4, M, S.
616 En la E1, E2, E4] En la otra E3; La otra M, S.
617 o E2, E3, E4, M] nin E1; om. S.
618 del E1, E3, E4, M, S] el E3.
619 al E2, E3, E4, M, S] el E1.
620 Et E1, E2, E3, E4] om. M, S.
621 el capítulo E1, E2, E4, S] el comienço E3; aquello M.
622 doblado E1, E2, E3, E4, S] rrobado M.
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Et las otras leyes, que son en el título De las fuerças, que comiença: «Quando 
alguno». Et la otra ley: «Quiquier» 623. Et la otra ley que comiença 624: «Que ninguno 
non faga». Et la otra ley: «Aquellos que uan 625». Et la otra ley: «Si por fazer». Cada 
una destas leyes se entiende en caso sennalado de cada vna destas leyes 626 fabla se-
gunt que por ellas se puede meior entender.

Ley lxxiii. Cómmo se libra quando muchos querellan de algún omne que les robó en 
el camino, o quando el robador es tomado con el robo, o 627 el robador es de mala fama.

Otrosí es a saber: Que si uienen muchos omnes querellosos diziendo et querellan-
do contra algún omne que tienen preso los oficiales, que aquel omne les robó a cada 
uno dellos yéndose por el camino; et esso mismo dizen et querellan otros dél et non 
se prueua contra él al sinon estas querellas que dan dél.

Et esto libran desta guisa en razón de los robos: Que los robadores que son to-
mados 628 con los robos et los robadores públicos et 629 notorios que les maten por 
justicia. Et los otros omnes que non son públicos nin de mala fama nin son tomados 
con el robo si querellan dellos que los roba/fol. 115vron et les fuesse prouado por prueua 
et por pesquisa ualedera 630; judgan que pechen lo que tomaron con la pena del robo, 
segunt el fuero de aquella tierra cuyo término robaron. Et demás si robaron en ca-
mino deuen pechar al rey 631 cient marauedís de la moneda nueua por cada cosa. Et 
maguer muchos sean los querellosos que dizen que los robaron et maguer sea de 
mala fama el acusado, non judgarán contra él si se 632 non prueuan las querellas que 
dieron contra él. Et 633 estonce el alcalle deue mandar que se salue por su jura.

Et es a saber: Que el enfamado que es acusado de algún malfecho, que puede el 
alcalle mandarle prender, et de la prisión sáluese 634. Et esto por razón de la mala 635 
fama.

Ley lxxiiii. Cómmo en qualquier manera que omne entre en casa agena para furtar, 
deue morir por ello.

En el título De las penas sobre la ley que comiença: «Todo omne que foradare 
casa, muera por ello». Et esso mismo a de morir si sobiere por paret, o entrare por 
finiestra, o por teiado a la casa, que deue morir; o si abriere la puerta con llaue, o en 

623 et la otra ley «Quiquier» E3, M, S] om. E1, E2, E4.
624 que comiença E1, E2, E3, S] om. E4, M.
625 uan E1, E2, E3, E4, S] ueen M.
626 se entiende… destas leyes E3, M, S] om. E1, E2; se entiende en su cosa senalada de cada una 

destas leyes E4.
627 con el furto, o Eind] om. E1.
628 tomados E1, E4, M, S] tenudos E2, E3.
629 et E1, M] om. E2, E3, E4, S.
630 ualedera E1, E2, E4, S] valdrán E3; uerdadera et M.
631 al rey E1, E3, E4, M, S] om. E2.
632 se E1, E3, M, S] om. E2, E4.
633 Et E1, E3] om. E2; Mas E4, M, S.
634 que puede… prisión sáluese E1, E2, E3, E4, S] om. M.
635 razón de la mala E1, E3, E4, S] de la mala E2; rrazón de una M.
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otra manera, o si abriere con llaue o 636 descerraiare arca, o si entrare en 637 otra guisa 
por la puerta seyendo abierta, o lo fallaren que estaua ascondido en casa, que deue 
morir por ello por justicia.

Ley lxxv. Cómmo se libra et de la pena en que cae el ladrón quandol toman con el 
primer furto, o el malfechor si 638 es tomado en faziendo el fecho malo.

Otrossí es a saber: Que si algunos toman con el furto maguer sea el primero fur-
to morrá por ello. Esso mismo si el merino toma 639 los malfechores en faziendo el 
malfecho o luego en seguiéndolos. E 640 non se a por qué fazer pesquisa, pues conceie-
ramiente, et en público, et de día fue fecho. Ca esto cunple para fazer justicia del 
malfechor.

Ley lxxvi. Cómmo el alcalle del lugar deue sacar el rastro de su término del furto que 
es fecho fata que lo meta en otro término, et de la pena que a si lo non faze así 641.

Otrosí es a saber: Que quando furtan o lieuan ganados, o bestias, o otras cosas 
que son atales /fol. 116r que se pueden lleuar por rastro, et los que uienen en esta de-
manda lieuan el rastro fasta el término de algún lugar. Estos que uan en esta de-
manda suelen acender fuego et fazer y afumada, et deuen afrontar, et fazerlo sa-
ber 642 al alcalle de aquel lugar donde es aquel término. Et si el alcalle non sacare el 
rastro de su término fasta que lo meta en otro término de otro lugar el rastro 643, es 
tenudo de pechar el ganado o la cosa así leuada commo de furto si la lieua furtada. 
Et esto que dicho es del alcalle, esso mismo son tenudos de fazer los del lugar a los 
alcalles dende si 644 fueren afrontados dello et les mostraren el rastro.

Et esso mismo an de fazer si alguno querella que lieuan lo suyo robado.
Ca los oficiales o el conceio a quien es querellado deuen prender los rrobadores 

et tomarles lo que lieuan rrobado a querella del querelloso. Ca si querellosos non 
ouiese non son tenudos de prender los malfechores rrobadores nin de tollerles el 
robo. Mas si querelloso y ha, déuenlo fazer así commo dicho es si non son tenudos a 
lo pechar 645.

636 o si abriere con llaue E1, M] om. E2, E4. S.
637 en E1, E2] om. E4, S; por M.
638 malfechor si] malfechor Eind; malfecho si E1.
639 el merino toma E2, E3, E4, M, S] toman E1.
640 o luego en seguiéndolos. E M, S] et luego E1; e luego en siguiendo E2; en fuyendo E3; e luego 

en tomándolos E4.
641 que a si lo non faze así E1] en que cae si lo non fiziere Eind.
642 deuen afrontar et fazerlo saber E3, E4, M] fazer et afrontar, et fazerlo saber E1, S; fazerlo 

saber al rrey o E2.
643 el rastro E1, E3, M, S] om. E2, E4.
644 los del lugar a los alcalles dende si E1] los del lugar o los alcalles dende si E2, M, S; los del 

lugar si los alcalles dende gelo m ileg. daren o si E3; los alcalles o los del lugar onde E4.
645 Ca los oficiales… a lo pechar E4, M, S] om. E1, E2, E3.
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Ley lxxvii. Cómmo se libra et en qué pena cae el que mata a traición o aleue, et del 
que sobre tregua fiere, et otrosí del fidalgo que alguna destas cosas 646 faze.

Sobre la ley que comiença: «Todo omne que matare a otro a traición o aleue, 
arástrenlo 647 por ello». Et es a saber: Que el que sobre tregua fiere a aquel con quien 
a tregua, es aleuoso maguer non sean fijosdalgo, segunt dize la ley que comiença: 
«Todo fidalgo», en el capítulo 648 «Si fidalgo», que es en el título De los rieptos. Este 
atal que fiere sobre tregua, deue morir por ello.

Mas en este riepto el fidalgo por aleue 649 non deue morir, sinon si el fecho que fizo 
es tal que deua morir por ello, segunt dize la ley que comiença: «El reptado 650», que 
es en el título De los rieptos. Et así, si 651 el fidalgo mata sobre tregua, deue morir por 
ello.

Ley lxxviii. Cómmo se libra et en qué pena cae el que usa a sabiendas de falsa mone-
da o da otor onde la ouo.

En la ley que comiença: «Quien fiziere marauedís», que es 652 en el título De los 
falsarios, sobre la ley que es puesta 653 sobre aquellas palabras: «quien los rayere con 
lima o con otra cosa o los cercenare etcétera». Es a saber del que usa a sabiendas de 
falsa moneda: Que non se falla en el derecho cierta pena.

Mas es a saber: Que si el que usa de falsa moneda a sabiendas, dé 654 /fol. 116v otor 655 
quien gela dio o prueua onde la ouo, que aurá pena a aluedrío del juez, porque usó 
a sabiendas de falsa moneda. Mas si non da otor o non prueua onde la ouo et usa a 
sabiendas della, júdganlo por falsario 656 et darle an pena de falsario 657.

Ley lxxix. Cómmo se libra quando alguno acusa a otro et ay otro pariente más pro-
pinco que non es en la tierra, et quánto tienpo deue ser atendido.

Sobre la ley que comiença: «Quando 658», que es en el título De las acusaciones, 
sobre aquella palabra: «el alcalle, ante quien fuere el pleito, enbiélo dezir a aquel 
pariente 659 etçétera». Si 660 el más propinco pariente es fuera de la tierra, non es tenu-

646 algunas destas E1] algo desto Eind.
647 arastrenlo E1, E2, M, S] arrastrarle han E3; mátenlo E4.
648 en el capítulo «Si fidalgo» E1, E2, S] en el etcetéra si fidalgo E3; om. E4; en el título e si 

fidalgo M.
649 por aleue E2, E3, M, S] om. E1, E4.
650 rreptado M, S] riepto E1, E2, E3, E4.
651 así, si E1, E2, E3, E4] si M, S.
652 marauedís que es E1, E3, E4] marauedís E2; moneda que es M, S.
653 los falsarios sobre la ley que es puesta E2, E3] las falsarias sobre la ley que es puesta E1; los 

falsarios E4, S; las falsedades M.
654 que non se falla… a sabiendas dé E1, E3, E4, S] que non se falla… a sabiendas que dé E2; 

om. M.
655 otor E3, E4, M] otro E1; actor E2; autor S.
656 júdganlo E1, E3, E4, M, S] judgarlo han E3.
657 et darle an pena de falsario E1, E2, M, S] om. E3; e darle pena de falsario E4.
658 Quando E2, E3, M, S] Quando alguno E1.
659 pariente E1, E3, M, S] pariente propinco E2.
660 Si E1, E2, M, S] E si E3.
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do el pariente que acusaua 661 de irle fazer pregunta 662 fuera de la tierra si non quisie-
re. Mas 663 estonce el alcalle atenderlo a un anno 664 al pariente más cercano, segunt 665 
dize la dicha ley «Quando» 666. Este atender del anno deue començar después que 
ouiere 667 mostrado al alcalle que non 668 puede fallar al pariente más cercano.

Ley lxxx. Cómmo se libra et en qué pena cae el que conpra omne 669 libre, et el que lo 
uende si lo sabe o non.

Sobre la ley que comiença: «Defendemos», que es en el título De las uendidas, 
sobre aquel un capítulo 670: «Et si el omne libre sobre aquellas palabras fuere uendi-
do etçétera».

Es a saber: que si aquel omne libre que uenden si lo sabíe 671, et lo contradixo, et 
lo uendió después; este que lo uendió et el que lo conpró deuen morir por ello. Et así 
se entiende la ley primera que es en el título De los que uenden los omnes libres en el 
capítulo «Et qui a sabiendas» 672. Mas, si este omne que uendíen lo sopo que lo uen-
díen et non lo contradixo podiéndolo contradezir, el uendedor non auerá pena et 
quítese el uendido si quisiere. Et si el uendido non lo sopo quando lo uendíen, eston-
ce el uendedor a de pechar cient marauedís o ser sieruo, segunt dize en esta ley 
«Defendemos» en el capítulo «Et 673 si el omne».

Ley lxxxi. Cómmo se libra et de la pena en qué caen quando muchos denuestos son 
dichos entre los omnes que pelean, et los denuestos son los unos mayores que los otros.

Si en una pelea o contienda 674 muchas palabras de denuestos se dizen, non se jud-
ga sinon la pena 675 del un mayor denuesto. Et si 676 /fol. 117r los denuestos fueron de amas 
las partes maguer más sean los unos que los otros, uayan los unos por los otros 677. 

661 acusaua E1, E2, M, S] lo acusa E3.
662 pregunta E1, E2, M] ileg. gonar E3; la pregunta S.
663 Mas E2, E3, M, S] om. E1.
664 atenderlo a un anno E1, M, S] actender le ha E2; deue atender a vn anno E3; a de atenderlo 

vn anno E4.
665 segunt E1, E3, E4, M, S] mas segunt E2.
666 dicha ley «Quando» E1, E2, E4] la ley sobredicha «Quando» E3; ley «Quando» M; dicha ley S.
667 ouiere E1, E2] es E3, E4, M, S.
668 non E1, E3] lo non E2, E4, M, S.
669 omne E1] el omne Eind.
670 aquel un capítulo E1] aquel cimiento E2; aquellas palabras E3; aquel capítulo E4, M; aquel S.
671 si lo sabíe et E1, E4, M, S] si lo sabe él et E2; lo que saben E3.
672 en el capítulo «Qui a sabiendas» E1, S] en el Capítulo «Et qui a sabiendas» E2; o siervos que 

es en el Fuero de las Lees en la ley que comiença: «Quien moro o sieruo ajeno furtare etçétera» E3; 
en el título E4; en el título: «Quien a sabiendas» M.

673 el capítulo «Et E1, E2, S] aquella cláusula «E E3; el capítulo E4; el título M.
674 contienda E1, E4, M, S] contienda ha E2; contienda palabras o E3.
675 pena E1, E3, E4, M, S] pelea E2.
676 si E1, E2, E4, M, S] esto mismo es si E3.
677 uayan los unos por los otros E1, E2, E4, M] om. E3, S.
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Saluo 678 si fuesen dichos mayores denuestos de la una parte et menores denuestos de 
la otra, estonce non se egualarán los menores con los mayores 679.

Ley lxxxii. Cómmo en la pena que cae el que denuesta o desonrra muger casada en 
esa misma pena cae omne contra la desposada.

Otrosí: En las penas que manda dar en el Fuero por 680 calonnia de muger casada, 
essas mismas se entienden por la que es desposada por palabras de presente.

Ley lxxxiii. Cómmo se libra et de la pena que a en los fechos prouados quando non es 
fallada pena en el fuero en esta razón, et otrosí de la pena que a el judío que fiere cristiano.

Quando pena non fallan en 681 Fuero escripta sobre el 682 yerro fecho o prouado, 
déuese judgar la pena segunt derecho comunal.

Et si el judío fiere al cristiano, non puede el cristiano demandar que peche el 
judío la pena que en el priuillegio de los judíos se contiene. Más merece auer pena el 
judío que fiere al cristiano segunt derecho, et mayor pena aurá el judío que fiere al 
cristiano quanto es mejor 683 el cristiano que el judío. Mas la pena de los priuillegios 
non se entiende a otras personas sinon aquellas que en los priuillegios se contienen, 
saluo si el rey que dio el priuillegio en otra guisa lo quisiere declarar 684.

Ley lxxxiiii. Cómmo se libra del cristiano que mata judío o moro.

Es a saber: Que si cristiano mata a judío o a moro a tuerto en pelea o en otra 
manera, que deue auer la pena que en sus priuillegios se contiene. Et si non an dello 
priuillegio en algún lugar et lo a 685 en otros lugares, auerá essa pena que en los priui-
llegios de los otros lugares se contiene. Et si non an pena puesta por priuillegios, 
estonce deue auer pena de muerte o de echamiento 686 o en otra manera, así commo 
el rey touiere por bien.

Et 687 segunt derecho non deue auer tan grant pena el cristiano que mata el 
moro, commo el judío o commo el moro que mata el cristiano 688.

678 Saluo E1, E2, E4, M, S] Sinon E3.
679 estonce non.. los mayores E1, E3, E4, M, S] om. E2.
680 por E1, E2, E3, E4, S] por las M.
681 Quando pena non fallan en E1, M] Quando pena non fallan en el E2, E4, S; Si ninguna pena 

que non fallan en el E3.
682 el E2, E3, E4, M, S] om. E1.
683 segunt derecho… es mejor S] segunt derecho et mayor pena auerá el judío que fiere E1, E2; 

segund derecho ca tanto mayor pena ha el judío que fiere al cristiano quanto es mejor E3; segunt 
derecho mayor pena aurá el judío que fiere la cristiano bl. E4; por quanto es mejor M.

684 saluo si… quisiere declarar E1, E4, M, S] om. E2, E3.
685 et lo a E1, E4, M, S] que lo an E2; o los tienen E3.
686 de echamiento E1, E2, E4] depechamiento E3, M, S.
687 Et E1, E2, E3, E4, S] Ca M.
688 el moro commo… el cristiano E1, E4, M, S] el moro commo el judío, o commo el moro E2; al 

judío o a moro commo el moro o el judío que mata al cristiano E3.
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Ley lxxxv. De la pena de la desonrra del /fol. 117v fidalgo o non fidalgo 689 et de los que 
fieren o matan a su alcalle, cómmo se libra.

Otrosí es a saber: Que el fidalgo non será así judgado commo otro que non es fi-
dalgo. Et la pena de la desonrra del fidalgo es quinientos sueldos. Et si qualquier 
otro que non sea fidalgo demanda pena de desonrra 690 si por su fuero aya pena, essa 
judgará. Et si non, judgarán la pena de quantía 691 de quinientos sueldos a ayuso 
porque non a de 692 auer tan grant quantía commo el fidalgo.

Pero es a saber: Que si los omnes que son de su judgado fieren al su alcalle, o lo 
matan, o lo desonrran, el rey darles a pena en los cuerpos et en los aueres 693 qual 
quisiere. Et deue fazer dar emienda al alcalle por los sus bienes de la desonrra et de 
las feridas, commo a oficial del rey o 694 commo a otro omne fidalgo que tal desonrra 
recibiesse.

Et desto diremos mas conplidamiente adelante en la ley que comiença: «Otrosí 
es a saber: Que si los omnes que son de su judgado etçétera» 695.

Ley lxxxvi. Cómmo fijo de cauallero será recebido a riepto.

Otrosí es a saber: Que el que es fijo de cauallero de parte del padre maguer 696 
dende arriba uiniese de otros omnes que non fuesen fijosdalgo, recibirlo an a ripto 
et en toda onrra de fidalgo 697. Ca este atal, por fidalgo es judgado.

Ley lxxxvii. Quién librará pleito criminal que sea entre judío et judío.

Si pleito criminal acaesce entre judío et judío, los adelantados o los rabes los 
deuen librar 698. Et si el rey tiene por bien que se libre por su casa, los 699 alcalles que 
oen el pleito fagan y uenir 700 los adelantados o los rabes que lo oyan con ellos; et que 
les muestren la su ley por do se a de dar la pena al judío acusado, segunt su ley, si 
fuere uencido. Et los alcalles con los adelantados o con los rabes júdguenlo así 701, 
segunt su ley.

689 o non fidalgo E1] om. Eind.
690 pena de desonrra E1, E3, E4, S, M] desonrra E2.
691 de quantía E1, M, S] om. E2, E3, E4.
692 a de E1, E2, E4, M, S] deuen E3.
693 aueres E1, E2, E3, E4, S] faziendas et averes M.
694 o E1, E3, E4, M, S] om. E2.
695 etçétera E1, E2, E3] om. E4, M, S.
696 maguer E1, E2, M, S] e maguer E3, E4.
697 recibirlo an… de fidalgo E1, E2, E3, E4, S] esa pena le judgarán que a fijodalgo M.
698 deuen librar E1, E2, E3, S] deuen judgar E4, han de juzgar M.
699 los E1, E3, E4] los sus E2, M, S.
700 y uenir E2, S] uenir E1, E3, E4; uenir y M.
701 así E1, E2, M, S] om. E3, E4.
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Ley lxxxviii. Quién librará pleito ceuil que sea entre judío et judío.

Otrosí: Si el judío contra el 702 judío a demanda en pleito ceuil o criminal, este 
pleito atal se a de librar por sus adelanta/fol. 118rdos o por sus rabes. Et si algunt judío 
querella de los 703 adelantados, el rrabí lo ha de librar. Et del rrabí, el rrey 704.

Ley lxxxix. Quién a de librar pleitos ceuiles o criminales, o cartas et testigos de judíos.

Otrosí es a saber: Que en casa de los reyes así acuerdan et judgan que los pleitos 
et las posturas que los judíos fazen entre sí, et los juizios, et las posturas de los plei-
tos 705, et los dichos de los testigos 706, et las cartas, et los estrumentos que entrellos 
se fazían et se ordenauan, que se deuen judgar por la ley de los judíos. Tanbién en 
los pleitos criminales commo en los ceuiles.

Et aún, si el rey demandó a algunt judío los bienes de otro judío su debdor por 
su debda quel deue o por calonnia en quel cayó, quier le demandan ante los rabes o 
ante los alcalles cristianos, por la ley 707 de los judíos se libra todo el pleito e se 
prueua 708 el pleito 709 sobre que contienden.

Ley xc. Cómmo el rey puede saber uerdat de los fechos criminales et dar sentencia 
entre los judíos segunt su ley.

Otrosí, commoquier segunt 710 es dicho de suso, los pleitos ceuiles et criminales 
que acaescen entre judíos 711 se deuan librar por sus adelantados. Pero en los pleitos 
criminales el rey de su oficio deue saber la uerdat por quantas partes 712 podiere, así 
commo de los yerros que acaescen entre los cristianos. Et sabida la uerdat del fecho 
por prueuas, o por pesquisa, o por preguntas, o por conocencias, o por presunpcio-
nes 713, o por tormento, segunt derecho 714, deue dar sentencia segunt su ley et la pena 
que deuen auer.

702 Si el judío contra el E1; Judío contra E2; Si judío contra E3, S; Si E4; Algún judío contra M.
703 de los E1, E2, E4, M, S] contra E3.
704 rrabí lo ha de librar. Et del rrabí, el rrey E2] rab o el rey E1; rrabí o el rrey los ha de oír et de 

librar E3; rrabí lo a de librar. E si dél al rrey E4; rrabí lo ha de librar. E si del rrabí apelaren, para el 
rrey M; rabí lo ha de librar. E si del rabí, el rey S.

705 que los judíos… de los pleitos E1, E4, M, S] de los pleitos E2; que los judíos fazen entre sí et 
los juezes que fueren dados por ellos e las posturas de las posturas E3.

706 testigos E1, E3, E4, S] testimonios E2, M.
707 cristianos, por la ley E2, E4] escriuanos, por la ley E1; om. E3; cristianos, por ley M, S.
708 e se prueua E3, M, S] se prueua E1; om. E2.
709 e se prueua el pleito om. E4.
710 segunt M, S] om. E1; segunt que E2; que segund E3, E4.
711 acaescen entre judíos E1, M] acaecen entre los judíos E2, E4, S; entre judíos acescen E3.
712 partes E1, E2, E4, M, S] maneras E3.
713 o por conocencias, o por presunpciones E2, E3, E4, M, S] om, E1.
714 derecho E1, E3] es de derecho E2; es derecho E4, S; que es derecho M.
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Ley xci. Qué cosas se libran por casa del rey et quáles por los fueros do acaesce.

Otrossí: En el ordenamiento de las cosas que ouo establescidas el rey don Alfon-
so en Çamora en el mes de julio en la era de mill et ccc et xii annos se contiene que 
dize asi: «Estas son las cosas que fueron sienpre usadas de librarse por corte del rey: 
muerte segura, muger forçada 715, tregua quebrantada, saluo quebrantado, casa 716 
quemada, camino quebrantado, traición, alleue, ripto».

Pero que en la corte del rey así lo entienden et así lo usan los sus alcalles en todas 
cosas, /fol. 118v saluo ripto que es sennaladamiente para ante la persona del 717 rey. Que 
si los demandan los querellosos o los acusadores por los alcalles que son en las uillas 
do acaescen tales fechos, que los puedan los alcalles de essas uillas judgar et librar 
segunt el fuero de aquella uilla do acaescio el fecho.

Mas si qualquier de las partes, tanbién el demandado commo el demandador, 
qualquier dellos troxiere a qualquier destos pleitos por querella que dé al rey, el 
querelloso o el acusado que diz que quier ser oído et librado por él. Si esto dixiere 
ante que el pleito sea contestado ante los alcalles del lugar, estonce suyo es del rey 
de oír et de librar estos casos 718 sobredichos. O puédelos el rey enbiar si quisiere es-
tos pleitos a los alcalles del lugar 719 do fueren fechos estos malos fechos 720 que lo li-
bren segunt el fuero 721 de los lugares do acaescieron tales fechos.

Pero si en estos casos sobredichos, segunt el fuero de los lugares do tales fechos 
acaescieron 722 non ay pena en algunos destos tales fechos de muerte o de tollimiento 
de mienbro o de echamiento de tierra, mas ay otra pena de dineros o de al; estonce 
tales pleitos maguer uengan por querella antel rey, deuen ser enbiados a que los li-
bren sus alcalles de las uillas do tales fechos acaescieron. Pero la querella de camino 
quebrantado maguer es la pena de dineros si lo 723 querellan al rey, líbrese 724 por su 
casa esta querella. Et esso mismo los pleitos de bibdas, et de huérfanos, et de coita-
das personas 725.

Ley xcii. Quién puede acusar el malfecho quel non tanne.

Si alguno uiene diziendo al alcalle que fulán omne que es y en el lugar que fizo 
algún malfecho que non tanne a él, si se quier obligar 726 a la pena que el otro deuía 

715 muger forçada E1, E2, E4, M] et muger forçada et E3, S.
716 casa E1, E2, E3, E4, S] cosa M.
717 del E1, E2, E3, E4, S] de nuestro señor el M.
718 casos E1, M] cosas E2, E3, S; sobredichas E4.
719 del lugar E1, E2, E3] om. E4, M, S.
720 estos malos fechos E2, E3, E4, M] om. E1; estos males S.
721 el fuero E1, E3, E4, S] fuero E2; los fueros M.
722 Pero si… fechos acaescieron E1, E2, E3] om. E4; E si M; Pero si en estas cosas sobredichas 

según los fueros de las leyes de los lugares do tales fechos acaecieron S.
723 es la pena de dineros si lo E1, E3] la pena es de dineros si E2, E4, S; es la pena de dineros si M.
724 líbrese E2, E4, M, S] libre sea E1; librar sea E3.
725 bibdas et de huérfanos et de coitadas personas E1, E4, M, S] las bibdas et de los huérfanos et 

de personas coitadas E2; biudas et de cuitadas personas E3.
726 obligar E1, E2, E3] obligarse a acusarle et othorguese E4; obligar dacusarle et obligarse M; 

obligar a acusarle S.
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auer si gelo 727 non prouare, déuelo oír el alcalle. Mas en otra guisa, non lo deue oír; 
saluo si mostrase carta o alguna otra cosa que fiziese alguna fe 728 al alcalle por que 
se 729 ouiese a mouer contra el acusado.

Ley xciii. De muger casada de adulterio, que sean amos en poder del marido.

En el título De los adulterios, en la primera ley diz asi: «Si muger casada /fol. 119r 
faz adulterio, amos sean en poder del marido et faga dellos lo que quisiere et de 
quanto que an 730, así que non pueda matar el uno dellos 731 et dexar el otro».

Sobrestas palabras si acaesce que se uaya el uno, et prenden al otro, et el preso 
es uencido del adulterio por juizio, dárgelo an los alcalles en poder del marido. Et el 
marido déuelo tener, mas non le deue 732 matar fasta que aya el otro et le uenzca por 
juizio porque los mate a amos 733 si quisiere.

Ley xciiii. De los pleitos de los presos et fiados, quí los escriua.

Los pleitos de los que están presos et de los que fueren enfiados 734 antell alcalle 
a de escriuir la fiadura el escriuano del rey que escriue con el alguazil. Et los pleitos 
de los sobredichos a los de tener et de escriuir el escriuano del rey que escriue con el 
alguazil en casa del rrey 735.

Ley xcv. Qué a de fazer el alcalle quando querella alguno quel queman casas, o le ma-
tan pariente, o otra cosa desaguisada.

Otrosí: Si alguno acusa a otro quel quemó sus casas, o que mató su pariente, o 
sobre otra cosa desaguisada quel aya fecho, et el alcalle lo fizo aplazar et llamar a 
los plazos que el Fuero manda, et non uiniere; estonce deue el alcalle saber del fecho 
de que querelló si fue fecho, mas non a de saber quién lo fizo. Et si fallare que tal 
fecho es fecho, estonce lo 736 deue dar por fechor.

Ley xcvi. En qué ual testigo de muger.

Sobre la ley que comiença: «Toda muger», que es en el título De los testimonios. 
Et es a saber: Que pueden las mugeres ser recebidas en testimonio sobre las cosas, 
quier sean ceuiles o criminales, que se fazen en tal lugar que non es razón nin guisa-
do de ser y omnes con las mugeres.

727 gelo E1, E3, E4, M, S] lo E2.
728 fe E2, E3, E4, M, S] fecha E1.
729 se E1, E2, M, S] om. E3; se pudiese e ouiese E4.
730 de quanto que an E1, E3, E4] quanto que an E2; quanto quisiere M; de lo que han S.
731 dellos E1, E2, E3, S] om. M // lo que quisiere... uno dellos] om. E4.
732 deue E1, E2, E3, E4, S] lo ha de M.
733 amos E1, E2, E4, M, S] amos a dos E3.
734 enfiados E1, E4, M, S] enbiados E2, E3.
735 tener et de… casa del rrey E2, E3, S] tener et de escriuir el escriuano del rey, que escriue con 

el alguazil E1; de escreuir et tener el escriuano del rrey M // Et los pleitos de los sobredichos a los de 
tener et de escriuir el escriuano del rey que escriue con el alguazil om. E4.

736 lo E1, E3, E4, M, S] om. E2.
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Otrosí: Se reciben las mugeres 737 en testimonio en las uendidas et en las conpras 
que 738 usan de fazer las 739 mujeres. Et sobre las contiendas et maleficios que acaes-
cen entre mujeres pruéuase por su dicho de mugeres en testimonio.

Et otrosí: En la pesquisa que se faze de los yerros fechos de noche o en yermo si 
ellas dan testimonio de uista, judgarlo an por prueua.

Otrosí: Fazen los sus dichos presunpción para po/fol. 119vder tormentar.
Mas en aquellos lugares do es cierto que el fecho fue fecho ante omnes, non serán 

creídas si los omnes que acaescieron o alguno dellos non testimonia 740 esso mismo 
que ellas dizen en su testimonio.

Ley xcvii. Por qué cosas sacarán al omne de la eglesia.

En casa del rey así lo usan: Que si alguno faze cosa por que meresca muerte et 
lo faze el fecho estando el rey 741 en el lugar, que lo 742 manda el rey sacar de la eglesia 
para fazer dél justicia. Aquella que fuere fallada por derecho.

Ley xcviii. Cómmo non a pesquisa en denuestos nin en feridas si non parescen las 
liuores.

Otrosí: Sobre palabras 743 de denuesto maguer sean dichas de noche, non fazen 
pesquisa.

Et otrosí, sobre querella 744 quel firieron; si non parescen liuores, non fazen pes-
quisa.

Ley xcix. Cómmo prenden por costas el cuerpo.

Otrosí: En casa del rey el que es condepnado por costas, prenderle por ello el su 
cuerpo si non a bienes de que pague.

Ley c. Si alguno es acusado de maleficio et lo niega, que non a defensión.

Otrosí: Segunt fuero de Castiella si alguno es acusado de algún maleficio 745 que 
fizo et lo 746 niega en juizio, si después gelo prueuan maguer después ponga por sí 
defensión alguna porque con derecho fizo aquello que negó et que an prouado, non 
le reciben esta defensión, et judgarán segunt fuere prouado el fecho.

737 Otrosí: Se reciben las mugeres E1, E3, E4, M, S] om. E2.
738 que E2, E3, M, S] et que E1.
739 las E1, E2, E4, M, S] om. E3.
740 que acaescieron o alguno dellos non testimonia E1] se y acertaron non testimonian o alguno 

de ellos E2; se acaescieron dellos non testimunian E3; que se y arertaron o aldguno dellos da testimo-
nio E4; se ay acertaron o algunos dellos M; se acercaron o alguno dellos non testimonia S.

741 el rrey E1, E3, E4, M, S] om. E2.
742 que lo E1, E3] et lo E2, M; om. E4; lo S.
743 palabras E1, E3] las palabras E2, E4, M, S.
744 querella E1, E3, E4] querella que alguno o alguna dé en que querella E2, M, S.
745 maleficio E2, M, S] malfecho E1, E3, E4.
746 et lo E1] et lo el E2, E4, M, S: lo E3.
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Ley ci. Que en los pleitos criminales non a alçada.

Otrosí: En los pleitos criminales en que, si fueren prouados, aya muerte o perdi-
miento de mienbro, non dan 747 alçada nin en la sentencia difinitiua nin en la inter-
lucutoria que acaesciere de dar en los pleitos criminales.

Ley cii. Del que fallan muerto o liuorado en casa dotre.

En el título De los omezillos, sobre la ley que comiença: «Todo omne que falla-
ren etçétera 748», sobre aquellas palabras sea 749 tenudo de mostrar quí lo mató, si 
non sea tenudo de responder a la muerte, saluo el derecho para defenderse si po-
diere.

Et es 750 a saber: Que quando tal fecho acaesciere, el /fol. 120r alcalle deue saber 
uerdat por quantas partes podiere porque 751 sepa si es otro en la culpa et non el 
sennor de la casa. Et si non fallare otro en culpa o otra razón derecha porque 752 el 
sennor de la casa es sin culpa, matarle 753 an por ello si el rey non le fiziere merced. 
Pero si contral sennor de la casa non fuer fallado por prueuas o por pesquisa que es 
culpado de la muerte de aquel que fallaren muerto o liuorado, et 754 este liuorado lo 
saluare ante de 755 su muerte al sennor de las feridas o 756 de la muerte, et por pregun-
tas nin en otra manera non es fallado en culpa el sennor de la casa; darle an por 
quito los juezes. Et lo que dize en esta ley se judga et se guarda en el regno de León 
et en los otros regnos del rey.

Et si fiere alguno en casa de otri et non pueden saber quien lo firió, es de saber 
si el sennor de la casa si estaua y estonce; et si 757 estaua y, deue ser preguntado que 
diga quántos et quáles omnes et mugieres estauan en aquella su casa aquella 758 
sazón quel ferido diz quel ferieron. Et si lo non dixieren, estonce es tenido el sen-
nor de la casa de mostrar quien lo firió, si non será tenido 759 a la ferida. Pero que 
judgan algunos alcalles que si el sennor estaua en la casa, quando acaesció el fe-
cho, que él es tenido 760 de mostrar quien lo firió. et 761 si non que sea tenudo a la 
pena 762.

747 dan E1, E3, E4, M, S] hay E2.
748 etçétera E1, E2, E3] om. E4, M, S.
749 sea E1, E3, E4, M, S] que sea E2.
750 Et es E1, E4, S] Es E2, E3, M.
751 porque E1, E2, E3, E4, S] que M.
752 porque E1, E2, E3, E4, S] por sí M.
753 sin culpa, matarle E1, E2, E3, E4] en culpa et matarle M; sin culpa si no matarlo S.
754 muerto o liuorado, et E1, M] muerto liuorado E2; liourado o muerto ileg. E3; muerto o liuo-

rado E4; muerto et liuorado et S.
755 de E1, E3, E4, M] de la E2, S.
756 o E1, E2] om. E3; et E4, M, S.
757 si estaua y estonce; et si M, S] si E1, E2, E3; y E4.
758 aquella E1] a aquella E2, S; en aquella E3; en que la E4; a la M.
759 el sennor… non será tenido E1, E3, E4, M, S] om. E2.
760 tenido E1, E3, E4, M, S] om. E2.
761 et E1, E3, E4, M, S] om. E2.
762 a la pena E1, E3, E4, M, S] om. E2.
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Ley ciii. De los que piden a los conceios omezillos por los que fallan muertos en sus 
términos, cristianos et judíos et moros.

Demandan algunos omnes omezillos a los conceios do fallan los omnes muer-
tos en sus términos. Es a saber: Que si son cristianos los omnes muertos, non les 
deuen dar omezillos. Et aun los 763 que guardan las rondas 764 non son tenidos a los 
omezillos por los omnes y 765 muertos, mas son tenudos de pechar lo que les fue 
robado.

Mas, si es judío el que fallan muerto en el termino, el conceio dende es tenudo 766 
de pechar al rey mill marauedís de los bonos.

Et si es moro del rey, pecharle an esso mismo, mill marauedís de los bonos. Mas 
por los otros moros de las aljamas que son libres 767, non pecharán estos mill maraue-
dís si non lo ouieren /fol. 120v por cartas de merced de los reyes.

Et esto que es dicho se entiende si non puede ser sabido qui los mató.

Ley ciiii. Quando lego mata clérigo.

Es a saber: Que si algún lego mata algún clérigo et la Eglesia demanda el 
sacrillegio et el rey el omezillo, que primeramiente deue ser entregada la Egle-
sia del sacrillegio et después el 768 rey. Et estas dos penas amas se pueden de-
mandar. Ca cada una 769 puede demandar el tuerto que recibió et su demanda 
fazer 770.

Ley cv. Cómmo de las calonnias el rey deue ser primero entregado que el querelloso de 
los bienes o del cuerpo.

En las calonnias, el 771 rey por razón del sennorío deue ser primero 772 entre-
gado ante que el querelloso. Et si el acusado et judgado 773 non ouiere bienes 
para pagar la calonnia, deue ser primero entregado el rey ante 774 quel querelloso 
quel sirua fasta que sea entregado por su seruicio de lo que a de auer 775 de la 
calonnia.

763 los E1, E3, E4, M, S] om. E2.
764 las rondas E1, S] la rrolda E2; la rralda E3; la ronda E4, M.
765 y E2, E4, M, S] om. E1, E3.
766 el conceio dende es tenudo E1, E3] el conceio donde es el término es tenudo E2, M; entonce 

donde do es el término es tenudo E4; el conceio donde es el término ha S.
767 libres E1, E3, E4, M, S] libres pecheros E2.
768 el E2, E3, E4, M, S] del E1.
769 Ca cada uno E1, E2] cada uno E3, E4; e cada un anno M; e cada uno S.
770 et su demanda fazer E1, E2] om. E3; o su demanda fazer E4, S; a su demanda fazer M.
771 el E1, E2, S] del E3, E4; por rrazón el M.
772 deue ser primero E1, E2, E3, E4] deue ser primeramente M; deue primero ser S.
773 et judgado E1, E3] om. E2; juzgado E4, M, S.
774 ante E2, E3, E4, M, S] om. E1.
775 a de auer E1, E2, E3, E4, S] ouiere M.
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Ley cvi. Cómmo los pecheros ualen en testimonio de lo que pecharon al cogedor et él a 
demanda contra ellos.

Si los pecheros de la tierra en la pesquisa que se faze sobre cogedor 776 de cada unos de 
los pechos del rey, testimonió cada 777 pechero por sí sobre jura que pagó al 778 cogedor 
tantos marauedís quel caíen 779 a pagar en el su pecho, et que los pagó a este cogedor del 
rey. Por esta tal 780 pesquisa en los pechos que fueren del rey 781, será tenudo de pagar al rey 
el cogedor quanto fuer fallado así por la pesquisa que pagaron los pecheros al cogedor.

Et este cogedor demande a estos que dixieron contra él este testimonio. Si dixie-
ron lo que non era, quel paguen quanto danno le uino por lo 782 que ellos dixieron; si 
non prouaren o non 783 mostraren en cómmo es uerdat que pagaron aquellos dine-
ros 784 al cogedor quel dixieron en la pesquisa quel auían pagado.

Et esto se entiende tan solamiente que se a de judgar contra los cogedores del 
rey o de la reina de los sus pechos, mas non en otros pleitos 785.

Ley cvii. Qué a de auer el alguazil del rey de cauallero justiciado.

Otrosí es a saber: Que en tienpo del rey don Ferrando et del rey /fol. 121r don Alfon-
so quando algún cauallero o otro omne matasen en casa del rey por justicia, el 786 su 
alguazil del rey tomaua la su cama, et la su mula en que caualgaua, et el uaso de 
plata en que beuíe, et los pannos que el uestíe; mas non los otros pannos, nin caua-
llo, nin otra cosa ninguna de las suyas.

Ley cviii. Cómmo se libra quando alguno querella dotro en casa del rey, et lo faze pren-
der, et se ua ende.

Otrosí: Si alguno querella en casa del rey de alguno, et le faze prender por deman-
da que a contra él, criminal o ceuil, et se ua de la corte sin mandado del alcalle; non 
lo deue por esso soltar de la prisión, mas ante deue ser aplazado el quel fizo prender.

Ley cix. Dó se libra si bestia o otra cosa furtan en casa del rey et lo y fallan.

Otrosí es a saber: Que si alguna bestia o otra cosa es furtada en casa del rey et es 
y fallada después, a quiquier 787 que la fallen a de responder por ella antell rey o ante 
sus alcalles.

776 sobre cogedor E1, E2] sobre el cojedor E3, S; coger E4, M.
777 cada E1, E2, E3, S] cada un E4, M.
778 al E1, E3, E4, M] el al E2, S.
779 caíen E1, E2, E3, E4] le cabían M; auía S.
780 Por esta tal E1, E3, E4, M, S] Por esta rrazón tal E2.
781 fueren del rey E1, E3, E4, S] son del rey E2; fueren del rey porque son del rey M.
782 lo E1, E3, E4, I, M] om. E2.
783 non E1, E2, E3] om. E4, M, S.
784 dineros E1, E2, E4, M, S] dannos E3.
785 pleitos E1, E2, E3, E4, S] om. M.
786 el E1, E3, E4, M, S] et el E2.
787 a quiquier E1, M, S] a qualquier E2, E4; et quiquier E3.
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Et esto mismo deuen fazer los alcalles en las uillas do fuer furtada la cosa si la 
y 788 fallaren maguer non demanden al que tiene la cosa que la furto él.

Ley cx. De pesquisa et de lo que dize el testigo en pesquisa.

Es 789 a saber: Que maguer sea abierta la pesquisa, que el alcalle de su oficio que 
puede 790 pesquirir et saber uerdat sobre aquellas cosas, segunt está 791 notado de 
suso en la ley que comiença: «Otrosí es a saber: Que maguer la pesquisa sea abierta 
etçétera». Et 792 entiéndese esto segunt está y notado.

Et 793 otrosí es a saber: Que si 794 alguno en la pesquisa dize muchas razones en sus di-
chos commo por manera de 795 agrauiar mas el fecho, que se da por ello por sospechoso 796.

Et otrosí: Si en la pesquisa ay alguno que dixiere que él oyó a fulán que auíe 
fecho este fecho 797 de que pesquiríen o que gelo auíen oído a él, por esto non lo tor-
mentarán maguer el otro niegue que él non lo 798 dixo.

Ley cxi. Del carcelero quando diz que sel echó el preso en el río.

Otrosí: El carcelero que tiene en guarda el preso si el preso trayéndolo 799 al rey 
por el camino dize que se echó en el rio et murio, déuelo prouar asi; et 800 si non, será 
tenudo a la muerte /fol. 121v.

Ley cxii. Del mayordomo que despiende o recabda.

Otrosí es a saber: Que 801 el mayordomo de aquel omne cuyos 802 dineros espiende, 
déuel dar cuenta; et si en la cuenta entrellos ay desabenencia en lo recebido que diz 
el sennor que recibió, el mayordomo del 803 sennor deue ser creído por su jura.

Mas si es 804 otro mayordomo que recabde las sus heredades o los sus bienes 805, 
estonce si entrel sennor et él a alguna dubda 806 deue saber la uerdat dende por quan-
tas partes saberla podiere el alcalle.

788 y E1, E3, E4, M] om. E2; ya S.
789 Es E1, E3] Otrosí es E2, E4, M, S.
790 puede E1, E3] puede aún E2, E4, M, S.
791 segunt está E1, E4, M, S] om. E2; segunt que está E3.
792 Et E1, E3, M, S] om. E2, E4.
793 Et E1, E3, S] om. E2, E4, M.
794 si E1, E2, E4, M] maguer si E3; maguer la pesquisa sea abierta et S.
795 commo por manera de E1, E3, E4, M] por manera de E2; como por S.
796 sospechoso E2, E4, M, S] sospecho E1, E3.
797 fecho este fecho E1, E4, M, S] este fecho fecho E2; fecho E3.
798 lo E1, E3, E4] gelo E2, M, S.
799 trayéndolo E1, E3] en trayéndolo E2, E4, M, S.
800 et E1, E3, E4, M] om. E2, S.
801 Que E1, E3, E4, M, S] Que si E2.
802 cuyos E1, E3, E4, M, S] cuyos son los E2.
803 del E1, E2, S] e el E3; del tal E4; del el M.
804 es E1, E4, M, S] el E2, E3.
805 las sus heredades o los sus bienes E1, E3] los sus bienes et las sus heredades E2; las sus here-

dades e los otros sus bienes E4; las heredades o los otros sus bienes M, S.
806 dubda E1, E4, M] deubda E2, S; desauenencia E3.
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Et el sennor puede a qualquier destos mayordomos, ante que se espidan dél, 
prenderlos et tenerlos él 807 presos et tomar lo que ouieren. Mas si se espidió dél el 
mayordomo et ouiere otro sennor, non lo puede por sí recabdar nin prender, mas 
queréllelo a los oficiales.

Et es a saber: Que en Çamora et en Salamanca así 808 lo an de uso, que sobre 809 
qualquier mayordomo de los sobredichos será creído por su jura el sennor.

Ley cxiii. Del preso a cuya costa le deue lleuar 810 el alguazil a casa del rey 811.

Si alguno es acusado et está preso en alguna uilla et enbía el rey mandar 812 que 
gelo trayan, el alguazil dende 813 déuelo traer a costa del acusador, mas non a costa 
del acusado nin del conceio de la uilla o lugar. Et desque fuere dado juizio contra el 
acusado, estonce pagará estas costas et las otras, et ante non.

Ley cxiiii. Qué dize de la pena de los marauedís de oro.

Es a saber: Que en las leyes o dize pena de marauedís de oro, que se judgó así por 
el rey don Alfonso que fallaua él que al tienpo que aquello fue 814 establescido que la 
moneda que corría estonce que era de oro. Et fizo traer ante sí los momos de oro 815 
que andauan en tienpo antigo, et fízolos pesar con su 816 moneda, et 817 por peso fa-
llaron que seis marauedís desa moneda del rey que pesaua un marauedí 818 de oro. Et 
así el marauedí de oro a se 819 de judgar por seis marauedís desta moneda.

Ley cxv. De los testigos que reciben algo et dizen mentira, cómmo se libra 820.

Si contra los testigos es prouado que recibieron algo o les fue prometido porque 
dixiesen su testimonio sobre aquello que fueron traídos, non valdrá su testimonio 
nin serán 821 creídos sus dichos. Et darles a pena el alcalle por ello segunt su aluedrío.

807 el E1, E3, E4] om. E2, M, S.
808 así E1, E3, E4, M, S] así lo husan et E2.
809 sobre E2, E3, E4, M, S] sobr E1.
810 deue lleuar Eind] deuar E1.
811 a casa del rey E1] antell rey Eind.
812 mandar E1, E3, E4, M, S] y mandar E2.
813 dende E1, E2, E4, S] dende el alguazil E3, M.
814 aquello fue E1] fue esto E2; aquesto fue E3; esto fue así E4; esto fue M; acaesció fue assí S.
815 traer ante sí los momos E1] traer ante sí momos E2; ileg. tra es así los momos E3; otra en 

ante son los momos M; ante sí traer los momos S // Et fizo traer ante sí los momos de oro] om. E4
816 su E1, E3] la su E2, E4, M, S.
817 et E1, M, S] om. E2, E4, E3.
818 un marauedí E3, E4, M, S] uno E1; siete marauedís E3.
819 a se E1, E2, E3, E4, S] ansí se ha M.
820 cómmo se libra E1] et de la pena Eind.
821 traídos non valdrá su testimonio nin serán E2, E3, E4, M, S] om. E1.
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Et si les fuere prouado que dixieron jura/fol. 122rdos mentira 822 en su testimonio, 
estonce de su oficio el alcalle maguer la parte non lo pidiesse, les puede dar pena de 
falsarios.

Ley cxvi. De los fiadores et de las fiaduras.

Otrosí: Las fiaduras 823 que se fazen sobre pleito criminal son tomadas 824 fasta en 
quantía de cient marauedís de la bona moneda. Et si es sobre muerte de omne, fas-
ta en quinientos sueldos. Et si es sobre querella que sea de quantía de marauedís 825, 
fasta en aquella quantía se a de tomar la fiadura.

Et el alguazil non deue tomar fiadura 826 sinon la que fuere fallada por el alcalle 
que deue ser fecha; pero si el alguazil tomare la fiadura en mayor quantía, uale en la 
quantía que se obligó, saluo si el rey le fiziere merced al enfiado et a sus fiadores.

Ley cxvii. De los fueros que mandan dar fiadores de saluo, cómmo se libra.

Otrosí: Maguer que el fuero uieio de alguna uilla mande que den fiadores de sa-
luo, si alguno a qui los demandan non podiere dar los fiadores de saluo et 827 lo jura-
re así que los non puede dar, déuenle mandar que asegure o 828 dé tregua. Et si esto 
non fiziere, non lo deuen apremiar 829 por otra pena que en el su 830 fuero mande.

Ley cxviii. Sobre qué cosas prenderán los alcalles al clérigo.

Otrosí: El que es clérigo, si recabda los pechos et las rentas del rey et faze alguna 
falta en ellos, quel pueden los alcalles del rey mandar prender et ser preso en la pri-
sión del rey.

Ley cxix. De quando matan o fieren en algún lugar omne que ande en seruicio del rey.

Si matan o fieren en algún lugar a algún omne que anda en seruicio del rey, en sus 
cosas del rey librar o 831 por su mandado, deue ser fecha ende 832 pesquisa. Et aquellos 
que fueren culpados por la 833 pesquisa, deuen ser judgados por casa del rey. Et si los 

822 jurados mentira E1, E3, S] jurando mentira E2, M; mentira E4.
823 Las fiaduras E1, E2, E4, M] Los fiadores E3, S.
824 tomadas E1, E3, E4, M] tenidos E2, S.
825 de quantía de marauedís E1, E3, S] en quantía de ciento marauedís E2; en quarenta mara-

vedís E4; en quantía de mill marauedís M.
826 fiadura E1, E3, E4, M] fiadura en mayor quantía E2.
827 et E1, E3, E4, M] om. E2; o S.
828 o E1, E3, E4, M] om. E2; o que S.
829 non fiziere, non lo deuen apremiar E1, E2, S] non lo fiziere, non deue apremiar E3; non fiziere, 

non le deuen dar E4; fezieren non les deuen apremiar M.
830 el su E1, E2, E4, S] el E3, M.
831 o E1, E3, E4] que E2; et M; om. S.
832 ende E1, E2, E3, S] om. E4, carta de M.
833 culpados por la E2, M, S] culpados por aquella E1; ende culpados por la E3; judgados por 

la E4.
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non pueden auer, déuenlos enplazar a los plazos del Fuero de las Leyes 834; et demás de 
los plazos del Fuero déuenlos atender si non uenieren 835 a los plazos que son de la 
corte, por cada plazo ix días et tercer día de pregón en cada uno de los plazos 836.

Ca en todo pleito que deue ser librado por casa del rey en /fol. 122v qualquier plazo, 
el aplazado que non uiniere deue ser atendido demás del plazo ix días et tercer día 
de pregón. Et si 837 cada uno de los plazos el alcalle non le atendiese los ix días et el 838 
tercer día de pregón, el alcalle déuelo atender en fin de todos los plazos. Estos días 
que son dados de la corte que son tres ix días et ix días de pregón 839, que son por 
todos xxxvi días en todos tres 840 plazos. Et fasta estonce non le deue el alcalle dar 
por fechor.

Ley cxx. De los de qualquier uilla que fieren o fazen tuerto do es el rey, quál alguazil 
los prendera.

Otrosí: En qualquier uilla de todos los 841 regnos, tanbién las de los 842 otros sen-
noríos, do es el rey, si 843 alguno desa uilla fizo algún tuerto o fiere alguno de los del 
rastro del rey por que deue ser preso, el alguazil del rrey lo deue tener preso et non 
el de la uilla. Et los alcalles del rey lo deuen judgar maguer la uilla sea de sennorío.

Ley cxxi. De la muger forçada et querella de omne cierto, cómmo se libra.

Sobre la ley que comiença: «Si algún omne», que es en el título De los que fuerçan 
o roban las mugieres, vsan al 844: Que la muger que querelló que la forçó fulán omne 845 
si luego que dizen que acaesció la fuerça se rascó o se mesó, et 846 uiene dando bozes 
o querelló luego a los oficiales; estonce los oficiales 847 deuen seguir la querella en 
fazer la 848 pesquisa et en saber uerdat del fecho, prendiendo los omnes 849 et las mu-
geres que se acertaron estonce 850 en la casa do se fizo 851 la fuerça. Et si mester fuere, 
meterlos a algunos tormentos et fazer pesquisa en la uezindat.

834 de las Leyes E1, E3, E4, M, S] om. E2.
835 si non uenieren E3, E4, M, S] si non ileg. ren E1; et si non uenieren E2.
836 plazos E1, E2, E3, E4, S] plazos que son de la corte M.
837 si E1, E2, E4] si en E3, S; si a M.
838 el E1, E2, E3, S] om. E4, M.
839 et IX días de pregón E1, E2, E4, S] om. E3; et de pregón tercer día M.
840 tres E1, E2, E3, E4] los tres M; om. S.
841 los E1, E3] om. E2; sus M; los sus S.
842 las de los E1, E2] en las de los otros E3; de los M; en los de los S.
843 si E3, S] om. E1, E2, M.
844 al E1, E2] así E3; om. M, S.
845 omne E1, E3, M, S] om. E2.
846 et E1, E2, M, S] om. E3.
847 estonce los oficiales E1, M, S] om. E2, E3.
848 la querella en fazer la E1] la su querella en fazer E2, S; la querella et fazer la E3; la su 

querella en fazer M.
849 omnes E2, E3, M, S] omas E1.
850 estonce E1, E3, M, S] om. E2.
851 se fizo E3, M] faze E1; fizo E2, S.
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Et si ella se rascó, et se 852 quexó, et se mesó luego fuera en la calle, et 853 aquel de 
quien querellaua fallaren 854 luego en la casa o se prueua que estaua y, cunple para 
fazerse justicia contra él 855.

Mas si luego non fizo nin 856 querelló segunt que dicho es, et aquel de qui querella 
después gelo negare, déuegelo prouar por testigos.

Ley cxxii. De la emienda de los fueros en fuerça de muger, cómmo se libra.

Otrosí: El 857 rey emienda la pena de algún fuero que diga el fuero 858: «Qui força-
re muger 859 que salga enemigo si non uiniere a tres /fol. 123r ix días que manda su fue-
ro». Emiéndalo el rey en esta guisa: «Que el que forçare muger que muera por ello», 
porque 860 esto es así por el Fuero de las Leyes.

Deue 861 ser aplazado por los plazos que son puestos por los Fueros de las Leyes et 
non por los 862 plazos del otro fuero maguer el rrey 863 non le emendó en los plazos que 
non fabló dellos.

Ley cxxiii. Del rubricar de la pesquisa, cómmo se a de fazer.

Otrosí: Para rubricar qualquier pesquisa que 864 el omne pueda 865 rubricar, deue 
tomar en suma de 866 todo el fecho desde aquel lugar donde començó la pelea, o el 
furto, o el robo, o otro fecho qualquier sobre que se aya fecho pesquisa; et dende 
adelante recuéntalo en suma de grado en grado fasta do se acabare el fecho.

Et por este recontamiento catar la pesquisa sobre 867 cada artículo del reconta-
miento, et escriuir, et rubricar lo que se falla por la pesquisa sobre cada artículo de 
lo que acaesció en el fecho. Et rubricar cada uno contra 868 quien tanne la pesquisa 
qué es lo que se falla por la pesquisa contra él 869. Et si la pesquisa contra otro algu-
no dixiere, escríualo apartadamiente sobrél.

Et si son clérigos o legos aquellos sobre quien tanne la pesquisa, deuen apartar 
sobre sí a los clérigos a 870 cada uno dellos por sí, et a los legos apartarlos et escriuir-

852 et se E3, M, S] o se E1; et E2.
853 et E1, E3, M, S] et si E2.
854 fallaren E1, E2, M, S] fallaron lo E3.
855 contra él E1, E2, M, S] dél E3.
856 nin E2, E3, M, S] nin lo E1.
857 El E1, E2, E3] Si el M, S.
858 el fuero E1, E3, M] om. E2, S.
859 muger E1, E3, M, S] om. E2.
860 porque E1, E2, E3, S] et porque M.
861 Deue E1, E2, M] E deue E3, S.
862 non por los E1, E3, M, S] por otros E2.
863 el rrey E2, M, S] om. E1, E3.
864 que E1, E3, M, S] om. E2.
865 pueda E1, E3] quiera E2, M, S.
866 de E1, E3] om. E2, M, S.
867 sobre E2, M, S] om. E1, E3.
868 cada uno contra E1, E3] sobre cada vno contra E2; sobre cada uno a M; sobre cada uno sobre S.
869 la pesquisa contra él E1, E2, E3, S] contra él en la pesquisa M.
870 a E1, E3] et a E2, M; et S.
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los a 871 otra parte cada uno dellos 872 por sí. Ca sobre los legos a el alcalle poder, mas 
non sobre los clérigos. Et deue apartar lo de los clérigos porque lo pueda mostrar al 
rey, et el rey que faga sobrello lo que touiere por bien.

Et desque fuere así rubricada la pesquisa, deue poner los testigos que fablan de 
uista en uno contra qualquier que fablen, et luego los de creencia 873, et luego los de 
oída. Et apartar por escripto los omnes sobre quien tanne la pesquisa en 874 qué ma-
nera tanne contra cada uno de uista, et de creencia, et de oídas.

Ley cxxiiii. De los omezillos de los muertos, quí los a de auer.

Otrosí es a saber: Que los omezillos sí los an de auer los sennores de los muertos 
o sus parientes dellos, o 875 si acaesciese la muerte de alguno uasallo en otra uilla el 
sennor del uasallo sí a de auer 876 el omezillo. Todo esto se libra segunt /fol. 123v los fue-
ros et las costunbres usadas de las tierras do acaescen las muertes.

Ley cxxv. Quando el rey o la reina ua a sus uillas et quieren librar pleitos, cómmo 
deuen fazer.

Otrosí es a saber: Que quando el rey o la reina allegaua a alguna de sus 877 uillas 
et quieren por bon paramiento 878 dellos oír et librar los pleitos foreros, demientra que 
y duraren; et deuen 879 oír et librar segunt los fueros de aquella uilla en que oyeren los 
pleitos. Et los enplazamientos que mandaren fazer segunt el Fuero deuen ualer et 
non los puedan estoruar otras leyes ningunas. Mas quando libraren los pleitos que 
son suyos, deuen enplazar et oír 880 segunt las leyes, et uso, et costunbre de su corte.

Et quando se fueren de las uillas do oyeren los pleitos foreros, deuen mandar que 
los alcalles del fuero o otros alcalles, si los y quisieren dexar, que tomen los pleitos 
que fincan 881 en aquel lugar do lo ellos dexaron, et que uayan por ellos adelante, et 
los libren segunt el fuero del lugar.

Ley cxxvi. Si la reina seyendo en alguna uilla suya perdona a algún omne.

Es a saber: Que si seyendo 882 alguna uilla de la reina o de otro sennor que gela dio 
el rey, et la reina, o el sennor dese lugar dio sentencia 883 en que dio a 884 algún omne 

871 escriuirlos a E2, S] escreuir a E1, E3; escreuirlos en M.
872 cada uno dellos E3, M, S] cada unos E1; a cada vno dellos E2.
873 et luego los de creencia E1, E3, M, S] om. E2.
874 en E1, E2, E3] et en M, S.
875 o E1, E2, M, S] om. E3.
876 si a de auer E1, E3, M] si deue auer E2; será de S.
877 alguna de sus E1, E2, E3, S] alguno de sus lugares o M.
878 bon paramiento E1, E3, M] pagamiento E2; partimiento S.
879 duraren, et deuen E1] moraren, deuenlos E2, M, S; duraren, deuen E3.
880 oír E1, E3, M, S] oírlos E2.
881 que fincan E2, E3, M, S] om. E1.
882 si seyendo alguna villa E1, S] si quando seyendo alguna villa E2; si alguna villa seyendo E3; 

seyendo alguna villa M.
883 dio sentencia E1, E3, M, S] que gela dio sentencia en que alguno omne dese lugar E2.
884 a E1, E3, M, S] om. E2.
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desa uilla por fechor de alguna muerte o de otro yerro. Et ante que la justicia se con-
pliese en aquel omne, en su uida desta reina o deste sennor quel dio por fechor passó 
a ser aquella uilla de otro sennor, porque gela dio el rey por camio quel dio o en otra 
manera, et este sennor perdonó a 885 aquel omne sobredicho que la reina auíe dado por 
fechor; si uale este perdón o non. Esto non es a judgar a otro 886 sinon al rey.

Ley cxxvii. De los cogedores que fazen padrones en las uillas de la reina.

Los cogedores de la reina en sus uillas toman fazedores de los padrones, o los dan 
las quadriellas o las collaciones. Et es a saber: Que lo que los fazedores jurados 
enpadronaren que los deuen enpadronar por ci/fol. 124rertos et non deuen poner a nin-
guno por dubda. Et estos que ellos enpadronaren por pecheros ciertos, fincan luego 
por pecheros llanos que los prende el cogedor et lleue dellos el 887 pecho.

Et si los pecheros dixieren que non an la quantía por que pechen 888, los fazedo-
res son tenudos de les mostrar bienes suyos porque los posieron por pecheros ciertos 
en aquella quantía.

Et otrosí: El cogedor de la reina porná pesquiridores sobre los fazedores de los 
padrones. Et si estos pesquiridores fallaren por dichos 889 de omnes bonos que ay 
otros omnes que deuieran ser dados por pecheros en los padrones a los cogedores 890, 
si los pecheros negaren que non an la quantía que dizen los pesquiridores que falla-
ron sobrellos; los cogedores de la reina de dos cosas deuen fazer: la una o darles la 891 
quantía o mostrarles los algos en que lo an. Et non an por qué dezir los nonbres de 
aquellos que dixieron en la pesquisa. Et estonce, si los fazedores de los padrones 
sabiendo los algos que ellos auíen los 892 encobrieron, deuen pechar el pecho doblado. 
Et los que fueron fallados por pecheros, que pechen senziellos 893.

Ley cxxviii. Del que sale alarde et jura mentira, en qué pena cae.

Otrosí es a saber: Que el que sale al alarde por escusar los pechos, et jura que es 
suyo el cauallo 894, et después se falla que juró mentira, deue pechar el pecho dobla-
do. Et esso mismo el pechero que juró que non auía la quantía, si es fallado después 
que juró mentira, pechará el pecho doblado 895. Et esta pena le darán por el periuro 
en los pechos 896 et non otra pena 897 maguer mayor pena pongan en el Libro Judgo en 
el periuro. Ca aquello es en los otros pleitos.

885 a E2, E3, M, S] om. E1.
886 Esto non es a judgar a otro E1, E3, S] Es a judgar a otro E2; Esto non es de juzgar M.
887 el E1, M, S] om. E3.
888 pechen E3] om. E1; los fazedores de los padrones los posieron M, S.
889 dichos E3, M, S] derechos E1.
890 a los cogedores] los cogedores E1, S; om. E3; a los cogedores e M.
891 la E1, M, S] om. E3.
892 los E1, E3] e los M, S.
893 que pechen senziellos E1, S] om. E3; que lo pechen senzillo M.
894 el cauallo E1, M, S] om. E3.
895 Et esso mismo… pecho doblado E1, M, S] om. E3.
896 pechos E1, M, S] pechos del rrey E3.
897 pena E1, M, S] pena ninguna E3.
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Ley cxxix. De lo que pueden librar los alcalles que son dados por otros.

Es a saber: Que los alcalles que son dados por los otros alcalles que son puestos 
en las uillas para en todos los pleitos librar por ellos, que pueden oír todos los plei-
tos, saluo aquellos que les fueren defendidos por aquellos que en su lugar los posie-
ron. Mas /fol. 124v non pueden judgar a muerte, mas puédenlos dar por fechores si non 
uinieren a los plazos que el alcalle les puso.

Ley cxxx. Quando el rey enbía carta a sus alcalles sobre pesquisa de muerte de omne.

Otrosí es a saber: Que si el rey enbía por su carta mandar a los sus alcalles de 
alguna uilla que si la pesquisa tanne en fulán que mató a fulán, o que es en culpa, o 
quando acaesció el fecho 898 se metió en la eglesia; que le prendan. Et que uean 899 la 
pesquisa et que la libren, así commo fallaren por derecho, so pena de cient maraue-
dís de la moneda nueua.

Estonce, los alcalles a qui ua la carta si por la pesquisa fallaren por culpado a 
aquel o fallaren que quando acaesció el fecho se metió en la eglesia, déuenlo prender. 
Et si lo sueltan después por fiadores, fazen mal et caen en la pena de los cient ma-
rauedís que en la carta se contiene.

Pero si el dicho fulán se metio en la eglesia luego que el fecho acaesció et por la 
pesquisa non es fallado en culpa, si después de su uoluntat se salió de la eglesia et 
uino a conplir de derecho, commoquier que grant presunpción es contra él porque 
se metió en la eglesia; pero pues él salió de la eglesia de 900 su uoluntat a conplir de 
derecho, es presunpción que non es 901 en culpa. Et la una presunpción tuelle a la 
otra. Et esta presunpción segunda es mas fuerte que la 902 primera, et una presunp-
ción uence a otra. Et la uerdat uence a la openión.

Et si los alcalles lo dieron por fiador, non cayeron en la pena de los cient maraue-
dís, pues en la carta les dio el rey poder que uiesen la pesquisa et la librasen commo 
fallasen por derecho. Et así les dio poder de connoscer del 903 pleito.

Ley cxxxi. De los denuestos que se fazen, qué pena an.

En la ley que comiença: «Qualquier», que es 904 en el título De los denuestos et de 
las desonrras, allí o dize: «o a muger de su marido puta desdígalo antell alcalle al 
plazo quel pusieren». Et si non quisieren desdezirse 905, si fuere fidalgo el denostado, 
demándel quel peche quinientos sueldos et deuégelos pechar.

898 acaesció el fecho M, S] acaesció el E1; esto acesció él E3.
899 prendan. Et que uean M] perdona. Et que uean E1; prendan E3; prendan et husen S.
900 de E1, E3, M] después de S.
901 es E1, M, S] cayó E3.
902 la E1, M] la otra E3, S.
903 del E1, E3] el M, S.
904 que es E1, M, S] om. E3.
905 desdezirse E3, M, S] dezir E1.
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Et si fuere otro omne /fol. 125r que non sea fidalgo, peche por cada desonrra quel 
dixo qual 906 fuere la persona, et el denuesto, et el lugar do 907 gelo dixo. Et la quantía 
sea 908 en que deue ser penado 909 de quinientos sueldos ayuso a uista del alcalle.

Ley cxxxii Quando el alguazil ua diziendo: «Matalde» et matan a alguno, quí a la 
pena.

Otrosí es a saber: Que si el alguazil yendo en pos de algún omne 910 por lo prender 
et ua diziendo: «Matalde, matalde» et 911 alguno lo mata maguer non sea su omne 
nin biua con él, non es tenudo a la muerte este que lo mató por mandado del algua-
zil, porque es oficial; mas el alguazil es tenudo a la muerte. Ca el alguazil deue pren-
der o mandar prender, mas non matar nin mandar matar sin mandado del alcalle.

Pero si aquel que lo mató por mandado del alguazil, segunt dicho es, es omne 
quel queríe mal a aquel que mató por mandado del alguazil, dase a entender que 
más lo mató por la malquerencia, que non porque lo mandó el 912 alguazil. Et amos 
a dos, tanbién el alguazil commo el otro 913, son en culpa et son tenudos a la muerte.

Ley cxxxiii. Del connoscimiento antell merino o 914 antell alcalle, quál uale.

Otrosí es a saber: Que maguer el malfechor connosca el yerro que fizo antell 
merino si lo non connosce antell alcalle, non uale aquella connoscencia que fizo 915 
antell merino, commoquier que faze grant presunpción.

Ley cxxxiiii. Cémmo el fiador non deue ser preso, saluo si se obliga a ello.

Es a saber: Quel fiador non sea dado por preso por la debda que fizo 916 maguer 
los sus bienes non cunplan a pagar 917 el debdo, saluo si se obligó diziendo que obli-
gaua a sí et a sus bienes.

Ley cxxxv. Quando se querellan al rey de alcalle de su uilla, qué carta deuen dar.

Si alguno se uiene a querellar al rey de algún alcalle de las sus uillas que non 
conplió la su carta, deue mostrar ende fe de lo que fizo el alcalle. Et así déuenle dar 
carta de enplazamiento paral alcalle, pero si dixiere que el escriuano non le quiso 

906 qual E1, M, S] por qual E3.
907 do E1, S] ileg. E3; onde M.
908 quantía sea E1, E3, S] quantía M.
909 penado E1, E3, S] penado sea M.
910 algún omne E1, E3, S] alguno M.
911 et E1, E3, S] om. M.
912 non porque lo mandó el E1, E3] non por mandado del M; por mandado del S.
913 otro E1, E3] que lo mató M; dase a entender que ambos son S.
914 o Eind] om. E1.
915 que fizo E1, E3] om. M, S.
916 fizo E1, E3] fio M, S.
917 cunplan a pagar E1, E3, S] abasten a cunplir M.
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dar ende testimo/fol. 125vnio o que gelo defendió el alcalle, déuenle entonce dar carta 
de enplazamiento para ellos.

Et otrosí: Si alguno querellare del alcalle de alguna uilla quel agrauió en su plei-
to de defensiones, quel non quiso caber; o de fiadura, quel non quiso dar agrauio 
mas 918 non deuía segunt fuero; o quel fizo tomar algo de lo suyo, segunt oficio del 
alcalle; déuel enbiar el rey mandar sobrello segunt fuere la querella. Mas non le 
deuen enbiar enplazar en aquella carta si lo non conpliere, fasta que muestre el que-
relloso lo 919 que fizo sobrello.

Et en la segunda carta que deuen mandar dar segunt entendiere que deue ser 
dada porque lo muestre el querelloso, estonce puede 920 enbiar aplazar el alcalle para 
antéll 921.

Mas si alguno se querellare al rey del alcalle quel tomó lo suyo, non commo en 
manera de oficio 922 de alcalle; o si querellare del alcalle de cosa que es ya judgada 923 
por él por sentencia difinitiua, et mandó entregar, et entregando por su mandado; o 
que querellare 924 dél que si así es; que uea el rey que querella con derecho dél. Estonce, 
deue mandar el rey dar al querelloso carta de enplazamiento para el alcalle, que 
paresca antéll.

Et otrosí: Después que saliere el alcalle del oficio, por las cosas que querellaren 
dél que fizo seyendo oficial, es así usado que si mandan por fecho de justicia de 
muerte de quel 925 demandar antell rey, et el rey le deue dar quien lo oya en su casa 
algún omne bono 926 en la tierra onde son naturales.

Et si demanda al alcalle por otras cosas que non son criminales, deuen conplir 
de derecho por sí mismo en los xxx días para ante los alcalles de aquel lugar donde 
él fue alcalle de todas querellas que en aquellos xxx días fueren dadas o querelladas.

Ley cxxxvi. Cómmo non pueden acusar de perjuro al que jura jura de calupmnia.

Otrosí: Si alguno quiere acusar 927 aquel con quien a pleito sobre jura de calupn-
nia que juró, et encobrió la uerdat, et dixo la mentira, et que 928 gelo quiere prouar 
en tal caso de la 929 jura que es dada a la parte en el /fol. 126r pleito; non a otro uengador 
sinon Dios et non lo puede otro ninguno acusar.

E 930 maguer por el Libro Judgo dan pena al periuro, en la jura de calupnnia que 
es de creencia non le darán pena maguer lo quieran prouar que dixo mentira, por-
que es de crencia.

918 non quiso dar agrauio mas E1] agrauio mas que E3; fizo dar agrauiando lo mas que M, S.
919 lo E1, M, S] om. E3.
920 puede E1, E3] puede et deue M, S.
921 antéll E1] ante el rrey E3, S; ante él M.
922 de oficio E1, E3, S] om. M.
923 judgada E1, M, S] om. E3.
924 querellare E1, E3] querellare atal querella M, S.
925 de quel E1] del que lo E3; que le M; quel deue S.
926 algún omne bono E1, S] algún omne bueno o E3; o algún omne bueno M.
927 acusar om. E1, S] acusar a E3, M.
928 que E1, E3, S] om. M.
929 caso de la M, S] de la E1; om. E3.
930 E E3, M, S] om. E1.
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Ley cxxxvii. De los pastores que an priuillegios que les algo toma, para dó deuen ser 
enplazados.

Commoquier que los pastores tengan priuillegios et cartas de los reyes si algunos 
les pasan contra ellos o les toman ganado o otras cosas de sus cabannas 931, aquellos 
de quien querellaren en esta razón non deuen ser enplazados por esta razón antell 
rey. Mas demándelos por sus 932 alcalles de los pastores que son dados de los reyes, 
que lo judguen en sus lugares con 933 uno de los alcalles del lugar segunt los ordena-
mientos de los reyes.

Et si alguno otro querellare de alguno que forçó o 934 robó maguer se querelle al 
rey, déuelo 935 enbiar a su fuero al demandado. Mas si la cosa robada fallan en el lu-
gar dol 936 fue robada, y 937 deue responder el tenedor de la cosa.

Ley cxxxviii. De las partes a que es puesto plazo en corte para oír sentencia, qué deue 
fazer el juez por uso de la corte.

Si 938 es puesto plazo a las partes a que uengan oír sentencia fasta tal día, si non 
uiniere a 939 aquel día, deue el juez atender por uso de la corte los ix días de la corte 
et el tercer día del pregón.

Et si el alcalle non lo fiziere así, et diere sentencia ante de los ix días et del tercer 
día del pregón, et la diere contra aquel que non uino, cae en demanda contra 940 él 
porque lo non atendió del danno quel uino porquel non atendió 941. Mas uale la sen-
tencia, saluo si la parte mostrare razón derecha por qué non pudo uenir; et luego 
que uino et lo sopo se alçó. Ca por esso se reuoca el juizio.

Ley cxxxix. De los plazos que son puestos para oír sentencia en la corte 942.

Lo 943 que es dicho de suso, en el capítulo 944 ante deste, del que es aplazado para 
oír sentencia quel deue atender el alcalle de la corte 945 los ix días de la corte et el 
tercer día del pregón 946, entiéndese en esta guisa: Si /fol. 126v es aplazado por carta quel 
enbía el rey aplazar que uiniese oír sentencia tal día, o 947 si el alcalle les puso plazo 

931 cabannas E1, E3, S] calonnas M.
932 sus E1, E3, M, S] los sus E2.
933 con E2, E3, M, S] al E1.
934 o E1, E3] o le E2; o lo M, S.
935 déuelo E1, E2, M, S] déuelo el rrey E3.
936 dol E1, E3] do E2; do le M, S.
937 y E1, E2, E3, S] y le M.
938 Si E1, E3, M, S] Otrosí, si E2.
939 a E1, M] om. E2, E3, S.
940 cae en demanda contra él E1, E2] ha el demanda contra el alcalde E3, M; ha el demanda 

contra él S.
941 porquel non atendió E1, E2, M] om. E3, S.
942 en la corte Eind] om. E1.
943 Lo E1, M, S] E lo E2, E3.
944 capítulo E1, E2, M, S] título E3.
945 corte E1, E3] corte del rrey E2, M, S.
946 pregón E1, E3, M, S] pregón. Et si el alcalle non lo fiziere E2.
947 o E2, E3, M, S] om. E1.
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en el proceso a cierto día para oír sentencia con entención que las partes que se po-
diesen ir de la corte o con su licencia se fuesen ende et que uiniesen aquel día a oír 
sentencia. Ca estonce 948 deue atender el 949 alcalle a los plazos de la corte segunt di-
cho es et non deue ante dar la sentencia. Et si ante la diere la parte quando uiniese 
et lo sopiese, poderse ya alçar de la sentencia et reuocarse ya por esta razón. Et seríe 
el alcalle tenido a los dannos et a los menoscabos que la parte auíe recebidos por 
esta razón.

Mas si el alcalle les pone plazo para cierto día 950 en el proceso et non con enten-
ción nin con mandado del alcalle que se uaya 951 de la corte, estonce 952 la parte que 
non uiniere a oír 953 sentencia el alcalle non es tenudo de lo atender los ix días nin el 
tercer día de la corte 954. Et puede dar la sentencia en ese día o atenderle más et dar 
su sentencia.

Et por 955 esto que de suso dezimos en el poner del plazo aquella 956 sentencia que 
pone el alcalle en el processo, eso mismo se a de judgar quando pone el alcalle 957 
plazo a las partes en el proceso para ir por el pleito cabadelante 958. Ca estonce, aten-
derle a el alcalle a la parte que non uiniere fasta 959 ix días et el tercer día en la ma-
nera que dicha es de suso.

Ley cxl. Del que es aplazado antell alcalle sobre demanda, cómmo se libra.

Es a saber otrosí: Que si 960 alguno es aplazado sobre alguna demanda antell rey, 
si non uiene al primero plazo, pechará las costas a la parte et pechará la pena de los 
cient marauedís que es puesta en la carta; et será aplazado por otros dos plazos. Et 
si non uiniere a estos plazos 961, deue el alcalle estonce mandar asentar por mengua 
de respuesta.

Mas si las partes parescen antel alcalle, et el alcalle les pone plazo a que pares-
can antéll, e gelo aluenga a día cierto que parescan antél 962, et con licencia que se 
puedan ir de la corte. Et si non uiniere la parte, commoquier que en este caso quan-
do le da licencia que se uaya, deue ser atendido 963 a los ix días et los otros 964 días, así 
commo dicho es de suso en este capítulo.

948 estonce E1, E3, M, S] om. E2.
949 el E1, E3, M, S] om. E2.
950 cierto día E1, E3] oír sentencia para día cierto E2, M; dar sentencia para día cierto S.
951 que se uaya E1, E3, M, S] se va E2.
952 estonce E1, M, S] estonce la sentençia que non es avn dada E2; entonce a E3.
953 oír E1, E3, M] oír la E2, S.
954 nin el tercer día de la corte E1, E3] de la corte nin el tercer día del pregón E2; nin el tercer 

día del pregón et de la corte M; ni el tercero día de la corte S.
955 por E1, E2, E3] om. M, S.
956 aquella E3, M, S] a que la E1; a que de la E2.
957 en el processo… el alcalle E1, E2, M] en proceso, e eso mesmo a de judgar quando pone el 

alcalde E3; de S.
958 cabadelante E1] adelante E2, M, S; cabo adelante E3.
959 fasta E1] fasta los E2, M, S; om. E3.
960 si E1, E3, M, S] om. E2.
961 plazos E1, M] dos plazos E2, E3, S.
962 e gelo aluenga a día cierto que parescan antél E1, E2, S] om. E3, M.
963 atendido E1, E3, M, S] ante E2.
964 otros E1, E3] tres E2, S; el tercero M.
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Pero el alcalle non le deue fazer aplazar otros dos 965 plazos, mas déuel aplazar /fol. 127r 
una uegada; et 966 ir por el pleito adelante quanto fuere 967 de derecho por asentamiento 
o en otra manera de derecho que el alcalle pueda et deua fazer de derecho. Pero que 
para oír sentencia sobrel pleito principal, déuel fazer aplazar.

Ley cxli. Quando el rey o sus alcalles judgan a muerte alguno, et lo perdona, et se 
abiennen las partes; cómmo et quanto leuará el alguazil.

Otrosí es a saber: Que si el rey o los alcalles de 968 su casa judgan algún omne a muer-
te et el rey le perdona después la su justicia, el su alguazil a de auer los trezientos 969 et 
quarenta marauedís que an usado de lleuar de tienpo del rey don Alfonso 970 acá. Et el 
alguazil de la reina, cl  971marauedís de los que ella perdona en su casa o en las 972 sus uillas.

Si 973 el querelloso pidiere al rey que mande a este que perdonó quel dé el omezi-
llo, el rey déuegelo mandar dar porque los yerros non escapen sin pena et déuel 
mandar dar las costas. Et deste omezillo aurá el alguazil su parte, que es de cinco 974 
partes las tres 975.

Mas en otra guisa non puede demandar el alguazil 976 sin el querelloso omezillo nin 
otra calonnia ninguna. Mas demandando el querelloso et dando sentencia por él 977 en 
las calonnias o en los omezillos, estonce aurá su parte el alguazil de lo que fuere jud-
gado. Mas non en otra manera nin puede fazer demanda dello maguer 978 sea dada la 
querella al alcalde o al merino maguer diga que se abinieron las partes entre sí 979.

Ca non uale el abenencia en las calonnias si non se faze con mandado del alcalde 
o del merino aquel a qui fue dada la querella o ante el que fue començado el pleito. 
Et si el merino o alguazil piden al alcalde que apremie al querelloso que lleue la que-
rella adelante o quando pone la querella primeramiente, demándel fiador que lleue 
la querella adelante porque si fuere omne non ualiado de otro lugar que se torne al 
fiador.

Et en las otras acusaciones de justicia de sangre non se puede fazer abenencia 
sinon con otorgamiento del rey. Et si con otorgamiento del rey 980 se faze el abenen-
cia, nonl 981 finca al alguazil que aya de auer ninguna cosa del omezillo.

965 dos E2, E3, M, S] om. E1.
966 et E1, M, S] a E2, para E3.
967 fuere E1, E2, S] deuiere E3; sea M.
968 de E1, E2, E3] en M, S.
969 trezientos E1, E2, E3, S] dozientos M.
970 Alfonso E1, E2, E3] Sancho M, S.
971 cl E1] lieua ciento et cinquenta marauedis E2, M; ciento et cinquenta E3; cient S.
972 las E1, E2, S] om. E3, M.
973 Si E1, E2] Et si E3, M, S.
974 cinco E1, E3, M, S] cient E2.
975 tres E1, E2, M, S] om. E3.
976 alguazil E1, E2, E3, S] alcalde M.
977 por él E2, M, S] por que E1; om. E3.
978 dello maguer E1, E2, M, S] de la muger E3.
979 maguer diga que se abinieron las partes entre sí E2, E3, M, S] om. E1.
980 Et si con otorgamiento del rey E1, E2, M, S] om. E3.
981 nonl E1, E2, E3, S] et non M.
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Et es a saber otrossí: Que si el rey perdona la su justicia de que es dada la sen-
tencia et 982 manda quel entreguen todos sus bienes, que estonce el alguazil /fol. 127v 
non a de auer ninguna cosa del omezillo 983 nin de las calonnias. Et 984 esto por razón 
quel mandó entregar sus bienes que dize en latin restituere, mas el querelloso aurá 
su parte que a de auer. Et en la carta del perdón que da el rey así se deuíe poner que 
cunpla de derecho al querelloso.

Ley cxlii. De los que matan oficiales del rey, en cómmo ay dos demandas et pesquisa, 
et quí las puede demandar.

Otrosí es a saber: Que los que matan los oficiales del rey o de la reina et mayor-
miente los oficiales que son puestos para fazer la justicia et para judgarlo, que 985 por 
razón del oficio 986 representan la persona del sennor. Et commoquier que los mata-
dores son tenudos a los parientes del muerto 987 para conplirlos de derecho 988, mucho 
mas son tenudos al rey o a la reina por la muerte del su oficial porque fizieron contra 
el su 989 sennorío. Et maguer que los parientes non quisiesen demandar nin querellar 
la muerte de tal oficial, el rey o la reina lo pueden demandar. Et déuenlo fazer 990 
tanbién por pesquisa commo en otra manera qualquier, porque la uerdat puedan 
saber para escarmentarlo et tomar ende derecho porque fizieron contra sennorío. 
Et 991 de tal fecho nascen dos demandas que non enbargará la una a la otra: la una 
que es del rey et la otra que es 992 de los parientes del muerto.

Et por dos cosas pueden fazer pesquisa dello: la una, porque fizieron contra sen-
norío 993 matando a su oficial; la 994 otra, porque es fecho muy desaguisado porque 
puede segunt Fuero fazer pesquisa dello.

Et 995 quanto en razón de querella si dieron los parientes del muerto, aquello 
puédelo el rey o la reina librar et oír 996 segunt el Fuero 997.

Et por esto non dexarán de pesquirir et saber la uerdat de aquellos que fueron 
culpados en la muerte maguer el fecho acaesciese de día et en poblado.

982 et E1, E2, S] quel E3.
983 Et es a saber… cosa del omezillo E1, E2, E3, S] om. M.
984 Et esto por E1, E2, E3] Esto por M; E por esta S.
985 et para judgarlo, que E2, M] et para judgar que E1; para judgarlo, que E3; et para juzgarla S.
986 oficio E2, E3, M, S] om. E1.
987 muerto E2, M, S] om. E1, E3.
988 conplirlos de derecho E1, E3, M, S] conplir de derecho a ellos E2.
989 su E1, E2, E3, S] om. M.
990 fazer E1, E3, M, S] fazer commoquier E2.
991 Et E1] Ca E2, M, S; ileg. E3.
992 que es E1] om. E2, M, S] porque es E3.
993 sennorío E1] sennor E2; su sennorío E3, M, S.
994 la E1, M] et la E2, E3, S.
995 et E1, E2, E3, S] om. M.
996 et oír E1, E2, E3] om. M, S.
997 fuero E1, E3, M, S] fuero para complir de derecho E2.
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Ley cxliii. Quien fiere o desonrra alcalle, qué pena a.

Otrosí es a saber 998: Que si los omnes que son de su judgado fieren al su alcalle 999, 
o lo matan, o lo desonrran en la tierra de su judgado o en otra tierra, el 1000 rey darles 
a pena en los cuerpos et en los /fol. 128r aueres qual quisiere. Et deuen fazer emienda al 
alcalle por los sus bienes de la desonrra et de las feridas commo a oficial del rey o 1001 
commo a omne fidalgo que 1002 tal desonrra recibiese 1003.

Et si el omne que non era del judgado del alcalle lo mata, o lo fiere, o lo desonrra, 
estonce es de catar si lo mató o lo firió en aquella tierra que el alcalle auía de judgar 
o fuera della 1004. Et si en la tierra de su judgado lo mató, o lo firió, o lo 1005 desonrro, 
tal pena deue auer commo si fuesse de su 1006 judgado si con otra 1007 razón derecha 
non se defendiere. Et si lo mató, o lo desonrró, o lo firió 1008 fuera de su judgado, 
deuen ser judgados segunt el fuero del lugar o segunt el derecho comunal commo 
otras personas sus eguales 1009.

Ley cxliiii. Del que se ua con algo o mancebo con algo de su sennor, qué pena a.

Si el omne se 1010 fuye con los 1011 dineros o con otra cosa de su sennor con quien 
mora 1012, déuese judgar segunt el departimiento de la Setena Partida que es en el tí-
tulo De los furtos, en la ley que comiença: «Moço menor», en el capítulo 1013: «Otrosí 
dezimos que si algún mancebo». Saluo 1014 si se fue con dineros o con otra cosa de lo 
suyo yendo 1015 con él en hueste, o en romería, o yendo con él en alguna mensagería, 
o por su pro luenne por 1016 fuera de su tierra, o yendo en su seruicio del rey. Ca en 
estos cinco casos meresçíe mayor pena. Que establesció el rrey 1017 don Alfonso, quier 
sea el furto pequenno o grande, et aun si lo desanparar maguer non le furte ninguna 
cosa, matarlo an por ello.

998 es a saber E1, E3, M, S] om. E2.
999 al su alcalle E1, E2, S] a los sus oficiales E3; al alcade suyo M.
1000 el E1, E2, M, S] del E3.
1001 o E1, M] et E2, S; om. E3.
1002 que E1, E3, M, S] por E2.
1003 recibiese E1, E3, M, S] que rrecebiese E2.
1004 della E1, E2, E3, S] om. M.
1005 lo firió o lo E1, E3, M, S] o ferió o E2.
1006 de su E1, E2, S] om. E3; de M.
1007 con otra E1, E2, M] con E3; contra S.
1008 desonrró o lo firió E2, E3, M, S] o lo firió o lo desonrró E1.
1009 sus eguales E1, E2, M, S] om. E3.
1010 se E1, E3, M, S] om. E2.
1011 los E1, E2, M, S] om. E3.
1012 mora E1, S] el moraua E2, M; medra E3.
1013 en el capítulo E1, E2, S] etcetera E3; en el título M.
1014 Saluo si E1, E3, M] om. E2, S.
1015 yendo E1, E2, M, S] e yendo E3.
1016 por fuera E1, S] om. E2, E3, M.
1017 Ca en… el rrey M, S] om. E1, E3; Ca en estos cinco casos merescie mayor que establesció el 

rrey E2.
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Mas en otra manera sinon en estos casos 1018 maguer se le uaya con furto grande 
et aunque 1019 abra la puerta de la casa, non le matarán por ello, nin le taiarán la 
mano, nin las oreias. Mas dárgelo an por preso et 1020 por sieruo a su sennor, et sírua-
se dél fasta que sea quito de lo quel lleuó furtado; et después entréguelo al que ouie-
re de auer las setenas.

Ley cxlv. Si furtan al rey algo sus oficiales, qué pena les dará el rey.

Otrosí es a saber: Que si al rey furtan alguna cosa los sus oficiales o los otros omnes 
de su casa, quel rey puede mandar fazer qual escarmiento quisiere. Mas ningunt /fol. 128v 
alcalle non deue judgar tal furto 1021 sinon segunt dicho es en el capítulo ante deste.

Ley cxlvi. De los que furtan, o roban, o lo consejan en su término o en otro; cómmo se 
a de librar.

Otrosí: Si algún conceio ua robar, o furtar 1022 algunas cosas, o uan fazer otro 1023 
maleficio en su término o fuera de su término. Es a saber: Que quando el conceio 
faze dentro en su término robo o alguno de los otros maleficios 1024, et pone algunas 
razones por se defender de culpa que sea de derecho o de fecho. Si es de razón dere-
cha, puédela prouar por su fuero, o por su priuillegio 1025, o por derecho, o por razón.

Et si posiere razón de derecho 1026 por se defender de aquel maleficio que fizie-
ron 1027 en su término, puédenlo prouar por testigos de su uilla o de su término que 
non 1028 sean de los que fueron principales en fazerlo, o en ayudarlo, o en conseiarlo.

Otrosí 1029: Si fizieron el robo o el maleficio fuera de su uilla et de su término, an 
de prouar la defensión con testigos de fuera de su término que non sean de su juri-
dición nin de su mandamiento.

Ley cxlvii. De lo que toma el alcalle, qué pena a.

Otrosí: Todo alcalle que por razón de su oficio del alcaldía toma alguna cosa por 
entrega o por 1030 prenda et lo niega, déuelo pechar como de robo o de furto. Et es a 
saber: Que si el alcalle entra en alguna casa de algún omne bono para tomar ende 1031 

1018 si non en estos casos M, S] son estas cosas E1; sin estos cinco casos E2; sin estas cosas E3; si 
non en estas cosas.

1019 que E1, E2, E3, S] que le M.
1020 et E1, S] om. E2, E3, M.
1021 furto E2, M] fuero E1, E3, S.
1022 furtar E1, E3] forçar E2, M, S.
1023 otro E1, E3] algunt otro E2, M, S.
1024 maleficios E1, E2, E3, S] om. M.
1025 por su fuero, o por su priuillegio E2, E3, M] por su fuero, o por su priuillegio, o por priuille-

gio E1; por testigos de su villa o de su término, o por su fuero, o por su preuilegio S.
1026 derecho E2, E3, M, S] fecho E1.
1027 que fizieron E2, E3, M, S] om. E1.
1028 non E2, E3, M, S] om. E1.
1029 Otrosí E1, E2, S] ileg. E3; Et otrosí M.
1030 por entrega o por E2, E3, M, S] en entrega o en E1.
1031 ende E1, E3] el de E2; dende M; om. S.
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lo que y está, deue primeramiente meter uezinos, et omnes bonos, et el escriuano en 
casa, que escriua 1032 todo lo que y está ante que ende muden ninguna cosa. Et desí 
de que fuere todo 1033 escripto, deuen aquellos omnes bonos apartar lo que el alca-
lle 1034 quisiere leuar, et lo al todo 1035 déuelo dexar en recabdo, porque lo non pierda 
su duenno. Et si lo así non fiziere, deue estar a derecho, commo otro omne estranno 
que non fuese alcalle.

Ley cxlviii. Si alguno es demandado que meresca muerte et por pesquisa lo fallaren 
culpado en otro fecho que non meresca muerte, cómmo se libra.

«Si algún omne fuere demandado sobre muerte, o sobre otra cosa que meresca 
muerte, etçétera». Es a saber: Que si por pesquisa o por testigos es fallado /fol. 129r 
alguno que es culpado en otro yerro 1036 que sea atal que non meresca muerte, eston-
ce aplazarlo an el primero plazo de ix días que uenga a 1037 uer leer et publicar la 
pesquisa que es fecha sobre tal yerro en quel fallan por culpado de aquel fecho. Et 
si non uiniere, aplazarlo an por su 1038 plazo de otros ix días a 1039 que uenga dezir lo 
que dezir quisiere contra la pesquisa, et contra los dichos, et las personas que dixie-
ron en ella 1040. Et si non uiniere, aplazarlo an por tercero plazo de otros ix días a que 
uenga oír sentencia. Et si non uiniere, judgará el alcalle lo que fallare por derecho 
por la pesquisa.

Ley cxlix. Quando el juizio se reuoca por alçada, dó finca el pleito, et quál, et cómmo.

Es a saber: Que si el juizio que da algún alcalle de 1041 algún lugar es reuocado por 
el juez del alçada, que fincará y el pleito en la corte antell alcalle del alçada. Mas si 
el juez del alçada da el pleito por ninguno por mengua del alcalle, commo que falla 
que el pleito non es contestado o en otra manera; porque es ninguno el pleito por 
mengua del alcalle, estonce pueden enbiar el pleito a otro alcalle si a otro alcalle en 
ese lugar donde era el alcalle que dio el juizio 1042. Et si otro alcalle y non a o maguer 
lo y aya 1043, pues por mengua del alcalle fue dado por ninguno, puede si quisiere 

1032 escriua E1, E3, M, S] escriua ay E2.
1033 desí de que fuere todo E1] después que fuere todo E2; desque todo fuer E3; desque fuere 

todo M, S.
1034 alcalle E1, E2, M, S] om. E3.
1035 todo E2, E3, M, S] om. E1.
1036 yerro E1, E2, M, S] om. E3.
1037 a E1, E2, E3, S] om. M.
1038 su E1, E3] el segundo E2, M, S.
1039 a que venga dezir E1, E2, M] que venga dezir E3, que venga a dezir S.
1040 en ella E1, E2, M, S] dello E3.
1041 da algún alcalle de E1, E3, M, S] algunt alcalle da en E2.
1042 y el pleito… que dio el juizio E1, M, S] quel pleito en la corte antel alcalle del alçada. Mas si 

el juez del alçada da el pleito por ninguno por mengua del alcalle estonce puede enbiar el pleito a otro 
alcalle que dio el juizio E2; el pleito por ninguno por mengua del alcallde commo fallan que el pleito 
non es contestado en otra manera porque es el pleito ninguno por mengua del alcalde estonce pueden 
enbiar] el pleito a otro alcalde de si a otro alcalde enese lugar donde era el alcalde que dio el juizio E3.

1043 o maguer lo y aya E1, E3, M] om. E2, S.
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retener el pleito en sí et ir por él cabadelante 1044 et librarlo por 1045 abenencia de amas 
las partes, déuelo enbiar a otro que lo libre.

E 1046 si el pleito es dado por ninguno por mengua de la parte, commo que 1047 la 
demanda fue mal formada, porque non era tal la demanda por que deuiesse passar, 
estonce a pedimiento de la otra 1048 parte, commo él quisiere et pediere será retenido 
el pleito en casa del rey 1049 o enbiado a los otros alcaldes de aquel lugar.

Ley cl. Del que se agrauió et non se alçó, et quién deue auer el alçada et quál non.

Otrosí: Si alguno contra quien es dada la 1050 sentencia dize que se agrauia et al 
tercer día demanda 1051 el alçada, por esto non se entiende que se alça pues non dixo 
que se alçaua nin le 1052 reciban después del tercer día el alçada 1053. Mas si fuesse mu-
ger o omne sinple 1054 /fol. 129v este que se 1055 agrauió et non se alçó, et al tercer día de-
mandasse el alçada; si tien auogado, pechará el pleito el auogado. Et si non tiene 
auogado, tomarán aquella 1056 que se agrauió et demandó el alçada al tercer día, et 
tenerlo an por alçada.

Ley cli. Del que toma el alçada, cómmo la deue seguir.

Aquel que se alça para casa del rey es tenudo de seguir el alçada. Et si la non 
sigue fasta el tienpo puesto, segunt dicho es de suso en el título De los enplazamien-
tos, en la ley que comiença: «Otrosí: El que es aplazado», o si 1057 uien al plazo a 1058 
seguir el alçada et se ua de la corte sin su mandado o del alcalle que oe el alçada 1059, 
por tanto tienpo a bien 1060 uista del alcalle que finca por él de non seguir el alçada; 
así finca el juizio de que se alçó firme, pues dexó de seguir el alçada; maguer uen-
ga 1061 después et la quiera seguir ante que la parte oviese carta del rey 1062 que con-
pliese el juizio dado 1063.

1044 cabadelante E1] adelante E2, M; cabo adelante E3, S.
1045 por E3] om. E1; que E2; o M; a S.
1046 E E2, E3, M, S] om. E1.
1047 que E1, E2, M, S] om. E3.
1048 otra E1, E2, E3, S] om. M.
1049 rey E1, E2, E3, S] om. M.
1050 la E1, E3, M] om. E2, S.
1051 demanda E1, E2, M] non demanda E3, S.
1052 le E1, E2, S] om. E3; se M.
1053 el alçada E2, M, S] om. E1, E3.
1054 sinple E1, E2, E3, S] siempre M.
1055 se E1, E2, M, S] om. E3.
1056 aquella E1, E3, S] aquel E2; el pleito M.
1057 o si E1, E2, M, S] así E3.
1058 a E1, E3, M] om. E2, S.
1059 et se ua… el alçada E1, E3, M, S] om. E2.
1060 bien E1, E3] om. E2, M, S.
1061 uenga E1, E3, M, S] om. E2.
1062 rey E1, E2, E3, S] rey ganada M.
1063 assí finca el juizio de que se alzó firme, pues dexó de seguir el alzada] añad. S.
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Otrosí: Aquel por quien fue dado el juizio non es tenudo de seguir el alçada que 
el su contrario fizo. Et el alcalle, si el que se alça viniere seguirla, deue veer el alçada 
e librarla 1064 segunt fallare por derecho.

Pero si el que se alçó posiere antell alcalle del alçada razones de nueuo que se 
ayan de poner, demás de las que uienen en el processo del alçada, estonce el alcalle 
que oe el alçada déuelo fazer saber a la parte por carta de enplazamiento de commo 
su contrario pone razones de nueuo en quel es mester que uenga oírlas et seguir 1065 
su derecho.

Et si el que se alça uien a seguir el alçada et adolesce en el camino, en guisa que 
uiene después del plazo, et quiere prouar o traer testimonio de cómmo adolesció; el 
alcalle déuelo fazer saber a la parte que uenga oír la escusa que este que se alçó pone 
por sí et 1066 el testimonio que muestra o quiere mostrar en esta razón. Et la costa 
para fazérgelo saber, déuela dar el que adolesció o que pone razones de nueuo por 
que an de enplazar al otro.

Ley clii. Contra quien dan el juizio, et se alça, et sigue, et está y personero de la otra 
parte, et non muestra personería; cómmo se libra.

Otrosí: Si se da juizio contra alguna de las partes et aquel contra /fol. 130r quien se 
da el juizio se agrauia, et se alça, et ua seguir el alçada al plazo puesto a que a de 
seguir el alçada, et 1067 ante de los ix días de la corte conplidos sabe que es y su per-
sonero de la otra parte, et affrontó a este personero antell alcalle que oe el alçada 
que pues era 1068 personero del otro su contrallo que entrasse en el pleito del alçada, 
et el otro non quiso connoscer nin mostrar cómmo era personero. Et passados los ix 
días et los tres días 1069 del pregón mostró este personero la 1070 personería, et la otra 
parte pidió las costas desde aquel día quel fizo la afruenta antell alcalle fasta este 
día. Es a saber: Quel condepnnar de las costas es 1071 en aluedrío del juez, et pues 
paresce la malicia a de pechar las costas a la otra parte, saluo si él jurase que eston-
ce quandol él afrontó 1072 non teníe la personería.

Ley cliii. De los pleitos de los judíos, en quáles a alçada et en quáles non; et cómmo 
se libra.

Otrossí: Porque los judíos an priuillegio de los reyes que en las sus debdas quan-
to las demandan, que non aya alçada paral 1073 rey. Es a saber: Que si el juizio se da 

1064 viniere seguirla, deue veer el alçada e librarla E3] deue uer el alçada et librarla E1, S; sigue 
la alçada librarla ha E2; deue uer el alçada et librarlo ha M.

1065 oírlas et seguir E1] a oírlas et seguirlas por E2; oírlas seguir E3; oír et seguir M; a oírlas et 
seguir S.

1066 et E1, E3, M, S] om. E2.
1067 et E1, M, S] om. E2, E3.
1068 era E1, M, S] que era E2; él era E3.
1069 et los tres días E1, E3, S] om. E2; et el tercero día M.
1070 personero la personería E1, E3, S] personería E2; personero la procuración M.
1071 es E1, E2, E3] et es M, S.
1072 quandol él afrontó E1] quandol afrontó E2, E3; quando la afruenta le fezieron M; quando 

a la afruenta S.
1073 paral E1, E3, M, S] para ante el E2.



 Transcripción del manuscrito Z. III.11 de la Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo... 183

sobre la debda que 1074 non ay alçada, mas el juez dará 1075 traslado del juizio. Et 
de 1076 todo lo al que passó en el pleito que lo muestre al rey la parte contra quien fue 
dado el juizio, et el rey que mande sobrello lo que touiere por bien. Mas si el alcalle 
diere juizio sobre otra cosa que nazca en el pleito, et la parte que se touiere por 
agrauiada et se 1077 alçare, darle deuen el alçada para el 1078 rey et poner plazo a las 
partes a que la uayan seguir.

Ley cliiii. Quando el juiz del alçada da el pleito por ninguno.

Si el alcalle que 1079 oe el pleito por alçada da el pleito por ninguno maguer non 
judgue bien; si la parte o el su 1080 personero non se alça, firme finca el juizio 1081 et uale. 
Mas si judga el pleito por alguno et non lo es; maguer non se alce, non uale tal juizio 
si 1082 fuer fallado que es ninguno. Ca lo que es ninguno, non lo pueden fazer alguno.

Ley clv. Del que se querella del alcalle que nonl quiere dar el alçada.

Otrosí: Si alguno uiene /fol. 130v querellar del alcalle que nonl quiere dar alçada 1083 
del juizio que dio contra él del qual juizio se alçó, el rey le deue enbiar mandar que 
gela dé. Et 1084 si él mostrare cómmo 1085 se alçó, quel dé las costas de quatro días de 
morada et de tantos de ida et de tantos de uenida segunt fuere el lugar donde es. 
Pero si en razón de las costas algo quisier dezir, déuel mandar 1086 que sea antél fasta 
tal día a dezir lo que quisiere.

Ley clvi. De los que uienen a la corte seguir su alçada si alguna de las partes pide ferias.

Otrossí: Si los que uienen a la corte de rey seguir alguna 1087 alçada, si son de allen-
de 1088 más de dos jornadas, non pueden allegar las 1089 ferias que son dadas por razón de 
coger 1090 el pan et el uino et que 1091 non son dadas por onrra 1092 de los Santos; et los al-
calles libren las alçadas. Mas si son de acerca, así commo de dos jornadas o si el pleito 

1074 que E1, E3] om. E2, M, S.
1075 el juez dará E3] es juez dará E1; dará el juez E2, M, S.
1076 de E1, E3, M, S] om. E2.
1077 et se E1, E2, M] se E3, S.
1078 el E1, E3, S] ante el E2, M.
1079 que E1, E3, M, S] om. E2.
1080 el su personero E1, E3] o su personero E2; o el su procurador M; el personero S.
1081 firme finca el juizio E1, E3] finca el juizio firme E2, M; finca el juizio S.
1082 si E1, E2, E3, S] o si M.
1083 alçada E1, E3, M, S] el alçada E2.
1084 Et E1] om. E2, E3, M, S.
1085 cómmo E1, E3, M, S] que E2.
1086 dezir, déuel mandar E2, E3] déuel mandar E1; dezir M, S.
1087 alguna E1, E2, M, S] om. E3.
1088 allende E1, E3] luenne E2, M; aluenne S.
1089 las E1, E3, M, S] om. E2.
1090 por razón de coger E1, E2, S] por rrazón E3; para coger M.
1091 et que E1, E2, E3] et M; que S.
1092 onrra E1, E2, M, S] ca ileg. s E3.



184 Las Leyes del Estilo 

es 1093 començado de nueuo en casa del rey que non sea por alçada; en este caso maguer 
son de aluenne, darle an ferias 1094 si las pidiere. Et si 1095 son las partes de 1096 acerca en 
el alçada maguer sean las 1097 razones encerradas et 1098 plazo puesto para oír sentencia, 
podrá la parte demandar ferias et deuégelas otorgar las que uenieren después.

Ley clvii. Cómmo puede el personero seguir el alçada maguer que en la personería 
non le sea dado poder.

Otrossí: En pleito de las alçadas en casa del rey el personero del alçada maguer 
en la personería del pleito non le oviesen dado poder para seguir el alçada, recíben-
le 1099 por aquella personería a seguir el alçada.

Ley clviii. Quánto tienpo a el alcalle para judgar en el pleito después que la sentencia 
es dada sobre algún artículo o sobre los frutos, et las costas si la parte se alça.

Si alguno a pleito et en la demanda puso muchos artículos, et judga el alcalle 
sobre un 1100 artículo, et ante que uiniesse 1101 judgar sobre los otros artículos o sobre 
las penas en que auíe caído quel demandauan se alçó. En casa del rey así lo usan: 
Que en essa ora que se asentó el alcalle para judgar maguer se alçó la parte sobre vn 
artículo que el alcalle judga/fol. 131rrá sobre los otros artículos. Et 1102 otrosí sobre los 
frutos, et las rentas, et las costas judgará el alcalle en todo esse día maguer se aya la 
parte 1103 alçado. Pero la Eglesia guarda lo contrario desto.

Ley clix. Del que non toma el alçada al plazo quel es puesto.

Otrosí: Al que es puesto plazo que uenga tomar el alçada si non uiene tomar-
lo 1104 al plazo quel fue puesto a 1105 que la uiniese tomar o otra escusa derecha non a 
por sí, non le deue dar el alçada.

Ley clx. Cómmo se libra el alçada quando el por qui es dada la sentencia paresce en 
la corte et se ua.

Otrosí: Si aquel por quien es dada la sentencia uiene seguir el alçada desta sen-
tencia de que se alçó su contendor, et paresció antell alcalle 1106, et se fue después de 

1093 o si el pleito es E1, M, S] o si el pleito E2; así el pleito es E3.
1094 ferias E1, E2, E3, S] las ferias M.
1095 si E1, E3, M, S] om. E2.
1096 de E1, E3, M, S] om. E2.
1097 las E1, E3, M, S] om. E2.
1098 et E1, E2, M, S] om. E3.
1099 recíbenle E1, E3, M, S] reciben E2.
1100 un E1, E2, E3, S] el un M.
1101 uiniesse E1, E3, S] ouiese a E2; huuiase a M.
1102 Et E1, E3, M, S] om. E2.
1103 la parte E1, E3, M, S] om. E2.
1104 tomarlo E1, E2, E3] tomar el alçada M, S.
1105 a E2, E3, M, S] om. E1.
1106 alcalle E1, E3] juez E2, M, S.
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la corte; si en razones de nueuo non auíe entrado, non le a el juiz por qué enplazar, 
mas deue uer el alçada et librarla. Mas si auía entrado en razones de nueuo o las 
posiese la parte después, déuelo fazer enplazar.

Ley clxi. De la carta que da el alcalle en que manda conplir el juizio que dio, cómmo 
se libra.

Otrosí: Si el alcalle da juizio contral demandador 1107 del qual non se alçó o si se 
alçó fincó firme, dará 1108 el alcalle carta quel 1109 entreguen el juizio; mas non deue ir 
en la carta en 1110 que den abdiencia a la otra parte. Mas si él ouiesse por sí alguna 
defensión perentoria, digásela él et pruéuela.

Ley clxii. Cómmo puede el pleito llegar antell rey de alçada en alçada.

En los pleitos en 1111 que se dan juizios, si alguna de las partes se alçar 1112 de alça-
da en alçada maguer pasen las alçadas 1113 mas de por dos alçadas 1114, sienpre se 
puede alçar de alçada en alçada, fasta que por alçada llegue el pleito a la persona del 
rey. Et es porque non se destaie nin se mingue la su jurisdición del rey 1115.

Ley clxiii. Cómmo non ay alçada en pleito de justicia.

Otrosí: En los pleitos criminales que si fueren prouados 1116 a muerte o perdi-
miento de mienbro, non dan alçada en 1117 la sentencia difinitiua nin en la interlocu-
toria 1118.

Ley clxiiii. Cómmo se judgan las costas en la corte.

El que se alça por casa /fol. 131v del rey si es uencido antell alcalle del alçada, a de 
pechar las costas al uencedor si uino seguir el alçada. Et si se alçó sobre dos artículos 
o 1119 más que dieron juizio contra él, et el juiz del alçada confirmó el juizio sobre un 
artículo et reuocó sobre otro; con 1120 todo esso el que se alçó es uencido sobre un 

1107 demandador E1, E2, E3] demandado M, S.
1108 dará E1, E2, E3, S] et dará M.
1109 carta quel E1, S] carta contra el quel E2; ileg. E3; carta que M.
1110 en E1, E3, M, S] om. E2.
1111 en M, S] om. E1, E2, E3.
1112 alçar E1, E2, E3] alça pudiese alçar M, S.
1113 pasen las alçadas E2] las alçadas E1; las alçadas non valan E3; pasen las alçadas o M; se 

passan las alzadas S.
1114 alçadas E2, E3, M, S] alcalles E1.
1115 Et es porque… del rey E1, S] Et esto es porque non se destage nin se mengue la justicia del 

rrey E2; om. E3; Et esto es porque non se destaje nin se mengue la justicia jurisdición del rrey M.
1116 prouados E1, E2, S] judgados E3, M.
1117 en E1, E2, S] nin en E3, M.
1118 interlocutoria E1, E3, M, S] sentencia interlocutoria E2.
1119 o E1, E3, M, S] om. E2.
1120 otros; con E1, M, S] otro en E2; el otro con E3.
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artículo, tan solamiente pechará las costas de la corte conplidamiente a la otra par-
te 1121 por qui fue dado el juizio.

Et las costas de la corte son estas: al de bestia, xvi nouenes 1122; et al de pie, viii 
nouenes 1123 desta moneda.

Et el que se alçó aquí en casa del rey de juizio del alcalle del rey que libró por 
alçada, et fuere uencido ante aquel que oyere las alçadas, a de pechar estas costas 
dichas 1124 dobladas.

Et si suplica et es uencido, el que suplica pechará estas costas dichas al quatro 
tanto 1125.

Et estas mismas costas se judgan dobladas al que tiesta alguna carta sin dere-
cho, seyendo oído con la parte sobrello; et quatro dobladas, si tiesta carta librada 
por suplicación. Que son: al de bestia, vi marauedís et iiii nouenes 1126 por cadal día; 
et al de pie, tres marauedís et ii nouenes 1127.

Et por quantos días feriados o non feriados andudieren en la corte auerá costas 
por 1128 cadal día de la una parte a la otra el uencedor del uencido las costas que di-
chas son maguer los que an el pleito en la corte sean de y de la uilla do el rey está.

Ley clxv. Quántos días deuen ser contados de costas en la corte.

En razón de las costas de 1129 que a de ser condepnnado el uencido, al uencedor 
serán contados los días que estido en la corte des que fue aplazado maguer él 1130 
alongase el pleito por doctrinaciones 1131 et maguer el uencido diga que se podiera ir 
su contrario de la corte entretanto. Et otrosí se an de contar los días de uenida et de 
tornada 1132.

Ley clxvi. Quántas costas deue auer el conceio o otros omnes quando son muchos de 
la una parte, o enbían muchos personeros, o son muchas las demandas.

Otrosí: Si el conceio que es aplazado 1133 /fol. 132r enbía muchos omnes por sus per-
soneros 1134 et uencieren el pleito sobre que fue enplazado el concejo; maguer muchos 

1121 parte E1, E2, E3, S] om. M.
1122 nouenes E1, E2, E3] dineros M, S.
1123 nouenes E1, E2, E3] dineros M, S.
1124 costas dichas E1, E2, E3, S] costas sobredichas M.
1125 tanto E1, E2, E3, S] al tanto M.
1126 nouenes E1, E3] dineros E2, M, S.
1127 nouenes E1, E3] dineros E2, M, S.
1128 por E1, M, S] de E2; om. E3.
1129 de E1, E2, E3, S] en M.
1130 él E1, E2, E3] el alcalde M, S.
1131 doctrinaciones E1, E2] dilaciones E3, M, S.
1132 de la corte… de tornada E1] de la corte. Otrosí, se han de contar los días de venida et de 

tornada E2; om. E3; de la corte entretanto. E otrosí se an de contar en las costas los días de uenida 
et de tornada M; de la corte entretanto. E otrosí han de contar en las costas los días de venida et de 
tornada S.

1133 el conceio que es aplazado E1, S] algunt conceio es emplazado et E2; el conceio que es enn-
plazado M.

1134 personeros et uencieren el pleito E1, S] et vencieren el pleito E2; personeros et uencieronlo M.
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sean los personeros, non aurán costas sinon tan solamiente por uno. Ca el conceio 
non es contado sinon 1135 por una cosa.

Et otrosí: Si muchos omnes contra quien tanne un fecho son enplazados, et en-
bían todos un personero, et este personero uence el pleito. En 1136 este caso fue esta-
blescido et guardado en tienpo del rey don Alfonso, et es guardado agora 1137 este 
departimiento que se sigue: Ca si estos muchos a quien tanne un fecho son fasta tres 
et fizieron un personero si uencieren el pleito aurán costas. Et si más fueren de tres 
a quien tanne 1138 un fecho et todos fizieron un personero, et este personero uenció el 
pleito non aurá costas más de por uno. Et es esta la razón: Porque quando muchos 
son, que son más de fasta tres, et les diesen costas 1139 para tres nascíe ende contien-
da para quáles tres seríen aquellas costas, et la generalidat deue 1140 repremir.

Et otrosí: Si muchos son los omnes et son muchos los fechos apartadamiente a 
cada uno, que todos fazen un personero, et uence este personero. Por cada uno de 
aquellos omnes cuyo personero él es, aurá por cada uno costas; o las pechará 1141 la 
parte cuyo personero él es 1142 a cada uno si uencido fuere.

Et 1143 esto de suso dicho se entiende tanbién en el personero de los demandado-
res et de los demandados, que se deuen pechar las costas en la guisa que dicha es.

Ley clxvii. Del plazo que demanda el personero para se acordar en razón de las costas 
que 1144 a de auer.

Otrosí: Si alguno es aplazado porque uenga oír 1145 sentencia et non uiene, et 1146 
el alcalle da sentencia contra él, et aquel por qui es dada 1147 es personero de aquel 
por qui es dado el juizio, et el alcalle a su pedimiento condepnnó al uencido en las 
costas, et este personero dize que non sabe quántas son las costas nin quáles, por-
que 1148 las él pueda demandar, et demanda plazo a que lo sepa el alcalle; déuegelo 
dar este plazo. Mas /fol. 132v para el 1149 estimar de las costas, deue ser aplazada la otra 
parte que uenga ueer tasar las costas si quisier maguer quel fue rebelle que non uino 
oír 1150 la sentencia que se dio en el pleito.

1135 non E1, M, S] non tan solamiente] E2.
1136 el pleito. En E1, M, S] om. E2.
1137 et es guardado ahora M] ca es guardado ahora E1; et es agora guardado E2, S.
1138 un fecho son… a quien tanne E1] vn negocio o fecho son fasta tres et fezieron vn personero 

si venciere el pleito avrá las costas fasta estos tres. Et si fueren más de estos tres a quien tane E2; 
om. M; vn fecho fasta tres fezieron un personero si venciere el pleito avrá costas fasta estos tres. Et 
si más de tres estos a quien tanne S.

1139 costas E2, M, S] destas E1.
1140 deue E1, M, S] déuese E2.
1141 la E1, M, S] a la E2.
1142 él es E1] es él E2; es M, S.
1143 Et E2, M, S] om. E1.
1144 que Eind] ileg. E1.
1145 oír E1, M, S] a oír E2.
1146 et E2, M, S] om. E1.
1147 dada E1, E2] dada el juizio M, S.
1148 porque E1, M, S] que E2.
1149 para el E1, M, S] om. E2.
1150 uino E1, M, S] uino a E2.
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Et si el sennor del pleito se ua de la corte sin mandado et dan la sentencia contra 
él maguer sea demandador deue el alcalle condepnnarle en las costas. Mas por la 
tasación dellas deue ser aplazado ante que faga la tasación, segunt dicho es, prime-
ro 1151 lo deuen fazer pregonar por tres días, segunt es uso de la corte.

Ley clxviii. Cómmo prenden el cuerpo por costas.

Otrosí: En casa del rey el que es condepnnado en las costas, préndenle por 1152 
ellas el su 1153 cuerpo.

Ley clxix. Cómmo et de quándo se deue començar a contar el plazo quando el rey en-
bía carta que cunplan algún juizio.

Otrosí: Si el alcalle que es en alguna uilla 1154 dio juizio contra alguno demandan-
do que diesen alguna 1155 lóriga o otra cosa sobre que contienden en juizio al deman-
dador fasta ix días. Et si gelas non diese a aquel plazo quel puso, quel pagase fasta 
en quinientos marauedís en la qual estimaua 1156, quanto jurase el demandador. Et 
el demandado se alçó para el rey, et el alcalle del alçada confirmó el juizio, et enbió 
mandar el rey por su carta al alcalle primero quel diera el juizio que uiese el juizio 
que diera 1157, et que gelo conpliese. Et 1158 esto se entiende así en la corte del rey que 
estos ix días sobredichos que jugdó el primero alcalle fasta que diesen la lóriga. 
Et 1159 fue después confirmado que estos ix días comiençan desdel día que fue mos-
trada la carta del rey al alcalle que conpliese el juizio.

Ley clxx. De la carta que es dada contral derecho de alguno, cómmo se puede alçar 
o non.

Si auiendo dos omnes pleito en vno, el alcalle que oe el pleito 1160 diese alguna su 
carta 1161 en que entienda alguna de las partes que es contra su derecho; si la carta es 
enbiada o dada por el alcalle, non se deue nin puede esta parte alçar. Ca en saluo se 
finca adelante para poner /fol. 133r por sí contra aquello que se fizo por aquella carta 
quanto dezir podía de derecho. Mas si mandando el alcalle dar la su carta, ante que 
la diese nin la 1162 enbiase se alçase, puédelo fazer et aueríe lugar do se 1163 podría 
alçar si entiende quel agrauia en ello.

1151 primero E1, E2, S] et primero M.
1152 por E1, M, S] han por E2.
1153 su E1, E2, S] om. M.
1154 uilla E1, E2, S] om. M.
1155 alguna E1, M, S] vna E2.
1156 la qual estimaua E1] que la estimaua E2, S; que la estimaua e M.
1157 que uiese el juizio que diera E1, M, S] om. E2.
1158 Et E1, M, S] om. E2, S.
1159 Et E1, E2, S] o la cosa que le demandauan M.
1160 en vno, el alcalle que oe el pleito E1, M] om. E2.
1161 carta E1, E2, S] carta en el pleito M.
1162 nin la E1, S] o E2; nin M.
1163 se E1. M, S] om. E2.
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Ley clxxi. En quál sentencia a suplicación et en quál non.

Otrosí es a saber: Que en sentencia interlucutoria non a lugar suplicación; mas 
en sentencia difinitiua do se non pueden alçar, puede auer lugar suplicación. Et el 
que oe suplicación non deue oír ningunas otras razones de nueuo de fecho, saluo las 
que son de derecho.

Ley clxxii. Cómmo non ay segunda suplicación.

Otrosí es a saber: Que si el que 1164 oe la suplicación et da juizio sobre la suplica-
ción maguer agrauiase a la parte non se deue emendar, ca non ay segunda 1165 supli-
cación. Et por esso deuen catar a quien dan a oír la suplicación, ca lo que judgare 
ualedero es.

Ley clxxiii. Cómmo el rebelle non se puede alçar sinon por razones sennaladas et 
suplicar puede.

El que es rebelle uerdaderamiente non es recebido a appellar de la sentencia que 
dan contra él, mas puede suplicar. Et aun 1166 si podiere mostrar razón derecha por-
que non pudo uenir oír la sentencia, estonce deue ser oído para se poder alçar et 
ualdrá el alçada. Et mostrada et prouada la escusa delantell alcalle, el alcalle 1167 
reuocará la sentencia.

Et 1168 otrosí es a saber: Que porque el rey es sobre los derechos, si 1169 a aquel 
contra quien es dada la sentencia pide merced al rey por suplicación, commoquier 
que en la suplicación non se pueden poner razones de nueuo de fecho que tangan al 
fecho. Ca las 1170 de derecho ponerlas podríe.

Pero el rey de su por oficio, no a pedimiento de la parte, si razón le mueue al 
rey, así commo si este dize que es heredero de aquel que deue el debdo de que fue 
dada la sentencia contra él. Et él non sabiendo que aquel a qui él heredo que auía 
pagado el debdo et que falló estrumento 1171 después de los quales él non sabía 
para lo razonar et lo mos/fol. 133v trar antell alcalle del alçada; o si dixiese que este 
debdo de que dieron sentencia contra él non sabía que el su mayordomo o otro 1172 
que los oviese pagado por él. En tales casos por quel rey a razón de le fazer mer-
ced en la suplicación, recebirle a esta prueua de su oficio; mas non a pedimiento 
de la parte.

1164 Que si el que E1, S] Quel que E2; Que si M.
1165 segunda E1, E2, S] om. M.
1166 aun E1, M, S] om. E2.
1167 el alcalle E1, E3] del alçada E2, M, S.
1168 Et E1, E3, M] om. E2, S.
1169 si E1, E3, M, S] et si E2.
1170 las E1, E2, M, S] om. E3.
1171 estrumento E1, E2, S] inestrumento de paga E3; afruentas M.
1172 o otro E2, E3, M, S] om. E1.
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Ley clxxiiii. De la prueua baldía, el alcalle peche las costas si gela recibe.

Es a saber: Que si el alcalle recibe a qualquier de las partes a prouar tal 1173 ar-
tículo, que maguer lo prouase, que se non 1174 aprouecharíe de aquello 1175 que proua-
se. Et este que fue así recebido por el alcalle a la prueua non lo prouó aquello a que 
se obligó a prouar, non deue ser condepnnado en las costas a la otra parte; mas el 
alcalle a de pechar las costas, porquel recibió atal prueua baldía.

Ley clxxv. De los testigos, cómmo deuen ser nonbrados quien son.

Otrosí: En aquellas cosas 1176 quando se an de recebir los testigos sobre algún 
pleito, que sea criminal o en otro 1177, ante que el pleito sea contestado, aquel que los 
a de dar déuelos nonbrar por nonbres quien son. Et si tales fueren commo el Fuero 
manda, de los que deuen ser recebidos ante que el pleito sea contestado, et 1178 rece-
birlos an; et si non fueren tales, non los recibrán 1179.

Ley clxxvi. Cómmo se recibe et se prueua 1180 defensión de descomunión, et cómmo 
non.

Otrosí: Si dize el demandado 1181 contra el demandador que es descomulgado 
porque firió atal clérigo, si non es denunciado 1182 por descomulgado et la Eglesia non 
lo aparta nin lo estranna, non lo recibrán al demandado tal defensión maguer diga 
que lo quiere prouar que firió al clérigo; commoquier que en la Eglesia lo recibrán a 
tal prueua. Et si dixiere el demandador contra el demandado que es descomulga-
do 1183 quel descomulgó fulán vicario por tal cosa et que lo esquiua la 1184 Eglesia, 
recebirlo an estonce en casa del rey a la prueua. Et si el otro quisiere prouar que la 
Eglesia lo acoie en las oras, recebirlo an a la prueua.

Et esso mismo si quisiere prouar que el que firió 1185 clérigo que 1186 es de/fol. 134r 

nunciado por descomulgado por aquel que a poder de denunciar 1187 por descomulga-
do, diziendo que 1188 es aquel quél descomulgó, ol 1189 denunció por descomulgado 

1173 tal E1, E3] sobre tal E2, M, S.
1174 que se non E1, E2, M, S] non se E3.
1175 aquello E1, E3, M, S] lo E2.
1176 En aquellas cosas E1, E2, M, S] om. E3.
1177 que sea criminal o en otro E1, E2, M, S] criminal o ceuil E3.
1178 Et E1, M] om. E2, E3, S.
1179 et si non fueren tales, non los recibrán E1, E2, E3, S] om. M.
1180 et se prueua Eind] ileg. E1.
1181 Si dize el demandado E1, E2, S] dize el demandado E3; si el demandado dize M.
1182 denunciado E1, E2, M, S] demandado E3.
1183 quel descomulgó E1, E3, M, S] om. E2.
1184 la E1, E2, M, S] a la E3.
1185 el que E1, E2, E3, S] om. M.
1186 que E1, E2, E3, S ] et que M.
1187 de denunciar E1, E2] del denunciar E3, S; de denunciarlo M.
1188 que E1, E2, M, S] quien E3.
1189 ol E1, E2, M, S] et E3.
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de 1190 descomunnión mayor, o que lo 1191 connosció así en juizio, o que fue dada sen-
tencia contra él, o que es el fecho notorio. Pero por 1192 qualesquier destas cosas lo 
recibirá el alcalle a la prueua.

Ley clxxvii. Cómmo non ualen los dichos que dizen los testigos, mientra que son des-
comulgados, et cómmo ualen, et del juez et del descomulgado que gana carta et del es-
criuano público descomulgado, cómmo se libra 1193.

Otrosí: Sobre la ley que comiença: «Padres 1194», que es en el título De las testimo-
nias 1195, dize que el descomulgado, mientra lo fuer, non puede testiguar 1196.

Et 1197 sobresto es a saber: Que si la parte sabía que eran descomulgadas las 
prueuas quando las troxo, que estonce su testimonio 1198 non es ualedero, pues testi-
moniaren seyendo descomulgados et sabiendo la parte o deuiéndolo 1199 saber cóm-
mo que eran denunciados públicamiente por descomulgados. Ca 1200 el los deuiera 
enante fazer asoluer et atender fasta 1201 que fuesen asueltos.

Mas si quando los él 1202 troxo en testimonio non lo sabíe que eran descomulgados 
nin que 1203 eran denunciados por descomulgados, et los presentó antell alcalle, et 
recibieron sus dichos dellos, et los publicaron 1204, et después aquel contra quien fue-
ron aduchos dixo contra ellos que eran descomulgados; maguer lo prueue que eran 
descomulgados 1205 uale lo que dixieron en su testimonio.

Mas si ante que dixiesen su testimonio los testigos 1206, dixo la parte contra quien 
fueron aduchos que eran descomulgados et que 1207 non recibiesen su testimonio; si 
prouare después que son descomulgados, non uale lo que dixieron. Esto 1208 se prueua 
por la decretal nueua que comiença: «Pia», en el título De exceptionibus, en la glosa: 
«Por 1209 y se toma este entendimiento».

1190 de E1, E2, E3, S] por M.
1191 que lo E1, E2, E3, S] gelo M.
1192 Pero por E1] Por E2; Pero a E3; ileg. por M, S.
1193 descomulgado, cómmo se libra E1ind] ileg. E1.
1194 Padres E2, E3, M, S] Descomulgado commo se libra padres E1.
1195 las testimonias M] los testimonios E1, E3; los testigos E2, S.
1196 testiguar E1, E3] testimoniar E2, M, S.
1197 Et E1, E3, M, S] om. E2.
1198 testimonio E2, E3, M, S] testigo E1.
1199 sabiendo la parte o deuiéndolo E1, E3] sabiéndolo la parte o lo deuiendo E2; sabiéndolo la 

parte o deuiéndolo M, S.
1200 Ca E1, E2, M, S] O E3.
1201 enante fazer asoluer et atender E1, E2, E3, S] atender fazer asoluer M.
1202 él E1, E3, M] om. E2, S.
1203 que E1, E3] om. E2, M, S.
1204 publicaron E1, E3] publicaron los dichos dellos E2, M, S.
1205 maguer lo prueue que eran descomulgados E2, M, S] om. E1, E3.
1206 los testigos E1, E2, E3, S] les M.
1207 que E2, E3, M, S] om. E1.
1208 Esto E1, E2] E esto E3, M, S.
1209 Por E1, E2, M, S] E por E3.
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Ca 1210 todas las cosas que son fechas et pasadas en el processo ualen fasta que la 
descomulgacion 1211 sea puesta et prouada, saluo si el juez ante quien es el pleito es 
descomulgado manifiestamiente. Ca estonce, maguer la descomunión non sea pues-
ta contra él, non uale el processo nin 1212 la /fol. 134v sentencia.

Et eso mismo en el descomulgado que gana carta, que non uale la carta, pues la 
ganó seyendo descomulgado.

Et esso mismo es en el escriuano público que es descomulgado públicamiente et 
fizo carta alguna, que non 1213 uale la carta Ut extra de haereticis, capítulo Excommu-
nicamus 1214.

Ley clxxviii. De los plazos que deue auer la parte para prouar la excepción que pone.

Otrosí es a saber que en aquellas cosas en quel derecho pone ciertos días fasta 1215 
que omne prueue la excepción o la cosa que dize: Maguer ciertos días ponga fasta 
que prueue lo que diz 1216, pero el alcalle que oe el pleito segunt su fuero lo deue 1217 
dar sus plazos a que prueue.

Pero porque 1218 en caso de exepción de descomunión que se a de prouar fasta 1219 
ocho días, sin 1220 el día en que fuere otorgado el plazo, a que prouase la descomu-
nión. En este caso non le deue el alcalle poner otro plazo sinon dezirle quel atenderá 
fasta aquellos ocho días a que prueue la descomunnión.

Ley clxxix. Quién a de fazer la costa luego de mano de los escriuanos quando son 
tomados dos para escriuir dichos de testigos.

Otrosí: Si alguno en el pleito que a con su contrario a de traer prueuas sobre 
algún artículo et por partir 1221 sospecha toma la una parte un escriuano 1222 et la otra 
parte otro escriuano que escriuan 1223 los dichos de los testigos. Esta costa de los es-
criuanos amos aquel que traxo las prueuas lo a de pagar luego de mano.

1210 Ca E1, E2, M, S] Por E3.
1211 descomulgación E1, E2, E3, S] exepción dél M.
1212 nin E1, E2, E3, S] et M.
1213 non E1, E3, M, S] om. E2.
1214 Ut extra De haereticis, capítulo Excommunicamus] Ut extra De hencis, capítulo Excomuni-

camus E1; vide extra De hereticis, capítulo Excomunicamus E2; Vt extra De heretias, capítulo Exco-
municamus E3; Ut extra De hereticis, capítulo Excomunicationibus M; extra De hereticis, capítulo 
Excomunicamus S.

1215 fasta E1, E3, M, S] ponga fasta E2.
1216 la excepción… lo que diz E1, E2, M] lo que diz E3; lo que dize maguer ciertos días ponga 

hasta que prueue lo que dize S.
1217 deue E1, E3, M, S] om. E2.
1218 porque E1, E3, M] que E2; om. S.
1219 a de prouar fasta E1, E2] deue prouar fasta E3; sea prouada a M; sea prouada S.
1220 sin E1, E3, M, S] en E2.
1221 partir E1, E2, E3, S] parar M.
1222 escriuano E1, E3] escriuano por sí E2, M, S.
1223 et la otra parte otro escriuano que escriuan E1, S] por sí et la otra parte otro scriuano que 

scriuan E2; et el otro ileg. a rrescebir E3; por sí et la otra otro escriuano por sí que escriuan M.
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Ley clxxx. Por quál razón deuen ser aplazados los testigos que uayan dezir sus dichos 
a casa del rey.

Si 1224 en algún pleito que se oya 1225 en casa del rey en que aya la parte de traer 
testigos, et es el fecho atal que paresce sospecha para se non poder saber la uerdat 
en el pleito; si los testigos non fuesen y traídos, 1226 estonce por tal sospecha deuen 
los testigos ser llamados et 1227 aplazados para casa del rey a 1228 que uengan dezir lo 
que saben en este pleito 1229.

Ley clxxxi. En qué tienpo se puede pedir el quarto plazo.

Otrosí: El 1230 quarto plazo para traer testigos se puede demandar fasta aquel 1231 
tienpo ante que se abran los dichos de los testigos recebidos. Et el alcalle dé/fol. 135r uel 
otorgar el quarto plazo 1232 con la solepnnidat que el Fuero manda.

Ley clxxxii. Quál carta del rey uale en prueua et quál non, et en qué fechos, et en qué non.

Otrosí: Testimonio de la carta 1233 del rey quel fuer dada estando amas las partes 
delante, sennaladamiente en 1234 testimonio de uerdat, de tregua o de otra cosa, es 
ualedera tal carta del rey et prueua maguer otras prueuas non 1235 aya.

Mas carta que paresca del rey que non sea dada así commo dicho es, mas 1236 que 
es dada por querella o en otra manera alguna, non faze fe para prouarse el fecho. Ca 
sienpre finca a la parte 1237 que diga contra ella.

Ley clxxxiii. En qué manera se deue fazer la prueua quando alguno a de prouar quel 
otro tomó, ol mandó tomar alguna cosa, quier suya quier acomendada.

Otrosí: Si alguno demanda a otro que le tomó o mandó tomar una lóriga o otra 
cosa, et el demandado niega la demanda sobre que an el pleito, et el demandador 
dize que lo quiere prouar, et trae omnes en prueua, et dan testimonio que uieron 
cómmo el demandado connosció en juizio o fuera de juizio que tomará o que man-
dará tomar al demandador 1238 aquella lóriga sobre que es el pleito; tales prueuas 

1224 Si E1, E3, M, S] Otrosí E2.
1225 se oya E2, E3, M] se aya oya E1; aya S.
1226 non fuesen y traídos E1, E3, S] non fuesen traídos E2; y non fuesen traídos M.
1227 et E1, E2, M, S] om. E3.
1228 a E1, E2, E3, S] om. M.
1229 pleito E1, E3, M, S] fecho E2.
1230 El E2, E3, M, S] Si el E1.
1231 fasta aquel tienpo E1, E2, M, S] siempre E3.
1232 el quarto plazo E1, E3, M, S] om. E2.
1233 carta E1, E2, M, S] corte E3.
1234 en E1, E3, M, S] en este E2.
1235 non E1, E2, S] non y E3, M.
1236 mas E1, E2, M, S] et mas E3.
1237 parte E1, E2, E3] otra parte M, S.
1238 que tomara o que mandara tomar al demandador E1, E3] quel mandara al demandador 

tomar E2, S; quel mandara al demandador torrnar M.
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non ualen porque testiguan sobre lo que non fueron traídos et sobre lo que non 
auíen jurado. Ca el demandador non puso en su demanda si non quel auía tomado 
o mandado tomar una lóriga et se obligó a prouarlo porque el demandado lo negó.

Mas si se prouase por escriptura firmada o por 1239 processo que ouiese passado 
ante algún juez, quel demandado auía uenido connoscido sobre demanda que él le 
fazía desta lóriga quel auía tomado o mandado tomar esta lóriga, en tal prueua que 
es fecha por escriptura firmada o por processo uale tal prueua et pruéuase que él la 
tomó o la mandó tomar. Et esto es porque quando se prueua la cosa por escriptura 
non pueden dezir que non auíen jurado, pues la escriptura 1240 es cierta.

Pero es a saber: Que si algún omne faze demanda a otro quel dixo 1241 alguna /fol. 135v 
cosa en comienda 1242 et pide que ge la dé, et el demandado lo connosce en juizio. Mas 
dize que fulán omne le 1243 tomó aquella cosa que tenía encomendada por fuerça, et 
que lo quiere prouar, et trae por prueua un testimonio 1244 público en que se contiene 
que aquel fulán omne connosció quel tomó aquella cosa; tal prueua non uale por 
dos 1245 razones. La una razón es porque se non prueua la fuerça, porque non connosce 
sinon 1246 que la tomó; la otra razón es porque este 1247 fulán omne es tercera persona et 
non se prueua por 1248 el estrumento que él tomase aquella cosa sinon que dize en 1249 el 
estrumento que connosce quel tomó. Et tal connoscencia que esta tercera persona 
faze 1250, non enbarga al demandador a la su demanda.

Ley clxxxiiii. Cómmo de dos annos adelante non se deue prouar la defensión de los 
dineros contados.

Otrosí de fuero es en las preguntas de los alcalles de Burgos que fizieron al rey 
don Alfonso: Que de dos annos adelante 1251 non se deue prouar la defensión de los 
dineros contados porque el demandador sea tenido de prouar después de los dos 
annos que gelos contó et que pasaron a su poder del demandado nin se a por qué 
saluar después de los dos annos.

Pero el alcalle de su oficio non a pedimiento de la parte puede 1252 demandar se-
gunt uso de la corte a la parte que diga sobre jura si gelos pagó aquellos dineros o 

1239 por E1, E3] por el E2, M; om. S.
1240 escriptura non… pues la E1] scriuano puede dezir que non auién juardo pues la E2; om. E3; 

escripto non puede dezir que non auíe jurado pues la M; non puede dezir que non auíe prouado pues 
la S.

1241 dexó E2, E3, M, S] dixo E1.
1242 en comienda E1, E3] en encomienda E2, M; encomendada S.
1243 le E1, E2, E3, S] le mató o le M.
1244 testimonio E1, E3] instrumento E2, M, S.
1245 dos E2, M, S] muchas E1, E3.
1246 sinon E1, E2, E3, S] sinon aquello M.
1247 porque este E1, E2, S] que este E3; porque aquel M.
1248 por E1, E2, E3, S] sinon por M.
1249 en E1, E3, M, S] om. E2.
1250 faze E1, E3, M, S] om. E2.
1251 adelante E1, E3, S] en adelante E2.
1252 puede E1, E2, S] et puede E3.
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parte dellos en guisa que pasasen a su poder 1253 o de otre por el que lo recibiesen por 
su mandado.

Ley clxxxv. De la cosa que un omne toma a otro por mandado del alcalle.

Otrosí: Si alguno demanda alguna bestia de tal color que dize quel tomó el de-
mandado, et el demandado dize que gela tomó por mandado del alcalle, et el de-
mandador gelo niega que la non 1254 tomó por mandado del alcalle, et el demandado 
prueua que por mandado del alcalle le tomó una 1255 bestia a este omne demandador, 
mas non dizen nada las prueuas de la color de la bestia. Et el demandador non 
faze 1256 demanda de otra bestia /fol. 136r contra el demandado, nin algún otro omne 
non le faze demanda de alguna bestia de tal color commo este demandador puso en 
su demanda. Et 1257 estonce cunple la prueua, pues prueua que por mandado del al-
calle le tomó una 1258 bestia maguer non prueue la color. Et esso mismo es en otro 
caso semeante deste.

Ley clxxxvi. De lo que es enbiado dezir por creencia et se niega después.

Si algún conceio o otro omne qualquier enbía sobre algún fecho a algún omne 
con su carta de creencia a otro, et después este conceio o aquel omne que enbía la 
carta de creencia le niega que lo non 1259 mandó dezir aquello que él dixo, non le en-
pesce al conceio o al omne que lo enbió si gelo non prouaren que gelo mandó dezir.

Ley clxxxvii. De la obligación que es fecha non estando delante aquel a qui se faze, 
si uale o non.

Si alguno muestra carta de escriuano público de debda o de prometimiento quel 
ouiese fecho en que dixiese asi: «Yo, fulán, otorgo que deuo a fulán tantos maraue-
dís», et el debdor dize que uerdat es que tal prometimiento fizo, mas que non estaua 
presente estonce delante aquel a qui fizo el prometimiento, et así que non uale el 
prometimiento nin el obligamiento. Así se libra en casa del rey: Que el demandador 
del 1260 debdo a de prouar que estando él et él presentes. Ca esto es de la sustancia 
del prometer uno a otro et por esso se a de prouar. Mas las otras sollepnnidades que 
son mester para ser en la obligación entiende et presume el derecho que todas se 
fizieron.

Et otrosí: El escriuano público non puede coger pleito por el que non está pre-
sente en los contractos sinon en las cosas que pasan en juizio o que tannen 1261 al 
oficio del juez.

1253 poder E1, E3] poder dél E2, S.
1254 non E1, E3, S] om. E2.
1255 una E1, E2, S] el vna E3.
1256 faze E1, E3] se faze E2.
1257 Et E1, E3] om. E2, S.
1258 una E1, E2, S] el vna E3.
1259 que lo non E1, E2] quel E3; que non le S.
1260 demandador del E1, E3] que demandó el E2, S.
1261 tannen E1, E2, M, S] deuen E3.
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Ley clxxxviii. De los receptores que toman las partes para preguntar testigos.

Quando 1262 ante los alcalles las partes o alguna dellas se obligan a prouar, las 
partes an de tomar un receptor en que consientan amas las partes o sendos 1263 re-
ceptores que 1264 reciban los dichos de los testigos con escriuano público con el 1265 que 
las partes se abennieren.

Et 1266 estos receptores /fol. 136v que se ayunten en 1267 lugar cierto, et 1268 que den 
plazos segunt Fuero para presentar los testigos, et que tomen la jura dellos. Et si 
alguno de los dos 1269 receptores non uinier, que el otro receptor que faga lo que dicho 
es; et la parte por qui non uino el 1270 su receptor, que peche las costas dese día a la 
otra parte.

Ley clxxxix. De las cartas públicas que son fechas o non por mano de escriuanos 
públicos.

Otrosí: Las cartas en que los escriuanos públicos ponen sus signos, commoquier 
que algunas destas son escriptas por manos de otros. Es a saber: Que deuen ser ua-
lederas, saluo si fuesse defendido por fuero, o por priuillegio, o por uso, o por costun-
bre del lugar que non ualiesen si non fuesen todas escriptas por mano de escriuano 
público que en ellas posiese su signo.

Ley cxc. De la defensión perentoria que es puesta después que la sentencia es dada.

Si después de la sentencia dada, dize la parte 1271 contra quien es dada la senten-
cia que quier prouar cómmo es pagado después que la sentencia fue dada 1272 et que 
se non deue fazer la entrega, o pone otra defensión perentoria, déuela prouar a los 
plazos que el alcalle le posiere segunt Fuero. Et si jurare segunt Fuero 1273, darle an 
el quarto plazo.

Ley cxci. Que las razones que a el omne contral juez, essas mismas an sus omnes.

Otrosí es a saber: Que por aquellas razones que puede el sennor desechar al juez 
por razón de sospecha, que por esas mismas lo pueden al alcalle desechar sus omnes 
que biuen con el sennor, et 1274 sus sieruos, et sus siruientes, et sus siguientes, et sus 

1262 Quando E1, E3] Et quando E2, M; Si quando S.
1263 sendos E2, E3, M, S] si non dos E1.
1264 que E1, E2, M, S] en que ileg. sientan que E3.
1265 el E1, E2, E3, S] om. M.
1266 Et E2, E3, M, S] om. E1.
1267 en E1, E2, S] en un E3, M.
1268 et E1, E3, M, S] om. E2.
1269 dos E1, E3, M, S] dos de los E2.
1270 el E1, E2, M, S] om. E3.
1271 dize la parte E1, M, S] disiesse la parte E2; si la parte dize E3.
1272 después que la sentencia fue dada et que se E1, E2] E por ende E3; después que la sentencia 

fue dada et se M; después que la sentencia fue dada et que non se S.
1273 Et si jurare segunt fuero E1, E2, M, S] om. E3.
1274 et E1, E3, M, S] om. E2.
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criados 1275; et otrosí sus fijos, et su mujer, et todos estos que son dichos familia 1276. 
Mas non se sigue esto así en los parientes que ouiere este que desecha el alcalle. 
Ca 1277 comoquier que los sus omnes lo pueden desechar, non le pueden desechar 1278 
los sus parientes, porque el pariente non a mandamiento sobre sus parientes commo 
a 1279 el sennor sobre sus omnes.

Et maguer este alcalle tal, que es sospechoso por las razones que pone el Fuero, 
lo fiziesen alcalle aún después que fuesse su enemigo el conceio del lugar estando 
delante 1280 este quel a agora por sospechoso. Pe/fol. 137rro este que a estas 1281 sospechas 
que pone el Fuero, contra él ponerlas puede et si las prouar desecharle a porque 1282 
non sea su alcalle. Et el rrey non deue mandar su carta en esta rrazón a ninguno de 
aquel lugar, que no sea su alcalle 1283 aquel contra qui a estas sospechas.

Mas quando pleito ouier antéll, ponga la sospecha que ouiere contra él, et entre-
tanto que se libra razón 1284 de la sospecha deue alguno de los otros alcalles del lugar 
sin sospecha librar la demanda del querelloso.

Ley cxcii. Por qué razón a de dezir el tenedor de la cosa el título por que la a.

Otrosí: Commoquier que el que tiene la cosa non 1285 a de dezir el título de su 
posesión sinon en demanda que es dicha en latin petitione hereditatis según dize el 
Código, título De petitione hereditatis, legem Cogi possessorem 1286. Pero si el tenedor 
de la cosa se defiende por tienpo de anno et día, et el alcalle por presupción derecha 
sospechare contra el tenedor 1287 que non tenga la cosa derechamiente, puédelo pre-
guntar et apremiar que diga el título por do ouo la tenencia de aquella cosa. Et 
desta manera es notado en las decretales en el título De praescriptionibus 1288 en la 
decretal Si 1289 diligenti. Et esto así lo entiende maestre Fernando de 1290 Çamora.

1275 et sus siruientes et sus criados E1, E3] et sus criados E2; et sus criados et sus siruientes M, S.
1276 et todos estos que son dichos familia E1] todos estos que dichos son familia E2; e todos estos 

que son dichos sus familiares E3; e todos estos son dichos familiar M; et todos estos que son dichos 
familiares S.

1277 Ca E1, E2, E3, S] om. M.
1278 non le pueden desechar E2, E3, M, S] om. E1.
1279 a E1, E3, M] om. E2, S.
1280 el conceio del lugar estando delante E1] el conceio del lugar et estando delante E2; deste 

estando delante E3; el conceio del lugar estando presente M; om, S.
1281 este que ha estas M] este que a E1; a este que ha estas E2; que a estas E3; om. S.
1282 porque E1, E3] que E2, M, S.
1283 Et el rrey… su alcalle E2, E3, M, S] om. E1.
1284 razón E1, E2] plazo E3; la rrazón M, S.
1285 non E1, E2, M, S] om. E3.
1286 el Códice, título De petitione hereditatis, legem Cogi possessorem] petitione hereditatis l. cogi 

posesorem E1; peticione hereditatis según dize la ley petitione hereditatis l. cogi posesore E2; peticion 
hereditatis segunt dize la ley C E3; petitione hereditatis legi agi possessoren segundo dize la ley título 
petitione hereditatis l. cogi possesore M; petitio hereditatis según dize la ley cogi de petitione hereditatis 
codice S.

1287 tenedor E1, E3, M, S] tenedor de la cosa E2.
1288 praescriptionibus] las presunpciones E1, E2, M; las prescriciones E3, S.
1289 Si E1, E3, M, S] om. E2.
1290 de E2, E3, M, S] el de E1.
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Ley cxciii. Quando alguno demanda a otro, que falla en casa del rey, quel uaya dar 
cuenta a otro lugar; cómmo se libra.

Si alguno 1291 a postura firmada con alguno quel uenga fazer paga o dar cuenta 
allí do él 1292 le dixiese, si esto le dize en casa del rey, et le dize quel uaya dar cuenta 
a 1293 Atiença o a otro lugar semeiado, et dize el demandado que 1294 quiere poner ra-
zones por sí en lo quel quiere demandar en la paga quel a de fazer.

Es a saber: Que estas razones que él quiere 1295 poner por sí, que gelas deue oír en 
casa del rey que es lugar comunal a todos. Que quando allá en Atiença 1296 lo tovies-
se et 1297 enbiase querella al rey, mandarle deue el rey traer ante sí o ante sus alcalles. 
Et mandarlo oír et librar.

Ley cxciiii. En qué manera se deue fazer el testamiento.

Es a saber que el testar se a de 1298 fazer en esta guisa: Si es raigado aquel a qui-
quier testar algo de lo suyo, estonce déuese fazer este testamiento por mandado del 
alcalle; et si non es raigado, puédelo fazer el merino el testamiento sin mandado del 
alcalle 1299. /fol. 137v Et si tiesta lo que fallan en la posada, el testamiento non se estien-
de sinon a las cosas de aquel por qui se faze et non a las de los otros que posan y en 
esa posada.

Et si testan tanbién las cosas de los otros que estauan en la posada et alguno o 
todos se fueron con lo suyo, la pena del testamiento que es cient marauedís de la 
moneda nueua puédela el 1300 alguazil demandar al que mora en la casa, porque dexó 
sacarlo 1301 o porque non dio bozes apellidadas 1302 si por fuerça gelo sacauan. Mas los 
otros que se fueron con lo suyo, non son tenudos a la pena del testamiento.

Et si aquel a cuya boz se fizo el testamiento leuó las sus cosas sin mandado del 
testador o del alcalle, es tenudo de las tornar allí donde las leuó; et tornándolas, es 
quito de la pena del testamiento.

Ley cxcv. Qué deue fazer el que tiesta carta en chancellería.

Si alguno tiesta carta en la chancellería, deue uenir et seguir el testamiento sien-
pre al tercer día, fasta que sea librado; et si al tercer día non recudiese, non le an de 
pregonar et seellarán 1303 la carta.

1291 alguno E1, E2, M, S] alguno omne E3.
1292 do él E1, E2, E3, S] o le M.
1293 a E1, E3, M, S] om. E2.
1294 que E2, E3, M, S] et E1.
1295 quiere E1, E2, E3, S] ha de M.
1296 allá en Atiença E1, E3, M, S] en la tiença E2.
1297 et E1] et se E2, M, S; et lo E3.
1298 que el testar se a de E1, E3. S] quel testar se deue E2; que el que testar se ha de M.
1299 Et si non… del alcalle E2, E3, S] Et si non es raigado puédelo fazer el testamiento el merino, 

sin mandado del alcalle E1, om. M.
1300 el E1, E2, E3, S] om. M.
1301 sacarlo E1, E3, M, S] sacar E2.
1302 apellidadas E1, E2, M] o apellidos E3, S.
1303 pregonar et seellarán E2, S] preguntar et seellarán E1, E3; pregonarle et sellarle han M.
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Ley cxcvi. Quánto deue auer el alguazil de su derecho quando prende alguno por de-
manda de quantía cierta de marauedís.

Otrosí: Si 1304 a querella de alguno prende el alguazil a su debdor deste querelloso 
que non es ualiado, et le fiziere prender commo a querella de x mill marauedís o de 
otra quantía. Et desque fue preso se avinniere con el querelloso o fuere connoscido 
el debdo, maguer non se auenga con él por tanta quantía, commo puso en su de-
manda o non sea uencido por tanta quantía 1305 por tanto leuará diezmo el alguazil 
por quanto querelló el querelloso, porque fue preso este de quien querelló. Mas este 
quien dio la querella por más de quanto fue fallado por juizio que deue auer, él es 
tenudo de dar el diezmo de lo demás 1306 segunt la quantía que querelló el alguazil.

Ley cxcvii. Cómmo doquier que está la chancellería y es la corte del rey, et qué se pue-
de y fazer.

Otrosí es a saber: Que maguer el rey sea ido del lugar do estaua et sea y la su 1307 
chan/fol. 138rcellería, todo quanto se y a 1308 fecho después quel rey es ido dende seyen-
do y la chancellería, es ualedero bien, así commo lo son los contractos que se fazen 
seyendo el rey en el lugar. Et los alcalles demientra y estudiere la chancellería pue-
den judgar maguer non sea y el rey.

Ley cxcviii. Quáles son las fazannas que ualen et en qué manera.

Otrosí es a saber: Que las fazannas de Castiella por que deuen judgar son aquellas de 
las quel rey jugdó et confirmó en semejantes cosas. Diziendo et mostrando el que allega 
la fazanna el fecho sobre que el rey judgó 1309, et quién eran aquellos entre quien era el 
pleito, et quién tiene la su boz, et quál fue el juizio que el rey dio. Et este atal juizio 1310 en 
que son así prouadas todas estas cosas 1311 et que lo jugdó así el rey o el sennor de Uizcaya, 
et la confirmó el rey. Esta tal fazanna deue ser cabida en juizio por fuero de Castiella.

Et tal fue la respuesta que don Ximón Ruiz, sennor de los Cameros, et don Die-
go López de Salzedo ovieron dado al rey don Alfonso en Seuilla sobre pregunta que 
les ouo fecha quel dixiesen uerdat en esta razón.

Ley cxcix. Del que non cunple al plazo todo lo que puso, quánta pena a de pechar.

Otrosí: En todo pleito en que pena sea puesta si non conpliere o diere 1312 lo que 
prometió de dar, si lo non dio todo, por aquella parte que non dio cae en la pena. 

1304 si E1, E2, M, S] om. E3.
1305 commo puso… tanta quantía E1, E2] commo puso en su demanda ser vencido por tanta 

quantía E3; commo puso en su demanda aun que non sea uencido por tanta quantía M; om. S.
1306 demás E1, E3, M, S] más E2.
1307 et sea y la su E1, E3] si fuere en aquella villa E2; si fuere y la M; si fuere y la su S.
1308 se y a E1, E3] aquí sea E2; fuere y S; sea y M.
1309 et confirmó… el rey judgó E1, E3, S] om. E2; o confirmó en semejantes casos deziendo o 

mostrando el que alega la façanna el fecho sobre que julgó el rrey M.
1310 juizio E2, M, S] om. E1, E3.
1311 cosas E1, E2, E3] casos M, S].
1312 si non conpliere o diere E1, E2, M, S] si non diere o non cunpliere E3.
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Non en toda la pena, mas a razón de aquello que non pagó, quien lo ouiese a dar por 
postura, o por pena de conpromisso, o en otra manera.

Et esto es de piadat mas non de fuerça de derecho. Et en este caso la piadat es-
cripta sobra 1313 al derecho.

Ley cc. Si alguno manda la tercia parte de lo que a alguno de sus fijos segunt que lo 
an de fuero et el rey después da otro fuero, cómmo se libra.

Otrosí: Si 1314 alguno fizo su testamento et tal fuero 1315 fuese en el lugar que el 
padre podiese mandar la tercera parte de meioría a uno de sus fijos, et gela manda-
se esta tercera parte en su testamento; /fol. 138v et ante que finase 1316 diese el rey otro 
fuero a aquel lugar en que se conteniese 1317 que non podiese el padre mandar más a 
vn fijo que a otro; si el padre murió en este otro fuero et non auíe reuocado la man-
da que auíe fecho en el testamento 1318, o si non fizo otro testamento por que fincase 
reuocado el primero; uale la manda fecha en el testamento que fue fecho en el pri-
mero fuero. Ca lo que dize en el 1319 fuero que dio el rey después, non se entiende a las 
cosas pasadas et de antes fechas, o mandadas, o otorgadas, mas a las por uenir.

Ley cci. Cómmo se deuen librar los diezmos en los puertos.

Otrosí: Por la costunbre que se judgan los diezmos en los unos puertos se an de 
librar los otros puertos.

Ley ccii. De los alfollís de la sal, cómmo se judga.

Otrosí en razón de las salinas: En los moiones sabidos 1320 et vsados antiguamien-
te non deuen fazer alfollís de la sal. Et los alfollís júdganse en esta guisa: Al que 
fallan la sal déuenle contar quanta sal a mester 1321 para su despensa para todo el 
año. Et contando esta sal que a mester, la quantía de alfollí es de cinco fanegas arri-
ba de sal demás de lo que a mester para su casa para todo el anno.

Ley cciii. De los bienes que an marido et muger, cómmo se libra.

Commoquier que en 1322 el derecho diga que todas las cosas que an marido et 
muger 1323, que todas presume el derecho que son del marido fasta que la muger 

1313 sobra E1, E3, M, S] salua E2.
1314 Otrosí: Si E1, E3] Otrosi E2; Si M, S.
1315 fuero E1, E3, M, S] om. E2.
1316 finase E1, E2, E3, S] cessase M.
1317 conteniese E1, E2, M, S] entendiese E3.
1318 et non auíe… el testamento E1, E2, E3, S] om. M.
1319 el E1, E3, M, S] el primero E2.
1320 en los moiones sabidos et E1, S] et E2; en los mojones sabidos E3; en los mojones salidos et M.
1321 déuenle contar quanta sal a mester E1, M, S] que han menester E2; deuenle tomar quanta 

sal ha menester E3.
1322 Commoquier que en E1, E3, S] E commoquier que en E2; Commoquier que M.
1323 Que an marido et muger E1, M, S] quel marido et la muger han E2; que han el marido et la 

muger E3.
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muestre las 1324 que son suyas. Pero la costunbre guardada es en contrario, que los 
bienes que an marido et muger 1325 que son de amos por medio, saluo los que prouare 
cada uno que son suyos apartadamiente.

Ley cciiii. De las cosas uedadas o que defiende el rey que non saquen del regno, cómmo 
se libra.

Es a saber: Que las cosas que son uedadas que non saquen del regno, que esto 
es establescimiento del rey 1326 et deue ser guardado segunt el rey lo manda por su 
carta. Et desque el rey fuere muerto luego queda el defendimiento et establesci-
miento del rey 1327, non caerá en pena qualquier que contra aquel defendimiento et 
establescimiento faga fasta 1328 quel otro rey que ueniere después dél ordene et man-
de sobrello.

Otrosí: Si 1329 el rey enbía defender por su car/fol. 139rta que non saquen del regno 
cosas sennaladas que se contiene en su carta et alguno pasa alguna otra cosa que se 
non contenga en la carta del rey. Et esta cosa maguer sea usada de los reyes de la 
defender en sus cartas si alguno la pasa, porque es usada de pasar en aquella tierra 
et por uso non es defendida, así commo son los dineros monedados que usan de los 
pasar, non caerá en pena ninguna.

Ley ccv. De las cosas que omne conpra seyendo casado, qué puede fazer dello.

Si alguno seyendo casado con su muger conpró alguna heredat o otra cosa que 
ganó estando en uno con su muger, estos bienes que así conpró puédelos uender el 
marido si mester le 1330 fuere, en tal que lo non faga maliciosamiente 1331, maguer la 
muger auía su 1332 meatat en aquella ganancia de lo 1333 que el marido auía conprado.

Ley ccvi. De las cosas que an los mercaderos et sus mugeres.

Otrosí: An por uso en algunos lugares do son los mercadores porque an lo suyo 
todo lo más en mueble, que si las mugeres con quien son casados an heredat o otras 
cosas de su patrimonio o 1334 que son suyas en otra manera, et uende el marido con 
consentimiento de su muger alguna heredat de las suyas 1335 o si lo uende todo lo de 
la muger, aurá el marido su meatat en todo 1336. Et si la muger non consiente que 

1324 las E1, E2, M] om. E3, S.
1325 marido et muger E1, E3, M, S] el marido et la muger E2.
1326 establescimiento E2, M] establescidamiente E1, E3; establecido S.
1327 establescimiento del rey E1, E3, M] establescido del rrey E2; establescimiento del rey et S.
1328 fasta E2, E3, M, S] om. E1.
1329 Si E2, E3, M, S] om. E1.
1330 le E1, E2, M, S] om. E3.
1331 maliciosamiente E1, E3, M, S] malicia E2.
1332 su E1, E2, M, S] la E3.
1333 de lo E1, E3, M, S] om. E2.
1334 o E1, E2, M, S] om. E3.
1335 suyas E1, E2, M, S] suyas de la muger E3.
1336 todo E1, E2, M, S] todo el precio E3.
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se 1337 uendan sus bienes, es así de uso que a el marido la meatat en todos sus 1338 bie-
nes de su muger. Et esto es porque la muger quier auer 1339 la meatat en todo lo que 
a su marido mercador 1340 que lo a todo en mueble o lo más. Et así es 1341 comunaleza 
que aya el marido la meatat en los bienes de la muger 1342.

Ley ccvii. Del debdo que sacan marido et muger en uno o el marido por sí seyendo 
casados.

Todo debdo que el marido et la muger fizieren en uno, páguenlo otrosí en uno. 
Et es a saber: Que el debdo que faze el marido maguer la muger non lo otorgue nin 
sea en la carta del debdo, tenuda es a la meatat del debdo.

Et otrosí es a saber: Que si la muger se obliga con el marido al debdo de manco-
mún et cada uno por todo, que si a la /fol. 139v muger demandan toda la debda, que lo 
puede fazer et es tenuda de pagar 1343 toda la debda.

Et otrosí si la muger es menor de la edat que el Fuero manda et es casada, et se 
obliga con su marido en el enpréstido en la carta del debdo, que tenida es a la su 
meatat del debdo 1344. Et si se obligó de mancomún et cada uno 1345 por todo, será te-
nuda a todo el debdo si gelo demandan maguer sea menor de edat. Ca el casamiento 
cunple la edat et la malicia cunple la edat 1346. Et porque commo quier parte en las 
ganancias, así se deue parar 1347 a las debdas. Mas si la que es menor de edat non se 
obligó en la carta con su marido, non será tenuda en la debda. Et el menor de edat 
desque casado es, será tenudo a todo enpréstido et obligamiento de 1348 debda que 
faga, pero en las otras cosas que es otorgada restitución 1349 a los menores podrá de-
mandar restitución.

Ley ccviii. Quando alguno da algo a otro a quien deue algo so condición, cómmo se 
libra.

Es a saber: Que si alguno que es casado le deuen debdas, et aquel que deue la 
debda le da alguna cosa en donadío en tal manera que lo herede su fijo el mayor o 

1337 se E1, E2, M, S] om. E3.
1338 sus E1, E3, S] los sus E2, M.
1339 auer E1, E2, E3, S] om. M.
1340 a su marido mercador E1, E2] ha su marido et E3; su marido ha mercado M; ha su marido S.
1341 así es E1, E3] así E2; es ansí M, S.
1342 del marido fasta que la muger muestre los que son suyos. Pero la costunbre guardada es en 

contrario, que los bienes que an marido et muger que son de amos por medio, saluo los que prouare 
cada vno que son suyos apartadamente] añad. E2, es el final del cap. CCiii.

1343 pagar E1, E3, E4, M, S] la pagar E2.
1344 en la carta… del debdo E2, E3, S] en la carta del debdo que tenía, es a la su meatat del 

debdo tenuda E1; o con su marido en la carta del debdo, que tenuda es a lla meytat del debdo E4; et 
entró en la carta del debdo que tenuda es a la meitad del debdo M.

1345 uno E1, E2, E4, M, S] uno de ellos E3.
1346 cunple la edat et la malicia cunple la edat E1, E2, E3]; cumple la hedat E4, M; et la malicia 

suple la hedad S.
1347 así se deue parar E1, E2, E4, M, S] et así se deue partir E3.
1348 de E3, E4, M, S] de la E1; a la E2.
1349 otras cosas que es otorgada restitución E1, E3, E4, M] otras cosas de rrestitución que es 

otorgada E2; otras cosas onde es otorgada restitución S.
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con otra qualquier condición, et el otro le quita la debda quel deuíe; uale la condi-
ción et el donadío et 1350 otrosí uale el quitamiento de la debda.

Et los otros hermanos, fiios deste que quitó el debdo, nin la muger non an demanda 
ninguna después de uida de su padre en la donación que fue fecha con condición que la 
heredase su fijo el mayor, nin les finca demanda en razón del quitamiento de la debda 1351.

Ca el marido es sennor de las debdas quel deuen, et de los frutos, et del otro mue-
ble que ganaron en uno marido et muger para mantener la casa, et a su muger 1352, et 
a su conpanna. Et puede fazer dello lo que quisiere en tal que non sea destruidor 1353. 
Ca estonce, puede la muger demandar al juez que las sus arras et los otros sus bienes 
sean puestos en poder de otro porque se gouiernen el marido et ella de los frutos.

Ley ccix. De las ferias de los /fol. 140r Apóstoles.

En la corte 1354 del rey guardan todas las fiestas de 1355 todos los Apóstoles, que 1356 
non se asientan los alcalles a librar pleitos.

Ley ccx. De las ferias de las Pasquas.

En la Pasqua de Resurrección en la corte del rey non libran pleitos 1357 desdel 
jueues ante de la fiesta fasta el jueues después de las ochauas, et 1358 en ese jueues 
comiençan a librar pleitos. Et en la fiesta de Navidat guardan los alcalles tres días 
después de la fiesta. Et en la Cinquesma eso mismo.

Ley ccxi. Del juizio que el rey da, cómmo se deue entregar.

El juizio que el alcalle del rey da en su casa déuelo mandar entregar al su 1359 al-
guazil del rey aquí en la corte. Et si la entrega se a de fazer fuera de la corte, dará 
estonce carta del rey et portero 1360 para que entregue el juizio el portero del rey 1361.

1350 et E1, E2, E3, S] om. M.
1351 Et los otros… de la debda E1] om. E2; E los otros hermanos fijos deste que quitó el debdo 

nin la muger dél non han demanda ninguna después de vida de su padre en la donación que fue fecha 
que lo heredase su fijo el mayor nin les finca demanda en rrazón del quitamiento et de la debda E3; 
E los otros hermanos fijos deste que quitó el debdo nin la muger non han demanda nenguna después 
de uida de su padre en la donación que fue fecha con condición que heredase el su fijo el mayor nin les 
finca demanda en rrazón del quitamiento de la debda M; E los otros hermanos fijos deste que quito 
el deudo ni la muger dél non han demandar ninguna cosa después de vida de su padre en la donación 
que fue fecha con condición que la heredasse su fijo el mayor nin les finca demanda en razón del 
quitamiento de la deuda S.

1352 para mantener la casa et a su muger E1, E3, M, S] om. E2.
1353 destruidor E1, E2, M, S] estroida E3.
1354 corte E1, E3, M, S] casa E2.
1355 de E1, E2, M, S] et E3.
1356 que E1, E3, M, S] om. E2.
1357 pleitos E1, E3, M, S] pleitos ningunos E2.
1358 Et E2, E3, M, S] Ca E1.
1359 su E1, E2, M] om. E3, S.
1360 dará estonce carta del rey et portero E1, E2, M] dará carta estonce al portero del rrey E3; 

dará entonce carta del rey al portero del rey S.
1361 el portero del rey E1, E2, M, S] om. E3.
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Mas aquí en la corte los porteros del rey non an de fazer entrega del juizio del 
alcalle nin de otra cosa, saluo que prenderá el portero por mandado del alcalle por 
los sesenta marauedís del enplazamiento de los alcalles.

Et los porteros del rey en casa del rey pueden testar por mandado del alcalle 1362.

Ley ccxii. De lo que el padre da a su fijo clérigo.

Si 1363 alguno da todo quanto a a su fijo clérigo, entiéndese que lo faze mali-
ciosamiente por escusar los pechos; et non se deue escusar que non peche nin 
uale la donación. Mas el padre pechero 1364 bien puede dar cient marauedís de la 
moneda nueua a su fijo clérigo de sus bienes para auer título para ordenarse 1365 
de órdenes sagradas, et non pechará por ellos. Mas ante 1366 nin para él non puede 
dar ninguna cosa para se escusar de 1367 pecho. Et si el padre non oviere más de 
fasta esta quantía de cient marauedís de la dicha moneda et non ouiere mas de 
vn fijo, puédegelos dar fasta estos cient marauedís en título 1368. Et si más fijos 
oviere, non puede darle más de fasta lo que este fijo eredaríe dél a razón de los 
otros fijos.

Ley ccxiii. De lo que el padre puede mandar a su fijo de mejoría.

El padre puede mandar a uno de sus fijos de meioría el tercio de todo quanto 1369 
a segunt /fol. 140v el Fuero de las Leyes. Et algunos dizen que este tercio que deue ser 
tomado de todos los bienes, mas non en 1370 una cosa apartadamiente. Et esto es 1371 
así: Ca bien puede darle este tercio de meioría en una cosa apartada de las suyas, 
mayormente 1372 si son casas, o torre 1373, o otra cosa que se non podiese partir sin 
menoscabo de la cosa 1374.

1362 del enplazamiento… del alcalle E1, E2, M, S] de los emplazamientos del rrey por mandado 
del alcalle E3.

1363 Si E1, E2, M, S] Quando E3.
1364 padre pechero E1, E3, M] padre E2; pechero que es el padre S.
1365 para ordenarse E1, E3, M, S] om. E2.
1366 ante E1, E2, E3, S] dende adelante M.
1367 de E1, E3, M, S] de ninguna cosa de E2.
1368 más de fasta… en título E2] más de un fijo, puédegeles dar fasta estos cient marauedís en 

títulos E1; más de esta quantía destos ciento marauedís en el título E3; más de fasta esta quantía de 
ciento marauedís de la dicha moneda et non ouiere más de un fijo puédegelos dar fasta estos ciento 
marauedís en título M; más de esta quantía destos cient marauedís de la moneda nueua et non ouiere 
más de un fijo puédegelos dar estos cient marauedís en título S.

1369 quanto E2, E3, M, S] lo que E1.
1370 bienes mas non en E3, S] bienes del tercio mas non en E1, M; bienes del tercio de E2.
1371 es E1, E2] non es E3, M, S.
1372 mayormente E2, M, S] mayor E1; mejormente E3.
1373 torre E2, E3, M, S] tore E1.
1374 cosa E1, E3, M, S] casa E2.
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Ley ccxiiii. Cómmo se libra de la quinta et de la tercia parte que el omne quiere man-
dar et meiorar de sus bienes.

Sobre la ley que comiença: «Ningún omne que ouiere fijos», que es en el Fuero 
de las Leyes, en el título De las mandas, en el capítulo 1375: «pero si quisiere meiorar 
a 1376 alguno de sus fijos et de los nietos, puédelo meiorar en la tercia parte de sus 
bienes sin la quinta parte 1377 sobredicha».

Et es a saber sobresta quinta parte et sobresta tercera parte: Que do non 1378 a 
otro fuero nin costunbre que sea contra la ley, que sacan primero 1379 por razón del 
alma el quinto de quanto toviere 1380 et mandarlo a a qui quisiere. Et de todo lo al que 
finca meiorará a alguno de los fijos et mandarles a el tercio. Et 1381 así usan esta ley.

Ley ccxv. Del que deue debda et da pennos por ella para que los uenda al plazo, cóm-
mo se libra.

Si alguno deue a otro debda que deue pagar fasta día cierto so pena cierta et diól 
pennos por esta debda que si non pagase el 1382 debdo fasta aquel día, que uendiese o 
podiese 1383 uender los pennos si uenido el 1384 plazo nonl pagó. Et él non uendio los 
pennos porque los non pudo uender o porque quiso 1385, et fizo afruenta a la parte 
que los 1386 uendiesse sus pennos que él non los queríe uender, et el debdor non los 
quiso vender; estonce cairíe 1387 el debdor en la pena, mas en otra guisa non.

Ley ccxvi. Cómmo et en qué manera corre la pena sienpre contra aquel  1388 que algo 
deue fata que pague.

Si alguno deue a otro debda fasta tal 1389 día so cierta pena cadal día et el juez 
después por sentencia 1390 gelo manda pagar con la pena, sienpre corre la pena cadal 
día 1391 fasta que pague el debdo maguer la sentencia sea dada.

1375 Fuero de las Leyes, en el título De las mandas, en el capítulo M, S] título De las Mandas, en 
el Fuero de las Leyes, en el capítulo E1; Fuero de las Leyes, en el capítulo E2; Fuero de las Leyes, en 
el título De las mandas, en el E3.

1376 a E1, E3, M, S] om. E2.
1377 parte E2, E3, M, S] om. E1.
1378 do non E1, S] daría E2; despon E3; non M.
1379 contra la ley, que sacan primero E1, S] contra la ley, que sean primero E2; contra la ley pri-

mera E3; contra ley que sacan primero M.
1380 toviere E1, E2] ouiere E3, M, S.
1381 Et E1, E3, M, S] om. E2.
1382 el E1, E3, M] esta E2, S.
1383 o podiese E1, S] om. E2; et pudiese E3; o mandase M.
1384 el E1, E2, M, S] es el E3.
1385 o porque quiso E1, E2] om. E3, M, S.
1386 los E1, E2, M, S] om. E3.
1387 et el debdor non los quiso vender estonce cairíe E2, M, S] o non podíe et el debdor non los 

quiso uender; estonce caería E1; e sería E3.
1388 aquel Eind] aquel E1.
1389 tal E1, E2, M, S] cierto E3.
1390 por sentencia E1, M, S] om. E2; por su sentincia E3.
1391 sienpre corre la pena cadal día E1, M, S] cadal día siempre corre la pena cada día E2; cada 

día E3.
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Ley ccxvii. En qué pleitos puede el ju/fol 141r dío tener boz.

Otrosí: Maguer que en el 1392 fuero de cibdat ay ley 1393 en que dize que el judío 
non tenga su boz 1394 nin agena, si el judío la tiene por sí en 1395 su pleito; uale lo que 
se judga maguer se dé la 1396 sentencia por él. Mas si por otro tiene la uoz 1397 el judío, 
non uale lo que fuere judgado por él.

Ley ccxviii. Cómmo si dos o mas juezes ordinarios oen un pleito, el uno puede dar la 
sentencia sin el otro.

Otrosí: Si dos juezes o más son ordenadores, et comiençan de oír un pleito en 
uno, et al tienpo de la sentencia dar o ante se ua uno de los juezes ordenarios 1398, el 
que finca sin el otro dará la sentencia, et uale. Ca los juezes ordenarios cada uno a 
jurisdición en todo, saluo en las uillas que son puestas que judguen de dos en dos, 
vno del un bando et otro del otro bando 1399, porque son dos bandos. Ca estonce, non 
deue librar nin judgar el uno sin el otro.

Et los juezes delegados et los árbitros non pueden judgar si non estando to-
dos 1400 presentes; saluo si, en el conpromisso los árbitros o en 1401 el mandamiento 
que ouieren los delegados de judgar, les fue otorgado poder de librar et de judgar 1402 
maguer los otros juezes delegados o 1403 árbitros non estudiesen presentes.

Ley ccxix. Quando alguno toma a otro sus bienes por carta del rey, cómmo se libra.

Si el rey enbía mandar por su carta a alguno quel mande tomar los bienes de 
fulán et que los uenda luego, este que recibe tal mandado déuelos tomar et uender 
pregonándolos primero a 1404 los plazos que el Fuero manda que se deuen uender. Et 
non los deuen ante vender 1405. Et si él non lo fizo, o 1406 los uendió, o pasó a más de 
quantol fue mandado, deue ser enplazado el uendedor para antell rey. Et si así fuere 

1392 que en el E2, M] el E1; que en E3, que con S.
1393 ley E2, E3, S] om. E1; ileg. E3.
1394 boz E1, E3, M, S] boz suya E2.
1395 en E2, E3, M, S] et en E1.
1396 se dé la E1, M, S] sea la E2; se ileg. E3.
1397 uoz E1, E3, M, S] voz suya E2.
1398 ordenarios E1, E2, E3, S] om. M.
1399 en dos,… otro bando E1] en dos, el vno del vno bando et el otro de otro bando E2, S; o v ileg. 

cada vando E3; en dos cada uno del un bando et otro del otro bando M.
1400 si non estando todos E1, E2] sin todos estando E3; si non todos estando M, S.
1401 o en E1, E3] en E2; o M, S.
1402 judgar les fue otorgado poder de librar et de judgar E1, E2, E3] librar les fue otorgado poder 

de julgar et de librar M; iuzgar et de librar S.
1403 o E3, M] om. E1, E3; et S.
1404 a E3, M, S ] et a E1, E2.
1405 et non los deuen ante vender E2, E3, M, S] om. E1.
1406 si el non lo fizo o E1, S] si el que lo non fizo et E2; si non lo fizo E3; si el non lo fizo et M.
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fallado, deuen dar la uendida por ninguna et déuel mandar tornar sus bienes a este 
cuyos eran, así commo fuere fallado por derecho.

Et si el conprador fuere fallado y en el lugar 1407, deue ser ante llamado. Et si non 
fuere y 1408 en el lugar maguer non sea oído el conprador, darán carta quel sean tor-
nados sus 1409 bienes /fol. 141v quel fueron así uendidos a este cuyos eran, et quel fagan 
al uendedor quel torne los dineros quel pagó el conprador.

Pero que dirá en la carta que si el conprador algo quisier dezir contra el uende-
dor, et esto seríe commo quel fizo pleito de gelo fazer sano, o que recibió danno en 
sacar los dineros a logro, o uendiera alguna de sus cosas 1410 a menoscabo para con-
prar esto 1411 que uendieron 1412; que sean antell rey el uendedor et el conprador 1413 
fasta tal día. Et 1414 el uendedor serle a tenudo a la postura si la ouo con él o al danno 
maguer non ouiese postura con él.

Ley ccxx. Cómmo la uendida que es fecha en almoneda non se puede desfazer sinon 
por casos ciertos.

Otrosí es a saber: Que en las uendidas que 1415 se fazen por las almonedas tanto 
uale la cosa quanto puede ser uendida, et non se 1416 puede desfazer la uendida por-
que diga aquel cuya es la cosa quel fue uendida por menos de la meatat del derecho 
precio.

Nin los parientes más 1417 cercanos non pueden sacar la cosa uendida en almone-
da por mandado del alcalle, o del cogedor, o del entregador 1418, maguer fasta los ix 
días que pone el Fuero 1419 quiera dar al conprador lo quel costó. Mas quando saca la 
cosa a almoneda tanto por tanto, déuenla dar ante al que la demanda por auolengo 
et la quiere sacar del almoneda que non a otro estranno.

Et si el alcalle manda uender alguna cosa et es fallado después que la uendió el 
alcalle 1420 sin derecho, si el conprador la touo anno et día en faz et en paz non se 
desfará la uendida. Mas el alcalle será tenudo al danno et al menoscabo que recibió 
aquel cuyos eran los bienes.

1407 si el conprador fuere fallado y en el lugar E2, M, S] si él es conpradedor et en el lugar fuere 
fallado E1; ileg. l conprador fuer fallado y en el lugar E3.

1408 y E1, E2, M, S] y llamado E3.
1409 sus E1, M, S] todos sus E2; ileg. E3.
1410 cosas a E1] bienes a E2, E3; cosas o M; casas a S.
1411 para conprar esto E1, E2, M] para comprar ileg. E3; por conplir esto S.
1412 uendieron E1, E2, E3, S] uendieron et M.
1413 et el conprador E1, E2, M, S] om. E3.
1414 Et E2, E3, M, S] om. E1.
1415 que E1, E3, M, S] om. E2.
1416 se E2, E3] om. E1, M, S.
1417 más E1, E2, M, S] más propincos E3.
1418 o del entregador E1, E3, M, S] om. E2.
1419 fuero E1, E3, M, S] derecho E2.
1420 el alcalle E1, E2, M, S] om. E3.
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Ley ccxxi. De los pechos et derechos que a de auer el rey et de las debdas que an de auer 
los judíos, cómmo se libra.

Otrosí es a saber: Que por las sus debdas que an de auer 1421 los judíos, et por los 
pechos, et los derechos 1422 que a de auer el rey uenderá los bienes contra quien el rey 
et los judíos an tales demandas maguer non sean en la tierra los debdores nin los 
pecheros.

Pero después que uinieren, si mostrar quisieren que auían pagado o otra ra/fol. 142rzón 
derecha por qué non auían a pagar aquel debdo o 1423 aquel pecho, oírlos an. Et si lo 
prouaren et anno et día 1424 era ya pasado que tiene 1425 el conprador 1426 en paz et en faz, 
el que lo fizo uender será tenudo al danno et al menoscabo que recibio aquel cuyos eran 
los bienes que uendieron. Et los bienes fincarán en el conprador 1427, pues los 1428 touo 
anno et día en faz et en paz. Et si anno et día non era passado, desfazerse a la uendida.

Ley ccxxii. Quando el merino faze entrega et se ua con ella, cómmo se libra.

Otrosí es a saber: Que si por 1429 debdo que deua un omne a otro el 1430 merino faze 
entrega de sus bienes muebles, et los toma el merino, et sale del oficio, et uase con 
ellos, et 1431 non paga la debda al querelloso nin le da entrega al querelloso 1432; eston-
ce el debdor finca quito de la debda en quanto ualíen aquellos pennos muebles que 
el merino auía tomado. Et el merino finca obligado si a 1433 bienes; et si non, aquel 
quel puso por merino. Et esso mismo, si más ualíen los pennos que non era 1434 el 
debdo.

Ley ccxxiii. Quando el marido es cogedor, o arrendador, o mayordomo, cómmo se libra 
con la muger.

Otrosí: Si el marido es mayordomo, o arendador, o cogedor; tanbién será la mu-
ger et sus bienes de la muger tenudos commo los del marido. Saluo si la muger ante 
omnes bonos tomase recabdo en commo ella que dezía que non quería ser tenuda a 

1421 auer E1, E3, M, S] auer voz E2.
1422 los pechos et los derechos E3] pechos et los derechos E1; los pechos et derechos E2; los pe-

chos M; los pechos et por los derechos S.
1423 o E1, E2, E3, S] de M.
1424 et anno et día E1, M, S] si anno et día E2; et anno et día et E3.
1425 tiene E1, E3, M, S] lo tiene E2.
1426 conprador E1, E2, M] comprador la cosa E3; comprador los bienes S.
1427 conprador E2, E3, M, S] coprador E1.
1428 los E2, E3, M, S] om. E1.
1429 si por E1, E2, E3] si el M; por S.
1430 el E1, E3, M, S] et el E2.
1431 uase con ellos, et E1, E2, M] vso dellos E3; tienese los bienes que S.
1432 nin le da entrega al querelloso E1, E2] nin le da entrega E3, S; om. M.
1433 si a E1, E2, M, S] él et sus E3.
1434 era E1, E2, S] valíe E3, om. M.
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ninguna cosa que su marido ouiese de uer et de 1435 recabdar destas cosas sobredi-
chas, nin auer ende pro, nin 1436 danno.

Ley ccxxiiii. Del que perdona el rey la su justicia sil passan contra la merced, cómmo 
se libra.

Otrosí: Si el rey perdonó a alguno la 1437 su justicia, et le dio ende carta, et des-
pués le pasan contra aquel perdón, et demandan carta al alcalle del rey quel guar-
den el perdón quel rey le fizo; bien puede el alcalle dar 1438 carta del rey en esta razón 
si el rey gelo manda o si el notario pone primero en la carta 1439 la su uista. Et eston-
ce, el libramiento deue ser fecho en esta guisa: «Fulán alcalle la /fol. 142v mandó fazer 
por mandado del rey; yo 1440 fulán escriuano la escreuí». Et 1441 ese mismo libramiento 
deue fazer el alcalle en las cartas que non son foreras quel 1442 rey le mandare librar.

Ley ccxxv. Quando enplazan al tutor del menor et es rebelle, cómmo se libra.

Otrosí: El menor de edat que a tutor si le demandan alguna heredat o casas 1443 
et el alcalle faze enplazar al su tutor, et non quiere uenir, et por razón de su rebellía 
asientan en aquellos bienes que son raízes del menor 1444; passado el anno el menor 
por restitución será 1445 tornado en sus bienes que non perderá la uerdadera tenencia. 
Mas el tutor será tenudo a la costa et a los dannos que recibió el menor, et el danno 
que la parte recibió por la su rebellía.

Ley ccxxvi. De quando algún conceio conbida a alguno.

Otrosí es a saber: Que los conceios de las uillas 1446 si conbidan a ric omne o a 
otro 1447 qualquier, que lo pueden fazer. Mas los de las sus aldeas maguer 1448 non se 
ayan acertado al conbidar, pagarán la 1449 costa lo que suelen pechar en tales cosas. 
Mas si algunos del conceio apartadamiente, sin acuerdo del conceio 1450, fiziesen tal 
conbite; estos pagarán toda la costa et non los que lo suelen pechar.

1435 de E1, E3, M, S] om. E2.
1436 pro nin E2, E3, M, S] om. E1.
1437 la E1, E2, M] om. E3, S.
1438 dar E1, E3, M, S] darle E2.
1439 en la carta E2, E3, M, S] om. E1.
1440 yo E1, E2, M] et yo E3, S.
1441 Et E1, E2, M, S] om. E3.
1442 quel E1, E2, M, S] e E3.
1443 casas E2, E3, S] cosas E1; otras cosas M.
1444 del menor E1, E2, M, S] om. E3.
1445 será E2, E3, M, S] et será E1.
1446 de las uillas E1, E2, M, S] om. E3.
1447 ric omne o a otro E1, E2] rrico omne o a otro omne E3; rico ome o a otro sennor S; al rrey 

o a otro omne M.
1448 Mas los de las sus aldeas maguer E1] de sus aldeas maguer E2; E maguer los de las aldeas 

E3; Maguer los de las sus aldeas M; Maguer los de las aldeas S.
1449 la E3, M, S] en la E1, E2.
1450 apartadamiente, sin acuerdo del conceio E1, E2, S, M] om. E3.
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Ley ccxxvii. Del danno que el 1451 uiandante recibe en alguna puente.

Otrosí es a saber: Que maguer las puentes de algunos lugares non sean adobadas 
et están foradadas, et algunt uiandante recibe danno en la puente en sus cosas 1452, 
non son tenudos los del lugar al danno.

Ley ccxxviii. En qué manera se deue acomendar el pleito a alguno por el rey.

Otrosí: Quando el rey quisiere acomendar a otre que oya algún pleito de riep-
to 1453, con sabiduría et con plazer de amas las partes, porque non ayan al juez por 
sospechoso 1454.

Et en esto mismo se a de fazer et de guardar 1455 en todo otro 1456 pleito de qual-
quier natura que sea que quiera el rey comendar a otro.

Ley ccxxix. Del que fía a otro que esté a derecho ol faze abonado.

Si alguno fía a otro que esté a derecho et se ua 1457 el enfiado, este que lo fio es 
tenudo de lo traer /fol. 143r a derecho o de tomar el pleito por él si quisier, et conplir 1458 
quanto fuer judgado. Mas si alguno faze abonado al demandado, estonce la senten-
cia que fuer dada contra él deue ser entregada 1459 en sus bienes del demandado; et si 
alguna cosa mengua que se non pueda entregar en sus bienes, déuelo entregar 1460 en 
sus bienes desto quel fizo abonado. Mas primeramiente se deue començar a 1461 fazer 
la entrega, segunt dicho es, en bienes de aquel a quien fue 1462 abonado.

Ley ccxxx. Cómmo se puede sacar la heredat que uenden por parentesco.

Otrosí: En Tierra de Leon las heredades et las otras raízes 1463 que uienen de pa-
trimonio o de auolengo, et las uende aquel cuyas son, et uiene el pariente más cer-
cano a qui fue fecho saber 1464 por el uendedor que quier uender aquella heredat, et 
quiérela sacar.

1451 el E1] algún Eind.
1452 en sus cosas E2, E3, M, S] om. E1.
1453 de riepto E1, E2, M, S] om. E3.
1454 por sospechoso E1, E2, M] sospecha E3; por sospecho S.
1455 fazer et de guardar E1, E3, M, S] guardar et defender E2.
1456 otro E1, E2, M, S] om. E3.
1457 et se ua E1, E3, M, S] om. E2.
1458 et conplir E1, E2, M, S] con pleito E3.
1459 él deue ser entregada en sus bienes E1] él déuese fazer entrega en sus E2; él él se deue entre-

gar en sus bienes E3; él déuese entregar en sus bienes M, S.
1460 en sus bienes, déuelo entregar E3, M, S] om. E1; puédese entregar E2.
1461 a E1, E2, M, S] om. E3.
1462 en bienes de aquel a quien fue E1] de aquel a qui él fizo E2; en bienes de aquel a quien fizo 

E3, S; en los bienes de aquel a quien él fizo M.
1463 et las otras raízes E1, E3, M, S] om. E2.
1464 fecho saber E2, M, S] fecho E1; dicho E3.
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Et esto se libra 1465 en Tierra de Leon por Fuero de las Leyes, tanbién commo en 
Castiella, commoquier que en otro tienpo 1466 en Tierra de Leon el pariente fasta un 
anno lo podía sacar. Et 1467 esto del anno se usa así quando el uendedor non le fizo 
saber la uendida.

Ley ccxxxi. Cómmo puede passar rengalengo a abadengo, et cómmo non, et quál es lo 
rengalengo.

Otrosí: Desque fuer ordenado en las cortes que fueron fechas en Castiella en 
Nágera, et otrosí que fueron entonce cortes fechas en León en 1468 Benauente; fue 1469 
establescido en estas cortes, por el rey de Castiella et otrosí por el rey de Leon, que 
rengalengo non pasase a abadengo.

Pero los fijosdalgo lo que ouiesen en sus behetrías 1470 et lo que non fuese renga-
lengo que fuese suyo, fue establescido que lo podiesen uender a las órdenes et al 
abadengo maguer las órdenes non ayan priuillegio que puedan conprar o que les 
pueda ser dado.

Mas 1471 ninguno otro, que non sea fidalgo o maguer sea fidalgo 1472, lo que ouiere 
en el rengalengo non lo puede uender al abadengo 1473, saluo si non oviese el abaden-
go priuilegio que lo pueda conprar o quel pueda ser dado. Et este priuillegio que sea 
confirmado después de los otros reyes.

Pero 1474 es a saber: Que quando Masqarán arendó 1475 todos los derechos del rey 
que auía en sus /fol. 143v regnos, començó a demandar en el regno de León los hereda-
mientos que fueran mandados et dexados a las eglesias et a capellanías. Et sobresto 
fue fallado 1476 en Tierra de León que regalengo tan solamiente es 1477 los cilleros de 
los reyes, mas los otros heredamientos que son benfetría.

Et el rey don Alfonso, padre del rey don Sancho, declarólo 1478 así: Que los hereda-
mientos que los 1479 non podiesen uender a abadengo nin el abadengo conprarlos, saluo 
si priuillegio ouiesen de los reyes. Mas darlos o dexarlos por sus almas 1480, que lo po-
diesen dar por sus almas, mas non en tales lugares que fuesen contra sennorío del rey.

1465 libra E1, E2, M, S] entiende E3.
1466 commoquier que en otros tienpo E1, E2, M, S] et commoquier que E3.
1467 Et E1, E3, M, S] om. E2.
1468 Nágera… León en E2] Lagera, otrosí fueron fechas estonce cortes en Tierra de León en E1; 

e en Nauarra, e otrosí que fueron fechas estonce en Tierra de León et de E3; et en Nauarra, e otrosí 
que fueron estonce en las cortes en Tierra de León en M; Nágera, et otrosí que fueron fechas en Tie-
rra de León en S.

1469 fue E1, E2, M, S] e fue E3.
1470 sus behetrías E1, E2, M, S] behetría E3.
1471 Mas E1, E2, M, S] Mas a E3.
1472 maguer sea fidalgo E1] muger fijadalgo E2; om. E3; muger que sea fijadalgo M; que sea 

fijodalgo S.
1473 abadengo E1, E3] abadengo nin comprarlo el abadengo E2, M, S.
1474 Pero E1, E2, M, S] E enpero E3.
1475 Masqaran arendó E1] Mastaran arrendó E2, S; muestan el rendado E3; Mazcaran arrendó M.
1476 fallado E1, E2, M, S] om. E3.
1477 es E1, M, S] en E2, E3.
1478 declarólo E2, M, S] declaró E1; lo declaro E3.
1479 los E1, M, S] om. E2; son behetrías E3.
1480 almas E1, E3, M, S] almas que los pudiesen dar E2.
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Ley ccxxxii. Quánto a en chancellería priuillegio de confirmación de libertat.

Quando la fuerça de las libertades de muchos priuillegios se ponen en un priui-
llegio en que los confirma, el rey non auía mas de una chancellería por todos los 
priuillegios.

Ley ccxxxiii. En quánto tienpo pueden librar los árbitros.

Otrosí: Commoquier que los árbitros en tres annos es establescido por dere-
cho 1481 que libren los pleitos que son puestos en su poder. Pero si las partes se abin-
nieren et les dieren poder que en todo tienpo ayan ellos poder de librar los pleitos 
que posieron en su poder, estonce librarlos pueden después de los tres 1482 annos.

Ley ccxxxiiii. De los términos de las uillas que puede el rey dar o los conceios cuyos son.

Otrosí es a saber: Que el rey puede dar a qui touiere por bien de los términos de 
las uillas que non an partido entre sí los conceios. Et uale tal donación maguer el 
conceio la contradiga; mas si los an uendidos 1483 o dados, non lo puede dar el rey.

Et destas tales donaciones que así fazen los conceios a otri maguer el rey confir-
ma 1484 la donación que faze el conceio, non puede fazer nin ordenar della aquel a qui 
la dio el 1485 conceio sinon commo manda el Fuero de las Leyes en que puede dar de 
todo lo que a /fol. 144r el tercio de meioría a uno de sus fijos et el quinto por su alma. 
Mas la donación que faze el rey, puédela aquel a qui la faze esa cosa quel dio el rey 
dar en meioría o por su alma, o fazer ordenar 1486 della commo quisiere demás de la 
tercia parte et de la quinta que puede dar et ordenar por Fuero. Et esto es porque 
es donadío de rey, que es así priuilleio en la corte del rey el su donadío que él 1487 faze.

Ley ccxxxv. Sobre qué cosas se puede poner la defensión perentoria ante que el pleito 
se contieste.

Otrosí es a saber: Que saluo en las tres cosas 1488 que quiere el derecho de la 
Eglesia que se puede poner la defensión perentoria ante del pleito contestado, así 

1481 los árbitros… por derecho E1, E2, M] es establecido por derecho que los árbitros fasta tres 
annos E3; los árbitros en tres annos es establecido por derecho fasta S.

1482 que en... los tres E1, M] de librar los pleitos que en todo tiempo ayan ellos poder de librar los 
pleitos que pusieren en su poder entonce librar pueden después de los tres E2; estonce librarse han 
después los E3; que en todo tiempo ayan ellos poder de librar los pleitos que pusieron en su poder, 
estonce puédenlo librar después de los tres S.

1483 uendidos E1, E2] perdidos E3; partido M, S.
1484 confirma E1, E2, M, S] lo confirmo E3.
1485 el E1, E2, E3, S] en M.
1486 dar en meioría o por su alma o fazer ordenar E2] dar en meioría o por E1; dar de mejoría vno 

de los sus fijos o por su alma o fazer et ordenar E3; dar en mejoría o por su alma o fazer o ordenar M; 
dar en meioría o por Dios et por su alma o fazer o ordenar S.

1487 que es así… que él E1, S] porque es así pruilegio en la corte el su donadío quel E2; que ha 
este priuilegio ansí en la corte del rrey en su priuilegio que el rrey E3; que es así como preuilegio en 
la corte del rrey el su donadío M.

1488 cosas E1, S] casos E2, E3, M.
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commo es el 1489 un caso de cosa judgada, et el otro de tasación 1490, et el otro del 
pleito acabado por jura; que en todas las otras defensiones perentorias ante con-
testará el pleito por demanda et por respuesta, connociendo la demanda o negán-
dogela, et después recebirle an la 1491 defensión perentoria, así commo 1492 lo usan en 
casa del rey.

Ley ccxxxvi. En quántas maneras son las defensiones perentorias, et prejudiciales, 
et dilatorias, et declinatorias, et quáles.

Es a saber: Que las defensiones son en quatro maneras: las unas perentorias 1493, 
et las otras prejudiciales, et las otras dilatorias, et las otras declinatorias.

Et son perentorias las que rematan el pleito, pero que se puede dexar dellas el 
que las pone et poner otras razones por sí o ir por su pleito adelante. Et destas pe-
rentorias ay 1494 tres maneras dellas por do 1495 se enbarga la contestación del pleito, 
así como dize el derecho de re transacta et iudicata et finita per juramentum a parte 
parti delatum uel per pactum de non agendo uel per longa temporis diuturnitatem 1496. 
Mas las otras defensiones perentorias non enbargan la 1497 contestación del pleito, et 
connosciendo luego puede poner la defensión perentoria.

Et las 1498 prejudiciales son así commo si dizen 1499 contra el demandador que es 
sieruo, o que non es heredero, o que /fol. 144v non es suya la demanda. Et esta prejudi-
cial es de tal natura que retiene el pleito, que non puede ir por el adelante fasta que 
connosca el juez et libre sobresa defensión 1500 prejudicial.

Et las dilatorias son las que usan de cadal día, así commo pedir auogado et pedir 
plazos en las cosas que acaescen 1501 en el pleito.

Et las 1502 declinatorias son así commo dezir que non es su juez et quel enbíen a 
su fuero, o dezir 1503 quel fizo postura o pleito de non demandarlo nin fazerle aquella 
demanda quel faze.

1489 es el E1, M, S] es en E2; es en el E3.
1490 tasación E1, E2] trasación E2, M, S.
1491 negándogela, et después recebirle an E1, M] prouándogela et después rrecibirlo han a E2, S; 

prouandogelas después rrecebidor rrescibirlo an a E3.
1492 commo E1, E2, E3] om. M, S.
1493 las unas perentorias E2, E3] perentorias E1; perentorias las unas M, S.
1494 ay E1, E3, S] así E2; y ha M.
1495 do E1, E2, E3] que M, S.
1496 de re… diuturnitatem] de re transata ileg. et uedicata et finita per juramentum a parte parti 

delictum uel per pecatum de non agendo uel per longa temporis diuturnitatem E1; re trasacta judicata 
et finita per juramentum a parte parti delatum uel per pactum de non agendo uel per longan temporis 
diuturnitatem E2; rres tra ileg. la trasaçionis rex judicata et finita per juramentum E3; rre transaça et 
judicata finita per juramentum a parte parti delatum uel perpetuum de non agendo uel per longa tempo-
ris diuterumtante M; de re transata et iudicata et finita per iuramentum a parte parti de lactum vel per 
pactum de non agendo vel per longam diuturnitatem temporis S.

1497 la E1, M, S] om. E2; a la E3.
1498 las E1, E3, M, S] las otras E2.
1499 si dizen E1, S] si diesen E2; se dizen E3; dize M.
1500 sobresa defensión E1, E2, S] prime ileg. este E3; sobre esto defensión M.
1501 que acaescen E2, E3, M, S] om. E1.
1502 las E2, E3, M] om. E1, S.
1503 que non es su juez et quel enbíen a su fuero, o dezir E2, E3, M, S] om. E1.
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Et es a saber: Que las 1504 defensiones perentorias en qual manera quier que sean 
puestas, commoquier que las leyes fagan departimiento sobrello en el Digesto en el 
título De iudiciis, ley De qua re 1505 et el derecho de la Eglesia lo diga en otra guisa, 
segunt se nota Extra, De ordine cognitionum, capítulo Intelleximus 1506; que el uso de 
la corte es que el alcalle ante qui son puestas estas defensiones perentorias, que pri-
mero judgue por ellas et después uenga a judgar sobre el principal.

Et esso mismo, primero 1507 a de judgar sobre las prejudiciales ante 1508 que uayan 
por el pleito adelante.

Et otrosí, primero a de judgar sobre las defensiones dilatorias et declinatorias 1509 
ante que uayan por el pleito adelante.

Ley ccxxxvii. En qué manera deue ser fecha la entrega.

Otrosí: El entregador entrega en esta 1510 guisa: «Yo uos entrego en estas cosas de 
fulán et en todos los bienes o en 1511 tales bienes que el a». Uale esta entrega en todo, 
pues especialmiente entregó en una cosa et después se siguió la cláusula general 
et 1512 en todos los otros sus bienes o en tales otros sus bienes 1513.

Ley ccxxxviii. Quántas son las cosas que enbargan los derechos escriptos.

Otrosí es a saber: Que cinco cosas 1514 son que enbargan los derechos escriptos: la 
primera es 1515 costunbre usada que es llamada consuetudo en latin si es 1516 razonable, 
la ii es postura que ayan las partes puesto entre sí, la iii es perdón del rey quando 
perdona a alguno la 1517 su justicia, la iiii es quando faze ley de nueuo que es contra-
ria al otro derecho escripto con uoluntat de fazer ley, la v es quando el derecho /fol. 145r 
natural es contra el derecho positiuo 1518 que fizieron los omnes. Ca el derecho natural 
se deue guardar et en lo que non fallaron 1519 en el derecho natural escriuieron et pu-
sieron los omnes 1520 leyes.

1504 las E1, E2] de las E3, M, S.
1505 De iudiciis, ley De qua re] de judicis l. de qua re E1, E2, M] de los juezes de qua re E3; De 

iudicias, de quatre S.
1506 capítulo Intelleximus] Intelleximus E1, E2, M, S; Interlegimus E3.
1507 Et esso mismo, primero E1, M] Eso mismo, primero E2; Otrosí, primero E3; Et esse mesmo 

pleito S.
1508 ante E1, E2, M, S] que non E3.
1509 et declinatorias E2, M] om. E1, E3. S.
1510 entrega en esta E2, E3, M, S] a de fazer la entrega desta E1.
1511 en E1, E2, E3, S] om. M.
1512 et E1, E2, M, S] om. E3.
1513 o en tales otros sus bienes E2, E3, M] om. E1; o en tales otros bienes otrosí S.
1514 cosas E1, E2, M, S] casos E3.
1515 es] om. E1, M; es la E2; la E3, S.
1516 si es E1, M, S] si es en sí E2; que es E3.
1517 perdona a alguno la E1, M, S] perdona a alguno E2; perdona la E3.
1518 derecho positiuo E1, E2, M, S] ileg. ostura E3.
1519 fallaron E2, M, S] fablaron E1; ileg. aron E3.
1520 escriuieron et pusieron los omnes E1, E3, S] scriuieronlos et pusieron en las E2; escripto et 

pusieronlo los omnes por M.
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Ley ccxxxix. Del que toma alguna cosa dotro prestada, o lugada, o encomendada, et 
quando gela torna dize que non es aquella, cómmo se libra.

Otrosí: El que recibe la cosa enprestada, o logada, o en comienda et gela deman-
da en juizio, et 1521 connosce aquella 1522 cosa quel demanda que la tomó enprestada, 
o logada, o en comienda. Et aquel 1523 demandador, quando le quier entregar de la 
cosa este demandado, dize el demandador que non es aquella la cosa, estonce el de-
mandado 1524 es tenudo de prouar que aquella es la cosa quel enprestó, o logó 1525, o 
encomendó. Pero si el demandado quando le 1526 demandauan la cosa dixo 1527: «Con-
nosco que la cosa que paresce me prestastes, o logastes 1528, o acomendastes et non 
otra 1529», estonce el demandador a de prouar que otra es la cosa.

Ley ccxl. Quando alguna de las partes a de jurar, cómmo deuen tomar fieles.

Quando el alcalle da por juizio que faga jura alguna de las partes en la eglesia 1530 
sobre la cruz, o sobrel altar, o sobre los Euangelios, deue el alcalle fazerles que to-
men fieles ante quien se faga la jura 1531. Ca en otra guisa podría nascer pleito entre-
llos sobre la jura si la auía fecho commo deuía o si la non auía fecho.

Et si fuese el pleito entre cristiano et judío podríe dezir el judío maguer el cris-
tiano le prouase con omnes bonos cristianos que auíe fecho la jura, que gelo non 
prueua con judío et sería todo nada. Et por esto a de fazer el alcalle que tomen fieles 
ante quien se faga la jura.

Ley ccxli. De la erencia entre sobrino et tío, cómmo se libra.

Otrosí: Commoquier que de derecho comunal el sobrino, fijo de hermano o de 
hermana, es 1532 egual grado con el tío para eredar en los bienes de su hermano fina-
do, pero si es costunbre en el lugar que 1533 el hermano, porque tien los omnes que es 
pariente más cercano 1534, que herede los bienes de su hermano et non 1535 herede con 
él el 1536 sobrino, fijo de otro /fol. 145v su hermano; estonce esta costunbre se guardará 
et se judgará por el rrey 1537

1521 o logada… en juizio, et E1, M, S] et gela demandan que la tomó enprestada en juizio et E2; 
o alegada o acomendada en juizio E3.

1522 aquella E1, E2, M, S] que aquella E3.
1523 Et aquel E1, M, S] a aquel E2; E diz quel E3.
1524 el demandado E1, E3] om. E2, el demandador M, S.
1525 logó E1, E2, M, S] alegó E3.
1526 le E2, E3, M, S] om. E1.
1527 la cosa dixo E1, E2, M] om. E3; la cosa S.
1528 o logastes E1, M, S] om. E2; o alegastes E3.
1529 otra E1, E2, M, S] era E3.
1530 la eglesia E1, E2, M, S] el pleito E3.
1531 la jura E1, E2, E3, S] om. M.
1532 o de hermana, es E1, E3, M] es con E2; o de hermanada, es en S.
1533 en el lugar que el E1, E3, S] quel lugar quel E2; en el M.
1534 cercano E1, E3, M, S] propinco E2.
1535 non E1, E3] que non E2, M, S.
1536 él el E1] el su E2; el los E3; él el su M; el S.
1537 se judgará por el rey E1] será auida por el rrey E3, M; será auida por ley E2, S.
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Et en razón de la costunbre maguer non se pueda prouar nin mostrar 1538 quando 
començó la costunbre, estonce el uso et la costunbre tal commo es fallada en el lugar 
que se usa, tal será guardada maguer non oviese uenida nin acaescido pleito nin 
juizio sobre tal fecho 1539.

Ley ccxlii. Del que se defiende por tienpo de anno et día de la cosa que tiene, cómmo 
se libra.

Otrosí: En el Fuero de las Leyes, en el título De las cosas que se ganan o se pierden 
por tienpo, en la primera ley deste título dize asi: «Todo omne que demandare a otro 
heredat o otra cosa qualquier», si el tenedor de la eredat o de la cosa quel deman-
dan 1540 quisiere anpararse por tienpo et dixiere que 1541 anno et día es pasado, et que 
los touo 1542 en faz et en paz de aquel que la demanda, et que 1543 por ende non le deue 
responder; si le prouare que anno et día la touo en paz et en faz, entrando et salien-
do 1544 el demandador en la uilla, non le responderá.

Aquestas palabras desta ley entienden et judgan 1545 así los sus alcalles en la cor-
te del rey en aquello que diz en faz, que se entiende deste demandador de la cosa. Et 
entrando et saliendo el demandador en la uilla 1546, entienden en la uilla o en el lugar 
do es aquella cosa sobre que contienden. Et en paz entienden, si la non demandó o 
enbargó el 1547 tienpo del anno et día al tenedor o al que la tenía maguer lo touiese 
por él. Et otrosí, entienden esta ley en razón del anno et día, que 1548 puesto que sea 
prouado que lo touo anno et día en faz et en paz que se entiende que non sea tenido 
de responder este tenedor quanto en la tenencia, et finca esse tenedor 1549 por el anno 
et día en uerdadera tenencia desa cosa.

Mas la propiedat que es el sennorío de la cosa en saluo, finca a la parte que lo 
pueda demandar, así como el demandador 1550 que es metido por mengua de respues-
ta en tenencia de la cosa que demanda. Si la tiene un anno 1551 finca tenedor en uer-
dadera tenen/fol. 146rcia de aquella cosa et 1552 non respondrá por la tenencia, mas finca 
el sennorío de la cosa que gela puede demandar la parte 1553. Pero si este que tiene la 
cosa mostrare que la conpró o otro derecho título, et mostrare que la touo anno et 

1538 prouar nin mostrar E1] mostrar nin prouar E2, M, S; prouar E3.
1539 nin juizio sobre tal fecho E2, M] en juizio nin tal fecho E1; en juizio sobre tal rrazón E3; ni 

juizio sobre tal cosa o fecho S.
1540 si el tenedor… quel demandan E1, E2, S. M] om. E3.
1541 que E2, E3, M, S] om. E1.
1542 et que los touo E1, E2, M, S] que lo tome E3.
1543 que E1, M, S] om. E2, E3.
1544 paz et en faz, entrando et saliendo E1, E2, M, S] haz et en paz que ha entrado et salido E3.
1545 entienden et judgan E1, E2, M, S] entiéndenlas et judgan E3.
1546 de la cosa… la uilla E1, E2, M, S] om. E3.
1547 el E1] al E2, S; en el E3, M.
1548 que E1] om. E2, E3, M, S.
1549 quanto en la tenencia, et finca esse tenedor E1, E2, M, S] om. E3.
1550 así como el demandador E1, E3, M, S] om. E2.
1551 un anno E1, E2, M, S] anno et día E3.
1552 et E1, E2, E3, S] om. M.
1553 parte E1, E2, M, S] propiedad E3.
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día en faz et en paz del demandador; non será tenudo de responder 1554 sobre la pose-
sión nin sobre la propiedat que es el sennorío de la cosa.

Ley ccxliii. Del que uende lo suyo o alguna partida dello, quiquier que lo conpre es 
tenudo de responder a las debdas a que lo obligó el primero sennor.

Otrosí: En las preguntas que fizieron al rey los alcalles de Burgos dize que man-
dó el rey que el que fiziere debda o fiadura sobre lo que a que non puede uender 
ninguna cosa dello fasta que aquel que ouiere la debda sobrello sea pagado. Et si 
alguna cosa uendiere dello, manda el rey que se pueda tornar a ello et que sea entre-
gado en ello; et 1555 uendida que fiziere, non uala.

Pero así se judga en la corte 1556: Que si este debdor es raigado et ualiado en los otros 
bienes que fincan, que puede uender de 1557 los otros bienes; et que 1558 uale la uendida, 
saluo si los 1559 bienes que uendiese fuesen sennaladamiente obligados a esta debda.

Ley ccxliiii. En qué cosas la muger casada es tenuda a la debda que fiziere et en qué 
cosas non.

Otrosí: En el título De las debdas et de las pagas, en la ley que comiença: «Maguer 
que 1560 muger de su marido non pueda fiar nin fazer debda sin otorgamiento de su 
marido nin fazer debda etçétera». Estas palabras 1561 entiéndenlas así en casa del rey 
en las debdas en que se le non siguen a la muger casada 1562 alguna pro. Mas si conpra 
la muger casada alguna cosa, tenuda es de pagar lo que conpró et leuó. Et esso mis-
mo en 1563 enpréstido o en otra debda 1564 de que pro se le aya seguido. Ca los menores 
aun estonce tenudos son 1565.

Ley ccxlv. Quáles non deuen ser recebidos en prueua et contra quáles.

Sobre la ley que comiença: «Padres, 1566 fijos». Esso 1567 mismo usan de los hier-
nos, /fol. 146v de los non recebir en prueua.

1554 de responder E1, E2, E3, S] om. M.
1555 et E1, E2, M, S] et que la E3.
1556 en la corte que E1, E2, M] ileg. E3; om. S.
1557 de E1, E3, M, S] om. E2.
1558 et que E1, E2, M] et E3; que S.
1559 los E1, E3, M, S] los otros E2.
1560 Maguer que] Maguer dize así que E1, E3; dize así maguer que la E2; Maguer dize así maguer 

que M; Maguer assí que S.
1561 nin fazer debda etçétera». Estas palabras E1] etcétera». Estas palabras E2; esta palabras 

nin fazer debdas E3; et nin fazer debda etçétera». Estas palabras M; estas palabras ni fazer deuda 
et se S.

1562 casada E1, E2, M, S] om. E3.
1563 en E1, E2, E3, S] om. M.
1564 toda debda E3, M] otra debda E1; toda cosa E2, S.
1565 se le aya seguido. Ca los menores aun estonce tenudos son E1, M] se le aya seguido. Ca los 

menores estonce tenidos son E2; aya ca avn estonce tenudos son ssesgunt dezimos de los menores E3; 
se le aya seguido. Ca los menores et aun entonce tenudos son S.

1566 Padres E1] Padres et E2, E3, M, S.
1567 Esso E1, E2, M, S] Et eso E3.
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Ley ccxlvi. De las arras que el omne puede dar a su muger.

Otrosí: En el título De las arras, en la ley que comiença: «Todo omne que casare», 
dize que non puede dar en arras más de fasta el diezmo de lo que ouiere. Pero es a saber: 
Que si ante que el casamiento sea fecho por palabras de presente le uende a ella o a otre 
de 1568 sus bienes maguer mas sean del diezmo aquellos bienes, uale la uendida. Ca cada 
un omne 1569 puede uender lo suyo et segunt dize 1570 uale tal conpra et tal uendida.

Ley ccxlvii. Quánto puede crecer la pena de la debda.

En 1571 el título De los pleitos que deuen ualer o non, en la ley que comiença: «Nin-
gunt omne», en el capítulo 1572: «et si de 1573 otra guisa fuera puesta la pena, non uale 
el pleito nin la pena», esto se entiende quanto en 1574 aquello que fue puesto de más 1575 
del dos tanto. Et si era pleito de dineros o del doblo, si era 1576 sobre otro pleito qual-
quier que non fuese de dineros mas por el dos tanto o en otro tanto, segunt dicho es, 
ualdrá el pleito et 1577 la pena.

Ley ccxlviii. Cómmo pierde omne o non el poder que a contra su debdor para se poder 
entregar por sí.

En la ley que comiença: «Que por debda 1578», que es en el título De las debdas, 
en el capítulo «et si por sí fazer 1579 non lo quisiere o non pudiere, aya derecho por los 
alcalles et por esto non pierda ninguna cosa de su derecho de commo fue puesto 
entrellos». Es a saber: Que si el que a de auer el debdo faze enplazar al su debdor, 
después non se puede tornar a la postura que se podiese por sí entregar. Mas maguer 
se querelle al alcalle ante del enplazamiento, poderse a entregar por la 1580 postura.

Ley ccxlix. Cómmo el que refierta la jura es caído de la demanda sobre que la faze.

Otrosí es a saber: Que si el que a de fazer la jura la 1581 refierta diziendo a la par-
te 1582 quel toma 1583 la jura en confondiéndolo quel 1584 dize: «Amén si non a uos», que 
por esto es caído et uencido del pleito.

1568 de E1, E2, M, S] om. E3.
1569 Ca cada un omne E1, E2, M] Que cada vno E3; Como cada vn ome S.
1570 dize E3, M] Dios E1, E2; derecho S.
1571 En E1, E2, M, S] Otrosi en E3.
1572 en el capítulo E1] om. E2, S; en el etçétera E3; etçétera, en el capítulo M.
1573 de E2, S] om. E1, E3, M.
1574 en E1, E2, E3, S] a M.
1575 de más E1, E3, M] más E2, S.
1576 si era E1, E2, M, S] o ileg. ra E3.
1577 et E1, E2, M, S] om. E3.
1578 Que por debda E1, E2] Que por el debdo E3; Quien por debda M; Que por la deuda S.
1579 en el capítulo «Et si por sí fazer] «Et si por sí E1; dize «Et si por sí E2, M; dizen así «Pero si 

E3; dize: «Et si por sí fazer S.
1580 a entregar por la E1, E2, M, S] ya después aprovechar de la postura en su derecho E3.
1581 la E2, E3, M, S] et la E1.
1582 parte E1, E3, M, S] otra parte E2.
1583 toma E1, E3, S] torna E2, M.
1584 quel E1, S] lo que E2, M; e el E3.
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Ley ccl. Del que arrienda ouejas de otro por tienpo cierto, cómmo se libra.

Otrosí es a saber: Que si alguno arienda a otro digamos 1585 /fol. 147r cient oveias, el 
esquilmos dellas por cinco annos 1586 por quantía cierta cada año, et después este 
sennor de las oveias teniendo ya sus cient oueias, et seyendo ya 1587 pagado dellas 
demanda a este que las arrendó dél la quantía de la renta de los cinco annos 1588, et 
el que las tomó a renta dize que las non touo sinon los tres años, et el sennor dize 
que las 1589 touo et las esquilmó todos los cinco años, et que non le dio nin le pagó las 
sus cient oueias sinon de que fueron los cinco annos 1590 conplidos. Este demandado 
que arrendó las ouejas para ser quito 1591 de la demanda quel faze el sennor del gana-
do de la renta de todos 1592 los cinco annos a de prouar commol pagó et le dio las 
oueias a los tres annos, et 1593 otrosí quel pagó la renta de los tres annos.

Ley ccli. Cómmo se libra si el alcalle el día que dio la sentencia non judgó sobre los 
esquilmos et las costas, et la parte lo pidió o non.

Si 1594 el alcalle el día que judga sobre la principal demanda, si non condepnna a 
la parte en los frutos et 1595 esquilmos de la cosa sobre que judga; si puede después 
judgar en los esquilmos. Es a saber: Que non. Et si la parte los demandó et el alcalle 
non los judgó, pecharlos a el alcalle; et si los non demandó, perdérselos a la parte.

Et esto mismo es en 1596 las costas.

Ley cclii. Del que faze alguna fuerça o danno por mandado de su sennor, cómmo se 
libra.

Sobre la ley que es en el título De las fuerças 1597, que comiença: «Qui por manda-
do de su sennor quier sea fidalgo, quier libre, quier sieruo, quier franqueado fiziere 
algún danno o fuerça non aya pena ninguna etçétera». Esto se entiende si el man-
dado prueua por testigos o por cartas ualederas, mas non por cartas seelladas con 
su seello que muestre de su sennor o que enbíe 1598 su sennor en que se contenga que 

1585 digamos E1, E2, M, S] om. E3.
1586 cinco E2, M, S] cinco o E1; ciertos E3.
1587 et seyendo ya M, S] seyendo E1; et seyendo E2; o seyendo ya E3.
1588 cinco annos E1, E2, M, S] ciento oueias E3.
1589 non touo… que las E1] non tomó sinon por los tres annos; et el sennor dize que las E2; om. 

E3; las non touo sinon los tres annos; e el sennor dize que las M; las non tomó sino por los tres annos; 
et el sennor dize que las S.

1590 et que non… cinco annos E1, S] et que non le dio nin le pagó los sus cinco annos sinon des-
que fueron los cinco annos E2; om. E3; et que non le dio nin pagó las sus ciento ouejas sinon desque 
fueron los çínco annos M.

1591 este demandado que arrendó para ser quito E1, E2, S] este demandado que arrendó las di-
chas ouejas, para se quitar E3; este arrendador que demandó las ouejas para ser quito M.

1592 todos E1, E3, M, S] om. E2.
1593 et E2, E3, S] om. E1, M.
1594 Si E1, E2, M, S] om. E3.
1595 et E1, E2, M, S] et en los E3.
1596 en E1, E3, M, S] de E2.
1597 fuerças E1, S] penas E3; fuerças ley M.
1598 enbíe E1, M, S] lo enbíe E3.
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gelo mandó, saluo si son cartas del rey; o si él sennor 1599 uiene antell alcalle et conos-
ce que gelo mandó fazer. Estonce, darán al fazedor por quito et conplirán en el 
sennor lo que deuen de derecho, qual 1600 fuere el fecho 1601: por echamiento de tierra, 
o por despechamiento, o en otra /fol. 147v manera.

Mas en tienpo del rey don Alfonso libráuanlo de otra guisa. Si el que fazía el mal, 
lo fizo 1602 estando su sennor delante, et por su mandado, a este darán por quito. Mas 
si el sennor non estaua delante, librauan estonce por el derecho comunal. Et consen-
tíalo el rey don Alfonso et teníalo por 1603 bien 1604.

Leyes añadidas en Z. II.14 1605

Ley ccliii. Del ordenamiento que fizo el rrey don Sancho.

Otrosí: A lo que nos 1606 mostraron que rresciben grandes agrauios los concejos 
por rrazón de prendas que les fazen rricos omnes, et caualleros, et otros omnes, sen-
naladamente algunos que lieuan nuestras cartas, et prendan por ellas, et lieuan las 
prendas de un lugar a otro; pediéronnos que non quesiésemos que pasasen así.

Tenemos por bien: Prenda que se fiziere en rrazón de los nuestros pechos, que la 
fagan en aquel lugar do ouieren a dar el pecho. Et lo pregone a bender a nueue días 
el mueble, e si non fallaren quien lo conpre en aquel lugar, que lo lieuen a otra par-
te. Otrosí: Que la rraíz que la tenga treinta días, et si non fallare quien la conpre que 
la fagan conprar a los cinco o a los seis más rricos de aquel lugar, et qualquier que 
lo conprare que sea sienpre valedera.

Et si los rricos omnes o caualleros o otros omnes algunos querellan ouiesen de 
alguno de la villa, que la muestren a los oficiales que y fueren, et que gelo fagan 
emendar. Et si los oficiales non lo quisiesen conplir de derecho, que lo muestren al 
rrey et fazer que lo ha de emendar.

Ley ccliiii. De cómmo non an de ser prendados bues ni bestias que aran.

El ordenamiento deste rey don Alfonso dize así: Otrosí tengo por bien en man-
dar que los bues, et vacas, et bestias 1607 que sean vsadas de arar que non sean pren-
dadas por marauedís 1608 de las mis yantares, nin de adelantados, nin de los merinos; 

1599 sennor E3, M, S] se non E1.
1600 qual E1, M, S] por qual E3.
1601 fecho E3, S] fecho en el sennor E1; fecho et el sennor M.
1602 mal lo fizo E1, E3, S] maleficio M.
1603 por E1, M, S] así por E3.
1604 Expliciuntur declaraciones super forum. Laus rredatur Cristo] añad. M.
1605 En cursiva y negrita figuran las lecturas que hemos tenido que suplir ante el corte que ha 

sufrido el folio 159 en su borde externo.
En las notas a pie de página reocgemnos las correcciones que hemos hecho en el texto basándo-

nos en los textos originales de procedencia. Vid. supra p. 27.
1606 nos] vos.
1607 bestias] bestias de arar.
1608 marauedís] mi.
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nin por pecho que ayan a dar a ningunt infante, nin a los perlados, nin a los infan-
zones 1609, nin caualleros, nin a otro ninguno; nin por debda que deuan cristianos 
a 1610 judíos o a moros, o judíos o moros a cristianos.

Ley cclv.

Otrosí: Porque a los del rreino de Toledo et de las Estremaduras me dixeron que 
aquellos que recabdan los míos 1611 pechos, que prendan un seismo por otro e vna 
aldea por otra.

Tengo por bien et mando: Que por los mis pechos que a mí ouieren a dar en el 
rreino 1612 de Toledo et en las Estremaduras que non sea prendado vn seismo por 
otro, nin vna aldea por otra.

Ley cclvi.

Otrosí: Porque me dixeron que ay algunos escuderos, et otros peones, et lanceros 
que andan valdíos por la tierra, et van a las aldeas a los labradores, et demándales 
que les den algo, et si gelo non quieren dar amenázanlos, et mátanlos por ellos.

Et esto mando a los mis adelantados, et a los merinos, et a los juezes, et a los 
alcalles do esto acaesciere: Que lo escarmienten fuertemente commo el derecho 
manda porque lo adugan de aquí adelante sinon a las sus personas me tornaría 
por ello.

Ley cclvii.

Estas son las cosas por quel clérigo deue rresponder antel juez seglar: Si el cléri-
go demanda alguna cosa que sea temporal, tal demanda deue ser fecha antel juez 
sseglar. Et si ante que aquel pleito sea acabado quesiere el lego a quien demandan 
facer 1613 otra demanda al clérigo, su demanda allí deue el clérigo rresponder antel 
juez mismo et non se deue escusar su franqueza que han los clérigos por rrazón de 
la Eglesia.

Et si quando el clérigo hereda los bienes del omne lego o otro alguno ha deman-
da contra los bienes de aquel lego por rrazón de auer o de danno quel ouiesse fecho, 
tenudo es el clérigo de fazer derecho delante aquel judgador seglar. Et lo faría aquel 
de quien hereda los bienes si fuese biuo.

Et esso mismo quando algunt clérigo vendiese alguna cosa a lego, quier mueble 
o rraíz. Que si otro alguno lo mouiese pleito ssobre ella, que ante aquel juez sseglar 
le deue rredrar et sannar aquella cosa ante quien faze la demanda al lego.

1609 infanzones] infantes.
1610 a] o.
1611 mios] marauedís et.
1612 rreino] rreinado.
1613 facer] borroso.
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Ley cclviii.

Todo omne que fuere acusado de heregía 1614, et aquel contra quien mouiesen 
pleito por rrazón de vsuras, o de ximonía, o de perjuro, o de adulterio, así como 
acusando el marido a la muger o ella a él para partirse de conssuno, así commo si 
acusasen a algunos 1615 que fuesen casados por rrazón de parentesco o de otro enbar-
go que ouiesen por que se partiese el parentesco o el casamiento, o por rrazón de 
sacrilegio que se faze en muchas maneras, o de los que rroban o entran por fuerça 
las cosas et las eglesias. Todos estos pleitos sobredichos que nascen destos pecados 
que los omnes fiziesen se deuen judgar et librar por Santa Eglesia.

1614 heregía] usura.
1615 si acusasen a algunos] algunas cosas.
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Zamora: 91, 112.

Glosario de términos y locuciones 
jurídicas

A

A bien vista / A vista: 27, 36, 43, 131, 151.

Abadengo: 231.

Abogado: 18, 19, 20, 33, 150, 236.

Acusación: 2, 50, 70, 79, 141.

Acusado: 38, 39, 40, 51, 61, 64, 73, 87, 
91, 92, 100, 105, 113.

Acusador: 41, 49, 70, 91, 113.

Acusar: 66, 95, 136, 258.

Adelantado: 87, 88, 90, 254, 256.

Adulterio: 62, 93, 258.

Agraviado: 8, 153.
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Agraviamiento: vid. Agravio.
Agraviar: 13, 22, 110, 135, 150, 152, 
170, 172.

Agravio: 55, 135, 253.

Alarde: 128.

Alcalde: 1, 12, 18, 21, 23, 29, 40, 43, 45, 
47, 51, 52, 54, 56, 57, 65, 66, 79, 85, 89, 
92, 93, 94, 95, 102, 110, 112, 115, 116, 
123, 125, 131, 132, 133, 143, 145, 147, 
148, 153, 155, 158, 161, 167, 170, 173, 
174, 176, 177, 178, 181, 184, 185, 188, 
190, 191, 192, 194, 220, 225, 240, 248, 
251, 252, 256.

Alzada: 13, 149, 151, 152, 154, 156, 
160, 164, 169, 173.

Burgos: 184, 243.

Fuero: 7, 64, 73, 125.

Lugar: 5, 7, 9, 18, 27, 39, 48, 49, 76, 
91, 109, 137, 149, 169, 191.

Pastores: 137.

Rey: 7, 14, 15, 22, 25, 27, 28, 30, 32, 
34, 36, 39, 87, 91, 108, 109, 118, 119, 
120, 138, 139, 140, 141, 165, 193, 
197, 209, 210, 211, 224, 236, 242.

Toledo: 4.

Villa: 22, 37, 91, 129, 130, 135, 137, 
169.

Aldea: 37, 126, 255, 256.

Aleve: 38, 39, 40, 43, 77, 91.

Alevoso: 40, 77.

Algos: 4, 127.

Alguacil: 34, 47, 94, 107, 113, 116, 120, 
132, 141, 194, 196, 211.

Almoneda: 220.

Albedrío: 63, 78, 115, 152.

Alzada: 13, 15, 22, 101, 149, 150, 151, 
152, 153, 154, 155, 156, 157, 159, 160, 
162, 163, 164, 169, 173 (vid. alcalde).

Alzar: 22, 138, 139, 150, 151, 152, 153, 
154, 158, 162, 164, 170, 171, 173.

Amenaza: 60.

Apelar: 15, 173.

Apellidar: 194.

Aplazar: 6, 8, 10, 11, 21, 23, 24, 26, 27, 
28, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 
40, 44, 47, 48, 49, 55, 65, 66, 69, 95, 
108, 122, 135, 139, 140, 148, 151, 165, 
166, 167, 180.

Aplazado: 21, 22, 25, 26, 27, 28, 30, 34, 
48, 69, 119.

Aplazador: 27.

Aplazamiento: 21, 27, 35, 49.

Aprisionar:

«delito»: 43, 57, 56.

«pena»: 39, 73.

Árbitro: 218, 233.

Arraigado: 11, 66, 194, 243.

Arrendador: 4, 223.

Arrendamiento: 4.

Arrendar: 250.

Artículo: 123, 158, 164, 174, 179.

Asegurar: 117.

Asentamiento: 28, 140.

Asentar: 27, 28, 40.

Atormentar: 62, 96, 110.

Audiencia: 161.

Avenencia: 141, 149.

Avenirse: 188, 233.

Ayudador: 56, 57.

Ayudar: 4, 57, 146.
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B

Bando: 56, 218.

Behetría 231.

Bien: 3, 4, 6, 20, 27, 28, 40, 41, 43, 85, 
89, 99, 105, 112, 127, 138, 141, 143, 
203, 205, 206, 208, 212, 213, 214, 219, 
220, 221, 222, 223, 225, 229, 237, 241, 
243, 246, 257.

C

Caballero: 43, 86, 107, 253, 254.

Caloña: 64, 67, 68, 82, 89, 105, 141.

Calumnia: 136.

Camino: 71, 72, 73, 91, 111, 151.

Cancillería: 195, 197, 232.

Canónigo: 4.

Capítulo: 47, 51, 52, 69, 72, 77, 80, 139, 
140, 144, 145, 177, 214, 236, 247, 248.

Carta: 47, 66, 89, 92, 164, 186, 195, 
207, 219.

Alcalde: 161, 170.

Concejo: 37.

Escribano público: 177, 186, 187, 189.

Rey: 1, 4, 21, 22, 25, 26, 27, 30, 31, 
34, 36, 39, 103, 130, 135, 137, 139, 
140, 141, 151, 169, 182, 191, 204, 
211, 219, 224, 252, 253.

Casa: 23, 50, 54, 58, 62, 74, 95, 102, 
121, 135, 141, 144, 147, 194, 202, 208, 
213, 225.

Rey: 1, 2, 4, 7, 14, 15, 17, 22, 25, 27, 
28, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 39, 44, 48, 
52, 72, 87, 89, 91, 94, 97, 99, 107, 
108, 109, 113, 119, 145, 149, 151, 
156, 157, 158, 164, 168, 176, 180, 
187, 193, 211, 235, 244.

Reina: 39.

Casado: 82, 93, 205, 206, 207, 208, 244.

Casamiento: 207, 246, 258.

Casar: 246

Caso: 3, 51, 56, 72, 91, 136, 140, 144, 
156, 166, 173, 178, 185, 199, 220, 235.

Castillo: 4.

Ciudad: 217.

Civil: 96, 108 (vid. pleito).

Clérigo: 4, 104, 118, 123, 176, 212, 257.

Cogedor: 4, 24, 106, 127, 220, 223.

Comprador: 4, 219, 220, 221.

Comprar: 205, 219, 231, 253.

Concejo: 8, 23, 26, 33, 37, 76, 103, 113, 
146, 166, 176, 186, 191, 226, 234, 253.

Conceieramente: 56, 75.

Condena: 251.

Condenado: 99, 165, 168.

Condenar: 1, 152, 167, 174, 251.

Consejo: 4, 9, 50, 56, 57, 64, 146.

Contestación: 1, 236.

Contestamiento: vid. Contestación.

Contestar: 1, 10, 27, 91, 149, 175, 235.

Contienda: 41, 43, 46, 81, 96, 166.

Corral: 50.

Corte: 0, 1, 17, 22, 24, 27, 28, 33, 35, 36, 
52, 91, 108, 119, 125, 138, 139, 140, 
149, 151, 152, 156, 160, 164, 165, 167, 
169, 184, 197, 209, 210, 211, 231, 234, 
236, 242, 243.

Cortes: 231.

Costas: 14, 21, 22, 27, 28, 30, 99, 113, 
140, 141, 152, 155, 158, 164, 165, 166, 
167, 168, 174, 188, 225, 251.

Costumbre: 201, 203, 214, 238.

casa del rey / corte: 0, 4, 125.

lugar: 124, 189, 241.
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Criminal: 96, 108, 135 (vid. pleito).

Cristiano: 83, 84, 89, 90, 103, 240, 254.

Cuerpo: 4, 43, 85, 99, 105, 143, 168.

Culpa: 63, 102, 130, 132, 146.

Culpado: 47, 49, 51, 54, 102, 119, 130, 
132, 142, 148.

D

Daño: 43, 51, 106, 138, 139, 219, 220, 
221, 223, 225, 227, 252, 257.

Decretal: 59, 177, 192.

Defendedor: 10.

Defendimiento: 204.

Defender: 4, 10, 28, 41, 47, 102, 129, 
135, 143, 146, 189, 204.

Defensión: 3, 22, 47, 100, 135, 146, 161, 
176, 184, 190, 235, 236.

Demanda: 1, 2, 3, 4, 10, 16, 18, 28, 35, 
45, 49, 51, 53, 56, 67, 68, 71, 72, 76, 88, 
104, 106, 108, 138, 140, 141, 142, 149, 
158, 166, 183, 185, 191, 192, 196, 208, 
221, 235, 236, 242, 249, 250, 251, 257.

Demandado: 0, 1, 3, 23, 28, 53, 91, 166, 
169, 137, 176, 183, 184, 185, 193, 229, 
239, 250.

Demandador: 0, 1, 3, 21, 27, 28, 91, 
161, 166, 167, 169, 176, 183, 184, 185, 
187, 236, 239, 242.

Demandar: 3, 4, 5, 7, 10, 13, 15, 18, 19, 
23, 35, 45, 49, 51, 52, 66, 67, 68, 83, 85, 
89, 91, 104, 106, 109, 117, 135, 137, 
141, 142, 148, 150, 153, 156, 158, 167, 
169, 181, 183, 184, 185, 193, 194, 207, 
208, 220, 224, 225, 231, 236, 239, 242, 
250, 251, 257.

Denunciado: 176, 177.

Denuesto: 31, 43, 44, 81, 82, 98, 131.

Departimiento: 43, 54, 144, 166, 236.

Derecho: 1, 4, 5, 6, 7, 9, 11, 14, 19, 22, 
30, 31, 32, 33, 35, 37, 39, 43, 47, 48, 51, 
52, 56, 65, 78, 84, 90, 97, 100, 102, 130, 
135, 140, 141, 142, 146, 147, 148, 151, 
154, 170, 171, 173, 178, 187, 196, 199, 
203, 219, 220, 221, 229, 231, 233, 235, 
236, 238, 248, 252, 253, 256, 257.

Comunal: 83, 143, 241, 252.

Natural: 238.

Positivo: 238.

Desafíamiento: 49.

Desafiado: 47, 49.

Desafiar: 47, 58.

Deshonra: 43, 58, 82, 85, 131, 143.

Desposada: 82.

Deuda: 3, 4, 7, 31, 67, 68, 89, 134, 153, 
173, 187, 196, 207, 208, 215, 216, 221, 
222, 243, 244, 247, 248, 254.

Deudor: 3, 4, 7, 72, 89, 187, 196, 215, 
221, 222, 243, 248.

Día: 22, 23, 24, 25, 27, 28, 29, 36, 50, 
51, 52, 75, 119, 122, 135, 138, 139, 140, 
142, 148, 150, 152, 155, 158, 164, 165, 
167, 168, 169, 178, 188, 192, 195, 210, 
215, 216, 219, 220, 221, 236, 242, 251, 
253.

Dinero: 34, 91, 106, 112, 144, 184, 204, 
219, 247.

Donadío: 208, 234.

E

Echamiento: 84, 91, 192, 252.

Emplazamiento: 21, 24, 25, 26, 27, 30, 
37, 38, 47, 48, 66, 125, 135, 151, 211, 
218.

Emplazar: 4, 8, 22, 23, 25, 26, 27, 28, 
30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 38, 39, 48, 49, 
119, 125, 135, 137, 151, 160, 166, 219, 
225, 248.
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Encartado: 72.

Enemigo: 47, 49, 58, 122, 191.

Enfamado: 62, 73.

Enfiado: 23, 94, 116, 229.

Enfiar: 39, 244.

Enmienda: 43, 57, 67, 68, 85, 122, 143.

Enmendar: 253.

Entregador: 220, 237.

Entregar: 104, 105, 229, 243.

Escarmentar: 256.

Escribano: 12, 30, 33, 94, 135, 147, 177, 
179, 187, 188, 189, 224.

Escudero: 256.

Esquilmo: 250, 251.

Excusa: 19, 22, 26, 47, 128, 151, 159, 
173, 212.

Excomulgado: 176, 177.

Excomunión: 4, 176, 177, 178.

F

Falsario: 78, 115.

Fama: 55, 73.

Familia: 191.

Fazaña: 198.

Fe: 47, 135, 182.

Feria: 156, 164, 219, 220.

Fiador: 11, 22, 23, 33, 39, 51, 65, 66, 
72, 116, 117, 130, 134, 141.

Fiadura: 94, 116, 135, 243.

Firme: 151, 154, 161.

Firmeza: 13.

Forzar: 72, 91, 121, 122, 137.

Fraile: 6.

Franqueza: 257.

Frutos: 158, 208, 251.

Fuero: 4, 5, 7, 9, 23, 25, 28, 30, 31, 38, 
40, 43, 48, 56, 58, 64, 73, 81, 82, 83, 85, 
91, 95, 122, 124, 125, 135, 137, 142, 
143, 146, 175, 178, 181, 184, 188, 189, 
190, 191, 200, 207, 214, 217, 219, 220, 
234, 236.

Castilla: 70, 100, 198.

España: 4

Juzgo (Libro Juzgo): 128, 136.

Leyes (Fuero Real): 38, 49, 50, 52, 
54, 70, 119, 122, 213, 214, 230, 234, 
242.

Viejo: 49, 117.

Fuerza:

«delito»: 31, 32, 52, 71, 72, 121, 122, 
183, 194, 252, 258.

«obligación de acatar»: 199, 232.

G

Glosa: 59, 177.

Guardador: 2.

Hechor: 39, 40, 47, 48, 65, 95, 119, 126, 
129.

Heredad: 112, 205, 206, 225, 230, 231, 
242.

Heredamiento: vid. Heredad.

Heredar: 68, 208, 241, 257.

Heredero: 26, 67, 68, 173, 236.

Herejía: 258.

Herida: 41, 43, 44, 54, 56, 57, 60, 61, 
85, 98, 102, 143.

Herido: 41, 57, 58, 61, 102.

Herir: 41, 43, 56, 57, 59, 60, 61, 77, 83, 
85, 102, 119, 120, 143.

Hidalgo: 41, 43, 46, 58, 77, 85, 86, 131, 
143, 231, 252.
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Hijo: 6, 57, 64, 86, 191, 200, 208, 212, 
213, 214, 234, 241, 245.

Hombre:

bueno: 4, 64, 127, 135, 147, 223, 240.

«criado»: 4, 17, 32, 43, 62, 119, 132, 
145.

ricohombre: 226, 253.

Homicidio: 23, 47, 50, 57, 69, 102, 103, 
104, 124, 141.

Huérfano: 2, 91.

Huésped: 56.

Hurtar: 64, 67, 74, 76, 109, 144, 145, 146.

Hurto: 64, 67, 75, 76, 123, 144, 145, 147.

I

Iglesia:

«institución»: 4, 104, 158, 176, 235, 
236, 257, 258.

«inmueble»: 4, 39, 97, 130, 231, 240, 
258.

Infante: 4, 254.

Infanzones: 254.

Instrumento: 89, 173, 183.

J

Judío: 51, 83, 84, 87, 88, 89, 90, 103, 
153, 217, 221, 240, 254.

Juez: 4, 6, 19, 54, 63, 78, 102, 138, 149, 
152, 153, 154, 160, 164, 177, 183, 187, 
191, 208, 216, 218, 228, 236, 256, 257.

Juicio: 1, 3, 4, 6, 10, 16, 22, 55, 67, 69, 
89, 93, 100, 113, 138, 149, 151, 152, 
153, 154, 155, 161, 162, 164, 167, 169, 
172, 176, 183, 187, 196, 198, 211, 239, 
240, 241,

Jura: 19, 73, 106, 112, 136, 184, 188, 
235, 240, 249.

Jurados: 115.

Jurar: 115, 117, 127, 128, 136, 152, 
169, 183, 190.

Jurisdicción: 4, 162, 218.

Justicia: 9, 38, 47, 52, 64, 73, 74, 75, 
97, 107, 121, 126, 135, 141, 142, 143, 
224, 238.

Justiciado: 47, 107.

Juzgado: 85, 143,

Juzgador: vid. Juez.

Juzgar: 11, 22, 27, 29, 30, 39, 43, 45, 
49, 64, 72, 73, 81, 83, 85, 86, 89, 91, 96, 
100, 102, 105, 106, 114, 119, 120, 126, 
129, 135, 137, 139, 141, 142, 143, 144, 
145, 148, 154, 158, 164, 172, 197, 198, 
201, 202, 217, 218, 229, 235, 236, 241, 
242, 243, 251, 258.

L

Labrador: 256.

Lancero: 256.

Lego: 4, 104, 123, 257.

Ley: (vid. Fuero de las Leyes)

«Derecho judío, Torá»: 87, 89, 90.

«norma»: 6, 42, 43, 47, 50, 52, 54, 
66, 67, 68, 69, 70, 71, 72, 74, 77, 78, 
79, 80, 85, 93, 96, 102, 110, 114, 121, 
125, 131, 144, 151, 177, 214, 217, 
236, 238, 242, 244, 245, 246, 247, 
248, 252.

Libelo: 1, 18.

Libramiento: 27

Librar: 4, 9, 29, 30, 33, 35, 39, 45, 48, 
49, 51, 52, 54, 56, 57, 60, 61, 65, 73, 75, 
77, 78, 79, 80, 81, 83, 84, 85, 87, 88, 89, 
90, 91, 108, 109, 115, 117, 119, 121, 
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122, 124, 125, 129, 130, 140, 142, 146, 
148, 149, 151, 152, 153, 156, 160, 161, 
164, 177, 187, 191, 193, 195, 200, 201, 
203, 204, 208, 209, 210, 214, 215, 218, 
219, 221, 222, 223, 224, 225, 230, 233, 
236, 239, 241, 242, 250, 251, 252, 258.

Libramiento: 27, 224.

Licencia; 6, 139, 140.

Livor: 43, 98.

Livorado: 54, 102.

Lugar: 5, 7, 9, 19, 22, 27, 31, 36, 37, 39, 
44, 47, 48, 49, 51, 56, 64, 72, 76, 84, 91, 
92, 96, 97, 113, 119, 123, 125, 126, 131, 
135, 137, 141, 143, 149, 155, 188, 189, 
191, 193, 197, 200, 206, 219, 227, 231, 
241, 242, 253.

M

Mal: 41, 43, 51, 55, 61, 130, 252.

Maleficio: 96, 100, 146.

Malhecho: 48, 50, 64, 67, 73, 75, 91, 92.

Malhechor: 56, 75, 76, 133.

Malicia: 19, 47, 54, 152, 207.

Maliciosamente: 205, 212.

Malquerencia: 54, 132.

Manda: 200.

Mandado: 4, 14, 22, 27, 28, 30, 35, 50, 
57, 108, 119, 132, 135, 139, 141, 146, 
151, 167, 184, 185, 191, 194, 211, 218, 
219, 220, 224, 252.

Mandamiento: vid. Mandado.

Maravedí: 1, 4, 18, 21, 24, 25, 26, 27, 
30, 71, 72, 73, 78, 80, 103, 106, 114, 
116, 130, 140, 141, 164, 169, 187, 194, 
196, 211, 212, 254.

Marido: 93, 131, 203, 205, 206, 207, 
208, 223, 244, 258.

Matador: 9, 56, 69, 142.

Matar: 9, 39, 40, 41, 43, 47, 49, 51, 56, 
57, 28, 59, 60, 77, 84, 85, 93, 95, 102, 
104, 107, 119, 132, 142, 143, 144, 256.

Mayor: 6.

Mayordomo: 112, 173, 223.

Menor: 2, 144, 207, 225, 244.

Mentira: 115, 128, 136.

Mercaderes: 206.

Merced: 4, 34, 39, 47, 48, 57, 102, 103, 
116, 173, 224.

Merino: 22, 40, 75, 133, 141, 194, 222, 
254, 256.

Moneda: 114, 164.

buena: 18, 116.

falsa: 78.

nueva: 26, 71, 73, 130, 194, 212.

Morador: 64.

Moro: 51, 84, 103, 254.

Mueble: 206, 208, 222, 253, 257.

Muerte:

«delito»: 9, 25, 38, 39, 41, 47, 49, 51, 
52, 54, 56, 57, 58, 60, 61, 64, 69, 72, 
91, 97, 101, 102, 111, 116, 124, 126, 
129, 130, 132, 135, 141, 142, 148.

«pena»: 15, 43, 66, 84, 101, 163.

Mujer:

«estado civil»: 82, 93, 131, 203, 205, 
206, 207, 208, 223, 244, 246, 258.

«sexo»: 50, 56, 61, 91, 96, 121, 122, 
150.

N

Natural: 135, 238.

Negligencia: 63.

Noche: 49, 52, 54, 56, 96, 98.

Novén: 164.
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O

Oficial: 9, 17, 30, 31, 32, 33, 35, 44, 51, 
54, 55, 73, 76, 85, 112, 121, 132, 135, 
142, 143, 145, 253.

Orden / Órdenes: 6, 212, 231.

Ordenamiento: 91, 137, 253, 254.

Otor: 5, 78.

P

Palabras: 1, 57, 60, 81, 82, 98, 246.

Parentesco: 230, 258.

Pariente: 19, 39, 47, 49, 51, 52, 56, 79, 
95, 124, 142, 191, 220, 230, 241.

Pecado: 62, 258.

Pechero: 64, 106, 127, 128, 212, 221.

Pecho: 106, 127, 128, 212, 253, 254, 255.

Pedimiento: 1, 27, 54, 56, 149, 167, 173, 
184.

Pelea: 46, 56, 57, 58, 81, 84, 123.

Pena: 22, 23, 28, 30, 34, 41, 44, 45, 48, 
52, 56, 57, 61, 63, 67, 71, 72, 73, 74, 75, 
76, 77, 78, 80, 81, 82, 83, 84, 87, 90, 92, 
102, 104, 115, 117, 122, 128, 132, 136, 
141, 144, 145, 147, 158, 194, 199, 204, 
215, 216, 247, 252.

corporal: 85, 143 (vid. Perdimiento).

pecuniaria (de maravedís): 21, 24, 
25, 26, 27, 34, 85, 91, 114, 130, 131, 
140.

muerte: (vid. muerte).

Peño: 215, 222.

Peón: 256,

Perdimiento (de miembro): 15, 66, 101, 
163.

Perdón: 39, 47, 126, 141, 224, 238.

Perdonar: 38, 39, 47, 126, 141, 224, 238.

Perjurio: 258.

Perjuro: 128, 136.

Personería: 12, 13, 16, 152, 157.

Personero: 4, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 26, 
28, 30, 37, 51, 152, 154, 157, 166, 167.

Pesquisa: 9, 30, 47, 49, 50, 51, 52, 53, 
54, 55, 56, 60, 64, 73, 75, 90, 96, 98, 
102, 106, 110, 119, 121, 123, 127, 130, 
142, 148.

Plazo: 7, 10, 13, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 
28, 30, 36, 38, 39, 40, 47, 48, 49, 53, 56, 
59, 95, 119, 122, 129, 131, 138, 139, 140, 
148, 151, 152, 153, 156, 159, 167, 169, 
178, 181, 188, 190, 199, 215, 219, 236.

Pleito: 4, 12, 13, 14, 16, 22, 23, 26, 28, 
29, 30, 31, 35, 39, 48, 51, 56, 62, 67, 68, 
79, 94, 106, 119, 128, 129, 130, 135, 136, 
139, 140, 150, 152, 153, 154, 156, 157, 
158, 162, 163, 164, 165, 166, 167, 170, 
177, 179, 180, 183, 187, 191, 198, 199, 
209, 210, 217, 218, 219, 228, 229, 233, 
235, 236, 240, 241, 247, 249, 257, 258.

civil: 2, 64, 88, 89, 90.

contestado / no contestado: 1, 10, 27, 
91, 149, 175, 235.

criminal: 2, 15, 49, 64, 87, 88, 89, 90, 
101, 116, 143, 175.

forero: 30, 125.

Poblado: 50, 51, 52, 142.

Portero: 211.

Postura: 31, 89, 193, 199, 219, 236, 
238, 248.

Pregón: 21, 22, 25, 119, 138, 139, 152.

Pregonar: 22, 23, 28, 42, 167, 195, 219, 
253.

Pregonero: 22.

Prelado: 254.

Prenda: 147, 253.
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Prender: 23, 39, 47, 56, 73, 76, 93, 99, 
108, 112, 118, 120, 121, 127, 130, 132, 
168, 196, 211, 253, 254, 255.

Preso: 20, 40, 56, 66, 73, 93, 94, 111, 
112, 113, 118, 120, 134, 144, 146.

Presunción: 62, 90, 96, 130, 133, 192.

Prisión: 47, 73, 108, 118.

Privilegio: 83, 84, 137, 146, 153, 189, 
231, 232, 234.

Probar: 3, 15, 38, 40, 41, 45, 47, 52, 55, 
56, 60, 61, 62, 64, 73, 83, 92, 100, 101, 
106, 111, 115, 121, 136, 146, 151, 163, 
173, 174, 176, 177, 178, 182, 183, 184, 
185, 186, 187, 188, 190, 191, 198, 203, 
221, 239, 240, 241, 242, 250.

Prueba: 1, 43, 47, 53, 56, 60, 62, 73, 78, 
89, 90, 96, 100, 102, 121, 173, 174, 176, 
177, 179, 182, 183, 185, 240, 245, 252.

Q

Quebrantamiento: 43, 58.

Quebrantar: 43, 44, 45, 71, 72, 91.

Quema: 50, 51.

Quemar: 91, 95.

Querella: 9, 31, 32, 33, 34, 35, 37, 39, 
44, 45, 49, 51, 52, 55, 73, 76, 88, 91, 95, 
98, 108, 116, 121, 135, 141, 142, 182, 
193, 196.

Querellar: 8, 35, 44, 45, 49, 51, 52, 52, 
55, 73, 76, 91, 121, 135, 137, 142, 155, 
248, 253.

Querelloso: 7, 9, 45, 47, 49, 51, 52, 53, 55, 
73, 76, 91, 105, 135, 141, 191, 196, 222.

R

Rabino: 87, 88, 89.

Raíz: 66, 225, 230, 253, 257.

Rastro: 76, 120.

Realengo: 231.

Rebelde: 14, 167, 173, 225.

Rebeldía: 14, 28, 47, 225.

Recaudador: 4.

Recaudar: 4, 51, 66, 112, 118, 223, 255.

Recaudo: 4, 147, 223.

Reina: 4, 31, 32, 39, 54, 106, 125, 126, 
127, 141, 142.

Reino: 255.

Rentas: 4, 118, 158, 250.

Reptado: 43, 77.

Reptar: 41, 42, 43.

Reptador: 41.

Responder: 1, 3, 4, 28, 35, 49, 51, 66, 
102, 109, 137, 242, 243, 257.

Respuesta: 1, 27, 28, 67, 68, 140, 198, 
235, 242.

Rey: 0, 6, 8, 9, 24, 38, 43, 47, 51, 54, 55, 
57, 65, 71, 73, 75, 83, 84, 85, 87, 88, 90, 
94, 102, 103, 104, 105, 106, 111, 114, 
116, 118, 120, 122, 123, 125, 126, 130, 
135, 137, 139, 140, 141, 142, 143, 144, 
145, 153, 155, 162, 166, 173, 182, 184, 
197, 198, 200, 204, 209, 210, 221, 228, 
231, 232, 234, 238, 242, 243, 254 (vid. 
Alcaldes, Carta, Casa).

Riepto: 42, 43, 46, 49, 77, 86, 91, 228.

Robador: 71, 73, 76.

Robar: 57, 71, 72, 73, 76, 103, 121, 137, 
146, 258.

Robo: 72, 73, 76, 123, 146, 147.

S

Sacrilegio: 258.

Salvar: 48, 49, 64, 73, 102, 184.

Salvo: vid. Seguro.

Sanar: 219, 257.
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Sangre: 64, 141.

Seglar: 257.

Seguranza: 39, 40, 46.

Seguro: 49, 64, 91, 117, 170, 242.

Sellar: 27, 195.

Sello: 66, 252.

Sentencia: 1, 4, 13, 15, 28, 54, 90, 126, 
138, 139, 140, 141, 148, 150, 156, 158, 
160, 167, 173, 176, 177, 190, 216, 217, 
218, 229, 251.

Definitiva: 101, 135, 163, 171,

Interlocutoria: 15, 101, 163, 171.

Señor: 4, 10, 13, 54, 57, 62, 102, 105, 
112, 120, 124, 126, 142, 144, 167, 191, 
198, 208, 243, 250, 252.

Señorío: 4, 51, 105, 120, 140, 231, 242.

Servicio: 32, 44, 105, 119, 144.

Sexmo: 255.

Siervo: 62, 80, 144, 191, 236, 252.

Simonía: 258.

Sospecha: 50, 54, 62, 64, 179, 180, 191.

Sospechar: 192.

Sospechoso: 110, 191, 228.

Speculum Juris: 60.

Sueldo: 85, 106, 131.

Suplicación: 164, 171, 172, 173.

Suplicar: 173.

T

Temporal: 4, 257.

Tenedor: 137, 192, 242.

Término: 22, 49, 64, 73, 76, 103, 146, 
234.

Testamento: 194, 195, 200.

Testigo: 22, 64, 89, 96, 110, 115, 121, 
123, 146, 148, 175, 177, 179, 180, 181, 
188, 252.

Testimonio: 4, 52, 62, 64, 96, 106, 115, 
135, 151, 177, 182, 183.

Tierra: 1, 30, 73, 79, 91, 106, 124, 135, 
143, 144, 204, 221, 230, 231, 252, 256.

Título: 42, 43, 47, 50, 52, 59, 66, 67, 69, 
70, 71, 72, 74, 77, 78, 79, 80, 93, 96, 
102, 121, 131, 144, 151, 177, 192, 212, 
214, 236, 242, 244, 246, 247, 248, 252.

Tollimiento: 91.

Tormento: 56, 57, 60, 90, 121.

Traición: 38, 39, 77, 91.

Traidor: 42.

Tregua: 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 
49, 57, 77, 91, 117, 182.

Tuerto: 31, 32, 52, 84, 104, 120.

Tutor: 2, 225.

U

Uso:

corte del rey / rey: 4, 36, 125, 138, 167, 
174, 236.

lugar / tierra: 112, 189, 204, 206, 241.

Usura: 258.

V

Vasallo: 124.

Vecino: 56, 64, 147.

Vendedor: 80, 219, 230.

Vender: 4, 80, 205, 206, 215, 219, 220, 
221, 230, 231, 234, 243, 246, 253.

Vendida: vid. Venta.

Venta: 80, 96, 219, 220, 221, 230, 243, 
246.
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Verdad: 51, 52, 54, 55, 60, 63, 64, 90, 
102, 106, 110, 112, 121, 136, 142, 180, 
182, 187, 198.

Villa: 9, 22, 37, 49, 64, 91, 109, 113, 
117, 120, 124, 125, 126, 127, 129, 130, 
135, 141, 146, 164, 169, 218, 226, 234, 
242, 253.

Viuda: 91.

Voz: 2, 194, 198, 217.

Y

Yantar: 254.

Yermo: 49, 50, 52, 54, 96.

Yerro: 52, 54, 63, 65, 68, 83, 90, 96, 
126, 133, 141, 148.

Notas:

El número 0 alude al encabezamiento del texto.
Se mantiene cualquier término del texto original que figura en el diccionario de 

la Real Academia Española, aunque se trate de una acepción en desuso.
Todas las formas verbales se agrupan bajo la forma correspondiente del infinitivo.
Algunos términos presentan un segundo nivel, en sangrado, que precisa su sig-

nificado. Esta subdivisión puede seguir literalmente el texto o atender a su sentido. 
Por ejemplo, en el término hombre se han omitido todas las referencias cuyo signi-
ficado es genérico y equivale a persona o individuo, y se han identificado tres acep-
ciones. Las dos primeras: bueno y rico, tienen su correspondencia literal en el texto 
y se identifican con los hombres de respeto de la comunidad y con la alta nobleza, 
respectivamente. En cambio «criado» se deduce del sentido del texto. De la misma 
manera mujer tiene dos acepciones como persona del sexo femenino y como estado 
civil de una persona.



CUADROS DE CONCORDANCIAS



Cuadro 1a. Leyes del Estilo (LE) / Fuero Real (FR). Referencia directa

LE FR LE FR LE FR

23 2,3,4 72 4,4,13 148 2,3,4
28 2,4,2 72 4,4,14 175 2,8,14
38 2,3,4 72 4,4,15 177 2,8,9
42 4,21,15 74 4,5,6 181 2,8,15
43 4,21,23 77 4,17,2 188 2,8,15
47 2,3,4 77 4,21,2 190 4,3,2
47 4,17,4 77 4,21,3 191 1,7,9
49 4,20,11 78 4,12,7 191 1,7,10
50 4,20,11 79 4,20,15 207 3,2,3
52 2,8,3 80 3,10,8 213 3,5,9
54 4,17,3 80 4,14,1 214 3,5,9
54 4,20,11 82 4,3,2 219 3,20,1
58 4,21,2 82 4,7,1 220 3,20,1
66 2,3,4 82 4,10,3 230 3,10,13
66 2,3,6 82 4,16,1 234 3,6,1
66 2,3,3 93 4,7,1 234 3,12,3
67 4,13,9 951 2,3,4 234 3,12,7
67 3,20,6 96 2,8,8 234 4,22,1
68 3,20,6 102 4,17,3 242 2,11,1
69 4,17,4 119 2,3,4 244 3,20,13
70 4,20,2 121 4,10,1 245 2,8,9
71 4,4,18 122 4,10,1 246 3,2,1
72 4,5,7 125 2,3,4 247 1,11,5
72 4,4,11 131 4,3,2 248 3,20,2
72 4,4,12 142 4,1,7 252 4,4,10

1 No contiene ningún término o expresión que aluda al Fuero Real, pero su inicio es literalmente 
el comienzo de la norma concordante.
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Cuadro 1b. Leyes del Estilo (LE) / Fuero Real (FR). Referencia indirecta

LE FR LE FR LE FR

3 2,6,2 129 1,7,4 189 1,8,7
6 2,1,8 133 2,7,2 192 2,11,1

16 1,10,2 140 2,3,4 193 2,1,2
18 1,9,5 150 2,15,1 196 3,20,4
20 1,9,5 151 2,15,3 206 3,3,3
23 2,3,1 157 1,10,11 207 3,20,14
35 2,6,2 158 2,13,5 208 3,20,14
41 4,21,3 159 2,15,3 215 3,19,1
53 2,8,18 161 2,14,1 218 2,13,4
73 4,4,18 174 2,8,21 220 3,10,5
74 4,5,6 176 2,10,4 223 3,20,14
92 4,20,5 178 2,10,4 227 4,4,19

105 3,20,17 183 2,8,2 229 3,18,14
106 2,8,13 183 2,9,8 240 2,12,3
109 4,13,3 185 2,8,2 251 2,13,5
115 2,8,13 186 2,8,4 252 2,9,8

Cuadro 2. Leyes del Estilo (LE) / Decretales / Derecho común

LE Decretal2

59 5,12,3
177 2,25 De exceptionibus
177 5,7,15
192 2,26,17
235 Derecho de la Iglesia
236 2,10,1

LE Partidas

6 4,17,15
43 7,12,3

144 7,14,17

2 Hay también una velada mención al derecho canónico cuando tras exponerse el criterio del 
tribunal rey se cierra el epígrafe con una expresión informativa: «Pero la Eglesia guarda lo contrario 
desto» (LE 158).
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LE Derecho común

83

Referencia genérica
143
241
252

LE Digesto

57 9,2,11,4
236 5,1,74, pr.

LE Código

192 3,31,11

Cuadro 3. Libro primero de los juysios de la corte del rey (LPJ) / Leyes 
del Estilo (LE) 4

LPJ LE LPJ LE LPJ LE

1,1,1 3 1,7,1 242 2,2,1 66
1,1,2 4 1,7,2 192 2,2,2 65
1,1,3 7 1,8,1 203 2,2,3 21
1,1,4 216 1,8,2 205 2,2,4 47
1,1,5 223 1,8,3 206 2,2,5 48
1,1,6 243 1,8,4 208 2,2,6 95
1,1,7 244 1,9,1 246 2,2,7 148
1,1,8 2483 1,10,1 250 2,2,8 29
1,1,9 134 1,11,1 213 2,2,9 23

1,1,10 207 1,11,2 2144 2,2,10 119
1,1,11 68 1,11,3 200 2,2,11 22
1,2,1 80 1,12,1 230 2,2,12 24
1,2,2 220 1,12,2 241 2,2,13 26
1,3,1 11 2,1,1 85 2,2,14 27
1,3,2 229 2,1,2 191 2,2,15 28
1,3,3 229 2,1,3 218 2,2,16 30
1,3,4 116 2,1,4 129 2,2,17 31
1,4,1 215 2,1,5 233 2,2,18 32
1,5,1 212 2,1,6 55 2,2,19 33
1,5,2 234 2,1,7 9 2,2,20 34
1,6,1 247 2,1,8 44

3 Cfr. calvo serer, Rafael, «Libro de los juysios…», pp. 286-287.
4 Está recogida de manera parcial. Se limita a trasladar el precepto del Fuero Real sin añadir la 

interpretación de la ley de estilo correspondiente. Cfr. Ibidem.



242 Las Leyes del Estilo 

Cuadro 4. Nueva Recopilación (NR) / Leyes del Estilo (LE)

NR LE NR LE

1,12,20 99 5,9,1 203 / 205 / 206 / 207
2,10,1 191 5,9,3 205 / 206 / 207
2,16,8 18 5,9,5 203 / 205 / 206 / 207
2,16,16 20 5,9,6 105
2,16,17 13 5,10,11 212
2,16,18 18 5,11,1 220
3,5,13 35 5,11,7 250
3,6,10 196 5,11,8 230
3,7,23 135 5,11,9 230
4,4,1 1 5,11,10 230
4,7,2 156 6,18,1 204

4,10,1 47 8,1,18 220
4,15,3 192 / 241 8,5,1 176 / 177 / 178
4,15,7 192 8,10,4 98
4,16,1 191 8,10,5 98
4,21,9 196 8,12,2 99
4,22,1 144 8,12,3 77
4,22,3 164 / 165 8,15,1 177
4,23,9 99 8,17,5 78
5,2,1 246 8,18,1 40
5,3,2 244 8,18,3 40
5,3,7 201 8,20,1 93
5,6,1 213 / 214 8,22,2 93
5,6,3 223 8,23,3 49
5,6,4 223 8,23,11 102
5,7,5 241 8,26,6 74
5,8,5 241 9,16,1 106
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Cuadro 5. Denominación de las Leyes del Estilo (glosas de Arias de Balboa)

Título Fuero Real Leyes del Estilo

«Declaramiento de las Leyes que llaman / es 
llamado en casa del Rey el Libro de las Sentencias»

1,6,1
1,10,5

4,36
1,10

«Declaramiento de las Leyes» 1,9,3
1,11,5

2,18
4.45

«Declaramiento del libro del rey» 1,10,1 1,12
«Declaramiento del rey» 4,12,2 1,81
«Declaramiento» 4,5,7 1,74
«Declaramiento del rey don Alfonso por que libran 
en casa del rey, que fizo sobre este fuero»

1,7,4 145

«Declaramiento del Rey don Alfonso que fizo sobre 
este fuero»

1,6,9
1,10,2

94
12

«Declaramiento del rey don Alfonso» 1,8,6
1,9,4

193
94

«Declaramiento por que libran en casa del rey» 3,10,8
3,13,2

9
216

«Declaramiento de casa del rey» 1,7,3
2,14,1

106
156

«Libro declaraciones» 2,9,4 227-243
«Declaraciones del rey» 4,8,2 23
«Declaraciones» 3,8,2 14
«Declaramiento del rey» 4,4,9 255
«Declaramiento» 4,5,3 58,59



BIBLIOGRAFÍA

aceveDo, Alfonso de, Commentariorum Iuris Civilis in Hispaniae Regias Constitu-
tiones, tres primos libros nouae Recopilationis complectens, Madrid, 1594.

aDaMe y Muñoz, Serafín, Curso histórico-filosófico de la legislación española, Madrid, 
1874.

aGuaDo De córDoBa, Antonio Francisco, Bullarium equestris ordinis S. Jacobi de 
spatha per annorum seriem nonnullis donationum, & alijs intetiectis scripturis, 
Madrid, 1719.

alonso Martín, María Luz, «Nuevos datos sobre el Fuero o Libro Castellano: No-
tas para su estudio», AHDE, 53 (1983), pp. 423-453.

altaMira y crevea, Rafael, Historia de España y de la civilización española, vol. 2, 
Barcelona, 1902.

alvaraDo Planas, Javier, y oliva Manso, Gonzalo, Los Fueros de Castilla. Estudios 
y edición crítica del Libro de los Fueros de Castilla, Fuero de los fijosdalgos y las 
Fazañas del Fuero de Castilla, Fuero Viejo de Castilla y demás colecciones de fueros 
y fazañas castellanas, Madrid, 2004.

— La creación del derecho en la Edad Media: fueros jueces y sentencias en Castilla, 
Madrid, 2015.

antequera, José María, Historia de la legislación española, Madrid, 1884.

antonio, Nicolás, Bibliotheca hispana nova sive hispanorum scriptorum qui ab anno 
md. Ad mdClxxxiv. Floruere notitia, Madrid, 1783.

asso y Del río, Ignacio Jordán de, y Manuel y roDríGuez, Miguel de, El Ordena-
miento de leyes que D. Alfonso XI hizo en las Cortes de Alcalá de Henares el año de 
mil trescientos y quarento y ocho, Madrid, 1774.

— Instituciones de derecho civil de Castilla, vol. 1, Madrid, 1806.

ayala Martínez, Carlos de, «La política eclesiástica de Alfonso X. El rey y sus 
obispos», Alcanate, 9 (2014-2015), pp. 41-105.

Baró Pazos, Juan, Fueros locales de la Vieja Castilla (siglos ix-xiv), Madrid, 2020.



246 Las Leyes del Estilo 

Beck valera, Laura, «Memoria de los libros que son necesarios para pasar. Lectu-
ras del jurista en el siglo xvi ibérico», CIAN-Revista de Historia de las Universi-
dades, 21/2 (2018), pp. 227-267.

BenaviDes, Antonio, Memorias de D. Fernando IV de Castilla, vol. 2, Madrid, 1869.

Blecua, Alberto, Manual de crítica textual, Madrid, 1983.

Burriel, Andrés Marcos, Cartas eruditas y críticas, Madrid, 1775?

calvo serer, Rafael, «Libro de los juysios de la Corte del Rey», AHDE, 13 (1936-
1941), pp. 284-308.

Capítulos y leyes discedidos en las cortes que su Magestad el Emperador nuestro señor 
mando tener y se tuvieron en la villa de Madrid el año que paso de 1552…, Vallado-
lid, 1558.

casas riGall, Juan, «La estructura bibliográfica de los manuscritos e incunables 
hispanomedievales vernáculos», Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo 90 
(2014), pp. 15-95.

celso, Hugo de, Reportorio universal de todas las leyes destos reynos de Castilla, abre-
viadas y reduzidas en forma de reportorio, Medina del Campo, 1553.

cerDá ruiz-Funes, Joaquín, «Las glosas de Arias de Balboa al Fuero Real de Cas-
tilla», AHDE, 21-22 (1951-1952), pp. 731-1141.

— «Leyes del estilo», en Nueva Enciclopedia Jurídica Seix, vol. 15, Barcelona, 
1974, pp. 266-269.

cleMente, Claudio, Tablas Chronologicas en que se contienen los sucesos eclesiásticos 
y seculares de España, Africa, Indias Orientales, y Occidentales, desde su princi-
pios, hasta el año 1642 de la Reparacion Humana, Valencia, 1689.

Códigos españoles concordados y anotados (Los), 12 vols., Madrid, 1847-1851.

cornejo, Andrés, Diccionario histórico y forense del Derecho Real de España, Madrid, 
1779.

coronas González, Santos M., El libro de las Leyes del siglo XVIII. Colección de 
impresos Legales y otros papeles del Consejo de Castilla (1708-1781). Tomo tercero. 
Libros VI, VII y VIII (1767-1776), edición a cargo de…, Madrid, 1996.

— «Hevia Bolaños y la Curia Philippica», AHDE, 77 (2007), pp. 7793.

covarruBias, Sebastián de, Parte primera del Tesoro de la lengua castellana o española, 
Madrid, 1674.

craDDock, Jerry R., The legislative works of  Alfonso X, el Sabio: a critical bibliogra-
phy, London, 1986.

Díaz De Montalvo, Alfonso, Ordenanzas reales de Castilla o Libro de las leyes, Sevilla, 
1495.

DoMinGo, Rafael, «Guido de Baisio, el Archidiácono», en Juristas universales, vol. 1, 
Madrid, 2004.



 Bibliografía 247

DoMínGuez sáncHez, Santiago, Documentos de Nicolás III (1277-1280) referentes a 
España, León, 1999.

escricHe, Joaquín, Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, París, 1863.

escuDero, José Antonio, Curso de Historia del Derecho Español. Fuentes e Institucio-
nes político-administrativas, Madrid, 1995.

esPinosa, Francisco de, Sobre las leyes y los fueros de España, por el Dr. … Estracto 
de la más antigua historia del derecho español, Barcelona, 1927.

FernánDez De Mesa y Moreno, Tomás Manuel, Arte historica y legal de conocer la 
fuerza y uso de los drechos nacional y romano en España y de interpretar aquel por 
este y por el proprio origen, Valencia, 1747.

FernánDez De navarrete, Pedro, Conservación de Monarquías y discursos políticos 
sobre la gran consulta que el Congreso hizo al señor Rey don Felipe III, Madrid, 1626.

FernánDez laDreDa, Manuel, Estudios históricas sobre los códigos de Castilla, La 
Coruña, 1896.

Floranes roBles, Rafel, Apuntamientos curiosos para la historia de las leyes de las 
Siete Partidas, Fuero Juzgo y otras, Madrid, Biblioteca Nacional de España, 
MSS/11275.

Foucault, Michel, «Qu’est-ce qu’un auteur?», Bulletin de la Societé Française de 
Philosophie, 63 (1969), pp. 73-104.

Fraile MiGuélez, Manuel (O. S. A), Catálogo de los Códices Españoles de la Bibliote-
ca del Escorial. I. Relaciones históricas, Madrid, 1917.

Frankenau, Gerardo Ernesto de, Sacra Themidis Hispaniae Arcana (1703), que 
pueden leerse ahora en versión castellana: Sagrados misterios de la justicia hispa-
na. Trad. y ed. de María Ángeles Durán raMas. Presentación de Bartolomé 
clavero, Madrid, 1993.

Fuero Real de España (El), diligentemente hecho por el noble Rey Don Alonso IX: 
glosado por el egregio Doctor Alonso Diaz de Montalvo. Asimismo por un sabio 
doctor de la Universidad de Salamanca addicionado, y concordado con las Siete 
Partidas, y Leyes del Reyno: dando à cada Ley la addicion que convenia, vol. 1, 
Madrid, 1781.

Furió, Antoni, «Diners y credits. Els jueus d’Alzira en la segona meitat del segle 
xiv», Revista d’historia medieval, 4 (1993), pp. 127-160.

GaiBrois De Ballesteros, Mercedes, Historia del reinado de Sancho IV de Castilla, 
vol. 2, Madrid, 1928.

García Gallo, Alfonso, Manual de historia del Derecho español. 1. El origen y la evo-
lución del Derecho, Madrid, 1964.

— «Nuevas observaciones sobre la obra legislativa de Alfonso X», AHDE, 46 
(1976), pp. 509-570.

— «La obra legislativa de Alfonso X. Hechos e hipótesis», AHDE, 54 (1984), 
pp. 97-162.



248 Las Leyes del Estilo 

García García, Antonio, «Canonistas gallegos medievales», Compostellanum. Re-
vista de la archidiócesis de Santiago de Compostela, 16 (1971), pp. 101-124.

— «Arengas académicas de la Universidad de Lérida (s. XIV-XV)», en B. Durant 
y L. Mayali (eds.), Excerptiones iuris: Studies in Honor of  André Gouron, Berke-
ley, 2000, pp. 205-225.

GarriGa acosta, Carlos, «Continuidad y cambio del orden jurídico», en C. GarriGa 
(coord.), Historia y Constitución. Trayectos del constitucionalismo hispano, Méxi-
co D. F., 2010.

— «La Ley del Estilo 135: sobre la construcción de la Mayoría de Justicia en Cas-
tilla», en Initium: Revista catalana d’historia del dret, 15.1 (2010), pp. 315-405.

Gaya Massot, Ramón, «El Chartularium Universitatis Illerdensis», en Miscelánea 
de trabajos sobre el Estudio General de Lérida, vol. I, Lérida, 1949, pp. 9-47.

GiBert y sáncHez De la veGa, Rafael, Historia general del Derecho español, Grana-
da, 1968.

Gil ayuso, Faustino, Noticia bibliográfica de textos y disposiciones legales de los rei-
nos de Castilla impresos en los siglos xvi y xvii, Madrid, 1935.

Gil ljuBetic, Rodrigo, «Las Leyes del Estilo en Chile antes de la entrada en vigencia 
del "Código Civil"», Revista de Historia del Derecho Privado, 1 (1998), pp. 189-218.

GóMez y neGro, Lucas, Elementos de práctica forense, Valladolid, 1827.

GóMez De la serna, Pedro, y Manuel MontalBán, Juan, Elementos del derecho civil 
y penal de España, vol. 1, Madrid, 1868.

González, Julio, «Sobre la fecha de las Cortes de Nájera», Cuadernos de Historia de 
España, 61-62 (1977), pp. 357-361.

González Díez, Emiliano, El régimen foral vallisoletano, Valladolid, 1986.

González jiMénez, Manuel, Crónica de Alfonso X. Según el Ms. II/2777 de la Bi-
blioteca del Palacio Real (Madrid), Edición, transcripción y notas por …. Índice 
por M.ª Antonia carMona ruiz, Murcia, 1999.

González roDríGuez, Rafael, «Las cortes de Benavente de 1202 y 1228», en El 
Reino de León en la época de las cortes de Benavente, Jornadas de Estudios Histó-
ricos, Benavente, 7, 8, 9, 10, 15, 16 y 17 de mayo de 2002, Benavente, 2002, 
pp. 191-221.

Holtz, Louis, «Autore, copista, anonimo», en G. cavallo et alii (dirs.) Lo spazio 
letterario del Medioevo. 1. Il Medioevo latino.1. La produzione del testo, Roma-
Salerno, 1992, pp. 325-351.

iGlesia Ferreirós, Aquilino, «Las Cortes de Zamora de 1274 y los casos de Corte», 
AHDE, 41 (1971), pp. 945-972.

— «Fuero Real y Especulo», AHDE 52 (1982), pp. 111-191.

— «En torno a una nueva edición del Fuero Real», AHDE, 59 (1989), pp. 785-840.

larDizáBal y uriBe, Manuel de, Discurso sobre las penas contrahido a las leyes crimi-
nales de España, para facilitar su reforma, Madrid, 1782.



 Bibliografía 249

Leyes de Toro. Transcripción de M.ª Soledad arriBas González, Madrid, 1976.

lineHan, Peter, «The Spanish Church Revisited: the Episcopal Gravamina of  
1279», Spanish Church and Society, 1150-1300, Londres, 1983, pp. 127-147.

— «El cuatro de mayo de 1282», Alcanate, 4 (2004-2005), pp. 147-165.

llaMas y Molina, Sancho, Comentario crítico, jurídico, literal, a las ochenta y tres le-
yes de Toro, vol.1, Madrid, 1853.

lóPez Gutiérrez, Antonio J., «La génesis documental en la cancillería de Alfon-
so X», Documenta & Instrumenta, 14 (2016), pp. 77-116.

lóPez nevot, José Antonio, «Las ediciones de las Partidas en el siglo xvi », e-Spa-
nia, 36 (2020).

lóPez ortiz, Fray José, «La colección conocida con el título "Leyes Nuevas" y atri-
buida a Alfonso X el Sabio», AHDE, 16 (1945), pp. 5-70.

Mackenzie, David, A Manual of  Manuscript Transcription for the Dictionary of  the 
Old Spanish Language. Fifth Edition Revised and Explained by Ray Harris-
nortHall, Madison, 1997.

MalDonaDo FernánDez Del torco, José, «Un fragmento de la más antigua historia 
del derecho español», AHDE, 14 (1943), pp. 487-500.

Mannetter, Terrence Allyn, Text and Concordance of  the Leyes del estilo, Biblioteca 
Nacional MS. 5764. Edited by…, Madison 1989.

— Text and Concordance of  the Leyes del estilo, Escorial MS. Z. III.11. Edited by…, 
Madison, 1990.

— An Edition and Study of  Escorial MS. Z. III.11: «Leyes del estilo», University 
of  Wisconsin-Madison, 1991.

— Texts and Concordances of  Leyes del estilo, Escorial MSS. Z. II.8, Z. II.14, and 
the 1497 and 1500 Salamanca incunables. Edited by…, Madison, 1993.

Manrique, Cayetano, vid. MaricHalar, Amalio.

Manuel MontalBán, Juan, vid. GóMez De la serna, Pedro.

Manuel y roDríGuez, Miguel de, vid. asso y Del río, Ignacio Jordán de.

MaricHalar, Amalio, y Manrique, Cayetano, Historia de la legislación y recitaciones 
del derecho civil de España, vol. 1, Madrid, 1861.

Martínez Díez, Gonzalo, «El Fuero Real y el Fuero de Soria», AHDE, 39 (1969), 
pp. 545-562.

— «Los comienzos de la recepción del Derecho romano en España y el Fuero real», 
en Diritto comune e diritti locali nella estoria dell’Europa. Atti, Milano, 1980, 
pp. 253-262.

— Leyes de Alfonso X. II. Fuero Real. Edición y análisis crítico por..., con la colabo-
ración de José Manuel ruiz asencio y César HernánDez alonso, Ávila, 1988.

Martínez llorente, Félix Javier, Régimen jurídico de la Extremadura castellana 
medieval. Las Comunidades de Villa y Tierra (S. x-xiv), Valladolid, 1990.



250 Las Leyes del Estilo 

Martínez Marina, Francisco, Ensayo histórico-crítico sobre la legislación y principa-
les cuerpos legales de los Reinos de León y Castilla, vol. 1, Madrid, 1834.

MueDra BeneDito, Concepción, «Adiciones al fuero de Medina del Campo», 
AHDE,  5 (1928), pp. 448-450.

Murillo velarDe y Bravo, Pedro, Cursus Juris Canonici, Hispani, et Indici duobus 
tomi distributus, Madrid, 1743.

Muro Martínez, José, Fuero viejo de Castilla, Fuero Real, Leyes del Estilo y Ordena-
miento de Alcalá. Compendiados y anotados por…, Valladolid, 1874.

o’callaGHan, Joseph F., «Las Cortes de Fernando IV: cuadernos inéditos de Valla-
dolid 1300 y Burgos 1308», Historia. Instituciones. Documentos 13 (1986), 
pp. 315-328.

— El Rey Sabio. El Reinado de Alfonso X de Castilla, Sevilla, 1996.

— «On the Ordenamiento de Zamora, 1274», Historia. Instituciones. Documentos 
44 (2017), pp. 270-297.

— Alfonso X, The Justinian of  His Age: Law and Justice in Thirteenth Century 
Castile. Law and Justice in Thirteen-Century Castile, Cornell, 2019.

oliva Manso, Gonzalo, «Orígenes del derecho sepulvedano», en F. suárez BilBao 
y A. GaMBra (coords.), El Fuero de Sepúlveda y las Sociedades de Frontera. 
II Symposium Internacional de Estudios Históricos de Sepúlveda, Madrid, 2008, 
pp. 98-99.

— «Cien años de moneda en Castilla. El siglo del maravedí de oro», Espacio. Tiem-
po y Forma. Serie III, Historia medieval 31 (2018), pp. 483-520.

— «La moneda en Castilla y León (1265-1284). Alfonso X, un adelantado a su tiem-
po», Espacio. Tiempo y Forma. Serie III, Historia medieval, 33 (2020), pp. 435-472.

— «Seisenes y novenes. Tiempos de calma para la moneda castellano leonesa», 
Espacio. Tiempo y Forma. Serie III, Historia medieval, 34 (2021), pp. 637-674.

— oliva Manso, Gonzalo, vid. alvaraDo Planas, Javier.

óliver GóMez, Cristián, «Aplicación judicial del Fuero Real y de las Leyes del Estilo 
en Chile entre 1841 y 1856», Revista de Derecho, 7 (1999), pp. 153-165.

ortiz De zárate, Ramón, Análisis histórico-crítico de la legislación española, vol. 1, 
Vitoria, 1845.

Palau claveras, Agustí, vid. Palau Dulcet, Antonio.

Palau y Dulcet, Antonio, y Palau claveras, Agustí, Manual del librero hispano-
americano: bibliografía general española e hispanoamericana desde la invención de 
la imprenta hasta nuestros tiempos con el valor comercial de los impresos descritos 
por..., 14 vols., Barcelona, 1948.

Panciroli, Guido, De claris legum interpretibus, libri quatuor, Venecia, 1637.

Paz, Cristóbal de, Scholia ad leges regias Styli, Madrid, 1608.



 Bibliografía 251

PenninGton, Henneth, «Corpus Iuris Canonici», en J. otaDuy, A. viana, y J. seDa-
no (dirs.), Diccionario General de Derecho Canónico, vol. 2, Pamplona, 2020, 
pp. 757-765.

Pérez Martín, Antonio, «El ordo iudiciarius «ad summariam notitiam» y sus deri-
vados», Historia. Instituciones. Documentos, 8 (1981), pp. 195-266.

— «Las glosas de Arias de Balboa al Ordenamiento de Alcalá», en Aspekte euro-
päischer Rechtsgeschichte. Festgabe für Helmut Coing zum 70. Geburstag, Frankfurt 
am Main, 1982, pp. 245-292.

— «El Fuero Real y Murcia», AHDE, 54 (1984), pp. 55-96.

— El derecho procesal del «ius commune» en España. Su recepción en España, Mur-
cia, Universidad de Murcia, 1999.

— «La literatura jurídica castellana en la baja edad media», en J. alvaraDo (ed.), 
en Historia de la literatura jurídica en la España del Antiguo Régimen, vol. 1, 
Madrid-Barcelona, 2000, pp. 61-78.

Prieto Bances, Ramón, «Caridad y justicia en las Leyes del Estilo», en Homenaje 
a D. Nicolás Pérez Serrano, vol. 1, 1959, pp. 161-191.

raMos & arroyo, Las leyes de estilo y declaraciones sobre las leyes del fuero, 1497, 
Barcelona, Tirocinio, 2011.

real acaDeMia De la Historia, Fuero Juzgo por la... 1815. Estudio preliminar San-
tos M. coronas, Madrid, 2015.

— «Documentos de la época de D. Alfonso el Sabio», Memorial Histórico Español, 1 
(1851), pp. 1-344.

— Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla publicadas por la..., 7 vols., Ma-
drid, 1861-1903.

— Diccionario Biográfico Electrónico (en red, http://dbe.rah.es/).

Recopilacion de las leyes destos reynos, hecha por mandato de la magestad catholica del 
Rey don Philippe Segundo nuestro señor. Contienense en este libro las leyes hechas 
hasta el año de mil y quinientos y sesenta y ocho, excepto las leyes de partida y del 
fuero y del estilo, y también van en el las visitas de las audiencias, Alcalá de Hena-
res, 1569.

reGo, António da Silva (coord.), As gavetas da Torre do Tombo, vol. 5, Lisboa, 1965.

reGuera valDeloMar, Juan de la, Estracto de las leyes del Fuero Real, con las del 
Estilo. Repartidas según sus materias en los libros y títulos del Fuero á que corres-
ponden. Formado para facilitar su lectura é inteligencia, y la memoria de sus dispo-
siciones. Por el Licenciado D…, Madrid, 1798.

rivera Garretas, Milagros, La Encomienda, el priorato y la villa de Uclés en la Edad 
Media (1174-1310). Formación de un señorío de la Orden de Santiago, Madrid-
Barcelona, 1985.

roDríGuez De caMPoManes, Pedro, Tratado de la regalía de amortización, Madrid, 
1765.

http://dbe.rah.es/


252 Las Leyes del Estilo 

roDríGuez De DieGo, José Luis, «El Archivo Real de la Corona de Castilla (si-
glos xiii-xv», en Esteban sarasa sáncHez, Monarquía, crónicas, archivos y 
cancillerías en los reinos hispano-cristianos: siglos xiii-xv, Zaragoza, 2014, 
pp. 277-308.

roMano, David, Judíos al servicio de Pedro el Grande de Aragón (1276–1285), Bar-
celona, 1983.

ruiz FiDalGo, Lorenzo, La imprenta en Salamanca (1501-1600), Madrid, 1994.

ruiz García, Elisa, «Una aproximación a los impresos jurídicos castellanos (1480-
1520)», en J. M.ª De Francisco, J. De santiaGo (coords.), J. C. GalenDe (dir.), 
S. caBezas y M.ª M. royo (eds. lit.), IV Jornadas Científicas sobre Documenta-
ción de Castilla e Indias en el siglo xvi, Madrid, 2005, pp. 305-355.

salón De Paz, Marcos, Ad leges Taurinas insignes comentarii, nunc primum in lucen 
editi, quorum hic codex primus est tomus, in quo quatuor insunt exactissime relec-
tiones, Valladolid, 1568.

sáncHez, Galo, «Para la historia de la redacción del antiguo Derecho territorial 
castellano», AHDE, 6 (1929), pp. 260-328.

— Curso de historia del Derecho. Introducción y fuentes, Madrid, 1980.

sáncHez alBornoz, Claudio, «Dudas sobre el Ordenamiento de Nájera», Cuadernos 
de Historia de España 35-36 (1962), pp. 315-336.

— «Menos dudas sobre el Ordenamiento de Nájera», Anuario de Estudios Medieva-
les 3 (1966), pp. 465-467.

sáncHez roMán, Felipe, Estudios de Derecho civil, vol. 1, Madrid, 1890.

sáncHez ruBio, M.ª de los Ángeles, Documentación medieval: Archivo Municipal de 
Trujillo (1256-1516), vol. 1, Cáceres, 1992.

sancHo izquierDo, Miguel, El fuero de Molina de Aragón, Madrid, 1916.

sanz García, Juan, El Fuero de Verviesca y el Fuero Real con un prólogo del Sr. D. José 
calvo sotelo, Burgos, 1927.

seGura, Diego de, Tractatus de bonis lucratis constante matrimonio inter mariti et 
uxor, en Aurea frugifera peneque diuina comentaria solennesque repetitiones decem, 
super. § fina. L. III…, Salamanca, 1547.

Siete Partidas. Glosadas por el licenciado Gregorio López (Las), Salamanca, 1555.

solórzano Pereira, Juan de, Emblemata centum regio politica, Madrid, 1653.

— Politica indiana compuesta por el Dotor…, Cavallero del Orden de Santiago, del 
Consejo del Rey Nuestro Señor en los Supremos de Castilla, y de las Indias. Divi-
dida en Seis Libros, Amberes, 1703.

suárez, Rodrigo, Tractatus de lucris mariti et uxoris, en Tractatus de bonis constan-
te matrimonio acquisitis, trium clarissimorum iurisconsultorum hispanorum…, 
Colonia, 1590.

suárez FernánDez, Luis, «Evolución histórica de las hermandades», Cuadernos de 
Historia de España, 16 (1951), pp. 2-78.



 Bibliografía 253

suárez FernánDez, Luis, Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980.

torres caMPos, Manuel, Bibliografía española contemporánea del derecho y la políti-
ca: 1800-1880, ordenada por…, Parte primera. Bibliografía española, Madrid, 
1883.

torres Fontes, Juan, Documentos de Sancho IV, Murcia, 1977.

ureña y sMenjauD, Rafael de, «Las Ediciones del Fuero de Cuenca», Boletín de la 
Real Academia de la Historia, 70 (1917), pp. 5-82.

— Fuero de Cuenca, Madrid, 1935.

vallejo FernánDez De la reGuera, Jesús, «El Fuero Real bajo las luces, o las som-
bras de la edición de 1781», Initium: Revista catalana d’historia del dret, 1 (1996), 
pp. 611-643.

vallejo García-Hevia, José María, «Campomanes y la Inquisición: historia del 
intento frustrado de empapelamiento de otro fiscal de la Monarquía en el 
siglo xviii», Revista de la Inquisición 3 (1994), pp. 141-182.

vela De oreña, José, Dissertationum iuris controversi tam in Hispalensi quam Gra-
natensi Senatu, vol. 2, Granada, 1653.

viso, Salvador del, Lecciones elementales de Historia y de Derecho civil, mercantil y 
penal de España, Valencia, 1852.

Wilkinson, Alexander S., Iberian Books. Books Published in Spanish or Portuguese 
or on the Iberian Peninsula before 1601. Edited by..., Boston, 2010.



MANUSCRITO Z-III-11

FLORES DE DERECHO ESCOGIDAS  

E AYUNTADAS POR MAESTRO JACOBO DE LAS 

LEYES

REAL BIBLIOTECA DEL MONASTERIO 

DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL



 Manuscrito Z.III.11 257



258 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 259



260 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 261



262 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 263



264 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 265



266 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 267



268 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 269



270 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 271



272 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 273



274 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 275



276 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 277



278 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 279



280 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 281



282 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 283



284 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 285



286 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 287



288 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 289



290 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 291



292 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 293



294 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 295



296 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 297



298 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 299



300 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 301



302 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 303



304 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 305



306 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 307



308 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 309



310 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 311



312 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 313



314 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 315



316 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 317



318 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 319



320 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 321



322 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 323



324 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 325



326 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 327



328 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 329



330 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 331



332 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 333



334 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 335



336 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 337



338 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 339



340 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 341



342 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 343



344 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 345



346 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 347



348 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 349



350 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 351



352 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 353



354 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 355



356 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 357



358 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 359



360 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 361



362 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 363



364 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 365



366 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 367



368 Las Leyes del Estilo 



 Manuscrito Z.III.11 369



370 Las Leyes del Estilo 




	PORTADA
	DATOS DE PUBLICACIÓN
	ÍNDICE
	I. INTRODUCCIÓN
	II. TÍTULO
	III. ESTRUCTURA INTERNA DEL TEXTO
	III.1 MATERIALES PREVIOS
	III.2 ESTRUCTURA INTERNA
	III.3 RÚBRICAS

	IV. NATURALEZA. ¿LEYES O JURISPRUDENCIA?
	IV.1 DE LA POLÉMICA AL CONSENSO. SIGLOS XV-XX
	IV.2 LAS LEYES DEL ESTILO. JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL DE LA CORTE
	IV.2.1 EL TRIBUNAL DE LA CORTE DEL REY
	IV.2.2 ALCALDES Y JUECES. INTÉRPRETES DE LA LEY
	IV.2.3 LAS LEYES DEL ESTILO. REFLEJO DEL ORDENAMIENTO LEGAL CASTELLANOLEONÉS


	V. AUTOR
	VI. CRONOLOGÍA
	VII. EDICIONES
	VIII. MANUSCRITOS
	VIII.1 CÓDICES Y FRAGMENTOS
	VIII. 2 ERRORES EN EL PROCESO DE COPIA. ESCRIBANOS O JURISTAS
	VIII. 3 UN STEMMA IMPOSIBLE

	LAS LEYES DEL ESTILO. EDICIÓN CRÍTICA. TRANSCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO Z. III.11 DE LA BIBLIOTECA DEL REAL MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL
	IX. CRITERIOS DE EDICIÓN
	IX.1 NORMAS DE TRANSCRIPCIÓN
	IX.2 APARATO CRÍTICO

	X. LAS LEYES DEL ESTILO
	ÍNDICES Y GLOSARIO
	I. Índice onomástico
	II. Índice toponímico
	III. Glosario de términos y locuciones jurídicas

	CUADROS DE CONCORDANCIAS
	Cuadro 1a. Leyes del Estilo (LE) / Fuero Real (FR). Referencia directa
	Cuadro 1b. Leyes del Estilo (LE) / Fuero Real (FR). Referencia indirecta
	Cuadro 2. Leyes del Estilo (LE) / Decretales / Derecho común
	Cuadro 3. Libro primero de los juysios de la corte del rey (LPJ) / Leyes del Estilo (LE)
	Cuadro 4. Nueva Recopilación (NR) / Leyes del Estilo (LE)
	Cuadro 5. Denominación de las Leyes del Estilo (glosas de Arias de Balboa)

	BIBLIOGRAFÍA
	MANUSCRITO Z-III-11. FLORES DE DERECHO ESCOGIDAS E AYUNTADAS POR MAESTRO JACOBO DE LAS LEYES. REAL BIBLIOTECA DEL MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL



